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ABSTRACT 


Pathogens of Neotropical Blackflies (Diptera: Simuliidae): Amblyospora bracteata 
(Strickland, 1913) (Microspora: Thelohaniidae). 


Amblyospora bracteata (Strickland, 1913) is recorded for the first time from 
Argentinien blackflies. This microsporidia was found infecting 17 simuliid species. Brief 
information of the life cycle of A. bracteata is given. 


INTRODUCCION 


Los microsporidios son uno de los grupos de patógenos más frecuentes 
en larvas de simúlidos, tanto por la regularidad de su presencia como por el 
número de sus especies. | 

Sprague (1977) registra 27 especies de microsporidios en simülidos de 
todo el mundo; posteriores hallazgos han elevado el número a cerca de 40 espe- 
cies. 

La información existente sobre parasitismo por microsporidios en 
simúlidos neotropicales es escasa y fragmentaria, limitándose a unas pocas citas 
(Lutz y Splendore, 1904, 1908; Lewis e Ibañez de Aldecoa, 1964; Ramírez Pérez, 
1977; Marino et al., 1979; Takaoka, 1980). 

El presente trabajo constituye el primer reporte sobre la presencia de 
Amblyospora bracteata (Strickland, 1913) en simúlidos de la República Argen- 
tina. Se ofrece información parcial sobre el ciclo biológico y la patogenia de esta 
especie, al igual que la identidad y procedencia de los hospedadores. . 





1) Contribución científica N* 139 del Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores, CEPAVE. 


2) Este trabajo hasido parcialmente subsidiado por UNDP/WORLD BANK/WHO Special Pro- 
gramme for Research and Trainine in Tronical Diseacre (22059 
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MATERIALES Y METODOS 


Larvas de simúlidos parasitadas por microsporidios se colectaron en diver- 
sas áreas de la Argentina. Unicamente se procesaron larvas con vida, des- 
cartándose las parasitadas muertas para evitar alteraciones del patógeno por 
acción bacteriana. - 

La identificación del microsporidio se logró utilizando técnicas de 
microscopía óptica según fueron descriptas por Hazard et al. (1981). Varios esta- 
dos del ciclo biológico del patógeno se observaron en preparaciones coloreadas 
con Lacto Aceto Orceína (LAO), siguiendo la técnica de Hazard y Brookbank 
(1984). 

Para estudios patológicos se fijaron larvas infectadas en Carnoy durante 
4 horas, luego se incluyeron en Paraplast y se seccionaron a 6 jum de espesor. Los 
cortes se colorearon con Hematoxilina Férrica de Heidenhain y Hematoxili- 
na-Eosina. | 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Descripción del material estudiado: Amblyospora bracteata (Strickland, 1913) 
Hazard y Oldacre, 1975. 

Los primeros estadíos observados del ciclo biológico de este microspo- 
ridio correspondieron a pequeñas células diplocarióticas, los merontes, presentes 
en el citoplasma de céluias sanguíneas de larvas de los primeros estadíos. 

Los merontes se multiplicaron activamente por fisión binaria, pro- 
duciendo la invasión del tejido adiposo. Los merontes avanzados presentaron 
mayor tamaño y el citoplasma se coloreó menos intensamente que en estadíos 
tempranos. 

Los esporontes iniciales presentaron núcleos diplicarióticos y citoplasma 
vacuolizado. Al comienzo de la esporogonia se observó la fusión nuclear en los 
esporontes, seguida de una división meiótica y una mitosis, dando como resultado 
esporontes bi, tetra y octonucleados. Los estados merogónicos y esporogónicos 
mencionados y procesos de división celular involucrados, se observaron en 
preparaciones no permanentes coloreadas con LAO, correspondiendo en líneas 
generales a la secuencia y descripción ofrecida por Hazard y Brookbank (1984) 
sobre Amblyospora sp. en Culex salinarius Coquillett. | 

Los esporontes produjeron por citocinesis 8  esporoblastos que por 
maduración originaron 8 esporos dentro de un esporocisto (Fig. 2). La formación 
del esporocisto se inició conjuntamente con la meiosis en esporontes tempranos. 
Un proceso secretorio muy activo acompañó el desarrollo de la esporogonia, 
acumulándose la secreción en el esporocisto en forma de masas y gránulos. 

Los esporos maduros de A. bracteata son ovales y uninucleados. Co- 
loreados con Hematoxilina férrica de Heidenhain, previa fijación en Bouin, los 
esporos presentaron los extremos truncos y levemente invaginados, característica 


que distingue al género Amblyospora (Hazard y Oldacre, 1975) (Figs. 1, 2 y 3). 
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Las dimensiones de los esporos variaron considerablemente en las distintas 
especies de simúlidos parasitados (Cuadro 1) (Figs. 1, 2 y 3). 

Hospedadores y localidades: República Argentina: Provincia de Buenos Aires, 
Cte. N. Otamendi, A” Las Brusquitas; Balcarce, A* El Verano: en Simulium 
bonaerense Coscarón y Wygodzinsky; Sierra de la Ventana, A” El Loro: en S. 
rubiginosum (Enderlein); Tornquist, A” Cochenleufú: en S. wolffhuegeli (En- 
derlein); Tandil, A” Chapaleufú: en Simulium sp. Provincia de Corrientes, A” 
entre Santo Tomé y Alvear: en S. perflavum Roubaud. Provincia del Neuquén, 
San Martín de los Andes, A° Chapelco Grande: en Cnesia dissimilis (Edwards); 
A” La Picada: en Gigantodax bonorinorum Coscarón y Wygodzinsky, G. chilen- 
se (Philippi) y G. rufescens (Edwards); A” Quiltrahue: en G. chilense (Phil- 
ippi); A” Escuela: G. rufescens (Edwards) y G. fulvescens (Blanchard); A" 
Chapelco Chico: en G. rufidulus Wygodzinsky y Coscarón; A” Trompul: en S. 
limay Wygodzinsky; A* en Valle Encantado s/r 237: en G. rufescens (Edwards). 
Provincia de Jujuy, Río León, s/r N° 9: en S. wolffhuegeli (Enderlein). Provincia 
de Río Negro, S.C. de Bariloche, A* en Pampa Linda; en G. rufescens, A^ 
Valcheta, s/r N° 23: en S. stelliferum Coscarón y Wygodzinsky. Provincia de 
Salta: A" en San Antonio de los Cobres: en S. dureti Wygodzinsky y Coscarón; 
Rosario de Lerma, Rio Rosario: en S. huairayacu Wygodzinsky; Río Vaquero, 
sft N° 9: en S. wolffhuegeli. Provincia de Tucumán, Horco Molle, A* Las 
Cañas: en Simulium sp. Provincia de Misiones, Parque Nacional Iguazú, A" 
Santo Domingo: en Simulium sp. 


Patogenia: Las larvas infectadas presentaron el abdomen dilatado y friable 
adquiriendo una tonalidad blanco-lechosa que se incrementó con el avance de la 
infección (Fig. 4). La transparencia de la cutícula de las larvas permitió observar 
grandes masas blancas de tejido parasitado en la región abdominal y torácica. 
Ocasionalmente se hallaron larvas de estadíos tardíos de Simulium sp. colectados 
en Horco Molle, Pcia. de Tucumán, con una tonalidad rosada en lugar de la 
característica blanco-lechosa. Este hecho ha sido reportado previamente por 
Debaisieux y Gastaldi (1919), Weiser (1961), Gassouma (1972) y Vávra y Un- 
deen (1981) en microsporidios de simúlidos. Gassouma (1972) sugiere que la 
rubina de los insectos es la responsable del color rosado de las larvas para- 
sitadas. 

A. bracteata fue descripta por Lutz y Splendore (1908) en larvas de 
S. ochraceum y S. venustum colectadas en los estados de San Pablo y 
Río de Janeiro en Brasil. Los mismos autores (1908) la denominan Nosema 
simulii forma Y ofreciendo una pobre descripción de la misma. Strickland 
(1913) realiza un completo estudio de esta especie denominándola Glugea 
bracteata. Debaisieux (1919) ubica este microsporidio en el género Thelohania. 
Hazard y Oldacre (1975) crean el género Amblyospora y la familia Thelohaniidae 
dentro de la cual ubican a A. bracteata por las características morfológicas y 
ultraestructurales del esporo. 

Los hospedadores de A. bracteata mencionados por Lutz y Splen- 
dore (1908) no abarcan Brasil en su distribución (Coscarón, com. pers.), $. 
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ochraceum se halla en Centroamérica, Venezuela y Norte de Colombia, mien- 
tras que S. venustum es una especie neártica. Shelley (1983) intenta aclarar la 
verdadera indentidad de los hospedadores, concluyendo que S. perflavum y S. 
ertinax, especies antropófilas presentes en el litoral brasileño son los simúlidos 
sobre los que Lutz y Splendore describen A. bracteata. En el presente trabajo se 
reporta la presencia de este microsporidio en larvas de S. perflavum 
colectadas en la Pcia. de Misiones, avalando las conclusiones de Shelley. 

Las variaciones del tamaño de los esporos de un microsporidio en distin- 
tos hospedadores ha merecido diversas interpretaciones. Thomson (1960) concluye 
que las dimensiones esporales son hospedador-dependiente. Vávra y Undeen 
(1981) interpretan las variaciones de tamaño de los esporos como meca-nismos de 
especiación del phylum, también le adjudican responsabilidad a las distintas con- 
diciones ambientales exigidas por los hospedadores, opinión que es comparada 
por el presente autor. 

Durante décadas las dimensiones de los esporos de los iiicrosporidios 
se consideró un criterio taxonómico importante, siendo en ocasiones, la única 
característica utilizada para describir nuevas especies. Gassouma (1972) describe 
7 especies nuevas de Thelohania y Pleistophora en Simulium ornatum utili- 
zando exclusivamente el tamafio esporal. o 

En el presente trabajo se considera que las dimensiones esporales 
utilizadas aisladamente no permiten caracterizar una especie y por el contrario, 
incrementan el actualmente excesivo número de especies de microsporidios pobre- 
mente descriptas. 
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Cuadro 1: Dimensiones (x) de los esporos (Hematoxilina férrica de Heidenhain) 
de A. bracteata en especies de simúlidos de la República Argentina. 


Hospedador Largo Ancho 

Simulium dureti 5,62 (5,66 - 6,53) 4,51 (4,83 - 5,70) 
S. rubiginosum | 4,54 (4,05 - 5,78) 3,84 (3,28 - 5,17) 
S. wolffhuegeli 4,11 (3,62 - 4,40) 3,40 (3,10 - 3,53) 
S. bonaerense 3,99 (3,76 - 4,22) 3,19 (2,93 - 3,45) 
Gigantodax rufidulus 3,43 (3,36 - 3,53) 2,98 (2,94 - 3,01) 
G. chilense | 3,221 (3,10 - 3,36) 2,75  (2,67.- 2,84) 
G. fulvencens 3,04 (3,01 - 3,18) 2,78 (2,75 - 2,84) 
G. bonorinorum 3,04 (2,92 - 3,18) 2,73 (2,67 - 2,84) 
G. rufescens 2,93 (2,92 - 3,01) 2,73 (2,67 - 2,75) 


(x) 10 esporos medidos (um). 
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Figs. 1-4.- 1-3: Variación del tamaño de los esporos de A. bracteata en distintas 
especies de simúlidos; 1: Simulium bonaerense; 2: S. wolffhuegeli, 3: S. rubiginosum. 
(Hematoxilina férrica de Heidenhaim). Esporocisto (Ep); 4: larva de S. bonaerense para- 
sitada por A. bracteata. 
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ABSTRACT 


Bruchidae of NW Argentina: Morphological and Biological studies of Acantho- 
scelides longescutus (Pic). 

Morphological characteristics of first instar and mature larvae of Acantho- 
scelides longescutus (Pic) are described. In addition a redescription of the adult and 
some data on the life cycle of the species are included. Results are compared with those 


of other species of Acanthoscelides Schilsky. 


INTRODUCCION 


En el N.O. Argentino las semillas de Prosopis L. (Leguminosae) son 
consumidas, tanto en campo como en almacenamiento, por especies de Bruchidae 
que pertenecen a los géneros Acanthoscelides Schilsky, Pectinibruchus 
Kingsolver, Rhipibruchus Bridwell y Scutobruchus Kingsolver. 

El género Acanthoscelides, con numerosas especies en el Nuevo Mundo, 
destruye principalmente semillas de leguminosas y, se encuentra representado en 
Prosopis por una sola especie: Acanthoscelides longescutus (Pic). La misma es 
citada por primera vez por Pic (1938) quien realiza una breve descripción de la 
imago. Posteriormente Bosq (1942), Blackwelder (1946), Hayward (1958) y Ward 
et al. (1977) indican la presencia de la especie en nuestro país, donde actúa como 
espermofaga de Prosopis strombulifera (Lam.) Benth. 

En el trabajo que aquí presentamos realizamos la descripción morfológica 
de los estados preimaginales, principalmente huevo y larvas (primer y último 
estadio); asimismo se efectúa la redescripción del adulto ya que la especie sólo 
cuenta con una descripción antigua y poco precisa. 

Los estudios referidos se acompañan con datos del ciclo biológico del 
insecto, su distribución en el N.O. Argentino y la lista de plantas que actúan como 
hospederas. 
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Los resultados obtenidos se comparan y discuten detalladamente con 
aquellos ya conocidos para otras especies del mismo género. 

La nomenclatura empleada, especialmente la utilizada para el tratamiento 
de los estados preimaginales, puede consultarse en Prevett (1967), Terán y 
Muruaga de L' Argentier (1979) y Muruaga de L’ Argentier (1988). 


RESULTADOS 
Acanthoscelides longescutus (Pic) 


Bruchus longescutus (Pic), 1938: 24-25. 
Acanthoscelides longescutus; Blackwelder, 1946: 760. 


Huevo (Fig. 1): Dimensiones: Longitud: 0,82 mm; ancho máximo: 0,28 mm. 
Características: color amarillo claro. Corión liso y brillante. Contorno oval. Ex- 
tremo anterior más fino y agudo que el posterior. 

Primer estadio larval (Figs. 2-8, Tabla 1): Dimensiones: longitud: 0,78 mm; 
ancho máximo: 0,25 mm. Coloración: color general blanco amarillento; cápsula 
cefálica, placa protorácica y espinas del primer urómero, pardo oscuras. Pie- 
zas bucales tostadas. Ocelos negros. Tegumento: (Figs. 4-5) Espinuloso en los 
esternos torácicos y abdominales 1-8; sensorios en predorsos II-III y postdorsos 
3-6; setas primarias y secundarias distribuídas según figs. 4-5. Placa protorácica 
rodeada por una zona ligeramente más esclerosada del tegumento predorsal de 
forma aproximadamente rectangular. Quetotaxia: (Figs. 4-5; Tabla 1). Protórax: 
(Fig. 4) Predorso con 1 par de primarias y 1 par de secundarias; postdorso glabro. 
Cada epipleura con 1 primaria y 3 secundarias. Cada una de las hipopleuras 
con 1 secundaria. Esterno con 1 primaria por debajo de cada pata y, anterior a 
cada una de ellas, 1 secundaria. Placa protorácia: (Fig. 7). En forma de X. 
Brazos A delgados y divergentes, aproximadamente 1 1/2 veces más largos que los 
P y bordeados en su mitad apical interna por una zona rugulosa del tegumento. 
Cada brazo M generalmente con 1 par de dientes robustos sólo un poco más 
grandes que los de los brazos P. Pueden también encontrarse las siguientes fór- 
mulas: 1-2, 2-1 y 2-2 siendo esta última la menos frecuente. Brazos P en general 
con 4 pares de dientes aún cuando pueden presentarse también aquí las siguien- 
tes variaciones: 4-5, 5-4 y 5-3. Seta 1 ubicada en la zona inferior más externa del 
área rugulosa; setas 2, 3 y 4, juntas en la región media; seta 2 de igual longitud 
que la 1; seta 3 dos veces más larga que la 2; seta 4 corta; aproximadamente 
igual a 1/3 de la longitud de la seta 3; seta 5 casi tan larga como la ly 2. Sen- 
sorios presentes en el límite de los brazos M y P en número de un par. Mesotórax 
y metatórax: (Fig. 4, Tabla 1) Predorso con 1 par de primarias y 2 pares de 
secundarias. Postdorsos glabros. Cada epipleura II con 1 primaria y 1 secundaria. 
Cada epipleura III con 1 secundaria. Hipopleuras glabras. Esternos con 1 par de 
primarias inferiores a las patas. Abdomen: (Fig. 5, Tabla 1) Predorso 1 con 1 par 
de secundarias. Predorsos 2-9 con 1 par de primarias y 1 par de secundarias muy 
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próximas; las primarias de los segmentos 2-5 sensiblemente más cortas que las 
ubicadas en los predorsos 6-9. Postdorsos 1, 2, 8 y 9 glabros; postdorsos 3-7 con 1 
par de secundarias. Dorso del segmento 10 con 1 par de secundarias diminutas. 
Cada área espiracular del segmento 1 con 1 secundaria ubicada sobre la placa de 
la espina abdominal y dorsal al espiráculo; las restantes áreas espiraculares 
glabras. Cada una de las epipleuras 1 con 1 primaria; las 2 con 1 secundaria; 
cada epipleura 3-8 con 1 primaria y 1 secundaria y las 9 sólo con 1 primaria. 
Cada una de las hipopleuras 2-8 con 1 primaria; las 1 y 9 con 1 secundaria. 
Esternos 1-5 con 3 pares de secundarias de longitud creciente desde la más 
anterior a la posterior; esternos 6-7 con 2 pares de secundarias y el 8 con sólo 
| par de ellas; esterno 9 glabro. Cápsula cefálica: (Fig. 2) Clipeo con zona 
posterior más indurada, sobre la que se ubican 1 par de setas y 1 par de 
sensorios. Frente con 1 par de setas primarias ubicadas en la región anterior; 
junto a ellas y cercanos a las bases de las antenas, existen 3 pares de setas más, 
dos de ellos muy cortos y el otro de longitud igual a la mitad de la longitud del par 
primario. Junto a los brazos de la sutura frontal se ubica 1 par de setas diminutas. 
Se observan 5 pares de sensorios, cuatro de los mismos distribuídos a lo largo de 
cada brazo de la sutura frontal y 1 mediano en la frente, por detrás del par de 
setas primarias y en línea recta a su posición. Antenas: (Fig. 3) Segmento basal 
ensanchado y membranoso. Segmento distal provisto sobre su apéndice interno 
de 1 seta cuya longitud es igual' a la longitud del segmento mismo; apéndice 
externo algo más grueso y largo; en la base del apéndice externo se observan 2 
sensorios cónicos, alargados y agudos. Patas: (Fig. 8) Trisegmentadas y en 
longitud creciente de I-III. Los tres pares semejantes en su morfología excepto 
por la distribución de los sensorios. Segmento medio de cada pata I y III más 
largo que el distal y provisto, además del par de setas curvas de su ápice, de 1 
sensorio entre éstas y 3 sensorios más en el extremo opuesto. Patas II con los 
segmentos medio y distal de igual longitud; el segmento basal con 1 sensorio y 
el segmento medio con 2 sensorios en el extremo basal y 1 entre el par de setas 
distales. Segmento tarsal en los tres pares de patas, delgado y terminado en un 
pretarso dilatado en forma de espátula. Espiráculos: (Fig. 6) Uniperforados y 
piriformes. Espina del primer urómero corta, casi dos veces más larga que ancha 
y ubicada sobre una placa indurada de forma irregular, que rodea parcialmente al 
espiráculo. Sobre la placa hay, además, 1 seta corta. Espiráculo II desplazado a 
la hipopleura. Segmento anal: Bilobado. Abertura anal terminal y transversa. 

Ultimo estadio larval (Figs. 9-15): Dimensiones: Longitud: 3,50 mm; ancho 
máximo: 1,70 mm. Coloración: color general blanco; cápsula cefálica y 
piezas bucales tostadas. Ocelos negros. Cápsula cefálica: (Fig. 9) Hacia ambos 
lados de la región front-anterior se observan 4 pares de setas, el más interno 
de longitud mayor que la de los ubicados cercanos a las antenas. Un poco más 
alejado de este grupo de setas, y hacia la región media de la frente, se 
distingue 1 par de sensorios; otro par se observa ubicado muy externamente, 
entre el par de ocelos y las bases antenales. Por detrás de ambos brazos de la 
sutura frontal se ven 2 pares de setas, uno de ellos junto a los ocelos y el otro par 
corrido hacia la región media. Entre ambos pares se observa también 1 par 
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de sensorios. Clípeo (Fig. 11) sin áreas induradas especiales y con 1 par de setas y 
1 par de sensorios medio-laterales. Antenas: (Fig. 15) bisegmentadas. Segmento 
basal transverso y con 1 glándula (?) en su cara dorsal; segmento distal tronco- 
cónico. Ambos segmentos más esclerosados hacia sus lados. El segmento distal 
lleva en su extremo libre 1 seta primaria, 1 sensorio digitiforme, 2 sensorios có- 
nicos y varias setas cortas que rodean todo su perímetro. Piezas bucales: (Figs. 
11-14) Labro (Fig. 11) subpentagonal y convexo dorsalmente. Región posterior 
con banda transversa de mayor induración y sobre ella 1 par de setas y 1 par de 
sensorios. Región anterior con numerosas setas cortas y entre ellas 6 setas anteri- 
ores. Cercano al límite de la zona anterior setosa se ubica 1 par de setas 
anteromedianas. Epifaringe: (Fig. 12) con 2 pares de epifaringeales medianas, 
robustas y cónicas. Tormae conspicuas. Mandíbulas fuertemente esclerosadas y 
troncocónicas; sin setas o sensorios. Maxilas (Fig. 13) con cardo alargado y sub- 
triangular. Se observan 1 sensorio en el anillo indurado del estípite y 9 setas en la 
región membranosa del mismo; el palpífero lleva, en el anillo indurado, 1 senso- 
rio y 4 setas, mientras que en la región membranosa presenta sólo 2 setas. Las 
setas relacionadas con el palpo son W, X, Y y Z. Palpo maxilar de un segmento, 
con apéndice lateral conspicuo y 1 sensorio pequeño sobre su superficie dorsal. 
Mala poco diferenciada del palpífero y provista de 6 setas espatuladas, 1 lanceo- 
lada y 3 simples. Labio: (Fig. 14) submentón sin placas o banda indurada poste- 
rior y con 1 par de setas posteriores y 2 pares de anteromedianas. Mentón con 
placa labial bien esclerosada, escutiforme y con 2 setas cortas acompañadas 
cada una de 1 sensorio. Lígula con 1 par de setas curvas y 1 par de sensorios 
por detrás de ellas. Lados del mentón con setas finas y cortas. Patas: (Fig. 10) 
Los tres pares morfológicamente similares. Cortas, robustas y cónicas. Segmento 
medio con 1 par de setas ubicadas una hacia la cara interna y la otra sobre la 
cara externa. No se observan sensorios. Espiráculos: uniperforados. Abertura 
anal: terminal y transversa. 


Adulto: 

Descripción del macho: (Figs. 16-22): Dimensiones: longitud: 2,7 mm; ancho 
máximo 1,3 mm. Coloración: cabeza castaño rojiza con clípeo, piezas bucales y 
una mancha irregular ubicada en el vértex de color tostado oscuro. Ojos ne- 
gruzcos. Antenas castaño amarillentas; bordes apicales de los antenitos castaño. 
Pronoto y escudete castaño rojizos; élitros de igual color, excepto en los ángulos 
humerales que son negruzcos. Pigidio castaño rojizo. Esternos de igual color; los 
torácicos manchados de negro en gran parte de su superficie central. Patas castaño 
amarillentas; borde apical de los tarsitos negruzcos; borde apical del fémur III y la 
tibia III también negruzcos. Pubescencia: (Fig. 17) Abundante, blanquecina y 
uniformemente distribuída en todo el cuerpo excepto el pigidio donde forma a lo 
largo de la línea media, una franja más conspicua. En los élitros, se destacan 
además, áreas irregulares con pubescencia de color castaño distribuídas según 
se observa en la figura. Morfología externa: (Figs. 16-22). Cabeza: (Fig. 16). 
Más larga que ancha; finamente punteada. Frente con línea media más o menos 
saliente, glabra y expandida hacia el vértice. Ojos globosos; su ancho 1/3 mayor 
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que el ancho de la frente: margen ocular posterior proyectado lateralmente y 
bien separado del vértice; lóbulo postocular poco desarrollado; escotadura ocular 
igual a 2/3 de la longitud del Ojo. Antenas largas, extendidas hasta el segundo 
segmento abdominal; aserradas entre los antenitos 4-10; antenito 1 subcilíndrico; 
2 subesférico; 3 troncónico y 11 elíptico. Protórax: (Fig. 17) Campaniforme, 
ligeramente convexo y con puntos bien conspicuos; margen apical redondeado; 
margen basal sinuoso y más ancho que la longitud del pronoto mismo; lóbulo 
medio basal con línea impresa profunda. Pterotórax: (Fig. 17) Escudete largo y 
bífido. Elitros aproximadamente dos veces más largos que anchos; superficie dor- 
sal convexa; estrías finas y poco sinuosas, con puntos poco profundos; estría 1 
extendida desde la base del élitro y no abreviada apicalmente; 2 y 3 ligeramente 
acortadas y curvadas en el ápice; 4 más o menos recta y más corta que las 
anteriores; la 5 con la 6 y la 7 con la 8 convergentes en el ápice; estrías 2 a 6 con 1 
diente en su base. Interestrías de ancho variable y de superficie lisa; ángulos 
humerales pulidos. Patas: (Fig. 20) En longitud creciente de I a III; las posterio- 
res más robustas. Fémur III con carena ventral bien marcada y armada con 1 diente 
fuerte y agudo seguido por dos dentículos; longitud del diente femoral ligera- 
mente mayor que el ancho de la base tibial e igual a dos veces el largo del primer 
dentículo que lo acompaña. Carena láteroventral poco evidente y con suave 
angulación apical. Tibia III algo arqueada, ensanchada gradualmente hacia el 
ápice; carenas ventral, lateral y dorsomesal fuertes y glabras; carena láteroventral 
ausente; corona tibial con 4 espinas pequeñas; mucro de longitud aproximada- 
mente igual a 1/3 de la longitud del primer tarsómero, éste último con carenas 
lateral, mesal y ventral bien evidentes. Abdomen: (Fig. 18-19) Urosternitos 
ligeramente convexos; el 1 tan largo, en su línea media, como la suma de las 
longitudes mesiales de los restantes esternos; el 5 evidentemente emarginado en 
la región media. Pigidio subtriangular, más ancho que largo, de superficie 
suavemente convexa y con carena marginal completa. Genitalia: (Figs. 21-22) 
Tergito del segmento genital en forma de herradura y bien indurado; sobre su 
superficie dorsal se presentan estructuras escamosas poligonales y hacia el margen 
anterior numerosas setas muy finas y cortas. Spiculum gastrale en forma de Y: 
vástago posterior largo y de ápice truncado. Parámeros (Fig. 21) expandidos 
apicalmente; hendidos en 2/3 de su longitud; superficie interna de cada brazo con 
fina y densa pubescencia; extremo apical con diminutas espinas yun nümero 
variable de setas más o menos largas; región basal de los brazos con 5 Sensorios 
circulares. Edeago (Fig. 22) con valva ventral subtriangular y con 10 setas dimi- 
nutas distribuídas según figura. Armadura del saco interno (Fig. 22) formada por 1 
esclerito subrectangular de lados arqueados y cubiertos de espinas y 2 pares de 
dientes de distinta longitud; superficie de la mitad anterior del saco Interno con 
estructuras laminares imbricadas; gonoporo bordeado por un esclerito circular y 
una zona del saco espinosa. Descripción de la hembra: similar al macho pero 


con las antenas más cortas y sólo ligeramente aserradas a partir del quinto ante- 
nito. 
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Plantas hospederas: Prosopis strombulifera (Lam.) Benth. (N.V. “retortuño” o 
“mastuerzo”). Prosopis reptans Benth. (N.V. “retortuño” o “mastuerzo”). | 
Material examinado: Prosopis strombulifera: Catamarca: Andaluca, 11/1/79, 
Col. SML’ A; Copacabana, 9/11/78, Col. SML’A. La Rioja: Villa Mazán, 11/1/78, 
Col. SML'A. Tucumán: Quilmes, 15/XII/80, Col. H. Erb. Prosopis reptans: La 
Rioja: Pagancillo, 12/1/79, Col. SML’A. Patquía, 12/1/79, Col. SML”A. ( 


Datos biológicos: La oviposición comienza en el campo a mediados de di- 
ciembre, sobre frutos que aún no han completado su maduración, y termina en 
abril. | | 7 
Las hembras colocan los huevos en el pedúnculo del fruto, sobre los 
lados de la vaina o entre las espiras.-En laboratorio se comprobó, además, la 
postura de huevos en el interior de las espiras de frutos que presentaban orificios 
de salida de adultos y aún, sobre las semillas mismas. Son estos últimos lugares 
los preferidos por las hembras en cautividad. Los huevos colocados exterior- 
mente sobre el fruto son siempre solitarios, no así la mayoría de los colocados en 
el interior. En este último caso los grupos se encuentran formados por un número 
variable de huevos que va desde dos hasta diez. E 

Los huevos, sin ningún tipo de fijación al fruto, caen fácilmente ante 
cualquier movimiento. Son colocados reclinados sobre alguno de sus lados y 
sólo raras veces se depositan en posición vertical, en cuyo caso uno de sus 
extremos, generalmente el posterior, es introducido entre las espiras. 

La larva primaria emerge del huevo por el extremo menos aguzado y 
se desplaza por la superficie del fruto en busca del lugar adecuado para 
comenzar a horadar el epicarpio y entrar, cavando una galería hasta la semilla. 
La mayoría de las larvas observadas practicaron su orificio de entrada a la vaina 
en el lugar que se tocan dos espiras. 

Las larvas completan su desarrollo devorando una semilla y 
prácticamente sólo dejan el tegumento de la misma sin destruir. 


Duración de los estados preimaginales (en laboratorio: T= 25'C, períodos de 12 
horas luz y 12 horas oscuridad, alimentación adultos = miel de abejas diluída con 
agua destilada): | 


Huevo-Larva primaria: 7 - 14 días 
Larva primaria-último estadio larval: 20 - 60 días 
Pupa : | : 20 - 40 días 


T= 47-114 días 


La primera generación de adultos provenientes de frutos atacados en el 
campo aparece en laboratorio a partir de fines de enero y continúa haciéndolo 
hasta la segunda quincena de febrero. 


a 
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La multiplicación de la especie se realiza en forma normal en cautividad. 
Así, se obtuvieron hasta el mes de diciembre tres generaciones más. Las mismas 
aparecen durante los siguientes meses: marzo-abril, junio-julio y octubre- 
noviembre. 

La especie es parasitada por Horismenus distinguendus Blanchard (Eu- 
lophidae). 


DISCUSION 


Comparando los caracteres morfológicos de Acanthoscelides longes- 
cutus con otras especies del mismo género, cuyos rasgos morfológicos son ya 
conocidos, podemos establecer una serie de diferencias y semejanzas que nos 
permiten identificarlas perfectamente. 

A. longescutus presenta en la cápsula cefálica del primer estadio larval 
5 pares de setas frontales, característica también observable en A. comptus King- 


solver (Terán y Muruaga de L”Argentier, 1981) y A. nigronotaticeps (Pic) 


(Muruaga de L'Argentier y Terán, 1980). 

La distribución de las setas frontales es similar en las tres especies no 
así la longitud de las mismas. A. nigronotaticeps posee únicamente setas largas. 
A. comptus sólo lleva 1 par de primarias cuya presencia también es detectada en 
A. longescutus. Mientras que en A. comptus las setas secundarias se presentan 
como 2 pares de longitud mediana, 1 par corto y otro muy corto, en A. longes- 
cutus las setas secundarias presentan dos longitudes: 1 par mediano y 3 pares 
muy cortos. | 

No existe en A. longescutus, ni en A. compíus, ningün par de setas 
posteriores a los brazos de la sutura frontal, caso si observable en A. nigrono- 
taticeps. | 

Si nos referimos al número de sensorios presentes podemos decir que A. 
longescutus lleva 2 sensorios cónicos en la base del apéndice externo, mientras 
que en A. comptus y en A. nigronotaticeps sc ve 1 sólo. 

La placa protorácica de A. longescutus con su característica forma de X, 
brazos P ligeramente expandidos lateralmente y brazos A divergentes, bien delimi- 
tados y de bordes distales redondeados, es semejante a las de las especies de 
Acanthoscelides descriptas por Pfaffenberger y Johnson (1976). 

Por la presencia de 1 par de dientes sobre los brazos M la semejanza es 
mayor con A. obtectus (Say) y A. baboquivari Johnson; pero el námero de dientes 
de los brazos P: 4-4 en A. longescutus, 3-3 en A. baboquivari y 5-5 en A. 
obtectus permiten diferenciarlos perfectamente. 

A estas diferencias debemos agregar para A. longescutus la posición de 
las setas comprendidas entre los brazos A. En esta especie, las setas 3 se encuen- 
tran ubicadas por debajo de las 4 y todas: 2, 3 y 4, dirigidas hacia la línea media. 
Estos caracteres no se observan en ninguna de las especies de Pfaffenberger y 
Johnson (1976): A. aureolus (Horn), A. baboquivari, A. chiricahuae (Fall.), A. 
pallidipennis | (Mots.) (citado como A. collosus, (Fall), A. macrophtalmus 
(Schaffer), A. mixtus (Horn.) A. obtectus y A. prosopoides (Schaffer). 
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A. nigronotaticeps y A.comptus poseen sobre sus brazos M, 1 par de 
dientes de forma distinta a los que se observan en A. longescutus y, sobre los 
brazos P, existen 5 y 4 pares de dientes respectivamente. La distribución de las 
setas situadas entre los brazos A es, para ambas especies, diferente a las que 
presenta longescutus. 

A. nigronotaticeps es quizás la que más se acerca a A. longescutus por el 
número de dientes de su placa. Sin embargo podemos encontrar diferencias entre 
ambas, además de las citadas para las setas, si nos referimos al desarrollo mayor 
de los brazos P en A. longescutus. | 

Se deben añadir, para todas las especies mencionadas, las diferencias 
que surgen del análisis de las longitudes de las setas 1-5. 

Si consideramos ahora la quetotaxia de las larvas primarias podemos 
mencionar las diferencias que a continuación detallamos. 

A. longescutus difiere de A. aureolus por los caracteres siguientes: 
predorsos II y III con 1 par de primarias y 1 par de secundarias; postdorsos II y IH 
glabros; epipleuras I con igual número de setas pero de longitudes diferentes; 
esterno 1 con 1 par de secundarias que acompañan al par de primarias; esternos II 
y Ill sin setas secundarias; predorso con 1 par de secundarias y sin sensorios; 
predorso 2-9 con 1 par de primarias y 1 par de secundarias; postdorsos 1, 2, 8 y 9 
glabros; postdorsos 3-7 con 1 par de secundarias; presencia de sensorios 
únicamente en los postdorsos 3-6; espinas del primer segmento abdominal 
acompañadas de 1 par de secundarias; cada una de las hipopleuras 2-8 con 1 par 
dé primarias; esternos 1 y 3 con 3 pares de secundarias, esternos 6 y 7 con 2 
pares de secundarias, esterno 8 con 1 par de secundarias y 9-10 glabros. 

A. longescutus es diferente de A. baboquivari por tener: predorsos Il 
y III con 1 par de primarias y 2 pares de secundarias; setas de las epipleuras 
protorácicas de longitudes distintas; esterno I con 1 par de primarias y 1 par de 
secundarias; esternos II y III sólo con 1 par de primarias; predorsos 2-9 con 1 par 
de primarias y 1 par de secundarias; postdorsos 1, 2, 8 y 9 glabros; ausencia de 
sensorios en los dorsos 1, 2 y 8; 1 par de secundarias junto a las espinas del primer 
urómero; presencia de 1 seta primaria en cada hipopleura 2-8; esternos abdomi- 
nales 1-5 con 3 pares de secundarias; esterno 8 con 1 par de secundarias y esterno 
9 sin setas. | | 

. Si nos referimos a A. chiricahuae podemos establecer como difer- 
encias a los siguientes caracteres de A. longescutus: predorsos II y III con 1 par 
de primarias y 2 pares de secundarias; postdorsos glabros; setas de las epipleuras 
protorácicas de longitud diferente; epipleuras III e hipopleuras II y II sin setas; 
esternos II y III sólo con 1 par de primarias; predorsos 2-9 con 1 par de primarias 
y 1 par de secundarias; postdorsos 1,2, 8 y 9 glabros; postdorsos 3-7 sólo con 1 
par de secundarias; espinas del primer urómero sin setas que las acompañen; 
epipleuras 3-5 con 1 par de primarias y 1 par de secundarias; hipopleuras 2-8 
con setas primarias; esternos 1-5 con 3 pares de secundarias; 6-7 con 2 pares de 
secundarias y 9 y 10 sin setas. 

A. longescutus presenta las siguientes características no observables 
en A. pallidipennis: esterno I con sólo 1 par de secundarias, esternos II y III 
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sin setas secundarias; predorsos 2-8 con 1 par de primarias junto a las secunda- 
rias; postdorsos 1, 2, 8 y 9 glabros; los postdorsos 3-7 con sólo 1 par de secundar- 
ias, las que se encuentran en los segmentos 3-6 acompañadas de sensorios; espinas 
del primer urómero con 1 par de setas que las acompañan; cada hipopleura de los 
segmentos 2-8 con 1 primaria; esternos 6 y 7 con 2 pares de secundarias, esterno 
8 con 1 par de ellas y los esternos 9 y 10 glabros. 

A. longescutus se diferencia de A. comptus por presentar: 1 par de 
secundarias en las hipopleuras I, carecer de setas secundarias en los esternos II y 
III; faltan también las setas secundarias en los postdorsos 1, 2, y 8; en cada 
hipopleura 2-8 existen setas primarias y setas secundarias en las del urómero 9; 
esternos 6 y 7 con 2 pares de secundarias; el 8 con 1 par y el 9 sin setas. 

A. longescutus difiere de A. macrophtalmus por poseer: setas en las 
epipleuras I de longitud distinta; sólo 1 par de primarias en el esterno IL; predorsos 
2-7 con 1 par de primarias además de las secundarias, 8 y 9 con 1 par de primarias 
y 1 par de secundarias; en los postdorsos ] y 2 faltan los sensorios; postdorsos 1, 
2, 8 y 9 sin setas, postdorsos 3-7 sólo con el par de secundarias; cada epipleura del 
segmento 2 con 1 secundaria y las de los segmentos 3-4 con 1 primaria junto a 1 
secundaria; presencia en las hipopleuras 2-8 de setas primarias; esternos 6-7 con 2 
pares de secundarias, el 8 con 1 par y el 9 glabro. 

A. longescutus difiere de A. mixtus por presentar los siguientes ca- 
racteres: en los predorsos II y III existen 1 par de primarias y 2 pares de secunda- 
rias; epipleuras I con setas primarias y secundarias en igual proporción pero de 
longitudes distintas; esternos II y III sin setas secundarias; predorsos 2-9 con 1 par 
de primarias además del par de secundarias; postdorsos 1,2, 8y 9 glabros; senso- 
rios en los postdorsos 3-6; cada epipleura 9 con 1 primaria; cada espina del primer 
segmento abdominal acompañada por 1 seta; cada hipopleura 2-8 con 1 primaria y 
las del 9? urómero con 1 secundaria; esternos 6 y 7 con 2 pares de secundarias, el 
8 con 1 par y el 9 y 10 glabros. 

A. longescutus comparado con A. nigronotaticeps presenta las 
siguientes diferencias: epipleuras protorácicas con igual número y características 
de setas que A. nigronotaticeps pero la secundarias de longitud distinta; esternos 
II y III sin setas secundarias; postdorsos 1, 2,8 y 9 glabros; cada hipopleura 2 con 
1 primaria; esternos 6 y 7 con 2 pares de secundarias. 

A. longescutus difiere de A. obtectus por presentar las características 
siguientes: predorsos II y III con 1 par de primarias y 2 pares de secundarias; 
postdorsos glabros; esternos II y HI sin setas secundarias; predorsos 2-9 con 1 par 
de primarias y 1 par de secundarias; postdorsos 1, 2,-8 y 9 glabros; postdorsos 3-7 
con primarias; sensorios ubicados en los postdorsos 2-6; cada hipopleura del 
primer urómero con 1 secundaria; esternos 6-7 con 2 pares de secundarias; el 8 
con 1 par de las mismas y el 9 y 10 sin setas. 

A. longescutus posce los siguientes caracteres que lo diferencian de A. 
prosopoides: epipleuras II con setas primarias y secundarias; hipopleuras II sin 
setas: esterno I con sólo 1 par de secundarias y los II y III sin ellas; predorsos 8 
y 9 con 1 par de primarias y 1 par de secundarias; postdorsos 1, 2, 8 y 9 sin setas y 
los postdorsos 3-7 con sólo 1 par de secundarias; espinas del primer urómero 


] 5 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 50 (1-4) 1992 (91) 


acompañadas por 1 seta cada una; cada hipopleura 1 con 1 secundaria; 
esternos 6 y 7 con 2 pares de secundarias, 9 y 10 sin setas. | e 

Las patas de la larva primaria presentan en A. longescutus sensorios 
en igual número a los observados en A. comptus, pero en la pata II A. longescutus 
tiene 2 sensorios en el segmento medio y 1 en el segmento basal, además del 
ubicado entre las setas cercanas al tarso. A. nigronotaticeps sólo lleva en el 
segmento medio 1 sensorio. | 

En el último estadio larval podemos citar las siguientes diferencias 
entre A. longescutus, A. comptus y A. nigronotaticeps: labro sin placa indurada 
posterior en A. longescutus; maxilas con un número mayor de setas en la zona 
membranosa del estípite: A. longescutus posee 8 mientras que en Á. comptus se 
encuentran 4 y 6 en A. nigronotaticeps, palpífero con 4 setas en la zona indurada 
de A. longescutus, 3 en A. comptus y sólo 2 enA. nigronotaticeps; en A. 
longescutus las setas relacionadas con el palpo son W X Y Z mientras que en 
A. comptus eslaZ y ena. nigronotaticeps X Z. Por último, mientras que las 
patas de A. longescutus y A. nigronotaticeps tienen igual configuración, en A. 
comptus existen 2 sensorios en el segmento medio. | 

Caracteres distintivos de la especie, si nos referimos a los estadios larvales 
analizados, son los que a continuación se detallan. 

En la larva primaria: número de sensorios frontales; antenas con 2. senso- 
rios cónicos; setas 2, 3 y 4 comprendidas entre los brazos A de la placa proto- 
rácica ubicadas hacia la línea media, la 3 debajo de la 4; esternos II y III con 1 
par de primarias y sin setas secundarias; postdorsos abdominales de los segmen- 
tos 1, 2, 8 y 9 sin setas. | j 

En la larva del último estadio: labro sin placas induradas en la región 
posterior; maxilas con el estípite provisto de 9 setas, palpífero con 4 setas en las 
zona indurada y setas W X Y Z relacionadas con el palpo. 

Con respecto al imago, podemos decir que todos los ejemplares anali- 
zados poseen un tamaño mayor, además de las diferencias en el color de la pubes- 
cencia de los élitros, ya señalados (figura 17), que aquellos determinados por Pic 
(1938). ROW U. o 
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Figs. 1-7 Acanthoscelides longescutus (Pic): 1, huevo; 2-7: larva primaria; 2, cápsula 
cefálica; 3, antena; 4, quetotaxia torácica; 5, quetotaxia abdominal; 6, placa, espina y 
espiráculo del primer segmento abdominal; 7, placa protorácica. 
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Figs. 8-15. Acanthoscelides longesctutus (Pic). 8, patas de la larva primaria. 9-15: larva 
del último estadio; 9, cápsula cefálica; 10, pata; 11, clípeo-labro; 12, epifaringe; 13, 
maxila; 14, labio; 15, antena. 
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Figs. 16-22. Acanthoscelides longescutus (Pic). Adulto macho. 16, cabeza y antenas; 17, 
protórax y élitros (hacia la izquierda se indican las áreas de pubescencia oscura); 18, 
urosternitos; 19, pigidio; 20, pata IM; 21, brazos de los parámeros; 22, edeago. 
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LA IDENTIDAD DE Heterocerus bergi Grouvelle 1905 
Y Heterocerus bruchi Grouvelle 1905 
(COLEOPTERA, HETEROCERIDAE) 


En el estudio monográfico realizado sobre la familia Heteroceridae (Pacheco, 
1964), elautor da una nómina de especies cuya validez considera incierta. En el estudio 
que realizo sobre esta familia he tenido oportunidad de consultar material depositado 
en este Museo, y que pertenece a la col. Bruch. 

Una serie de ejemplares rotulados H. bergi Grouv. de la prov. de Tucumán, 
responden en el análisis, tanto en sus caracteres externos como en sus genitales, a 
Tropicus imperator Pacheco. Iguales resultados he obtenido con ejemplares colec- 
tados en la prov. de Buenos Aires (localidad tipo); no existe otra especie que comparta 
esta área. | 

Reunidos los caracteres taxonómicos comparativos, así como las compro- 
baciones de laboratorio, se efectúa la siguiente modificación nomenclatural: Tropicus 
bergi (Grouvelle) nov. comb. =Tropicus imperator Pacheco - nueva sinonimia 
subjetiva. 

Otra especie aanalizar es H. bruchi Grouvelle; se observa que con respecto 
a los caracteres externos como de su genitalia, es idéntica a Efflagitatus splendidus 
Pacheco, particularmente su patrón de coloración elitral (pequeñas manchas roji- 
zas testáceas), por su disposición, color y forma. Se ha examinado un syntypus 
de H. bruchi, det. Grouvelle (ex coll. Bruch), así como otros ejemplares de fe- 
chas más recientes que integran la colección. Por lo tanto se establece: Efflagitatus 
bruchi (Grouvelle) = Efflagitatus splendidus Pacheco, sinónimos subjetivos. 

Quedan pues: 

Tropicus bergi (Grouvelle) nov. comb.- Tropicus imperator Pacheco. 

Efflagitatus bruchi (Grouv.) nov. comb. = E. splendidus Pacheco. 
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DESCRIPCION DE LOS ESTADIOS LARVALES 
DE Ravinia sueta (Wulp, 1895) 
(DIPTERA: SARCOPHAGIDAE) 


Maria C. HERNANDEZ 


Becaria CONICET. Fac. Cs. Exactas, Qcas. y Nat., U. Nac. M.; F. de Azara 1552. (3300) Posadas, 
Misiones. 


ABSTRACT 


Description of the larval form of Ravinia sueta (Wulp) (Diptera; Sarcophagidae). 

The immature stages of Ravinia sueta (Wulp, 1895) are described. This 
larva is a predator of the larvae of other Diptera ocurring in bovine dung in Castelar, 
prov. de Buenos Aires, and in Posadas, prov. de Misiones, Argentina. 


INTRODUCCION 


El excremento del ganado vacuno es un sustrato utilizado para el 
desarrollo larval por muchas especies de dípteros. La mayoría de ellas se alimenta 
de los microorganismos contenidos en el excremento, especies coprófagas. Otras 
poseen larvas que aunque también habitan la bosta (#) utilizan como alimento las 
larvas de otros dípteros. Este es el caso de Ravinia sueta (Wulp, 1895). Esta 
especie está citada para Mexico en la descripción original del autor y para las 
provincias litorales y Buenos Aires, Argentina por Blanchard (1942). 

Se describen a continuación los tres estadios larvales de esta especie 
como contribución para el conocimiento de los dípteros relacionados con el excre- 
mento del ganado vacuno. 


MATERIALES Y METODOS 
Los ejemplares utilizados provinieron de Castelar, prov. de Buenos Aires 


habiéndose tomado las muestras en el verano de 1983-84. También se compararon 
13 larvas de primer estadio y ejemplares adultos de Posadas, Misiones. Primera- 


(#) De bostar, lat: bos, buey; stare, estar 
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mente se colectaron larvas en bosta para obtener por incubación en laboratorio 
los individuos adultos que permitieron identificar la especie. Luego se colec- 
taron hembras en el campo para obtener, previa narcosis, las larvas de primer 
estadio; éstas fueron mantenidas individualmente sobre bosta fresca, libre de 
otras larvas, en vasitos de plástico con tapa de cartón. La identificación de los 
adultos se realizó de acuerdo con el trabajo de Blanchard (1942) y con los 
ejemplares de la colección del mismo autor depositada en el Museo Arg. de 
Cs. Nat. B. Rivadavia de Buenos Aires. La nomenclatura seguida en la de Lopes 
(1943). 


RESULTADOS 


Las larvas de primer estadio no prosperaron en aislamiento, muriendo 
con el cuerpo contraído y blanquecino es decir sin alimento en el tubo digestivo. 
Cuatro larvas de Castelar fueron observadas capturando larvas I de Oxysar- 
codexia amarali Prado y Fonseca, (Sarcophagidae), que les fueron ofrecidas. 
Desgarraron el tegumento de las presas para luego succionar el contenido del 
cuerpo. Las larvas de Posadas no atacaron las larvas 1 de Morellia bipuncta 
(Wiedemann) (Muscidae). 

Es necesario aclarar que con esta técnica se han criado individuos de 
otras especies sin inconvenientes. 


Ravinia sueta. Larva I: Seudocéfalo con dos canales paralelos que parten del 
esclerito dentado y se dirigen sinuosamente hacia el dorso por las caras laterales 
(fig. 1). Adosada a éstos por el borde posterior hay una banda de estrías per- 
pendiculares a los canales, cada una de ellas con un ensanchamiento en el ex- 
tremo contiguo a los canales (fig. 2). Borde anterior del primer segmento torácico 
con espinas cortas y fuertes reunidas en grupos de 2 o 3; las partes anterior y 
posterior del resto de los segmentos tienen bandas de espinas débiles. Esqueleto 
cefálico fuerte (fig. 3), principalmente en su región labial. Escleritos labiales 
con ganchos bucales grandes y curvos terminados en punta aguda; dentados in- 
corporados a la base de los labiales, con una franja de menor pigmentación entre 
ambos. Borde postero-inferior de cada dentado prolongado hacia adentro, for- 
mando un canal a cada lado de la cavidad atrial. El anillo quitinoso "ventral, con 
forma de V invertida, aparece totalmente pigmentado (fig. 4c). Región hipostomal 
con esclerito hipostomal soldado al faríngeo; infrahipostomal formado por dos 
barras longitudinales y paralelas unidas en la mitad posterior por una pieza trans- 
versal (fig. 4d). El subhipostomal sólo tiene pigmentada la placa dorsal (fig. 4f); 
es una placa convexa en su parte posterior que se proyecta hacia adelante en una 
punta, más o menos triangular, cuyos laterales se dirigen hacia el dorso y son 
difíciles de ver por carecer de pigmentación. Región faríngea con el esclerito 
dorsofaríngeo fusionado a las ramas anteriores del dorso faríngeo. Espiráculos 
posteriores en una depresión oval enmarcada por papilas cónicas de bases anchas; 
rodeando a las papilas hay pilosidad oscura. Cada espiráculo (fig. 5, derecho) tiene 
dos aberturas semiconfluentes ventralmente. El peritrema es incompleto y poco 
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nítido; la porción inferior, alargada y trunca en su extremo libre, está bien pig- 
mentada. 

Larva IE Seudocéfalo sin ornamentos especiales. Escleritos labiales con ganchos 
bucales más rectos en el borde superior que en el estadio anterior (fig. 6). Dentados 
proyectados en punta hacia la parte interna casi hasta tocarse (fig. 7, frontal). 
Detrás delas ramas de los dentados está el anillo quitinoso ventral que tiene sus 
extremos libres ensanchados. Ligadas al anillo las dos placas venirales del escler- 
ito subhipostomal. Infrahipostomal fuerte y adosado estrechamente al faríngeo. 
Hipostomal largo y recto también unido al faríngeo. Región faríngea con ramas 
dorsales y ventrales posteriores con profundas escotaduras. Espiráculos anteriores 
(fig. 8) en forma de abanico con una división en la parte media. Poseen 20-22 
aberturas espiraculares. Espiráculos posteriores (fig. 9) con dos aberturas lineales. 
Peritrema incompleto, poco nítido y con un ensanchamiento inferior como en la 
larva I. 

Larva IIT: Esqueleto cefálico (fig.10) con escleritos labiales de base cuadrangular 
y ganchos bucales curvos distalmente. Anillo quitinoso ventral bien desarrollado 
con una proyección preapical hacia adelante (fig. 11c). Infrahipostomal unido al 
faringeo. Entre las ramas del infrahipostomal se ubica el subhipostomal, cuya 
placa dorsal (fig. 12) tiene poca pigmentación; la ventral, más pigmentada, está 
dividida en dos (fig. 11f). Espiráculos anteriores semejantes a los del estadio ante- 
rior. Espiráculos posteriores (fig. 13) con tres aberturas espiraculares lineales, 
de bordes irregulares, que convergen en la abertura inferior del peritrema. Este 
posee el extremo interior agudo mientras que el otro se ensancha irregularmente. 
Los espiráculos están ubicados en una profunda depresión enmarcada por 12 
papilas (fig .14). La abertura de esta depresión es pequeña en relación con el 
diámetro del cuerpo en vista posterior. Las larvas de este estadio llegan a medir 
15 mm siendo por lo tanto uno de los dípteros más grandes en la comunidad 
asociada a la bosta en estas localidades. 
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Figs. 1-14: Ravinia sueta (Wulp). LARVA I: 1: Seudocefalo, lateral, 2: Detalle del 
ornamento; 3: Esqueleto cefálico, lateral; 4: Región hipostomal, dorsal; 5: Espirácu- 
lo posterior derecho. LARVA II: 6: Esq. cef., lateral; 7: Región labial, frontal; 8: 
Esp. anterior; 9: Esp. posterior derecho. LARVA III: 10: Esq. cef., lateral; 11: Anillo 
quitinoso y placas ventrales del ^ subhipostomal, dorsal; 12: Placa dorsal del 
subhipostomal; 13: Esp. posterior der.; 14: Región espiralcular y anal, posterior. 

Escleritos: a.- labial; b.- dentado; e.- anillo quitinoso ventral; d.- infrahipos- 
tomal; e.- hipostomal; f.- subhipostomal; g.- faríngeo. (h.- luz de la faringe). 
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NOTA SOBRE DOS ESPECIES DE 
Dryphias Simon (ARANEAE, SALTICIDAE) 


María Elena GALIANO 


CONICET. Museo Argentino de Ciencias Naturales “B. Rivadavia”. Av. Angel Gallardo 470. 1405 
Buenos Aires. República Argentina. 


ABSTRACT 


Note on two species of Dryphias Simon (Araneae, Salticidae). 

Dryphias Simon 1901, is here included in the Simaetheae group (sensu Simon 
1903) on the ground of morphological characteristics. | 

D. lucidus n. sp. from Argentina is described and D. aeneus (Mello-Leitao 
1945) n. comb. is transferred from the genus Bianor and redescribed. 


INTRODUCCION 


Dryphias Simon, 1901, fue ubicado por su autor en el grupo Rheneae 
(unidentati). Hasta el momento comprendía sólo su especie tipo, D. maccuni 
(Peckham y Peckham, 1895). En el presente trabajo se incorporan D. aeneus 
(Mello-Leitao) n. comb. y D. lucidus n. sp. Es posible que algunas especies in- 
cluídas en los géneros Homalattus White, Homalattoides Cambridge y Anamo- 
sa Peckham y Peckham deban ser transferidas a Dryphias. 

El estudio de material adicional de D. maccuni y de numerosos 
especímenes de Bianor aeneus Mello-Leitao, ha permitido comprobar que el 
diente del retromargen del quelícero presenta formas más próximas a las de las 
Salticidae fisidentadas que a las de las unidentadas (Fig. 19). Como en otras 
especies (Zygoballus rufipes, Faber, 1984; Lyssomanes unicolor, Galiano, 
1980a) los ejemplares pequeños tienen quelíceros reducidos con dientes medianos 
mientras que los ejemplares grandes presentan queliceros muy desarrollados, 
cuyos dientes son a veces verdaderas lamelas cuadrangulares con uno de sus 
ángulos más agudo. Esta forma del diente retromarginal acerca a Dryphias a los 
géneros del grupo Simaetheae (sensu Simon, 1903) y por otros caracteres gene- 
rales, parece muy próximo a Beata Peckham y Peckham, 1895. | 

En las especies de Dryphias, el bulbo posee una porción distal 
separada del tegulum, membranosa y plegada, cuyo borde superior presenta 
una estructura rígida sobre la que se implantan el émbolo y una punta anexa. Esta 
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porción apical del bulbo se dilata durante la cópula y los pliegues se extienden, 
por lo que debe considerarse una haematodocha distal. El émbolo y la punta 
anexa no modifican su posición relativa durante la cópula y se mueven como una 
unidad. La punta anexa puede ser poco esclerosada y semitransparente (D. lucidus 
sp. n., Figs. 11, 12) o bien muy esclerosada y oscura, con pequeñas espículas. más 
abundantes en la cara interna (D. maccuni, D. aeneus, Figs. 15, 16). 

El epigino tiene una fosa aproximadamente circular en la mitad ante- 
rior, con un reborde esclerosado, que en cada costado se dilata formando una 
aleta en forma de “coma” invertida, bajo la cual se abre el orificio de entrada a los 
conductos. o 

| Organos genitales con una estructura básicamente similar se encuentran 
en especies de otros géneros, como Khene flavigera (C.L. Koch), Dendryphan- 
tes hastatus (Clerck), Metaphidippus manni (Peckham y Peckham), M. 
flavipes (Peckham y Peckham), Beata magna (Peckham y Peckham), y Beata 
longipes (Cambridge). La caracterización de estos géneros sobre la base de los 
genitales secundarios exclusivamente es muy dificultosa. Otros caracteres pue- 
den ser de mayor utilidad. Así, la diferenciación de los géneros Dryphias y 
Beata (basada en la morfología de sus especies típicas) es la siguiente: Dryphias 
carece de  estría torácica; el prosoma es más ancho que largo, con ángulos 
detrás de OLP bien marcados; el largo del área ocular equivale a 51-58% del 
ancho de la hilera posterior y el ancho de la hilera anterior a 80-87% de la hilera 
posterior; los ojos son mediocres, los OMA separados de OLA; las patas son 
relativamente cortas y muy gruesas; hay tres pares de apodemas dorsales 
abdominales. Beata tiene estría torácica; el prosoma es más largo que ancho, 
sin ángulos detrás de OLP; el largo del área ocular equivale a 64% del an- 
cho de la hilera posterior; el ancho de la hilera anterior es igual a 95% del 
ancho de la hilera posterior; los ojos anteriores son grandes y contiguos; las 
patas son largas y delgadas; hay dos pares de apodemas dorsales abdomi- 
nales. | 


METODOS Y ABREVIATURAS - 


Las medidas se expresan en milímetros y han sido tomadas segün 
Galiano (1963). La quetotaxia se expresa según Platnick y Shadab (1975) con 
pequeñas modificaciones. Las abreviaturas son las siguientes: OLA, OMA, 
OMP y OLP: ojos laterales anteriores, medios anteriores, medios posteriores y 
laterales posteriores, respectivamente; ap, apical; d, dorsal; p, prolateral; r, 
retrolateral: v, ventral MACN, Museo Argentino de Ciencias Naturales “Ber- 
nardino Rivadavia”; MNRJ, Museu Nacional, Rio de Janeiro; MCZ, Museum 
of Comparative Zoology, Harvard; MLP, Museo de La Plata; FZRGS, 
Fundacao Zoobotanica do Rio Grande do Sul. E" | 
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Dryphias aeneus (Mello-Leitao, 1945) n. comb. 
(Figs. 1,2, 8,9, 15, 17-20) 


Bianor aeneus Mello-Leitao, 1945: 279, fig. 68 (1 macho Holotypus N° 16.730, 
de R. Argentina, prov. de Corrientes, Manantiales, col. I. Apóstol, en 
MLP, examinado). Roewer, 1954: 1232. Galiano, 1980: 35. 


Rhene sexmaculata Mello-Leitao, 1947: 28, pl.2,figs. O y 10; pl. 5, fig. 15 (3 
machos, 2 hembras y 1 inmaduro, Sintipos, de Brasil, Minas Gerais, Carmo 
do Rio Claro, col. J. C. de Mello-Carvalho, en MNRJ, examinados). 
Roewer, 1954: 1236. Galiano 1981: 13. NUEVA SINONIMIA. 


Diagnosis. Se diferencia de Dryphias maccuni (Peckham y Peckham) por su 
tamaño mucho mayor y por la disposición del émbolo y la punta anexa. En 
Dryphias aeneus, en vista lateral (Fig. 9) los ejes longitudinales de ambos se 
superponen; en D. maccuni la punta anexa es curvada y además se inclina hacia 
el cymbium formando un ángulo con el émbolo de alrededor de 45° (Fig. 14). 


Descripción. Largo total, machos, 3,80-5,67 (N: 5); hembras 5,80-7,80 (N: 6). 
Proporciones: prosoma, ancho/largo 102-104% en machos, 105-107% en hem- 
bras; alto/largo 63-70% en machos, 63-67% en hembras; largo área ocular/largo 
prosoma 52-53% en machos, 53-54% en hembras; largo área ocular/mayor 
ancho área ocular 53-56% en machos, 51-54% en hembras; ancho hilera ante- 
riorfancho hilera posterior 81-86% en machos, 80-82% en hembras; altura del 
clípeo/ diámetro OMA 21% en machos, 18% en hembras. Sin estría torácica. 
Quelíceros paralelos, verticales, cara interna algo cóncava, cara externa aplanada y 
estriada transversalmente, cara anterior convexa, en especial basalmente. Pro- 
margen con 2 dientes; retromargen con un diente de base ancha (Fig. 19), a veces 
una lamela cuadrangular con el ángulo interno más saliente. Láminas maxilares 
redondeadas en las hembras, con ángulo saliente y un pequeño tubérculo en los 
machos. Esternón no más ancho que la base del labio, algo convexo en la 
parte media de la mitad posterior. Quetotaxia más frecuente: machos, Fémures I, 
11 d 1-1-1, p ap 1; III, IV d 1-1-1. Tibias I v 2-2-2: II y 1r-2-2, p 1; III v ap 2; IV 
v Ip-2. Metatarsos I, II v 2-2; III ap 5; IV ap 4. Hembras, Fémures Id 1-1-1, p ap 
2; IL d 1-1-1, p ap 1; III, IV d 1-1-1. Tibias I v 2-2-2: II v 1r-2-2; III, IV v ap 2. 
Metatarsos I, II v 2-2; III ap 5; IV ap 4. Variaciones: Machos, Fémur II p ap 2; III 
pap 1. Tibias III v ap 2, p 1; vap2,p1,r 1; IV vap2,r1. 


Macho N° 8661 MACN. Largo total 5,67. Prosoma largo 2,63; ancho 2,70: alto 
1,67. Clipeo, alto 0,12. Area ocular, largo 1,37; ancho de hilera anterior 2,07; de 
hilera posterior 2,47. Distancia OLA-OMP 0,20: OMP-OLP 0,50; OMA-OMA 
0,05; OMA-OLA 0,17. Diámetro OMA 0,55; de OLA 0,32. Palpos: Figs. 8, 9, 15. 
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Patas Fémur Patella Tibia  Metatarso Tarso Total 


I 2,00 1,43 1,27 1,10 0,47 6,27 
II 1,60 1,00 0,80 0,90 0,40 4,70 
Il 1,50 0,80 0,63 0,87 0,40 4,20 
IV 1,77 0.83 0,77 0,97 0,43 4.71 


Aspecto y color. Prosoma robusto,  cübico. Región cefálica levemente in- 
clinada hacia adelante; región torácica con ángulos posteriores muy marca- 
dos, declive abrupto, cóncavo. Lados del prosoma convexos. Ojos mediocres. 
Cutícula de la región cefálica brillante, con finas arrugas; la región torácica 
con un segmento circular de gránulos finos, opacos. Dorso con pelos negros, 
delgados, erectos, regularmente espaciados. Entre ellos, escamas acostadas, 
negras, traslúcidas, iridiscentes, más densas en la mitad anterior del prosoma. 
De cada lado, desde los OLA a los OLP, una ancha banda de escamas acostadas, 
con brillo sedoso, amarillentas. Lados del prosoma con una banda longitudinal 
submarginal de largos pelos pardos, semierectos, orientados hacia adelante. 
Algunos de estos pelos, mezclados con blancos, en los lados del declive toráci- 
co. Una bandita angosta marginal de escamas blancas, entre coxas II y IV, y 
algunas escamas blancas dispersas en el resto de los costados. Frente del prosoma 
pardo rojizo; clípeo con pelitos pardos escasos; espacio bajo OLA con escasos 
pelos blanco grisáceos. Pelos oculares dorsales, blancos y pardos; ventrales, 
blancos. Quelíceros negruzcos, con gruesos gránulos basales donde se implan- 
tan pelos largos, pardos o negruzcos; en ápices y caras externas, escamas blancas. 
Opistosoma truncado oblicuamente sobre el pedicelo y apoyado sobre el declive 
torácico; reborde anterior con arista, por donde sobresalen gruesos pelos 
pardos. Dorso totalmente cubierto por un scutum liso, brillante, pardo  ne- 
gruzco, con tres pares de apodemas. Pelos negros, delgados, semierectos, regu- 
larmente espaciados y escamas acostadas, negras, iridiscentes. En los lados 
del dorso, manchas claras irregulares, con escamas claras, amarillentas (Fig. 
18). Tubérculo anal amarillento con pelos blancos. Vientre pardo claro. Hileras 
superiores e inferiores pardas; medias, amarillas. Esternón y piezas bucales, 
pardos. Pata 1 más gruesa que las demás, patella y tibia algo aplanadas dor- 
.salmente. Todos los fémures pardos, con escamas blancas laterales espaciadas. 
 Patellas Iy If con densas escamas amarillas dorsales. Tibia I, mitad basal de 
caras dorsal y laterales con escamas amarillas, densas; mitad apical de dorsal y 
laterales con pelos negros acostados; en cara ventral, pelos negros delgados, erec- 
tos. Metatarsos I negruzcos, con escamas blancas dorsales basales; tarso 
transparente, excepto la base, negruzca con escamas blancas dorsales. Pata I 
como I, pero tibia no dilatada y con escasos pelos negros. Patas MI y IV con 
metatarsos transparentes excepto anillos apicales negruzcos; tarsos transparentes. 
Palpos pardo oscuro, con pelos negros y algunas escamas blancas dispersas. 


Variantes. Las escamas claras de brillo sedoso pueden ser blancas, amarillas, 
anaranjadas o pardo-ocráceas, pero todas las de un animal tienen el mismo color. 


M. E. GALIANO. Nota sobre dos especies de Dryphias 33 


En algunos machos, estas escamas claras son escasas, tanto en los lados del pro- 
soma como del opistosoma y en ese caso, también están reducidas las del dorso 
de las patellas 1. En otros ejemplares, por el contrario, las manchas de escamas 
son muy densas y extensas, llegando hasta formar manchas en el medio del área 
cefálica y banditas apicales en el opistosoma. Estos machos tienen también densa 
cubierta de escamas en patellas y base de tibias I y II. 


Hembra N° 8660 MACN. Largo total 6,47. Prosoma largo, 2,43; ancho 2,60; alto 
1,63. Clípeo, alto 0,10. Area- ocular: largo 1,30; ancho de hilera anterior 1,97; de 
hilera posterior 2,47. Distancia OLA-OMP 0,20; OMP-OLP 0,53; OMA-OMA 
0,05; OMA-OLA 0,12. Diámetro OMA 0,55; OLA 0,28. Quelíceros: Promargen 
con dos dientes; retromargen con uno, ancho en la base (Fig. 19). En un área 
central de la cara anterior y en la cara externa, puntuaciones irregulares (Fig. 


20 p) e impresiones ovoideas (Fig. 20 i) cuyo significado se desconoce. Epigino: 
Fig. 6. | l 


Patas Fémur Patella Tibia Metatarso Tarso Total 


I 1,75 1,20 1,02 0,85 0,42 5,24 
II 1,50 1,00 0,73 0,73 0,35 4,31 
III 1,50 0,80 0,65 0,67 0,37 3,99 
IV 1,76 0,92 0,92 0,95 0,38 4,03 


Aspecto y color. Más robusta y compacta que el macho; patas 
relativamente más gruesas y cortas. Prosoma (Figs. 1-2) pardo rojizo oscuro; área 
cefálica negruzca, con cutícula granulosa y opaca (Fig. 17). Pelos negros largos, 
erectos, delgados, regularmente espaciados (Fiz. 17 s). Escamas acostadas, densa- 
mente implantadas, de brillo sedoso, blancas, amarillas, anaranjadas o pardas 
(Fig. 17 c). No están cubiertas por escamas dos bandas longitudinales que van 
desde el margen anterior a la parte media del área ocular (Fig. 2) (como en 
Simaetha paetula, Jackson 1985). En algunos ejemplares, sobre estas bandas y 
alrededor de OLP, hay escamas iridiscentes (Fig. 17 e). Pelos dorsales de OMA 
anaranjados. Bajo OLA, escamas del mismo color que en el dorso. Clípeo con 
largos pelos amarillos, marginales, sin formar barba. Lados del prosoma con una 
banda submarginal de pelos largos, semierectos, dirigidos hacia adelante, del 
color de las escamas. Una bandita marginal de escamas blancas, entre coxas II y 
IV, y algunas escamas blancas espaciadas en las caras laterales. Cara anterior de 
quelíceros con densas escamas claras basales; en mitad distal, escamas más 
escasas, entremezcladas con pelos largos, amarillos. Esternón pardo claro; 
piezas bucales pardo oscuro. Opistosoma montado sobre el declive torácico, con 
borde anterior bien marcado y largos pelos pardos y amarillos asomando desde 
el plano oblicuo ventral. Dorso sin scutum, con tres pares de apodemas; color 
pardo-ocráceo con manchas amarillentas. Pelos negros delgados, como en el 
macho. Escamas acostadas claras, de igual color que las del prosoma. Sobre las 
áreas claras, algunas escamas transparentes. Pata I pardo oscuro, con caras 
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laterales de fémur y mitades apicales de tibia y metatarso, negruzcas; tarso 
transparente. Las escamas y los pelos largos de las patas del color de las del 
cuerpo, excepto los pelos negros de cara ventral y mitad distal de laterales de 
tibias 1. Largos pelos delgados en caras ventrales de fémures y prolaterales de 
patellas; escamas acostadas en laterales de fémures, dorsales de patellas y 
tibias, mitad basal de laterales de tibias. Metatarsos con tercio basal translúcido 
con escamas dorsales; tarso transparente con manchita dorsal basal de escamas. 
Palpos pardos, dorso de tibias y tarsos negruzcos. Apices de fémur y An con 
escamas; caras laterales con largos pelos delgados. | 


Variantes. Como en los machos, las escamas pueden ser blancas, amarillas, 
anaranjadas o pardo-ocráceas, pero ellas y los largos pelos delgados son de un 
mismo color en todo el cuerpo. En el material argentino, las formas blancas 
son escasas. En los ejemplares criados, se observaron formas con pelos blancos, 
amarillos y pardo-ocráceos en una misma camada. En algunos especímenes, 
las escamas forman tres pares de manchas en el dorso del prosoma, 
separadas por áreas de cubierta menos densa, con algunas escamas iridis- 
centes. En un ejemplar, las escamas son blancas excepto una mancha en. el 
medio del área ocular, con escamas amarillas. 


Material estudiado. Argentina, provincia de Misiones, Parque Nacional 
Iguazú: 1 hembra N° 8659 MACN, col. M. Ramírez, VIII-1986; 2 hembras N° 
8660 MACN, col. M. E. Galiano, X1-1986; 21 machos, 16 hembras N^ 8661 
MACN, descendencia de las anteriores; 1 macho N* 8662 MACN, col. M. E. 
Galiano, X-1977; Departamento General Belgrano, San Antonio, 2 hembras N° 
8663 MACN, col. M. Birabén, XII-1954; General Belgrano, 1 hembra N° 8664 
MACN, col. A. Martínez X-1951; 2 hembras N° 8665 MACN, col. M. E. Galia- 
no, XII-1972. Provincia de Salta, Pocitos, 1 macho N^ 8666 MACN, col. G. 
Williner, X1-1978; 1 hembra N° 8667 MACN, col. M. Birabén 1951. Provincia 
de Jujuy, Yuto, El Pantanoso, 1 hembra N° 8668 MACN, col. M. E. Galiano, XI- 
1966. Brasil, Espiritu Santo, Linhares, Parque Suoretama, 3 machos, 3 
hembras N' 8669 MACN, col. A. Martínez, X-1962; Rio Grande do Sul, Mon- 
tenegro, 1 macho, 1 hembra N° 7281 FZRGS, col. E. H. Buckup 17-X1-1977; 1 
macho N° 7450 FZRGS, A. Lise leg., 1-XII-1977; 2 machos N° 6687 EZRGS, H. 
Bischoff ee 29-IX-1977. 


Dryphias lucidus Sp. n. 
. (Figs. 3-5, 7, 10-15) 


Etimología: del latín, que significa luciente, brillante. 

Diagnosis. Se diferencia de las otras especies del género por — la 
primera hilera ocular mucho más angosta que la tercera (es incluso más angosta 
que la segunda); y los OMP situados cuatro veces más cerca de OLA que de 
OLP; los OLA más separados de OMA que en D. maccuni y D. aeneus. 


É 
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Prosoma más redondeado lateralmente . La punta anexa del bulbo es corta, ancha 
y no oscurecida como en las otras especies. 


Descripción. Proporciones: prosoma ancho/largo 103% en el macho, 124% en la 
hembra; alto/largo 58% en el macho, 67% en la hembra; largo área ocular/ 
largo prosoma 55% en el macho, 61% en la hembra; largo área ocular/mayor 
ancho área ocular 55% en el macho, 52% en la hembra; ancho hilera 
anterior/ancho hilera posterior 74% en el macho, 68% en la hembra; altura del 
clípeo/diámetro OMA 32% en el macho, 28% en la hembra. 


Holotypus macho. Largo total 5,72. Prosoma largo 2,57, ancho 2,63, alto 
1,50. Clípeo, alto 0,15. Area ocular: largo 1,43; ancho de hilera anterior 1,93; de 
hilera posterior 2,60. Distancia OLA-OMP 0,20; OMP-OLP 0,68; OMA-OMA 
0,10; OMA-OLA 0,17. Diámetro OMA 0,47, OLA 0,27. Sin estría torácica. 
Quelíceros verticales, paralelos. Cara anterior prominente en la base y luego 
aplanada; cara externa limitando por aristas bien marcadas con caras anterior y 
posterior; cara interna algo cóncava. Promargen del surco ungueal con dos dien- 
tes; retromargen con un ancho diente triangular. Láminas maxilares con ángulo 
externo saliente con un pequeño tubérculo. Esternón ligeramente más angosto 
que la base del labio; convexo en el área media de la mitad posterior. Queto- 
taxia: Fémures I d 1-1-1, p ap 1; II, HI, IV d 1-1-1. Tibias I v 2-2-2; II v 1r-2-2; 
III, IV v ap 2. Metatarsos I, II v 2-2; II, IV ap 6. Palpos: Figs. 11-13. 


Patas Fémur Patella Tibia  Metatarso Tarso Total 


I 1,83 L27 1,13 1,17 0,50 5,90 
H 1,50 0,87 0,73 0,87 0,47 4,44 
III 1,50 0,80 0,67 0,90 0,47 4,34 
IV 1,77 0,77 0,83 1,00 0,47 4,84 


Aspecto y color. Prosoma muy alto y ancho, con los lados redondeados, el 
mayor ancho delante de los OLP, el mayor alto en el comienzo del declive 
torácico. Angulos posteriores a OLP muy marcados. Ojos relativamente pequeños, 
los OLP más adentro que el borde (Fig. 3). Superficie dorsal arrugada en el región 
cefálica, brillante e iridiscente; en la región torácica, un segmento circular con la 
cutícula müy finamente granulosa. Color pardo negruzco; pelos negros, semi- 
erectos, regularmente dispersos sobre la superficie dorsal, más densos en el 
margen anterior y formando los pelos oculares; estos pelos mezclados con blan- 
cos en los ángulos detrás de OLP. En la región torácica, dos banditas de 
escamas blancas, oblicuas, más juntas adelante que atrás. En los lados de la región 
cefálica, abarcando los ojos laterales, escamas transparentes, iridiscentes, entre- 
mezcladas con algunos pelos amarillos, semierectos. En los costados del pro- 
soma, escamas blancas escasas; en el margen, una angosta banda desde detrás de 
coxa I hasta coxa IV. Frente del prosoma pardo muy oscuro; espacio bajo OLA y 
entre OMA con escasos pelos delgados, pardos. Clípeo sin barba. Quelíceros 
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pardo rojizo oscuro con una gran mancha de densas escamas amarillas en la parte 
media de la cara anterior (Fig. 10); a lo largo del borde externo, una banda 
irregular de estos pelos, más espaciados apicalmente. Esternón pardo claro, con 
reborde de escamas blancas, mezcladas en la mitad posterior con largos pelos 
blancos. Opistosoma como en D. aeneus, cubierto con un Scutum y con tres 
pares de apodemas. Borde anterior filoso, con pelos erectos, cortos, pardos. Color 
pardo rojizo muy oscuro, liso, brillante, iridiscente. Superficie con largos pelos 
negros, erectos y espaciados. No se observan escamas iridiscentes (pueden 
haberse desprendido por efecto de la fijación). Costados del opistosoma pardos 
con puntitos amarillos; escamas dispersas, amarillas. Vientre pardo con escasas 
escamas; región epigástrica endurecida, anaranjada. Pata 1 con tibia más gruesa 
que patella, dilatada apicalmente, algo convexa en el dorso. Todas las escamas 
de las patas, blancas. Fémur de pata I con escamas laterales, formando una banda 
longitudinal dorsal y otra transversa apical. Patella con escamas blancas dorsa- 
les, excepto dos bandas longitudinales paralelas; prolateral con largos pelos blan- 
cos. Tibia con dos tercios basales de cara dorsal y de laterales, negruzcos, con 
pelos negros, delgados, brillantes, acostados; cara ventral con estos pelos, más 
densos y erectos. Tercio apical de tibia con escamas dorsales y prolaterales. 
Metatarso negro, con escamas basales y pelos negros apicales. Tarso negro en la 
base, pardo en el ápice; una bandita de escamas en dos tercios basales de 
prolateral y otra en mitad basal retrolateral. Pata II, fémur con dos bandas de 
escamas dorsales longitudinales; patella pardo claro con escamas escasas retro- 
laterales y otras formando una banda dorso-prolateral. Tibia pardo oscuro con 
escamas en tres bandas: dorso-prolateral, prolateral basal y retrolateral basal. 
Metatarso amarillo en base del dorso, con escamas. Tarso pardo oscuro. Patas III 
y IV con escamas en fémures, formando cuatro bandas longitudinales bien defi- 
nidas: dos dorsales y dos ventrales, separadas por bandas de pelitos pardos. Pate- 
llas con bandas de escamas prolaterales y retrolaterales en el tercio basal. Tibias 
con bandas de escamas prolaterales y retrolaterales, que no alcanzan el ápice. 
Metatarsos como en pata II pero con escamas más densas y las zonas amarillas 
dorsales más extensas. Palpo pardo oscuro, con algunas escamas en dorso de 
fémur y patella. 


Allotypus hembra. Largo total 6,65. Prosoma largo 2,50; ancho 3,10; alto 
1,67. Clípeo, alto 0,13. Area ocular: largo 1,53; ancho de hilera anterior 2 06; de 
hilera posterior 2,93. Distancia OLA-OMP 0, 20; OMP-OLP 0,83; OMA-OMA 
0,13; OMA-OLA 0,22. Diámetro OMA 0,47; OLA 0,25. Sin estría torácica. 
Quelíceros robustos, pero sin prominencia marcada. Promargen con dos dientes; 
retromargen con uno, de base ancha. Quetotaxia: Fémures 1 d 1-1-1, p ap 1; II, III, 
IV d 1-1-1. Tibias I v 2-2-2; II v 1r-2; III v ap 1; IV v ap 2. Metatarsos I, II v 2-2; 
III ap 6; IV ap 5. Epigino: Fig. 7. 
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Patas Fémur Patella Tibia  Metatarso Tarso Total 


DL c 1,80 1,27 1,03 0,93 0,47 5,50 
II 1,57 0,93 0,70 0,87 0,40 4,47 
III 1,60 0,70 0,63 0,90 0,40 4,23 
IV 1,97 0,93 0,87 1,07 0,40 5,24 


Aspecto y color. Prosoma muy alto y ancho, casi circular (Figs. 4, 5) con 
ángulos posteriores muy marcados. La disposición de ojos como en el macho, 
solo que comparativamente la hilera anterior es más angosta. Todos los ojos 
pequeños. Color pardo rojizo oscuro, con ojos rodeados de manchas negras. 
Superficie dorsal opaca, densamente cubierta por escamas anaranjadas, con 
brillo sedoso, excepto dos bandas longitudinales, desde el margen anterior a la 
parte media del área ocular, donde hay escamas transparentes, iridiscentes, con 
reflejos azulados (Fig. 4). En región torácica, un segmento circular con cutícula 
finamente rugosa, donde se mezclan escamas anaranjadas e iridiscentes. En el 
comienzo del declive, dos banditas oblicuas, convergentes adelante, con escamas 
anaranajadas densas. En costados del prosoma, bajo los ojos, una banda de 
escamas anaranjadas, muy densas, entremezcladas con pelos anaranjados largos, 
delgados, todos dirigidos hacia adelante. En el margen, una angosta banda de 
escamas anaranjadas. Frente del prosoma densamente cubierto por escamas 
anaranjadas. En el clípeo, algunos pelos amarillos largos y escamas anaranjadas, 
pero no barba. Debajo de cada OMA, un espacio desnudo. Pelos oculares 
dorsales pardos, los otros amarillos. Quelícero con la cara anterior densamente 
cubierta por escamas amarillo-naranja y pelos largos de igual color. Opistosoma 
como en D. aeneus, con tres pares de apodemas. Dorso pardo, con manchitas 
amarillas. Pelos negros, erectos, espaciados. Mechoncitos de escamas anaran- 
jadas y entre ellos, áreas con esas escamas menos densas, y algunas iridiscentes. 
Pata I parda, fémur, patella y tibia densamente cubiertas en dorso y laterales por 
escamas amarillo-naranja, excepto dos bandas longitudinales, dorsales, desnudas. 
Tibia con pelos pardos, delgados, largos, más abundantes en cara ventral. 
Metatarso y tarso negruzcos, con escamas anaranjadas dorsales, más densas en 
la base. Pata Ii como I, salvo pelos más escasos en tibia y un área basal 
amarilla en metatarso. Pata III, fémur con cuatro bandas de escamas amarillas, 
separadas por bandas sin escamas. Patella con escamas amarillas, más densas en 
prolateral; una banda longitudinal media desnuda. Tibia con escamas amarillas 
más densas en mitad apical; dos bandas dorsales basales desnudas. Metatarso 
como II, salvo que la mancha basal es más grande y las escamas más densas. 
Tarso pardo, sin escamas. Pata IV, fémur con escamas amarillas en dorsal y 
laterales, excepto el tercio apical prolateral. Dos bandas sin escamas en mitad 
apical, una prolateral y otra retrolateral. El resto como en III. Palpo pardo rojizo, 
densamente cubierto por escamas anaranjadas y en caras laterales, largos pelos 
de ese color. 
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Material estudiado. 1 macho Holotypus N° 8670 MACN, de Argentina, provincia 
de Misiones, Departamento General Belgrano, San Antonio, col. Schiapelli R. y 
Galiano, M. E., XI-1954; 1 hembra Allotypus N°’ 8671 MACN, de Parque 
Nacional Iguazú, col. M. Birabén XII-1948. 
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Figs. 1-7. Dryphias aeneus, hembra: 1, prosoma, dorsal; 2, el mismo, frontal; 6, 
espermatecas y conductos, dorsal. Dryphias lucidus n.sp.: 3 holotipo macho, prosoma 
dorsal; 4, alotipo hembra, prosoma frontal; 5, el mismo, lateral; 7, espermatecas y 
conductos, dorsal. (Escala 0,5 mm, salvo indicación). 
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Figs. 8-14. Dryphias aeneus: 8, palpo, ventral; 9, el mismo, retrolateral. Dryphias 
lucidus n.sp.: holotipo macho, 10, quelícero dorsal; 11, palpo ventral; 12, émbolo y punta 
anexa, vista posterior; 13, palpo, retrolateral. Dryphias maccuni: 14, sintipo macho de H. 
rusticus, palpo retrolateral. (Escala 0,25 mm, salvo indicación). 
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Figs. 15-20. Dryphias aeneus: 15, émbolo, punta anexa y haematodocha distal; 17, 
prosoma de la hembra (s, setas; e, escamas metálicas; c, pelos claros); 18, opistosoma 
del macho, dorsal; 19; quelícero de la hembra, diente retromarginal (flecha); 20, el 
mismo, área lateral (p, puntuaciones; i, impresiones). Dryphias maccuni: 16, émbolo, 
punta anexa y haematodocha distal. (Escalas: Figs. 15-17, 19, 20, 100 pum; Fig. 18, 10 um.) 
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ADICIONES A LA FAUNA ARGENTINA DE 
- CERAMBYCIDAE (COLEOPTERA) 


Phantazoderus frenatus Fairm. et Germ., 1864 
(CERAMBYCINAE, BIMIIND 


Nueva distribución: Argentina, Río Negro, C. Bruch leg., 1 ej. (MACN). 
Distribución conocida: Chile (Fairmaire et Germain, 1864; Blackwelder, 1945. Bull. 
U. S. Nat. Mus., Washington D. C., 185: 550-763). 

Esta Cerambycidae, de élitros negros alargados y bordes es de 
pronoto rojizo y de hábitos diurnos, en vuelo se confunde fácilmente con espe- 
cies de Pyractonema Solier (Coleoptera: Lampyridae) (Barriga Tuñón, com. pers.). 
Estas poseen la misma coloración y probablemente tengan gusto desagradable 
como otras Lampyridae (Di lorio, obs. pers.). La rareza de Phantazoderus frenatus, 
no sólo en las colecciones entomológicassino también en el campo, podría deberse 
a la relación de densidad con su modelo, uno de los requisitos del mimetismo 
batesiano (Carpenter y Ford, 1949. Mimetismo. Con una sección sobre los aspectos 
genéticos del mimetismo. Acme Agency Eds., Buenos Aires). 

El ejemplar de Phantazoderus frenatus, proveniente de Río Negro, 
constituye la primera cita para la fauna argentina de Cerambycidae. En dicha 
provincia también se encuentran Pyractonema haemorrhoa Fairm. et Germ., 
P. obscura Olivier y P. vicina Solier (Lampyridae), citadas por Bruch (1914. Rev. 
Mus. La Plata, 29 (2): 235-302), y presentes en Chile (Mc Dermott, 1960. Proc. 
U. S. Nat. Mus., Washington, 112: 133-157), con el mismo patrón de coloración 
descripto precedentemente, por lo que esta Cerambycidae podría tener varios 
modelos posibles, siguiendo la distribución geográfica de las especies de Py- 
ractonema. 


Osvaldo R. DI TORIO 
> Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
| . Universidad de Buenos Aires. 


Revta Soc. ent. argent. 50 (1-4) 1992 (91): 43 - 49, 




















MÀ MM rs 


DESCRIPCION DE LOS ESTADIOS LARVALES DE 
Morellia bipuncta (Wiedemann) Y DE 
M. flavicornis (Macquart) (DIPTERA: MUSCIDAE) 


María C. HERNANDEZ 


Becaria CONICET. Fac. Cs. Exactas, Qcas. y Nat., Univ. Nac. Mnes. F. de Azara 1552, (3300) Posadas, 
Misiones. 


ABSTRACT 


Description of the larval form of Morellia bipuncta ( Wiedemann) and M. flavicornis 
(Macquart) (Diptera: Muscidae). 


The three larval stages of M. bipuncta and M. flavicornis are described 
and illustrated. These species breed in bovine dung in Misiones, Argentina. | 


INTRODUCCION 


En 1951, Roback publica una Clasificación de los Muscoideos Caliptra- 
dos en la cual “los resultados obtenidos ilustran el valor de los caracteres 
larvales para la consideración de la filogenia del grupo". Ese trabajo fue reali- 
zado con especies holárticas. Sería interesante reveer las clasificaciones de los 
Muscoideos Neotropicales teniendo en cuenta sus estadios inmaduros. Existen 
descripciones de especies de Sarcophagidae (Lopes, 1943; Rios Leite, 1987; 
Hernández, en prensa); de Calliphoridae (Mariluis, 1980; Mariluis y Guarnera, 
1985 y Mariluis y Avalos, 1987); de Tachinidae (Townsend, 1934). 

Con la intención de sumar descripciones, de especies de otra de las fami- 
lias más numerosas, se dan a conocer en esta oportunidad los estadios preimagi- 
nales de Morellia bipuncta (Wiedemann) y de Morellia flavicornis (Macquart) 
(Muscidae; Muscini) Las descripciones fueron realizadas por la necesidad de 
reconocer las larvas de los dípteros presentes en excremento de ganado vacuno, 


en ocasión de realizar estudios bioecológicos sobre Coleópteros y Dípteros 
coprófagos. | 


MATERIALES Y METODOS 


Las larvas de ambas especies fueron encontradas en excremento de ga- 
nado vacuno en los alrededores de Posadas y de San Javier, provincia de 
Misiones, Argentina. La identificación de los adultos se realizó sobre la base del 
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trabajo de Albuquerque (1956). En ese trabajo M. flavicornis está citada como 
M. ochrifacies (Rondani). También se tuvo en cuenta la descripción de Sha- 
nnon y Del Ponte (1926) con el nombre de M. aconquija. Ambos nombres 
fueron reconocidos como sinónimos de M. flavicornis (Macq.) por Pont 
(1972). 

Se colectaron huevos depositados en bosta fresca de ganado vacuno en 
pastizales, siguiendose luego el desarrollo larval en laboratorio. Las larvas fueron 
muertas introduciéndolas en agua caliente (90 - 100 *C), durante 3-5 minutos, pa- 
sándolas luego a etanol 70%. 

Para las observaciones de los pseudoesqueletos del primer estadio se 
procedió a aclararlos en hidróxido de sodio 10%. En los estadios restantes se 
disecaron los pseudoesqueletos, quitando parte de la musculatura que los rodea, 
tratándolos posteriormente con hidróxido de sodio. 

Los espiráculos posteriores son muy pigmentados por lo cual fueron 
aclarados con hipoclorito de sodio para observar la forma de sus aberturas espi- 
raculares. 

Las estructuras que requirieron observación microscópica fueron. _mon- 
tadas en bálsamo de Canadá. La nomenclatura usada corresponde a Townsend 
(1942) y en parte a Lopes (1943). 


 Morellia bipuncta (Wiedemann) 


Huevo: alargado, ligeramente curvo y de 1,2 mm de largo. Corion con un 
graneado muy pequeño que le da aspecto mate ala superficie. Línea de debilidad 
desde un polo hasta el otro. 

Larva I: tegumento desnudo excepto en la mitad anterior de cada segmento, que 
está ocupada por pequeñas espinitas incoloras. La superficie desnuda posee estrías 
longitudinales levemente marcadas (fig. 1). Espiráculos posteriores muy pigmen- 
tados, se ubican sobre una placa plana dispuesta oblicuamente hacia adelante 
respecto del eje longitudinal del cuerpo en vista lateral. Estos espiráculos tienen 
forma cilíndrica con el extremo distal cónico (fig. 2, lateral). Abertura espiracular 
bilobada; a su alrededor hay cuatro orificios que poseen en los bordes laminillas 
acintadas en forma de abanico (fig. 3). Pseudocéfalo recubierto ventralmente de 
espinas; por detrás de ellas hay 3 surcos que nacen en los laterales y se unen al 
extremo anterior de los escleritos dentados (fig. 4 b). Esqueleto cefálico con un 
par de labiales planos unidos en la parte anterior en un diente corto y fuerte 
(fig. 5 a). La base del labial está unida al infrahipostomal. Dentados largos con 
bordes paralelos y dispuestos por delante de los labiales (fig. 5 b). Hipostomales 
largos, delgados y poco pigmentados. Subhipostomal e infrahipostomal con 
límites poco nítidos. El subhipostomal, en vista ventral, es subrectangular con 
una prolongación hacia adelante y un extremo posterior globoso (fig. 4 g, ventral; 
5 g, lat.). Faríngeos pigmentados sólo en su parte media y dorsofaríngeos fuertes 
(fig. 5 h, 1). 

Larva II: tegumento con pelos cortos e incoloros en la mitad anterior de cada 
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segmento. Pseudocéfzlo con canalículos, en la cara ventral, convergentes hacia al 
atrio. Espiráculos posteriores (fig. 6) fuertemente pigmentados, con dos aberturas 
principales irregulares y 3 o 4 orificios pequeños, con laminillas acintadas cortas y 
muy ténues. La forma y disposición de las aberturas no es igual entre espiráculos. 
Hacia la línea media del cuerpo poseen un botón de muda. Esqueleto cefálico con 
un par de labiales delgados unidos entre sí por su borde superior (fig. 7 a). 
Dentados alargados (fig. 7 b) y en comunicación con los canalículos de la cara 
ventral (fig. 8 b); por detrás de ellos se observa un anillo quitinoso ventral (fig. 8 
d) y más atrás, dorsalmente, los supralabiales (fig. 8 C). Hipostomales unidos 
posteriormente al infrahipostomal (fig. 7 e, f). Subhipostomal de forma elíptica, 
en vista ventral, constituido por una placa dorsal y dos ventrales (fig. 8 g). 
Faríngeo con ramas posteriores delgadas y de igual largo. 

Larva III: tegumento semejante al del estadio anterior. Espiráculos protorácicos 
en forma de abanico, con 6 o 7 aberturas. Placa espiracular posterior y espiráculos 
totalmente negros. La placa es suboval, con un reborde periférico, y con un 
punteado grueso en toda la superficie (fig. 9). Los espiráculos, de forma rom- 
boidal, una vez decolorados muestran 4 aberturas alargadas y  replegadas (fig. 
10); dos de ellas estan muy juntas y parecen una sola. Además existen 4 
orificios pequeños. Esqueleto cefálico robusto (fig. 11). Escleritos labiales unidos 
en la parte posterior del borde dorsal (fig. 12 a, dorsal). Ganchos bucales fuertes 
y rectos. Dentados triangulares, alargados en el vértice anterior. Supralabiales 
unidos por una zona hialina que se proyecta hacia adelante y que posee una serie 
irregular de espinas subcónicas (fig. 13). Infrahipostomal con forma de H en 
vista dorsal; tiene sus paredes laterales convergentes hacia la línea media, de 
forma que envuelve al subhipostomal (fig. 14, corte transv.). Faríngeo con ramas 
posteriores ventrales anchas y más pigmentadas en el borde interno. Dorsofaríngeo 
alargado en vista lateral. 

Pupario: silueta ojival, pardo rojizo y con placa posterior negra. 


Morellia flavicornis (Macquart) 


Se describen principalmente las diferencias notadas con respecto a M. 
bipuncta. 
Huevo: Sirí diferencias apreciables. 
Larva I: tegumento con espinas en la mitad anterior de cada segmento. En los 
torácicos son pequeñas e incoloras, en los restantes segmentos algo más fuertes y 
oscuras. Pseudocéfalo con 3 surcos como. en M. bipuncta, pero hacia la parte 
anterior y perpendiculares a los canalículos existe una serie de estrías que no se 
observan en aquellas (fig. 15). No se apreciaron diferencias netas entre los 
esqueletos cefálicos de ambas especies, salvo por la presencia de un par de escleri- 
tos largos y delgados que posiblemente sean los hipostomales (fig. 16 e); además 
la región faríngea de M. flavicornis aparece más débil aunque este carácter puede 
depender de la pigmentación que permite la visión de los escleritos. 
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Larva IL: tegumentos con pelos incoloros, que son mayores hacia los segmentos 
posteriores, con el siguiente patrón de distribución en los segmentos abdominales: 
en la mitad anterior una banda de pelos relativamente cortos y fuertes, bordeados 
posteriormente por una hilera de pelos largos y fuertes. Luego de un espacio 
desnudo sigue otra banda angosta de pelos largos y fuertes distribuidos irregu- 
larmente. Pseudocéfalo (fig. 17) y esqueleto cefálico (fig. 18) sin diferencias 
apreciables. 

Larva HI: Cuerpo robusto (fig. 19) con profusa pilosidad negra, con el mismo 
patrón de distribución que en la larva II. Espiráculos anteriores (fig. 20) sin dife- 
rencias apreciables. Placa espiracular posterior negra. Espiráculos posteriores ne- 
gros y subovales (fig. 21); al ser aclarados nuestran 3 áreas reniformes donde se 
ubican 4 aberturas espiraculares, largas y replegadas. Tienen además 4 orificios 
pequeños y uno mayor en el centro del espiráculo. Esqueleto cefálico (fig. 22) con 
labiales unidos entre sí, de base angosta y gancho bucal alargado y curvo. Denta- 
dos triangulares, con el vértice prolongado ventralmente; en vista frontal se curvan 
hacia adentro (fig. 23). Infrahipostomal completamente cerrado alrededor del 
subhipostomal (fig. 24 f, dorsal). | 

Pupario: recubierto por una secreción blanquecina producida por la larva antes 
de empupar. Esta sustancia forma una capa que se torna rígida e incluye a los 
pelos del cuerpo junto con las fibras de la bosta donde se encuentra la larva. Los 
extremos anterior y posterior quedan libres de fibras, aunque cubiertos por la 
secreción. Estos puparios son muy difíciles de localizar puesto que no se distin- 
guen del excremento. 
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Figs. 1-14.- Morellia bipuncta (Wied.). LARVA I: 1, aspecto general; 2, espiráculos 
posteriores, v. lateral; 3, abertura espiracular; 4, pseudocéfalo, v. ventral; 5, esqueleto 
cefálico, v. lateral. LARVA I: 6, espiráculos posteriores; 7, esqueleto cefálico, v. lateral; 
8, esqueleto cefálico, v. ventral. LARVA III: 9, placa espiracular posterior; 10, espiráculos 
posteriores; 11, esqueleto cefálico, v. lateral; 12, región labial, v. dorsal; 13, escleritos 
supralabiales; 14, región hipostomal, corte transversal. 

Escleritos: a, labial; b, dentado; c, supralabial; d, anillo quitinoso ventral; e, hipostomal; 
f, infrahipostomal; g, subhipostomal; h, faringeo; i, dorsofaríngeo. 
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Figs. 15-24.- Morellia flavicornis (Macq.). LARVA I: 15, pseudocéfalo, v. ventral; 16, 
esqueleto cefálico, v. lateral. LARVA II: 17, pseudocéfalo; 18, esqueleto cefálico, v. 
lateral. LARVA III: 19, aspecto general; 20, espiráculos anteriores; 21, espiráculos 
posteriores; 22, esqueleto cefálico, v. lateral; 23, esqueleto cefálico, v. frontal; 24, in- 
frahipostomal, v. dorsal. 

Escleritos : a, labial; b, dentado; c, supralabial; d, anillo quitinoso ventral; e, hipostomal; 
f, infrahipostomal; g, subhipostomal; h, faríngeo; i, dorsofaríngeo. 
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NOTA NOMENCLATORIAL SOBRE Tropisternus 
(COL. HYDROPHILIDAE) 


. Recientemente Hansen (1989) aclaró la situación nomenclatorial del géne- 
ro Tropisternus Solier 1834, al mostrar que la especie tipo designada por Orchy- 
mont (1919), Hydrophilus collaris Fabricius 1775, no era elegible, y que H. 
lateralis Fabricius 1775 debía sustituirla. Con ello, de acuerdo con el concepto taxio- 
nómico corriente, establecido por Orchymont (1919, 1921), T. (Pristotern us) Orchy- 
mont 1936 (especie tipo T. chalybeus Castelnau) resultaba un sinónimo subjetivo de 
Tropisternus, quedando sin nombre el subgénero en el que se ubica a T. collaris (F.); 
para éste, Hansen (1989) propuso el nombre Stepitornus, especie tipo H. collaris 
F. 1775. 

Spangler (1960, tesis inédita) ubicó a 7. collaris (F.) y T. lateralis (F.) en 
géneros separados, para los que usó los nombres Tropisternus y Pristoternus 
respectivamente, siguiendo a Orchymont (1919). Opino que es necesario estudiar 
más detenidamente los caracteres morfológicos imaginales, larvales y pupales, y 
algunos caracteres comportamentales (por ej. la construcción de la ooteca) antes 
de dar una opinión sobre tal separación genérica, y por el momento los manten- 
go en el rango subgenérico en Tropisternus. Por otra parte Spangler (1960, tesis 
inédita) consideró, por varios caracteres morfológicos imaginales que T. chaly- 
beus y T.lateralis debían ubicarse en subgéneros distintos dentro de Pristoter- 
nus (elevado a rango genérico), creando para la segunda el subgénero Neros. 
Este último nombre (no publicado) sería pues un sinónimo objetivo de Tropister- 
nus, por tener ambos la misma especie tipo. Comparto la posición de Spangler 
en cuanto a la cogenericidad, pero no cosubgenericidad, de estas dos especies, 
que fueron ubicadas, ya por Orchymont (1921) en sendos “grupos” de especies, 
bien caracterizados y convincentemente conformados, dentro de T, ropisternus 
(Pristoternus) (sub T. (Cyphostethus) , nom. praeoc.). El nombre del género de- 
be ser Tropisternus, como mostró Hansen (1989); para el subgénero que contie- 
ne a T. chalybeus el nombre disponible es Pristoternus, que es aquí revalida- 
do, rescatándolo de la sinonimia como Tropisternus en que lo colocó Hansen, 
y manteniendo el taxión en el rango subgenérico. | 
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REVISION DE LAS ESPECIES DE LOS GENEROS 


Trichopoda Berthold, Trichopodopsis Townsend 
: Y Eutrichopodopsis Blanchard 
DESCRIPTAS PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 


Gerardo G. LILJESTHRóM 


Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE). Calle 2 N° 584 - 1900 - La Plata. 


ABSTRACT 


Revision of the species of the genera Trichopoda Berthold, Trichopodopsis Townsend 
and Eutrichopodopsis Blanchard described from Argentine Republic. 

Male and female genitalia of holotypes described by Blanchard and paratypes 
described by Mallea et al. were compared. The structures showed great homogeneity and 
allowed to separate the individuals in two groups: 1) T. limbata; T. nigrifrontalis; T. 
bosqi; T. giacomellii; E. funebris E. similis; E. bruchi; T. gustavoi. 2) T. incognita; 
T. argentinensis; T. christenseni. | | 

| E. nitens and E. imitans wich were lost, could be placed in the first group. 
through the analysis of original descriptions and biological data. 

To study the variability of somatic characters used by the authors to separate the 
species, 108 flies from different collections identified as T. giacomellii and T. argentinen- 
sis (having the same structure of genitalia that groups 1 and 2 respectively) and consid- 
ered as samples of both populations, were used. Further, groups of individuals obtained in 
captivity from a single couple (identified as T. giacomellii) were also used. In this case, 
flies until 3^ and 4^ generation were obtained and five replicates were made: three in 
1980 and two in 1986. 

The following somatic characters were measured: 1- stump length; 2- head 
width/antennal axis; 3- head width/ head heigth; 4- wing length/wing width; 5- xpaximum 
length of featherlike bristles/maximum posterior tibial width; 6- prostomial  bristles/ 
ocelar bristles; 7- poststigma/radiocosta; 8- number of  sternopleural bristles. Colour 
patterns of wings, abdomen and mesothorax were qualitatively considered. 

In both cases results show consistency: 1- great variability of somatic charac- 
ters; 2- no significant differences between sexes (t test) except general colouration); 3- 
great homogeneity in genitalia structures. | | 

These results suggest the author to consider all the species from the 1 group as 
synonymous fo T. giacomellii (in this case, the genus Eutrichopodopsis Blanchard is 
synonymous to Trichopoda Berthold); and all the species in the second group as svnony- 
mous to T. argentinensis. | 
| A combination of characters were considered to facilitate the recognition of 
both species, as well as the geographical distribution as far as known and host species. 
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INTRODUCCION 


En 1966 Blanchard describió 12 especies de trichiopodinos a las que 
ubicó en dos géneros: Trichopodopsis Townsend y Eutrichopodopsis Blan- 
chard, presentando asimismo una tabla dicotómica para la identificación de las 
mismas. 

Guimaraes (1971, 1977) siguiendo a Sabrosky (1950) ubica al género 
Trichopodopsis Townsend como sinónimo de Trichopoda Berthold, consideran- 
do válido a Eutrichopodopsis Blanchard. 

Blanchard y De Santis (1975) mantienen el mismo criterio. | 

Más tarde, Mallea et al. (1977) describen en Mendoza una nueva 
especie: Trichopodopsis gustavoi. 

Los caracteres básicos empleados por Blanchard (1966) y Mallea et 
al. (1977) a nivel genérico y específico son: 1) color de las alas; 2) color del 
abdomen; 3) morfología de las bandas submedianas y laterodorsales pre y postsu- 
turales; 4) número y dimensión de setas esternopleurales; 5) existencia o no del 
pecíolo de la celda 5,. 

Aspectos de la biología, hábitos parasíticos, selectividad e interacciones 
con sus hospedadores, se describen para algunas de estas especies: Gastal (1975, 
1977); Panizzi (1975); Panizzi y Smith (1975); Mallea et al. (1978); Sgarbanti 
(1979); Correa Ferreira (1984); Liljesthróm (1980, 1981, 1987). 

En este trabajo, a partir del análisis de variabilidad de caracteres de 
importancia taxonómica, así como de estructuras de la genitalia y biología, se 
discute la validez de las especies descriptas: Trichopodopsis incognita Blanchard; 
Trichopodopsis argentinensis Blanchard; Trichopodopsis limbata Blanchard: 
Trichopodopsis  nigrifrontalis Blanchard; Trichopodopsis bosqi Blanchard; 
Trichopodopsis giacomellii Blanchard;Trichopodopsis christenseni Blanchard; 
Eutrichopodopsis funebris Blanchard; Eutrichopodopsis nitens Blanchard: 
Eutrichopodopsis bruchi Blanchard; yTrichopodopsis gustavoi Mallea et al. 

Se amplía además la distribución geográfica. 


MATERIALES Y METODOS 


Para las experiencias en cautiverio en las que se ofrecían a un parasitoide 
hembra adulto (identificado como Trichopoda giacomellii ), adultos de Nezara 
viridula (L.) durante 24 hs., se usaron jaulas cilíndricas de 11 cm de diámetro y 
30 cm de altura, que estaban cubiertas por una malla de algodón de 2x2 mm. El 
parasitoide fue alimentado con gotas de agua azucarada y miel, que se deposita- 
ban en la parte superior, sobre la malla de algodón. Las chinches, en cambio, no 
recibieron alimento durante la experiencia. 

La cría de N. viridula se realizó desde el estado de huevo o ninfa 1. 
Hasta el estadio de ninfa 3 se mantuvieron en grupos de aproximadamente 50 
individuos, en frascos de vidrio de 6 cm de diámetro y 10 cm de altura, cubiertos 
con una malla de nylon de 0,5 x 0,5 mm. Se alimentaron con frutos de Phaseolus 
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vulgaris L. Una vez en el estadio siguiente y hasta el estado adulto, se mantuvie- 
ron en grupos de 10 individuos, en jaulas como las descriptas más arriba, 
alimentándose con frutos de P. vulgaris y Ricinus communis L. La temperatura, 
humedad y fotoperíodo no fueron controlados. 

El análisis de la variabilidad de caracteres morfológicos de importancia 
taxonómica, se realizó a partir de grupos de parasitoides con un origen común, y 
pertenecientes a la misma población. Para ello se ofrecían a una hembra (colec- 
tada en un área del partido de Berisso donde se realizaban estudios poblacionales 
(Liljesthróm 1981, 1987, y datos no publicados)) unas 15 chinches adultas. Eran 
revisadas cada hora, y aquellas parasitadas se retiraban y concentraban en otra 
jaula, introduciendo en la primera una nueva cantidad de chinches no parasitadas. 
Una vez completada la experiencia se sacrificaba y etiquetaba la hembra del 
parasitoide. 

Las chinches parasitadas se revisaban diariamente, retirando las muertas y 
pupas obtenidas, que se pasaban a una nueva jaula, donde eclosionaban los adul- 
tos. Los parasitoides de esta primera generación se cruzaban entre sí, si se 
obtenían los dos sexos. En caso de eclosionar sólo hembras, se capturaban machos 
en el área de estudio, como reproductores. En cambio si eclosionaban machos, no 
se continuaba la experiencia. De esta forma, si bien se incrementaba la hetero- 
geneidad genética, se podía seguir la viabilidad del híbrido, y si además resultaba 
fértil, se aceptaba pertenecían a la misma especie. En el otro caso, esto no podía 
asegurarse. 

De obtenerse una segunda generación se procedía de manera similar 
hasta la tercer generación, y en caso de ser posible, hasta la cuarta. Es de hacer 
notar que en general es dificultoso el apareamiento y la supervivencia prolongada 
para asegurar una adecuada madurez. Con todo, los apareamientos eran bastante 
frecuentes, sin necesidad de manipuleos (Finney y Fisher, 1964; Shahjahan, 
1968). Se seleccionaron cinco conjuntos de individuos: tres obtenidos en 1980 y 
dos en 1986. 

En los individuos de menor tamaño, la magnitud de las alas, setas, ejes 

cefálicos, etc. también eran menores, por lo cual, además de los caracteres básicos 
enumerados se consideraron las siguientes relaciones: 
1) longitud de pecíolo/ longitud de la vena R,; 2) ancho cefálico/ eje antenal; 3) 
ancho cefálico/ altura cefálica; 4) longitud alar máxima/ anchura alar máxima; 5) 
longitud máxima de setas plumiformes/ anchura máxima de la tibia posterior; 6) 
longitud de setas prostomiales/ longitud de setas ocelares; 7) longitud del post- 
estigma/ longitud de la radiocosta. En todos los casos, se calculó el promedio (m) 
y coeficiente de variabilidad (CV (%) = (s/m) 100) discriminado según el sexo. 
Con una prueba de t se estimó la significancia de las diferencias entre los prome- 
dios correspondientes a ambos sexos. 

Por otro lado, ejemplares identificados como T. giacomellii (Blanchard) 
y T. argentinensis (Blanchard) (pertenecientes a las colecciones mencionadas 
más abajo y considerados como muestras de ambas poblaciones), fueron examina- 
dos, efectuándose en todos los individuos las mediciones explicitadas con anterio- 
ridad, y registrando cada localidad de colecta. 
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Tanto en los holotipos, paratipos, cotipos (excepto E. nitens y E. imitans 
que se consideran perdidos) como de ejemplares disecados examinados y ob- 
tenidos en cautiverio, se realizó la disección de estructuras genitales. Fueron 
aclaradas en K (OH) al 10%, tibio, durante 10-15 minutos. 

| Las colecciones de las siguientes instituciones fueron revisadas: Museo 

de La Plata, INTA Castelar, Instituto  Entomológico San Miguel, Museo 
Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia". Todos los ejemplares 
revisados, excepto los de esta última institución, se hallan depositados en el Museo 
de La Plata. 


RESULTADOS 


La variabilidad de los caracteres básicos (color de las alas; color del 
abdomen; morfología de las bandas submedianas y laterodorsales pre y postsutu- 
rales; número y dimensión de setas esternopleurales; y existencia o no del pecíolo 
de la celda 5,) obtenidos a partir de la cría en cautiverio de T. giacomellii, se 
muestran en las figs. 1 aS. 

Respecto de la coloración de las alas, tórax, y abdomen, las hembras son 
en general más oscuras, pero los machos muy pequeños exhiben una tendencia 
hacia formas más oscuras, pudiendo a veces confundirse (figs. 1A1 y 3A3). El 
número y tamaño de las setas esternopleurales, así como la longitud del pecíolo 
de la celda 5,, experimentan también una gradacion clara (en este último caso 
consideró Blanchard que bastaba con que la celda 5, estuviera separada de la 
costa por el pecíolo para crear el género Eutrichopodopsis ). 

Las relaciones entre los caracteres enumerados en la metodología 
nuestran también una considerable variabilidad, siendo en general semejantes para 
ambos sexos (Tabla 1). 

La quetotaxia utilizada en las descripciones originales (como comple- 
mento de los caracteres básicos), exhibe asimismo una considerable variación, 
tanto en tamaño como en número. En el primer caso, algunas setas no se distin- 
guen de los pelos cercanos siendo sumamente subjetiva su interpretación: para- 
vibrisales, acrosticales, dorsocentrales, intraalares, dorsomarginales y mediano- 
discales. En el segundo caso (además de las esternopleurales): mesopleurales, 
pteropleurales, posteroventrales de la tibia media, anterodorsales y posterodorsales 
de la tibia posterior. 

Las estructuras genitales en cambio, muestran una gran uniformidad aún 
en el tamaño (una descripción detallada se encuentra en Liljesthróm 1980), siendo 
las mismas que la de los ejemplares de las distintas colecciones identifica- 
dos como T. giacomellii. 

Los individuos identificados como T. argentinensis exhiben entre varios 
caracteres similares, la misma estructura genital, aunque bien diferenciada de la 
de T. giacomellii: son más pequeñas y delicadas (sobre todo las hembras) 
diferenciándose el macho en las proyecciones laterales y mediana de las 
forcípulas internas, así como en el 10" esternito (fig. 6A1 y 6B1). Las hembras se 
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distinguen por el largo relativo del 8° esternito y forceps anales (fig. 6A2 y 6B2). 
Como en el caso anterior, la variabilidad de los caracteres estudiados (incluyendo 
en la quetotaxia las setas postocelares) es grande. 

Los caracteres que más nítidamente diferencian ambos grupos son: 1) 
ancho cefálico/ eje antenal; 2) largo alar máximo/ ancho alar máximo; 3) número 
de setas prostomiales diferenciadas; 4) color y tamaño relativo de la frontalia y 
parafrontalia (figs. 7 y 8). Caracteres complementarios son: 1) color de las uñas 
(en T. giacomellii son claro amarillentas con el extremo oscurecido, en tanto 
que en T. argentinensis son en general castaño oscuro con el extremo casi negro); 
2) relación entre el largo máximo de setas plumiformes/ancho máximo de la tibia 
posterior (T. giacomellii m=1,80 y CV= 11,82%; T. argentinensis : m=1,38 y CV 
= 25%; 3) en ejemplares disecados, es frecuente el colapso de los ojos (T. 
argentinensis ). 

Respecto de los holotipos, paratipos y cotipos, un primer análisis bajo la 
lupa y a partir de las descripciones originales permite ubicarlos según los ca- 
racteres mencionados en dos grupos: 1) T. limbata; T. nigrifrontalis; T. bosqi; T 
giacomellii; E. funebris; E. similis; E. bruchi; E. nitens; E. imitans; T. gustavoi. 
2) T. incognita; T. argentinensis; T. christenseni. 

El análisis de sus estructuras genitales (excepto en E. nitens y E. 
imitans ) confirmó la homogeneidad de cada grupo: las del primero son iguales a 
las de T. giacomellii, en tanto las del segundo son iguales a las de T. argentinen- 
sis. 

Las distribuciones geográficas actualizadas de cada grupo se encuentran 
en la figura 9. 


DISCUSION 


. En las descripciones originales de las especies consideradas, el námero 
de ejemplares estudiados de cada una es en general muy reducido (en varios casos 
sólo uno) y en la mayor parte el conocimiento de su biología es escaso o inexis- 
tente. 

Es respecto del primer grupo que existe mayor información biológica: 
T. nigrifrontalis (Sgarbanti 1979); T. gustavoi (Mallea et al. 1978); E. nitens 
(Gastal 1975, 1977; Panizzi 1975; Panizzi & Smith 1975; Correa Ferreira 1984); 
T. giacomellii (Liljesthróm 1980, 1981, 1987). 
- Respecto de los hospedadores (hemípteros pentatómidos) se mencionan 
varias especies: a) N. viridula (Sgarbanti 1979; Mallea et al. 1978; Gastal 1975, 
1977; Correa Ferreira 1984; Liljesthróm 1980, 1981, 1987); b) Edesa meditabun- 
da (F.); c) Acledra kinbergii (Stal); d) Acrosternum musiva Berg; e) 
Acrosternum herbida (Stál) (Liljesthróm 1980); f) Piezodorus guildinii (West- 
wood) (Panizzi & Smith 1975; Camian y Liljesthróm, datos no publicados). Con 
todo es N. viridula el hospedador de mayor importancia desde el punto de vista 
cuantitativo, y si bien ataca a los dos áltimos estadios ninfales y al adulto, es 
éste el preferido. El parasitoide pega sus huevos selectivamente en ciertas regio- 
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nes del cuerpo del pentatómido adulto (pronoto y prosterno fundamentalmente) y 
exhibe una mayor preferencia por el macho, aunque no discrimina patrones de 
coloración (Gastal 1975; Liljesthróm 1981, 1987, y datos no publicados). 

. Observaciones reiteradas del comportamiento de T. giacomellii en el 
campo, muestran que en general una hembra deposita uno o dos huevos en la 
misma chinche. A medida que la densidad poblacional del hemíptero disminuye, 
se incrementa notoriamente el superparasitismo. La "calidad" del hospedador 
expresada en términos de: especie, superparasitismo, capacidad inmunológica, es- 
tado de desarrollo y sexo, entre otros son de importancia en la supervivencia de 
la descendencia del parasitoide. Si bien puede aceptarse que en general se 
obtiene una pupa de cada chinche adulta atacada, el tamaño alcanzado por el 
parasitoide adulto es sumamente variable (dependiendo fundamentalmente del 
superparasitismo): desde 5,5 mm, hasta 12 mm de largo (Liljesthróm, datos no 
publicados). 

Con respecto al segundo grupo es escaso el conocimiento biológico 
que se tiene, siendo el coreido Athaumastus haematicus (Stál) el único hospe- 
dador conocido (Blanchard, 1966). 

Las experiencias llevadas a cabo con individuos de una población de T. 
giacomellii muestran que de todos los caracteres analizados, son las estructu- 
ras genitales las únicas que exhiben una gran uniformidad. El resto de los 
caracteres (entre los que se encuentran los supuestamente distintivos, empleados 
en las descripciones originales) son muy variables, generando distribuciones con 
una relativamente alta dispersión. 

En este caso particular, se confirma la opinión del Dr. Dupuis (uno de 
los mayores especialistas de la subfamilia Phasiinae) que sostiene lo inapropiado 
de caracterizar una especie en base a estos elementos solamente, y que son 
básicamente los aspectos biológicos y estructuras genitales los más adecuados 
(comunicación personal). 

Todos los ejemplares tipo ubicados en el primer grupo: T. limbata; T. 
nigrifrontalis; T. bosqi; T. giacomellii; E. funebris; E. similis; E. bruchi; T. 
gustavoi tienen la misma estructura genital queT. giacomellii. Si bien los 
holotipos de E. nitens y E. imitans (un solo ejemplar en cada caso) se consi- 
deran perdidos, el análisis de los caracteres aportados en las descripciones origi- 
nales y datos del hospedador permiten ubicarlos en este grupo. 

Los ejemplares del segundo grupo: T. incognita; T. argentinensis y T. 
christensenii exhiben la misma estructura genital que T. argentinensis. m 

En los dos, cada individuo puede considerarse como un caso más o 
menos variable respecto de las distribuciones de ambas poblaciones situados 
entre dos y tres desviaciones estándar. | 

Todos los datos aportados sugieren al autor considerar al género Eu- 
trichopodopsis Blanchard sinónimo deTrichopoda Berthold, y a las especies 
ubicadas en el primer grupo (Trichopodopsis limbata; Trichopodopsis nigrifron- 
talis; Trichopodopsis bosqi; Eutrichopodopsis funebris; Eutrichopodopsis similis; 
Eutrichopodopsis imitans; Eutrichopodpsis nitens; Eutrichopodopsis bruchi 
y Trichopodpsis gustavoi ) como sinónimos de Trichopoda giacomellii. 
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Asimismo, las especies ubicadas en segundo grupo (Trichopodopsis in- 
cognita y Trichopodopsis christenseni ) como sinónimos de Trichopoda argenti- 
nensis. 

Como primer revisor, el autor elige estos nombres por provenir de tipos en 
mejor estado y mayor nümero en las colecciones. 

La distribución geográfica hasta ahora conocida de T. giacomellii se 
extiende por las siguientes provincias biogeográficas (Cabrera y Willink, 1973): 
del monte; del espinal; pampeana; paranense; chaqueña; y probablemente sec- 
tores marginales modificados de la provincia de las yungas. T. argentinensis 
tendría una distribución más restringida: provincias del monte; del espinal; pam- 
peana y chaqueña. 


MATERIAL ESTUDIADO 
Trichopoda giacomellii: 


A) Ejemplares depositados en el Museo de La Plata: 1 macho (T. limbata, 
holotipo) Puente Alsina (Bs. Aires), 17-3-14 (J. Bosq col.); 1 macho (T. ni- 
grifrontalis cotipo) Castelar (Bs. Aires), 20-1-6 (J. Pastrana col. s/ N. viridula ); 
| macho (T. bosqi, Holotipo) Cañuelas (Bs. Aires), 12-12-18 (J. Bosq leg.); 2 
machos (T. giacomellii, cotipos) La Rioja, 1919 (Giacomelli leg.); 1 hembra 
(E. funebris, holotipo) Flores (C. Federal), 6-12-13 (J. Bosq col.); 1 hembra (E. 
similis, holotipo) Rivadavia (Bs. Aires), 15-3-14 (J. Bosq col.); 1 hembra (E. 
bruchi, holotipo) Villa Cabrera (Córdoba), (C. Bruch leg.); 2 machos - 1 hembra 
(T. gustavoi, cotipos) Chacras de Coria (Mendoza) (J. Lanati leg. s/ N. viridula); 
2 machos, Misiones (Fritz col.); 1 macho, Londrina (Brasil), 1976 (D. S. Costal 
col. s/ N. viridula ); 1 hembra, Londrina (Brasil), 1977 (Correa Ferreira col.); 1 
macho, Ponta Grossa (Brasil), 1974 (A. Panizzi col.); 1 hembra, Ponta Grossa 
(Brasil); 1974 (J. Smith col.); 5 machos - 6 hembras, Camino a Palo Blanco 
(Berisso), 29/30-4-78 (Liljesthróm col.); 2 hembras, Berisso (Bs. Aires), 11-1979 
(Liljesthróm col.); 3 machos - 2 her bras, La Plata (Bs. Aires), 12-12-79 
(Liljesthróm col. s/ N. viridula), 1 hembra, Beriso (Bs. Aires), 1-1980 (Liljesthróm 
col.); 1 hembra, camino a Pringles (Bs. Aires), 3-3-1980 (Liljesthróm col. s/Nezara 
viridula; 9 machos - 3 hembras, La Plata (Bs. Aires), 20-1-81 (alumnos catedra 
col.); 1 hembra, Ceres (Santa Fe), 1-1978 (Liljesthróm, col. s/ N. viridula ); 1 
macho - 2 hembras, 122 y 66 (Berisso, Bs. Aires), 1980 (Liljesthróm col.); 4 
machos - 4 hembras, La Plata (Bs. Aires), 1980 (Liljesthróm col. s/ N. viridula), 
2 machos - 1 hembra, 122 y 66 (Berisso, Bs. Aires), 1986 (Liljesthróm col); 5 
machos - 7 hembras, La Plata (Bs. Aires), 1986 (Liljesthróm col.). 

B) Ejemplares depositados en el Museo de Ciencias Naturales “Bernardino Ri- 
vadavia”: 15 machos - 6 hembras, La Rioja (Giacomelli col.); 1 macho, La Rioja, 
1914; 7 machos, La Rioja, 1919; 2 machos, provincia de Buenos Aires (J. Bosq 
col.); 2 machos - 2 hembras, La Plata; 1 macho - 1 hembra, 2-5-61 (s/N. viridula), 
| hembra, 17-4-61 (s/N. viridula); 1 macho, Aguas Blancas (Orán, Salta), 1959; 
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1 macho, Cabaña Córdoba, 2-1937 (Biraben col.); 1 macho, Jujuy, 4-1-11; 2 
machos, Embarcación (Salta), 4-1-11; 1 macho, Rivadavia (Bs. Aires), 8-3-14. 


Trichopoda argentinensis: 


A) Ejemplares depositados en el Museo de La Plata: 1 hembra (T. incognita, 
holotipo) La Rioja, 1916 (Giacomelli col.); 1 macho (T. argentinensis, holotipo), 
Córdoba, 2-1920; 1 macho (T. christenseni, holotipo); J. C. Paz (Bs. Aires), 3- 
1939 (J. Chrsitensen col. s/ Athaumastus haematicus (Stál); 1 macho, Sierras de 
Córdoba, 17-2-21 (Williner col.); 1 macho, Sierras de Córdoba, 17-1-27 (Williner 
col.); 1 macho, Dique (Córdoba); 11-1929 (Williner col.); 1 macho San José 
(Córdoba), 17-10-29 (Williner col); 1 macho Devoto (Bs. Aires), 10-2-25 
(Bridaroli col.); 2 machos, Villa Devoto (Bs. Aires), 28-10-26 (Bridaroli col.); 1 
macho, Piquete (Santa Fe); 2i-1-30 (Bridaroli col); 1 macho Manfredi 
(Córdoba); 1 macho, San Luis, 2-1974 (Fritz col); 1 hembra, La Plata (Bs. 
Aires), 21-2-80 (Liljesthróm col.); 5 machos - 1 hembra, Chillar (Bs. Aires), 27-2- 
1980 (Liljesthróm col.) 


B) Ejemplares depositados en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernar- 
dino Rivadavia”. 1 macho (paratipo), Delta del río Chona, 26-1-19; 3 machos 
(paratipos), La Rioja (Giacomelli col.); 1 macho (paratipo), Cabaña Córdoba, 8-2- 
37 (M. Biraben col.); 1 macho (paratipo), Provincia de Bs. Aires (J. Bosq col.); 1 
macho (paratipo), Alta Gracia (Córdoba); 1 macho (paratipo), Rio Salado (S. del 
Estero) (Wagner col.); 1 macho (paratipo), San Juan, 1940 (Lopez Mansilla col.); 1 
hembra (paratipo), Bell Ville (Córdoba), 8-1928; 1 -hembra (paratipo), Provincia 
de Bs. Aires (J. Bosq col.); 1 macho - 1 hembra, La Plata (Bs. Aires); 1 macho, 
Flores (Bs. Aires), 11-12-19; 1 hembra, Buenos Aires; 1 macho - 1 hembra, La 
Rioja (Giacomelli col.); 1 hembra, Boulogne (Bs. Aires), 28-11-43; 1 macho, 
Buenos Aires, 12-1956 (Piran col.); 1 macho, La Plata (Bs. Aires) (A. R. Bezzi 
leg.); 1 macho Zelaya (Bs. Aires), 10-1946 (Hepper col.); 3 machos - 1 hembra, 
Zelaya (Bs. Aires), 3-1947 (Hepper col.); 1 macho; J.C. Paz (Bs. Aires) (Rosas 
Costa leg.); 1 macho, Buenos Aires (Bruch col.); 1 hembra, Puan 3-1926 (P. 
Saggazo col.); 1 hembra, Pancal (Pampa), 7-1959. 
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Fig. 1.- Variación en la coloración alar. A) Machos de T. giacomellii (x 16). 1: L 
(1986); 2: d 2 (Fl: O L x 9 A2) (1986). B) Hembras de T. giacomellii (x 16). 1: 9N'1 
(1980); 2: 2 A (1980) (Fl: 9 N° 1); 3: 2 B (1980) (Fl: 2 N° 1). a: mancha anaranjada; b 
mancha negruzca; c: área hialina. 2 





y? 
22 
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Fig. 2.- Variaciones en el diseño del mesotórax (esquemático). A) Machos de T. giacome- 
llii. 1: 3 2 (1986) (FLS Lx 9 A2); 2: d E (F1: 9 N° 3) (1980); 3: 3D (Fl: 9 N° 3) (1980). 
B) Hembras de T. giacomellii. 1: 9 A (1986); 2: 9 3 (1986) (Fl: 8 1? x Fl (9 A) (1986). 
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Fig. 3.- Variaciones € 





n la coloración del abdomen. A) Machos de T. giacomellii (x 20). 


1: GL (1986); 2: d 4 (1986) (Fl: dL x 9 A2); 3: d 2 (1986) (Fl: GL x 9 A2) 4: d 1?. B) 
Hembras de T. giacomellii (x 20). 1:9 A (1986); 2: 24 (1980). a: anaranjado; b: castaño 


claro; c: negro. 





Pus 
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Fig. 4.- Variación en el número y tamaño de setas esternopleurales, (x 75), (dd, 
generación de: ó L x ? A2 (1986)). 1:84; 2:0 6; 3:d 2; 4: 85. 
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Fig. 5.- Variación en el largo relativo del pecíolo de la celda 5, de T. giacomellii. El 
pecíolo (a) y vena R, (b) (x 80). Membrana alar (x 25). 1: d 1? (1986); 2: 9 A (1986); 3: 8 
L: (1986). 
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Fig. 6.- Genitalia de T. giacomellii (B) y T. argentinensis (B) (esquemático). (A) 1 y 
(B) 1: Proyecciones laterales y medianas de las forcípulas internas y 10° esternito (x 80). 
(A) 2 y (B) 2: Octavo esternito y forceps anales (x 25) | 
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Fig. 7.- A) Distribución de frecuencias en la relación ancho cefálico/alto eje antenal. 1) 
a: ejemplares obtenidos en cautiverio (T. giacomellii ). 1) b: ejemplares en distintas 
colecciones (T. argentinensis ). 2) Valores correspondientes a la descripción de las 
especies creadas por Blanchard y Mallea et al. a: T. incognita; b: T. argentinensis; c: T. 
limbata; d: T. nigrifrontalis; e: T. bosqi; f: T. giacomellii; g: T. christenseni; h: E 
funebris; i: E. nitens; j: E. imitans; k: E. similis; l: E. bruchi; m: T. gustavoi. (En 
algunos holotipos el ptilinum no | está totalmente reabsorbido. Sería probable que algo 
similar existiera en E. nitens incrementando así la magnitud del eje antenal. 
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FRECUENCIA (7) 


28 


ALAS: LARGO /ANCHO 





Fig. 7.- B) Idem Figura 7) A, referido a la relación entre la longitud alar máxima/ancho 
alar máximo. 
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rRECuENCIA (9). 
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Fig. 7. C) Idem Figura 7) A, referido al námero de setas prostomiales (PRSTM). 
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E * 1 





Fig. 9.- Distribución geográfica de T. giacomellii (O) y T. argentinensis (0). 
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TABLA 1.- Variación de los caracteres de importancia taxonómica en ejemplares 
de T. giacomellii obtenidos en cautiverio, según los sexos. 


rH — M — MÀ —ÁM— — M n À—À 


CARACTER HEMBRAS MACHOS 
CV(%) m | CV(%) t m 
N° STPL 2,42 20,66 0,53(ns) 501 
23,62 

Peciolo/R, 0,30 66,67 1,33(P<0,3) 0,24 
91,67 


ancho cefalico/ | 
eje antenal 2.21 8,60 0,34(ns) 2,24 
14,29 


(ancho)/ 
(altura cefálica) 1,28 4,69 0,81(ns) 1,30 
5,38 | 


(largo) / 
(ancho alar) 2,88 6,25 0,56(ns) 2,97 
5,39 


ancho tibial post. 1,71 15,79 0,43(ns) 1,77 
19,77 


(Largo PRSTM)/ 
(largo OC) 0,79 27,85 1,24(P<0,3) 0,90 
18,00 


(Postestigma)/ 
(radiocosta) 277 11,91 1,09(P«0,3) 2,95 
10,51 


STPL: setas esternopleurales. 
R,: vena radial 5”. 

PRSTM: setas prostomiales. 
OC: setas ocelares. 
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ABSTRACT 


Important bioecological aspects of the Copitarsia turbata (Herrich-Schiffer) (Lepi- 
doptera: Noctuidae) in the determination of the economic damage in crops of Lactuca 
sativa L. Quebrada de Humahuaca, Jujuy, Argentina. 

Some date about oviposition rythm, number of eggs produced by a female, 
life cicle, photoperiod influence, survival, larval feeding habits, larval daily nutritional 
rythm, growth and development in the laboratory and some other biological aspects of 
Copitarsia turbata (Herrich-Schiffer) (Lepidoptera: Noctuidae) are analysed through 
this work. C. furbata is a harmful species for lettuce, peas, beat-root, carrot, beans and 
potato crops in the Andean valleys. 

The economic damage is evaluated: fifty six larvae of the fourth instar in four 
square metres, for the growing of lettuce in areas of the Quebrada de Humahuaca, Jujuy, 
Argentina (23° 50'S 65° 30' W) and also some management method are established. 


INTRODUCCION 


El género Copitarsia (Lepidoptera: Noctuidae) tiene una incidencia so- 
bresaliente en toda el área andina (Alcalá, 1978). Incluye varias especies de im- 
portancia económica: Copitarsia consueta (Walker), Copitarsia humilis Boddie, 
dañinas a los alfalfares de los valles de Lluta, Camarones y Azapa (Chile) (Hichins 
y Mendoza, 1976), Copitarsia naenioides (Butler) dañina a ballicas, betarraga, 
lino, papa, remolacha, quinoa y alfalfa en Chile (Angulo y Weigert, 1975) y 
Copitarsia turbata (Herrich-Scháffer) (Lepidoptera: Noctuidae) que causa daños 
de interés al cultivo de papa en el Valle de Mantaro, Perú (Alcalá, 1978). El 
género, además, se cita atacando severamente a tabáco y alfalfa en el Valle de Ica, 
Perú (Valencia y Valdivia, 1973). 
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En zonas de la Quebrada de Humahuaca, Jujuy (Argentina) se detecta C. 
turbata atacando lechuga, haba, arveja, remolacha y zanahoria (Arce de Ha- 
mity y Neder de Román, 1984). 

Teniendo en cuenta los daños que causan estas especies a los cultivos, 
en especial en los valles andinos, donde no existen grandes extensiones de tierras 
cultivables, dependiendo la economía regional de la sanidad de los mismos y que 
la especie C. turbata tiene marcada incidencia en los cultivos de la Quebrada 
de Humahuaca, se decidió encarar el siguiente estudio sobre esta especie: ritmo 
de oviposición, número de huevos colocados por hembra, ciclo de vida, influen- 
cia del fotoperíodo, cálculo de sobrevivencia, manera de comer, consumo de ali- 
mento y ritmo alimenticio diario del estado larval, crecimiento y desarrollo, en 
condiciones controladas de laboratorio, cálculo del daño económico y aspectos 
bioecológicos de esta especie en campo. 

Este estudio tiende a aportar datos que permitan estructurar un Plan de 
Manejo o Control de C. turbata. 


MATERIALES Y METODOS 


A.- Ritmo de oviposición. Número de huevos colocados por una hembra en 
laboratorio. Con el objeto de analizar el ritmo de postura y el número total 
de huevos colocados por una hembra durante su vida, se formaron tres 
parejas, a partir de adultos obtenidos de larvas de C. turbata, recolectadas en la 
localidad de Maimará, sobre cultivos de lechuga. 

Las parejas fueron mantenidas a una Temperatura de 24,49 + 0,9 °C, 
Humedad relativa: 70,23 + 5,6 % y Fotoperíodo: 12 horas luz - 12 horas oscuri- 
dad, en tubos de farol y alimentadas con solución de miel al 30 %. 

Para la oviposición se colocó un florero con hojas de lechuga, el cual fue 
cambiado diariamente, registrándose el número de huevos depositados. La expe- 
riencia se mantuvo hasta la muerte de las hembras. 


B.- Ciclo de vida. Influencia del Fotoperíodo sobre la duración de los 
distintos estados inmaduros manteniendo la temperatura y humedad constan- 
tes. Cálculo de Supervivencia. Para determinar la acción del Fotoperíodo sobre 
el desarrollo de Copitarsia turbata, se sometieron grupos de 30 huevos a 
fotoperíodos de 0, 12 y 24 horas luz, manteniendo constantes la temperatura: 
21,412*C y la Humedad Relativa: 72 + 7 %. Los huevos se ubicaron en tubos de 
farol y. una vez producida la eclosión, las larvas fueron alimentadas diaria- 
mente con hojas de lechuga, llevándose un registro diario de la evolución de los 
estados, fecha de muda y número de muertes y sexos de adultos. 

Al llegar al tercer estadío las larvas se individualizaron, en puo 
vasos plásticos con tapa de lienzo, para evitar el canibalismo. 

La supervivencia se calculó de la siguiente manera: 


S= 1 - Mortalidad 


sie att + 
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C.- Manera de comer, consumo de alimento y ritmo alimenticio. Con el 
objeto de conocer la manera de comer, la cantidad de alimento consumido por las 
larvas de los distintos estadíos y establecer si existe periodicidad en el ritmo diario 
de la actividad alimenticia, se realizó la siguiente experiencia: a un lote de 30 
larvas nacidas de una misma postura y mantenidas a una Temperatura media de 
20,09 +1,5 *C; Humedad Relativa media de 71 +4% y Fotoperíodo 12 horas luz - 
12 horas oscuridad, se le brindó una cantidad de alimento natural de lechuga de 
peso conocido Pt en dos tomas diarias: diurna (7-19 hs) y nocturna (19-7 hs) por 
un período de 21 días, en que mudaron al estado de pupa. 

La comida sobrante de la toma diurna se designó como Psd y la sobrante 
de la toma nocturna como Psn. Tanto la comida testigo (Pt) como la comida 
sobrante (Ps) fueron deshidratadas. 

El peso de la comida consumido en los períodos diurnos y nocturnos se 
expresa en peso seco y se obtiene de la diferencia entre: 


Pc (12 horas) = Pt - Ps 


La suma de los pesos consumidos diurnos y nocturnos dará el valor del 
peso consumido en 24 horas. 


Pc (24 horas) = Pcd + Pcn 
Los valores analizados son promedio de 20 larvas. 


D.- Crecimiento y desarrollo. Puesto que el crecimiento ocurre exclusivamen- 
te durante el período larval y que es en este estado cuando ocasionan el daño a los 
cultivos, se realizó la siguiente experiencia a fin de detectar: a) Incremento en 
tamaño de cápsula cefálica y pellets fecales después de cada muda (Ley de Dyar); 
b) Número de mudas; c) Aumento de peso en cada estadío (curva de creci- 
miento) y d) Correlación entre peso seco vegetal consumido e incremento de pe- 
so larval. 

Un lote de 10 larvas nacidas el mismo día, se individualizó en potes de 
plástico, con tapas de voile y se mantuvo a una temperatura constante de 20,09 + 
1,5 °C; Humedad Relativa: 71 +4 % y Fotoperíodos 12 horas luz - 12 horas oscu- 
ridad. Diariamente las larvas se alimentaron con lechuga, controlándose el peso 
de cada una de ellas, anotándose las fechas de las mudas. Se llevó un registro 
de las medidas de las cápsulas cefálicas y pellets fecales, después de cada ecdisis. 

Los valores expresados son promedio de 10 mediciones. 


E.- Daño que causa una larva en función de una pianta de lechuga y de la 
superficie de cultivo. En un cultivo de 63 m x 27 m, ubicado en la localidad 
de Maimará, se calculó el número de plantas de lechuga, contenidas en un cua- 
drado de 2 m x 2 m (4 m”). Se extrajeron 10 plantas de tamaño medio y en 
laboratorio se registró el peso húmedo, número de hojas y el peso seco de cada 
una obtenido de la deshidratación durante 3 horas, en una estufa a 250 °C. 
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F.- Observaciones bioecológicas. Estas se realizan en el cultivo de lechu- 
ga citado anteriormente, en el transcurso de dos años. 


RESULTADOS 


A.- Ritmo de oviposición. Námero de huevos colocados por una hembra. 
En la fig. 1 (A, B, C) se presenta el ritmo de postura, de tres hembras, desde su 
nacimiento, fecundación, hasta su muerte. 

En laboratorio la cópula ocurre en las primeras 4 horas de colocar juntos 
machos y hembras. La hembra de la pareja N° 1 vive 23 días, la de la pareja N’ 2: 
35 días y la de la pareja N° 3: 19 días. 

Pareja N° 1: la hembra presenta un período de preoviposición de 2 
días. Comienza a desovar, en námero que varía de 17 y 3 huevos/día y a los 17 
días de fecundada deposita la mayor masa de huevos: 482/día colocando un total 
de 581 huevos. 

Pareja N^ 2: la hembra muestra un período de preoviposición de 8 días; 
los 14 primeros días coloca entre 1 y 5 huevos/día; a partir del día 5 al 19 de 
fecundada coloca el máximo de huevos por día: 142, 217 y 155, luego decae y 
al final vuelve a colocar un promedio de 26 huevos/día hasta su muerte. Total de 
huevos colocados 667. 

Pareja N° 3: la hembra presenta un período de preoviposición de 6 días. 
Coloca el máximo de huevos a los 12 días de fecundada: 278, luego disminuye al 
ritmo de 50 huevos/día, aproximadamente, hasta su muerte. Total de huevos que 
coloca: 469. 

El número promedio de huevos ovariales que tiene una hembra de Copi- 
tarsia turbata es de 1552. 


B.- Duración de los distintos estadios de C. turbata a tres Fotoperiodos; 0, 
12 y 24 horas luz, manteniendo constantes la tempertura (21,4+ 2*C) y 
la humedad relativa (72+7 %). Supervivencia. En la Tabla N° 1 se presentan 
los resultados obtenidos de la influencia del fotoperíodo en el desarrollo de los 
estados de C. turbata. Se observa que en los estados de huevo, larva y crisálida 
las diferencias no son significativas, en cambio en el estado adulto, la longevidad 
es mayor a mayor horas luz. 

En la Tabla N* 2 se presenta la longevidad de hembras y, machos 
de C. turbata (n= 10). 

En todos los casos se registra mayor duración de las hembras con respecto 
a los machos. 

La proporción sexual en laboratorio es de 1:1. 

Cálculo de supervivencia: en la Tabla N° 3, se muestra la sobrevivencia 
de los distintos estadíos larvales, estado larval y crisálida de C. turbata a iguales 
condiciones abióticas que los ciclos de vida. 

El análisis de los datos indica que a O y 24 horas luz, la supervivencia es 
menor (26,6% y 22,8%) que a 12 horas luz (60 %). 


‘ 
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A 0 y 12 horas luz, se registra para el primer estadío larval la mayor 
mortalidad (S = 1 - M); en cambio a 24 horas luz, la mayor mortalidad corresponde 
al tercer estadio. 


C.- Manera de comer. Consumo de alimento y Ritmo alimenticio. Manera 
de comer. La alimentación larval normalmente comienza cerca del lugar donde 
se produjo la oviposición, no existiendo preferencia con respecto al haz y envés 
de la hoja de lechuga. El ataque a las plantas se realiza desde las hojas externas y 
desde allí a las internas. En el primer y segundo estadío (Fotos 1-2) las larvas 
producen perforaciones circulares que afectan preferentemente el interior de la 
hoja. En el tercer y cuarto estadío las perforaciones son mas alargadas e 
involucran, además, los márgenes foliares (Fotos 3-4). En el quinto y sexto esta- 
dío el ataque a las plantas es severo, no existiendo un patrón de conducta ya que 
comen la totalidad del parénquima foliar, sin respetar las nervaduras. 

Consumo de alimento: las variaciones obtenidas del consumo de ali- 
mento por individuo en cada estadío se presenta en la Fig. N° 2. 

La actividad fágica se manifiesta con un ritmo alimenticio en cada 
estadío larval. Después de la muda, las larvas aumentan gradualmente la cantidad 
de alimento ingerido hasta alcanzar un valor máximo que precede a la premuda 
donde la actividad fágica cae bruscamente hasta desaparecer durante la ecdisis. 

En la Fig. N° 3 se muestra el incremento y la cantidad total de alimento 
consumido por una larva, a lo largo de su desarrollo. 

Ritmo diario de alimentación: los resultados obtenidos del consumo de 
alimento por individuo durante los períodos diurnos (PD) y nocturno (PN) se 
presentan en la Fig. N° 4. 


D.- Crecimiento y Desarrollo: 

a) Ley de Dyar: esta ley expresa que el incremento en ancho de la 
cápsula cefálica y pellets fecales, ocurre en una progresión geométrica, con una 
razón q constante, siendo importante para determinar el número total de estadíos 
en un ciclo de vida. Los pellets fecales brindan un índice fácil para el recono- 
cimiento de los estadíos en campo. 

En la Fig. N° 5 se muestra el incremento de cápsulas cefálicas y pellets 
fecales como log. y = a + bx, siendo b la pendiente de la curva. 

En el caso de las cápsulas cefálicas se obtiene que se cumple la ley de 
Dyar donde b = 1,59, en cambio para los pellets fecales los valores del III y IV 
estadío, son ligeramente superiores a los valores esperados. 

b) Número de muda: C. turbata cumple su ciclo biológico en 6 6 5 
estadíos bien definidos. 

c) Aumento de peso en cada estadío: en la fig. N° 6 se presenta el 
incremento de peso promedio de larvas de C. turbata que cumplen su ciclo en 5 
(Fig. N° 6, a) 6 6 estadíos (Fig. N° 6, b) (Curvas de crecimiento). 

Se observa que en ambos casos hay un incremento sostenido del peso 
hasta llegar a larva madura. En este último estadío, el peso aumenta gradualmente 
hasta la mitad del mismo alcanzando su valor máximo y descendiendo luego hasta 
casi un 50 % antes de la muda. 
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d) Correlación entre peso seco vegetal consumido e incremento de peso 
larval: en la Fig. N' 7, se compara la curva de crecimiento y la obtenida del 
alimento consumido en el estado larval. 

Al segundo día de vida de las larvas se registran valores altos en cuanto 
al crecimiento de peso/día y al comsumo de alimento/día (4 veces y 40 veces 
respectivamente). A partir del tercer día, el aumento de peso diario varía de 1 a 
2 veces el peso del día anterior; en cambio, en el consumo de alimento la 
cantidad ingerida diariamente con respecto al día anterior es alta (1,94; 2,3; 8,8; 
5,6) después de cada muda y luego decrece, sin que esto afecte el incremento de 
peso, salvo en el último estadío larval donde el peso disminuye paralelamente a la 
. disminución de la cantidad de alimento ingerido/día. 


E.- Daño que causa una larva en función de una panta de lechuga y de la 
superficie de cultivo. Una parcela de lechuga de 4 m? contiene 30 plantas, siendo 
el peso seco promedio de una planta a punto de cosechar de 15,35 gr. El consumo 
de alimento de C. turbata a lo largo del estado larval es de 0,817 gr (peso seco 
de lechuga) lo que equivale a 5,32 % de la pena: 


F.- Observaciones bioecológicas. Los adultos aparecen en el mes de octubre, 
depositando sus huevos preferentemente en las hojas externas de las lechugas 
recién trasplantadas. | 

Al eclosionar, las larvas se alimentan perforando las hojas exteriores y 
las sobrepuestas, internándose entre las mismas, completando su ciclo coin- 
cidente con el ciclo vegetativo de la lechuga, o sea que el estado de crisálida se 
alcanza cuando lalechuga está a punto de ser cosechada. Las larvas maduras 
se dejan caer y se entierran a poca profundidad al pie de la planta, donde crisali- 
dan, emergiendo los adultos en el próximo transplante de L. sativa, que en esta 
zona se realiza en las mismas parcelas o en campos aledaiios. De esta manera se 
cumplen tres generaciones anuales en el período primavera-verano. Al aproxi- 
marse el invierno las larvas maduras crisalidan y bajo este estado entran en 
diapausa, hasta la primavera siguiente, en que reanudan los ciclos (Fig. N° 8). - 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 


La hembra de Copitarsia turbata tiene un período de preoviposición que 
varía de 2 a 8 días (Temperatura: 24,5+ 0,9 °C; Humedad Relativa: 70 + 5,6 %; 
Fotoperíodo: 12 horas luz - 12 horas oscuridad) a partir del cual comienza a 
depositar un número variable de huevos, registrándrose en las tres parejas anali- 
zadas, el máximo valor entre los 12 y 17 días de fecundación is 217 y 278 
huevos/dia respectivamente). 

El número de huevos colocados por hembra a lo iago de su vida (581; 
667 y 469) es inferior al número promedio de huevos ovariales: 1552. 

o El análisis de la duración de los distintos estados de Copitarsia turbata 
cuando se mantiene la temperatura: 21,4 +2 °C y Humedad Relativa: 72 +7 % 
constantes, variando el fotoperíodo (0, 12 y 24 horas luz) indica que no hay 
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diferencias significativas en la duración de los estados de huevo, larva y 
crisálida siendo las diferencias evidentes a nivel de adultos, registrándose mayor 
longevidad a mayor horas luz. | 

. Comparando la duración de machos y hembras a los tres fotoperíodos 
analizados se observa que las hembras son más longevas (35 %) que los machos, 
situación ésta, que permite un mayor tiempo destinado a la OVIposición. 

La proporción sexual registrada en laboratorio es 1:1. 

Los datos obtenidos de Superviviencia ($ = 1 - M), indican que el 
fotoperíodo óptimo para el desarrollo de los estados inmaduros es 12 horas luz - 
12 horas oscuridad (60 % de supervivencia) mientras que a 0 y 24 horas luz la 
supervivencia es menor (26,6 % y 22,8 % respectivamente). 

. Con respecto a la mortalidad larval, se observa a 0 y 12 horas luz mayor 
mortalidad para el primer estadío y a 24 horas luz para el tercer estadío. El quinto 
estadío larval es el menos vulnerable en las tres experiencias. 

La supervivencia registrada, está calculada en base a la mortalidad de 
laboratorio, donde no se incorpora la producida por parasitismo y predación, que 
ocurre en campo. | | 

La actividad fágica larval se manifiesta con un ritmo de igual modelo 
en todos los estadíos: el alimento ingerido aumenta gradualmente hasta alcanzar 
un máximo que precede a la muda siendo nulo durante ésta. 

La cantidad total de alimento consumido por larva a lo largo de su 
desarrollo es de 817,56 mgr de lechuga (peso seco), valor obtenido fundamen- 
talmente por el consumo del cuarto y quinto estadío, que debido a su voracidad 
y escasa mortalidad se muestran como los estadios verdaderamente dañinos al 
cultivo. 

La actividad alimenticia diaria no muestra un ritmo definido: diurno y 
nocturno, salvo en el segundo, tercero y quinto estadío larval donde previo a la 
muda la actividad fágica es solamente nocturna. 

La Ley de Dyar, que indica el incremento del ancho de las cápsulas 
cefálicas y pellets fecales, para C. turbata tiene un valor de b = 1,59 de 
Importancia para la determinación de los distintos estadíos larvales en campo. 

Analizando la curva de crecimiento de las larvas de Copitarsia en 
función del tiempo se detecta que hay un incremento sostenido del peso (mgr) 
hasta llegar al último estadío larval, donde después de alcanzado el máximo 
valor desciende a casi un 50 % debido a que antes de producirse la transforma- 
ción a crisálida, se evacúa el intestino, al mismo tiempo que se eliminan los 
elementos úricos por los tubos de Malpighi. 

El incremento de peso larval no cumple en esta especie con el factor de 
Przibram, que sostiene que el aumento de peso se duplica en cada estadío larval. 

Si se considera que una planta tipo de lechuga a punto de cosechar pesa 
15,35 gr (peso seco) y que una larva consume a lo largo de su ciclo 0,817 gr el 
daño que produce a una planta equivale al 5,32 %. 

Teniendo en cuenta que una hembra coloca en promedio 572 huevos de 
los cuales en condiciones normales alcanzarían el estado adulto 343 (Super- 
vivencia: 60 %) y que a partir del cuarto y quinto estadío las larvas tienen la 
mayor actividad fágica, además de ser este último estadío el que presenta mayor 
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supervivencia, en función tiempo, a los 35 días de aparecidos los adultos en © 
campo (oviposición máxima + duración de los tres primeros estadíos larvales) la 
población se manifiesta como dafina causando estragos al cultivo de lechuga. 

Las parcelas cultivadas con lechuga en la Quebrada de Humahuaca son 
de pequeño tamaño, entre 1000 y 2000 m?, y por lo general se siembra de manera 
tal que en 4 m?se obtienen 30 lechugas, lo que equivale a 460,5 gr de peso seco 
de lechuga/4 m?. Ahora bien, si una oruga, a lo largo de su vida consume 0,817 
gr de peso seco, la densidad de población de larvas que se requerirán para pro- 
ducir 10 % de pérdida en una parcela de 4 m? de lechuga es de 56 larvas de 
cuarto estadío. Este valor sería el nivel de daño económico, para el cultivo de 
lechuga, en zonas de la Quebrada de Humahuaca, en la temporada estival y a 
partir del cual se justificarían medidas de control (Stern et al., 1959). Complemen- 
tando los datos bioecológicos obtenidos en campo y los registrados en laboratorio 
se sugieren los siguientes métodos culturales, para evitar los perjuicios ocasionados 
por larvas de C. turbata: a) Aradas profundas en invierno que destruyan las 
crisálidas, b) Destrucción de las hojas que quedan después de cada cosecha, c) 
Rotación de cultivos, d) Uso de plantas cebo. 
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200 
PAREJA N°3 (C! 





PAREJA N°2 (B) 





PAREJA N'1 (A) 





Fig. 1.- Número de huevos depositados por tres hembras de Copitarsia turbata (A, B, C), 
desde su nacimiento hasta su muerte. 
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Figs. 2-4.- 2, Variaciones de la cantidad de alimento en mgr consumido diariamente por 
una larva a lo largo de su desarrollo MI, MIT... etc. mudas correspondientes a cada estadío; 
3, Cantidad total de alimento (en mgr) consumido por una larva de Copitarsia turbata a 
lo largo de sus cinco estadíos larvales; 4, Ritmo alimenticio diario de Copitarsia turbata. 
Variación de la actividad fágica en porcentaje de alimento consumido por un individuo 
durante el período diurno (PD) y nocturno (PN) a lo largo del estado larval, distribuidos 
por estadíos (I, II, III, IV, V). | 
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Figs. 5-7.- 5, Incremento entre el tamaño (u) de la cápsulas cefálicas y pellets fecales, 
en los estadios larvales de Copitarsia turbata (Ley de Dyar); 6, Curvas de crecimiento. 
Incremento diario de peso (mgr.) de larvas de Copitarsia turbata que cumplen su desarrollo 
en 5 (a) 6 6 (b) estadíos. Las flechas indican las mudas; 7, Relación entre el peso seco 
vegetal consumido e incremento de peso larval a lo largo del desarrollo de Copitarsia 
turbata. Mi, MIT, MUI: mudas correspondientes a cada estadío. 
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Fig. 8.- Diagrama de relación entre el ciclo biológico de Copitarsia turbata y el estado 
vegetativo del cultivo de lechuga, a lo largo de los doce meses del año, en la Quebrada de 
Humahuaca, Jujuy. I 
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Fotos 1-4.- Ataque de hojas de lechuga por larvas de Copitarsia turbata. 1-2: I y Il 
estadío larval; 3-4: III y IV estadío larval. 
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TABLA 1.- Duración de los distintos estados de Copitarsia turbata a tres 
fotoperiodos: 0, 12 y 24 horas luz, manteniendo constantes la temperatura 
(21,4 + 2 °C) y la humedad relativa (72 + 7 %) 
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TABLA 2.- Longevidad de hembras y machos de Copitarsia turbata 
a tres fotoperiodos distintos, manteniendo la temperatura 
(21,41 1,9 °C) y Humedad relativa (72 + 796) constantes 







—— rd —] 


DURACION EN DIAS 





HORAS LUZ 







16,25 + 34 08,33 € 1.1 


21,8 +3 15,6 £98 





TABLA 3.- Superviviencia de los distintos estadios larvales y crisálida de 
Copitarsia turbata a Temperatura: 21,4 +2 °C y Humedad relativa: 72 + 7 %. 


SUPERVIVENCIA ESTADIOS LARVALES 
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NUEVAS CITAS DE DIPTEROS ECTOPARASITOS 
(NYCTERIBIIDAE) PARA MURCIELAGOS 
DE LA ARGENTINA 


En este trabajo se analizan dipteros de la familia Nycteribiidae encontrados 
sobre tres especies de murciélagos de la familia Vespertilionidae: Myotis albescens 
(Geoffroy, 1806), Myotis nigricans (Schinz, 1821), Histiotus macrotus laephotis 
Thomas, 1916, corroborando las observaciones de Guimaraes y D'Andretta (1956, 
Arq. Zool., Sao Paulo, 10 (1): 1-184) respecto a la preferencia de Nycteribiidae so- 
bre la familia Vespertilionidae. 

Para cada especie de ectoparásitos se incluyen datos de hospedador, 
localidad, fecha de colecta y coleccionista. los ejemplares con número indicado entre 
paréntesis corresponden al catálogo personal de R. M. Barquez, los demás fueron 
colectados sobre murciélagos luego liberados: 

Basilia carteri: sobre Myotis albescens. TUCUMAN: 1 ej. (1015, RMB) 
El Cadillal, 21-V-1986; R. M. Barquez; San Ignacio La Cocha, 1 ej. 15-VII-1991; 2 
ejs. (1 ej. 1478, RMB), 16-VII-1991; col. A. G. Autino. 

| Sobre Myotis nigricans. SALTA: 1 ej. (1198, RMB) 
Piquirenda Viejo, 8-VIII-1987; R. M. Barquez. 

Basilia plaumanni: sobre Histiotus macrotus laephotis. JUJUY: 1 ej. 
(1418, RMB) Arroyo Sauzalito (Parque Nacional Calilegua), 10-VI-1991; A. G. 
Autino. | 


Se confirma para la Argentina la presencia de Basilia carteri sobre M. 
albescens, asociación previamente registrada en Paraguay (Guimaraes y D’ Andretta, 
op. cit.). Además se cita por primera vez para la provincia de Salta en la localidad 
de Piquirenda Viejo, sobre M. nigricans, habiendo sido registrada antes sobre 
ejemplares de la misma especie entres localidades de Santiago del Estero (La Fragua, 
El Mojón y El Zanjón) y también en Bolivia y Brasil. Para este último y Jujuy fue 
citada, además, sobre ejemplares de Myotis sp. (Guimaraes y D'Andretta, op. 
cit.). 

Si bien Basilia carteri fue encontrada sobre otros hospedadores (de 
diferentes géneros, todos de la familia Molossidae) se observa cierta predilección 
por algunas especies de Myotis. 

En cuanto a Basilia plaumanni se amplía su distribución a arroyo Sauzali- 
to sobre ejemplares de Hi-tiotus macrotus laephotis, especie sobre la que había si- 
do registrada de dos localidades de la provincia de Jujuy, El Palmar del Río San 
- Francisco y la ciudad Capital. Además fue citada sobre H. montanus de Paraguay 
y sobre H. velatus y Myotis nigricans de Brasil (Guimaraes y D'Andretta, op. cit.). 
Con el nuevo aporte se confirma la gran preferencia de Basilia plaumanni 
por las especies del género Histiotus. 


Guillermo L. CLAPS, Analía G. AUTINO y Rubén M. BARQUEZ 
CONICET y Fac. de Cs. Naturales e Inst. Miguel Lillo - UNT 
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Museo de La Plata, 1900 La Plata, Argentina. 


ABSTRACT 


Revision of the genus Barypus Dejean, 1828 (Coleoptera, Carabidae, Broscini). 
Part II. 


Eight new species of the genus Barypus of the Patagonia (Southern Soúth 
America) are described: B. gentilii sp. nov., B. schajovskoii Sp. nov., B. neuquensis sp. 


nov., B. sulcatipenis sp. nov., B. giai sp. nov., B. dentipenis sp. nov., B. chubutensis 
sp. nov., and B. minus sp. nov. | 


INTRODUCCION 


El género Barypus (Carabidae: Broscini) se encuentra distribuido en la 
región central de Chile, Patagonia, centro y noroeste de la Argentina y en Uruguay. 
Este trabajo constituye el segundo aporte para la revisión del género Barypus y 
comprende, al igual que el primer aporte (Roig Juñent y Cicchino, 1989), el 
estudio sistemático de material procedente de la Patagonia. En un tercer aporte se 
describirán las especies presentes en Uruguay y región central y noroeste de la 
Argentina. | | 

El principal objetivo de este aporte es describir ocho nuevas especies 
sobre la base de caracteres de las estructuras genitales. 


MATERIAL Y METODOS 


Material: Este procede de las siguientes instituciones: LADIZA: Instituto 
Argentino de Investigaciones de las Zonas Aridas (Mendoza) IPCN: Instituto 
Patagónico de Ciencias Naturales (San Martín de los Andes). MACN: Museo 
Argentino de Ciencias Naturales Bernandino Rivadavia (Buenos Aires). MHNS: 
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago (Chile). MLP: Museo de La 
Plata (La Plata). 


90 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 50 (1- 4) 1992 (91) 


Métodos: 
I) Criterios comparativos: 


Las comparaciones entre las distintas especies se basan en los genitales 
de ambos sexos, forma del protórax y quetotaxia. 


II) Métodos de disección: 


Los genitales se hierven a baño maría con (OH)K al 10% durante 15 
minutos. Para el genital femenino se remueven la musculatura y membranas. Para 
el genital masculino se evagina el saco interno inyectando, con una jeringa 
hipodérmica, glicerina 1:1 en agua. 

La observación del contenido de la porción final del tubo digestivo se 
realiza extrayendo y desmenuzando dicha porción. 


III) Medidas: 

Se toman por medio de un ocular micrométrico incorporado a la lupa 
estereoscópica. El largo se considera desde el. borde anterior del labro hasta el 
ápice de los élitros. 


IV) Ilustraciones: 


Se realizan con cámara clara incorporada a la lupa estereoscópica. Las 
escalas representan 1 mm. Para el genital masculino se toma siempre como 
referencia la posición de reposo. E 


V) Terminología usada: 
1) Para el aedeagus se utiliza la propuesta por Jeannel (1955). 
2) Para el genital femenino se sigue a luga (1966). 
3) Para la quetotaxia el valor de x representa la moda. 


TRATAMIENTO SISTEMATICO 


Barypus gentilii Sp. nov. 
(figs. 1, 12, 20, 28, 36-41, 48-50) © 


Diagnosis. Borde pronotal angosto, con tres setas; élitros con estrías muy 
débilmente marcadas, con setas en las interestrías 3, 5, 7 y 9; protarsitos cuatro 
veces más largos que el ancho de su base, no expandidos hacia el ápice;  protarsi- 
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tos 1 y 2 del macho sin escopa; lóbulo medio del aedeagus curvado, con foseta 
en la cara lateral izquierda; orificio apical y ligula grandes; saco interno con 
diente; bolsa copulatriz esclerotizada ventralmente, sin vaina del ápice; espermat- 
eca y oviducto desembocan en la base de la bolsa copulatriz. 


Descripción. Largo: 20,20-25,88 mm. Coloración negra; piezas bucales y 
algunas zonas de las patas rojo oscuras. Labro (fig. 28) corto, transversal; ancho 
máximo en zona posterior; borde anterior cóncavo, emarginado enel centro; 
bordes laterales curvados. Clípeo (fig. 28) con dos surcos laterales, cada uno 
con una seta y dos pequeñas depresiones a sus costados. Pronoto (fig. 20) 
levemente transversal (ancho / largo = 1,10-1,18); ancho máximo en el tercio 
apical; superficie dorsal casi plana; borde lateral angosto, curvado, con tres 
setas; surco longitudinal visible; foveas posteriores poco marcadas, ángulos 
posteriores redondeados. Elitros de contorno elipsoidal; ángulos humerales redon- 
deados; estrías poco impresas, más marcadas hacia el ápice; setas en las 
interestrías 3, 5, 7 y 9. Profémur con dientes (pequeñas protuberancias ventrales); 
mesotibia sin peine (fig. 11); protarsito 1 cuatro veces más largo que el ancho de 
su base, poco expandido hacia el ápice; protarsitos 1 y 2 del macho sin escopa 
(fig. 12); meso y metatarsos largos (largo metatarso / largo élitro = 0,50-0,55). 
Genital masculino con lóbulo medio curvado y ensanchado en la parte media 
(figs. 36, 39), con una foseta en la cara lateral izquierda (fig. 38): ápice alargado 
y redondeado (fig. 39); orificio apical lateral y grande, que ocupa más de la mitad 
del lóbulo medio (fig. 36); ligula grande, apical (figs. 36, 37), saco interno 
pequeño (la mitad de largo que el lóbulo medio), con diente (fig. 39); parámero 
dorsal delgado y alargado (fig. 41); parámero ventral delgado (fig. 40). Genital 
femenino (figs. 48-50): bolsa copulatriz con una zona esclerotizada ventral, 
sin vaina del ápice; espermateca curvada, ápice angosto, desemboca junto con el 
oviducto en la base de la bolsa copulatriz. Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 3; el: 3: 2-6 
(x= 3), 5: 0-2 (x=0), 7: 0-3 (x=1), 9: 32-42 (X=33); ti 2: 5-8: abd: VI: 1-3 G=D, 
VII: 1-2 (xz1), VIN: 12-24 (x=20). 


Notas comparativas. Barypus gentili se asemeja a B. longitarsis (Waterhouse, 
1841) en la conformación de los tarsos y antenas y por poseer setas ep las 
interestrías 3, 5 y 7. A su vez se diferencia de ésta por la cantidad de setas 
pronotales, largo del ápice del lóbulo medio, tamaño de la lígula y la presencia 
de diente en el saco interno. | 


Distribución. B. gentilii se encuentra en las provincias del Neuquén y Río 


Negro (mapa 1), y las localidades corresponden a la provincia biogeográfica 
Patagónica (Cabrera y Willink, 1980). | 


Etimología. El nombre de esta especie está dedicado al Sr. Mario Gentili, 
entomólogo que ha colectado gran cantidad de material procedente de la 
Patagonia y quien ha facilitado material del género Barypus para su estudio. 
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Material. Holotipo: Y Collón Curá, 650 m, Neuquén, 10-X-79, col. M. Gentili 
(IPCN). Alotipo: 2 Río Collón Cura, 650 m, Neuquén, 10-X-79, col. M. Gentili 
(IPCN). Paratipos: 1 3 Bariloche, Río Negro, col. H. Richter (MLP); 233 19 
Rinconada, Neuquén, 7-X-55, col. A. Giai (IADIZA); 1 d Zapala (Sapag), 1030 
m, Neuquén, 18-x73, col. M. Gentili (PCN); 1 d Chacayal, Neuquén, 26-XII-57, 
col. S. Schajovskoi (MLP); 1 d Neuquén, Lago Aluminé, 8-X11-55, col. A. Giai 
(IADIZA); 1 d Ea. Llamuco, 1100 m, Neuquén, 18-X-73, col M. Gentili 
(IPCN); 4 dd Río Collón Curá 650 m, Neuquén, 10-X-79, col. M. Gentili 
(IPCN, MLP) 1 d Bajada Marucho, Neuquén, 17-XII-65, col. S. Schajovskoi 
(MLP); 1 d Zapala, Neuquén, 6-I-1956, col. S. Schajovskoi (MLP); 1 ? Chenque 
Pehuen, 1850 m, Neuquén, 9-I-1967, col. M. Gentili (IPCN). 


Barypus schajovskoii sp. nov. 
(figs. 2, 13, 21, 29, 42-47, 51-53) 


Diagnosis. Borde pronotal muy ancho, con tres setas; élitros sin estrías, setas en 
las interestrías 3, 5,7 y 9; protarsitos semejantes a los de B. gentilii ; protarsitos 
1 y 2 del macho sin escopa; lóbulo medio del aedeagus curvado, con una foseta 
en la cara lateral izquierda; orificio apical y lígula grandes; saco interno con 
diente; bolsa copulatriz esclerotizada ventralmente, sin vaina del ápice; esper- 
mateca y oviducto desembocan en la base de la bolsa copulatriz. 


Descripción. Largo: 25,05-25,88 mm. Coloración negra; patas, antenas y 
palpos rojizos. Labro (fig. 29) corto; borde anterior recto, emarginado en el 
medio; bordes laterales curvados. Clípeo (fig. 29) con dos surcos laterales y dos 
pequeñas depresiones centrales. Pronoto (fig. 21) poco más ancho que largo 
(ancho / largo = 1,12-1,25), ancho máximo en el medio; superficie muy 
convexa, particularmente en la zona anterior; borde lateral muy ancho, con tres 
setas, dos en el tercio anterior y una en el posterior; foveas posteriores y Surco 
longitudinal marcados; ángulos posteriores conspicuos. Elitros de contorno elip- 
soidal, ensanchados en el medio; superficie dorsal muy convexa; ángulos hume- 
rales redondeados; sin estrías; setas umbilicadas en las interestrías 3, 5,7 y 9. 
Profémur con dientes; mesotibia con peine; protarsitos semejantes a los de B. 
gentilii ; protarsitos 1 y 2 del macho sin escopa (fig. 13); meso y metatarsos 
largos (largo metatarso / largo élitro = 0,53-0,57). Genital masculino con lóbulo 
medio grande (fig. 45), que presenta una foseta en la cara lateral izquierda (fig. 
45); ápice alargado y redondeado (figs. 42, 45); orificio apical de posición 
lateral, de gran tamaño (2/3 del lóbulo medio) (figs. 42-43); lígula grande (figs. 
42-43); saco interno pequeño, con espículas de distinto tamaño y con diente (figs. 
44-45); parámeros delgados y alargados (figs. 46-47). Genital femenino (figs. 51- 
53): bolsa copulatriz con una zona esclerotizada lateral, sin vaina del ápice; 
espermateca larga, poco curvada, desemboca junto con el oviducto en la parte 
basal de la bolsa copulatriz, en la zona de unión hay un pequeño receptáculo; 
parte distal del estilo corta y ancha. Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 3; el: 3: 0-3 
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(x=0), 5: 0-2 (X=0), 7: 0-2. (X= 0), 9: 40-45 (X744); ti 2 : 11-18 (Xz15); abd: V: 1- 
2 (X=2), VE 1-3 (X=1), VIE 1, VIII: 18-26. 


Notas comparativas. Barypus Schajovskoii es muy semejante a B. gentilii de 


la cual se diferencia por el ancho del borde pronotal y ancho y curvatura del lóbulo 
medio. | | 


Distribución. Las dos localidades de captura de  Barypus schajovskoii 
corresponden a la provincia biogeográfica Patagónica (Cabrera y Willink, 1980), 
en las provincias del Neuquén y de Río Negro (mapa 1). 


Etimología. El nombre asignado es en honor a Sergio Schajovskoi, entomólogo 
que recolectó gran cantidad de insectos provenientes de la Patagonia los que se 
encuentran depositados en el Museo de La Plata. 


Material. Holotipo: 3 Paso Flores, Río Negro, col. S. Schajovskoi (MLP). 
Alotipo: ? Paso Flores, Río Negro, 8-XII-1955, col. S. Schajovskoi (MLP). 
Paratipos: 2 dd y 5 ejs. Piedra del Aguila, Neuquén, 10-XII-53, col. A. Giai 
(IADIZA, IPCN, MLP). 


Barypus neuquensis sp. nov. 
(figs. 3, 14, 22, 30, 54-62) 


Diagnosis. Borde pronotal delgado, con tres setas; élitros con estrías poco 
marcadas, con setas sólo en la interestría 9; protarsito- 1 tres veces más largo 
que el ancho de su base, expandido hacia el ápice; protarsitos 1 y 2 del macho 
con escopa grande; lóbulo medio del aedeagus ensanchado en el ápice; saco 
interno con diente poco esclerotizado; lígula corta y ancha; bolsa copulatriz 
esclerotizada ventralmente, sin vaina del ápice; espermateca y oviducto desem- 
bocan en la base de la bolsa copulatriz; estilos cortos. - 


Descripción. Largo: 15,36-19,37 mm. Coloración castaño oscura, con los 
apéndices rojizos. Labro (fig. 30) corto, transversal; borde anterior cóncavo, 
emarginado en el medio; bordes laterales rectos. Clípeo (fig. 30) con excavaduras 
laterales que presentan una seta cada una; en algunos ejemplares hay dos 
depresiones centrales. Pronoto (fig. 22) tan largo como ancho (ancho / largo = 
1,07-1,13), con su ancho mayor en el tercio apical; borde lateral angosto, con 
tres setas, dos en el tercio anterior y una en el posterior, surco longitudinal 
poco marcado; foveas posteriores bien definidas: ángulos posteriores poco 
prominentes. Elitros poco convexos, casi planos, de forma subelipsoidal, con su 
ancho máximo en la zona media; ángulos humerales redondeados; estrías poco 
impresas pero bien discernibles; setas sólo en la interestría 9. Profémur sin 
dientes; mesotibia con peine, con una mayor cantidad de setas en el macho; protar- 
sito 1 tres veces más largo que el ancho de su base, expandido externamente 
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hacia el ápice; protarsitos 1 y 2 del macho con escopa grande que ocupa casi 
toda la base (fig. 14); protarsite 2 del macho subcuadrangular, meso y 
metatarsos largos (largo metatarso /largo élitro = 0,42-0,50). Genital masculino 
con lóbulo medio poco arqueado, ensanchado en el ápice (figs. 54, 57); ápice 
muy corto con forma de “pico de halcón” (figs. 54, 57); lígula corta y ancha 
(figs. 55, 57); orificio apical de posición dorsolateral y apical (figs. 54-55); saco 
interno pequeño, con las espículas que conforman el diente poco esclerotizadas 
(fig. 56); parámero ventral con la parte apical ancha (fig. 58); parámero dorsal 
delgado (fig. 59). Genital femenino (figs. 60-62): bolsa copulatriz con una 
zona esclerotizada ventrolateral, sin vaina del ápice; espermateca larga, que 
desemboca con el oviducto en la parte basal de la bolsa copulatriz; estilos cortos 
y anchos. Quetotaxia (Fis.9-11): pn: 3; el: 9: 20-29 (X=23); ti 2: 13-15 (9); >50 
(d); abd: V: 2-3 (x—2), VI: 2, VII: 2-3 (x=2), VIII: 4-7 (x=4). l 


Notas comparativas. Esta especie se diferencia del resto de las especies cono- 
cidas del género por la forma de la escopa tarsal. | | 


Distribución. Esta especie ha sido hallada en las regiones cordilleranas- de las 


provincias del Neuquén y de Río Negro, al igual que en la provincia chilena de 


Malleco (mapa 1). Estos lugares corresponden a la provincia biogeográfica 
Subantártica (Cabrera y Willink, 1980). Barypus neuquensis se distribuye en 
pastizales de altura, que se encuentran a mayor altura que los bosques. 


Etimología. El nombre asignado a esta especie hace referencia ala provincia 
del Neuquén, de donde procede la mayoría de los ejemplares examinados. 


Material. Holotipo: d Chapelco, 1500 m, 7-X1-1972, col. M. Gentili (IPCN). 
Alotipo: $ Chapelco, 1500 m, 7-XI-1972, col. M. Gentili (IPCN). Paratipos: 1 d 
San Martin de Los Andes, Chapelco, 6-11-1968, col. Molinari (MACN); 1 g San 
Martín de Los Andes, 640 m, 6-11-1978, col. M. Gentili PCN); 1 3 Chapelco, 
1500 m, 7-XI-1972, col. M. Gentili (IPCN); 2 °° Chapelco 1700 m, 7-111-1964, 
col. S. Schajovskoi (MLP); 1 6 Chapelco 1750 m, 4-1-1975, col. M. Gentili 
(IPCN); 1 d Chapelco, 7-111-1964, col. A. Giai (IADIZA); 1 ó Sainuco, Quilca 
1700 m, Neuquén, col. M. Gentili (IPCN); 1 * Isla Victoria, IV-1958, col. A. Giai 
(IADIZA); 2 22 Currhué 1000 m, Neuquén, col. S. Schajovskoi (MLP); 1 ó Pucará , 
Neuquén, 11-1952, col. S. Schajovskoi (MLP); 1% Paso Rahue 1500, Neuquén, 1- 
11-1972, col. M. Gentili (PCN); 16 El Bolsón, Río Negro, X1-1955, col. A. Giai 
(IADIZA); 2 dd 1 9 Pino Hachado, 1800-2000 m, Malleco, Chile, col. L. Peña 
(MHNS); 1 3 sin localidad (MLP); 1 ? Malleco, Lonquimay, El arco, 2/6-1-1956, 
col. L. Peña (MHNS). | 
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Barypus sulcatipenis sp. nov. 
(figs. 4, 15, 23, 31, 63-71) 


Diagnosis. Borde pronotal angosto, con dos setas; élitro sin estrías, con setas 
sólo en la interestría 9; protarsito 1 tres veces más largo que el ancho de su 
base, expandido hacia el ápice, el 1 y 2 del macho con escopa pequeña; lóbulo 
medio del aedeagus con surcos ventrales; ápice alargado; lígula corta; saco in- 
terno con un diente; bolsa copulatriz sin zonas esclerotizadas, sin vaina del ápice; 
espermateca y oviducto desembocan en la base de la bolsa copulatriz. 


Descripción. Largo: 14,52-16,52 mm. Coloración totalmente negra. Labro (fig. 
31) corto, borde anterior cóncavo, emarginado en el medio; bordes laterales 
paralelos. Clípeo (fig. 31) con sólo dos fosetas laterales, cada una con una seta. 
Pronoto (fig. 23) poco más ancho que largo (ancho / largo = 1,14-1,22); ancho 
máximo en el medio, estrechándose hacia atrás; superficie dorsal aplanada; borde 
lateral estrecho, con dos setas, una en el tercio anterior y otra en el posterior; 
foveas posteriores y surco longitudinal marcados; ángulos posteriores prominen- 
tes. Blitros piriformes, con el ancho máximo desplazado hacia atrás; ángulos 
humerales redondeados; estrías poco impresas; setas sólo en la interestría 9. 
Profémur con dientes; mesotibia del macho con un pequeño peine; protarsito 1 
tres veces más largo que el ancho de su base, expandido hacia el ápice; protarsi- 
tos 1 y 2 del macho con una pequeña escopa apical (fig. 15); protarsito 2 del 
macho subtriangular; meso y metatarsos largos (largo metatarso / largo élitro = 
0,46). Genital masculino con el lóbulo medio ensanchado en la zona media, con 
gran cantidad de surcos (figs. 64, 66); ápice alargado y curvado (fig. 66); orificio 
apical de posición lateral y apical (figs. 63-64); lígula corta pero ancha (figs. 64, 
66); saco interno con espículas de distintos tamaños y formas, presenta 
además un diente (figs. 63, 65-66); parámeros delgados (figs. 67-68). Genital 
femenino (figs. 69-71): bolsa copulatriz sin zonas esclerotizadas, sin vaina del 
ápice; la espermateca desemboca junto con el oviducto en la parte basal de la 
bolsa copulatriz; parte distal del estilo alargada. Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 2; el: 
9: 29-36; t12:3: 14,2: 5-7; abd: V: 1-2 (x—2), VI: 1, VII: 1, VIII: 8-10 (x=10). 


Notas comparativas. Esta especie comparte con B. deplanatus Roig Juñent y 
Cicchino, 1989 y B. painensis Roig Juñent y Cicchino, 1989 la presencia de 
surcos en la región ventra! del lóbulo medio y se separa de ellas por el ancho del 
lóbulo medio. | 


Distribución. En las etiquetas del material sólo se indica provincia del 
Neuquén (mapa 1). 


Etimología. El nombre asignado a esta especie hace referencia a la gran cantidad 


. de surcos del lóbulo medio. 


Material. Holotipo: ó Neuquén (MACN). Alotipo: ? Neuquén (MACN). 
Paratipos: 2 22 Neuquén (MACN, MLP). 
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Barypus giaii sp. nov. 
(figs. 5, 16, 24, 32, 72- 80) 


Diagnosis. Borde pronotal angosto, con tres setas; élitro sin estrías, setas sólo en 
la interestría 9; protarsitos semejantes a los de B. neuquensis; lóbulo medio del 
aedeagus ancho en la parte distal; ápice muy largo, aguzado y angosto; diente 
del saco interno grande; sin lígula; bolsa copulatriz esclerotizada ventralmente; 
vaina del ápice alargada y totalmente esclerotizada, de base angosta; espermateca 
y oviducto desembocan en la parte distal de la bolsa copulatriz. 


Descripción. Largo: 14,9-17,7 mm. Coloración negra; patas, antenas y palpos 
rojizos. Labro (fig. 32) corto, transversal; borde anterior recto, emarginado en el 
medio; bordes laterales poco curvados. Clípeo (fig. 32) con dos grandes surcos 
laterales y a veces con pequeñas depresiones y surcos longitudinales. Pronoto 
(fig. 24) poco más ancho que largo (ancho / largo = 1,07-1,17), ancho máximo 
en el medio; superficie casi plana; borde lateral estrecho, con tres setas, dos en el 
tercio anterior y una en el posterior; surco longitudinal sólo visible en el centro; 
foveas posteriores poco conspicuas; ángulos posteriores marcados. Elitros de 
contorno elipsoidal; ángulos humerales redondeados; sin estrías; setas umbilica- 
das sólo en la interestría 9. Profémur con dientes; metatibia del macho con 
peine; protarsitos semejantes a los de B. neuquensis, presentando los artejos 1 y 
2 del macho escopas grandes (fig. 16); meso y metatarsos largos (largo meta- 
tarso / largo élitro = 0,45-0,54). Genital masculino con lóbulo medio con ápice 
muy alargado, aguzado, en ángulo casi recto con respecto al resto del lóbulo 
medio (figs. 72-74); orificio apical lateral y distal (figs. 72-75); sin lígula (figs. 
72-75), saco interno con espículas de distinto tamaño y con diente (figs. 72-73, 
75); parámero dorsal angostado en la región apical (fig. 76); parámero ventral 
ancho (fig. 77). Genital femenino (figs. 78-80) bolsa copulatriz escleroti- 
zada ventralmente y en su base con una vaina del ápice muy desarrollada, tan 
larga como ancha, de base angosta; espermateca corta, curvada, desemboca junto 
con el oviducto en la parte distal de la bolsa copulatriz; parte distal del estilo 
corta y delgada. Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 3; el: 9: 25-38 (x=31); t12: 8-50 
(X230); abd: V: 2-3 (X=2), VI: 2-3 (K=2), VII: 1-4 (X= 2), Villa: 6-11 (X=8), VIIb: 
0-1 (x=0). 


Notas comparativas. Esta especie comparte con B. neuquensis la presencia de 
una escopa tarsal de gran tamaño, pero se diferencia de ésta y del resto de las 
especies del género por el largo del ápice del lóbulo medio y la presencia de 
vaina del ápice en la bolsa copulatriz. 


Hábitos. En la observación del tubo digestivo se reconocieron restos de hormi- 
gas, Lepidoptera Heterocera, Apionini (Curculionidae) y de otros insectos. 


Etimología. El nombre asignado es en honor a Andrés Giai, naturalista que 
recolectó gran cantidad de materiales de la Patagonia los que se encuentran 
depositados en el Instituto Argentino de Investigaciones de las Zonas Aridas. 
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Distribución. Esta especie se halla distribuida en el oeste de Río Negro (mapa 
1), lo que corresponde a la provincia biogeográfica Patagónica (Cabrera y Willink, 
1980). 


Material. Holotipo: ő Alto Río Limay, Río Negro, col. A. Giai (IADIZA). 
Alotipo: 2 Alto Río Limay, Río Negro, col. A. Giai (IADIZA). Paratipos: 6 dd 1 
? Río Negro (MACN); 19 Aguada del Avila, Río Negro (MACN); 266 19? Río 
Negro, Nahuel Huapi, col. C. Bruch (MACN); 1 c Bariloche, Río Negro, col. 
Richter (MLP), 2 3d 1 9 Ea. San Ramón, Río Negro, I-71, col. Rechenco (IPCN); 
1 d 399 Cerro Catedral, Río Negro, 2-X-57, col. A. Giai (IADIZA);; 1? 
Bariloche, Río Negro, X-76, col. F. Roig (IADIZA); 2 dd Nirihuao, Río Negro, 
11-VIII-61, col. A. Giai (IADIZA); 8 33 16 99 Alto Río Limay, Río Negro, col. 
A. Giai (IADIZA, IPCN, MLP); 1 3 Confluencia, Traful, Neuquén, 650m, col. M. 
Gentili (IPCN). 


Barypus dentipenis sp. nov. 
(figs. 6, 17, 25, 33, 81-89) 


Diagnosis. Borde pronotal angosto, con tres setas; élitro sin estrías, con setas 
sólo en la interestría 9; protarsitos semejantes a los de B. neuquensis; lóbulo 
medio del aedeagus ancho en la parte distal; ápice muy largo, aguzado y an- 
gosto; diente del saco interno dos veces mayor que el de B. giaii; sin lígula; bolsa 
copulatríz esclerotizada ventralmente; vaina del ápice tan ancha como larga, 
totalmente esclerotizada, de base angosta; espermateca y oviducto desembocan 
en la parte distal dela bolsa copulatriz. | 


Descripción. Largo: 16,3-20,5 mm. Coloración negra. Labro (fig. 33) corto, 
transversal; borde anterior recto, emarginado en el medio; bordes laterales 
redondeados. Clípeo (fig. 33) con excavaduras laterales, con un seta cada una 
y dos depresiones centrales. Pronoto (fig. 25) poco más ancho que largo (ancho 
/ largo = 1,08-1,21); ancho máximo en el medio; superficie dorsal aplanada; 
borde lateral angosto, con tres setas, dos en el tercio anterior y una en el posterior; 
surco longitudinal poco marcado, al igual que las foveas posteriores; ángulos 
posteriores poco prominentes. Elitros piriformes, ancho máximo detrás de la 
zona media; ángulos humerales redondeados, sin estrías; setas sólo en la novena 
interestría. Profémur con dientes, metatibia del macho con peine; protarsitos 
semejantes a los de B. neuquensis, los dos basales del macho con escopa grande 
(fig. 17); meso y metatarso largos (largo metatarso / largo élitro = 0,42-0,57). 
Genital masculino muy semejante al de B. giaii, pero el ápice del lóbulo medio 
posee un ángulo más agudo respecte al resto del lóbulo (fig. 83); punta del 
ápice aguda (figs. 81-83); sin lígula; orificio apical de posición lateral y apical 
(fig. 81); saco interno con un diente muy largo, casi del doble de tamaño que el 
de B. giaii (figs. 81-82, 84); parámero dorsal ancho, muy adelgazado hacia el 
ápice (fig. 86); parámero ventral ancho (fig. 85). Genital femenino (figs. 87-89): 
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bolsa copulatriz con una zona esclerotizada ventral; vaina del ápice totalmente 
esclerotizada, tan ancha como larga, con su base angostada; espermateca larga, 
con ápice curvado, que desemboca junto con el oviducto enla parte distal de la 
bolsa copulatriz; estilos anchos. Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 3; el: 9: 37-41 
(x=41); ti2: 9(2) 50(d); abd: V: 2, VI: 2-4 (x22), vi 3-4 (x=3), VIIIa: 8-16 (X= 
8), VIIIb: 0-1 (1-0). 


Notas comparativas. Esta especie es muy semejante a B. giaii y se diferencia de 
ésta por el aguzamiento del ápice del lóbulo medio, tamaño del diente del saco 
interno y forma de la vaina del ápice. 


Hábitos. Se observaron restos de Curculionidae en un ejemplar. 


Distribución. Se encuentra distribuida en el oeste de Río Negro y el sudoeste de 


Chubut (mapa 1), que corresponde a la provincia biogeográfica Patagónica 
(Cabrera y Willink, 1980). 


Etimología. El nombre asignado a esta especie hace referencia al diente del saco 
interno, cuyo tamaño es el mayor dentro del género. 


Material. Holotipo: d Collón Curd , 8-XI-1955, col. A. Giai (IADIZA). 
Alotipo: ? Collón Curd , 8-X1-1955, col. A. Giai (IADIZA). Paratipos: 13 La 
Escondida, Chubut, 30-X1-1939, col. Maldonado (MLP); 143 Gob. Río Negro, 5- 


11-1909, col. C. Bruch (MACN); 1 & Río Negro, 7-I11-1909, col. C. Bruch 
(MACN). 


Barypus chubutensis sp. nov. 
(figs. 7, 18, 26, 34, 90-98) 


Diagnosis. Borde pronotal angosto, con tres setas; élitro con estrías, con setas 
sólo en la interestría 9; protarsitos semejantes a los de B. neuquensis; lóbulo 
medio del aedeagus ancho en la parte distal; ápice largo, ancho y redondeado; 
Saco interno con diente, sin lígula; bolsa copulatriz esclerotizada dorsalmente; 
vaina del ápice redondeada, poco esclerotizada, de base ancha; espermateca y 
oviducto desembocan en la parte distal de la bolsa copulatriz. 


Descripción. Largo: 14,2-16,4 mm. Coloración negra. Labro (fig. 34) corto, 
borde anterior recto, emarginado en el medio; bordes laterales paralelos. Clípeo 
(fig. 34) con sólo dos fosetas laterales. Pronoto (fig. 26) poco más ancho que 
largo (ancho /largo = 1,03-1,20); ancho máximo en el medio; borde lateral 
angosto, con tres setas, dos en el tercio anterior y una en el posterior; surco 
longitudinal débilmente marcado; foveas posteriores poco marcadas; ángulos 
posteriores poco prominentes. Elitros piriformes, ancho máximo desplazado hacia 
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atrás; ángulos humerales redondeados, no marcados; estrías bien impresas; setas 
sólo en la interestría 9. Profémur sin dientes; metatibia con peine; protarsitos 
semejantes a los de B. neuquensis, los dos basales del macho con escopas 
grandes (fig. 18); meso y metatarso largos (largo metatarso / largo élitro = 0,43- 
0,54). Genital masculino con ápice del lóbulo medio alargado, con punta 
redondeada (figs. 90-93); orificio apical de posición lateral y apical (figs. 90- 
91); sin lígula; saco interno con diente alargado (figs. 91-92); parámero dorsal 
ancho, adelgazado en el ápice (fig. 95); parámero ventral ancho (fig. 94). 
Genital femenino (figs. 96-98): bolsa copulatriz con una zona esclerotizada 
de posición dorsoapical; vaina del ápice tan ancha como larga, de base ancha, 
con una pequeña zona alargada y esclerotizada; espermateca corta, con el ápice 
angostado, desemboca junto con el oviducto en la parte distal de la bolsa copula- 
triz; parte distal del estilo corta y roma. Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 2-3 (x23); el: . 
9: 27-41 (X=27-30); ti2:d: 30-33 (x=33); ?: 5-10; abd: V: 1-2 (<=1); VI: 1-3 (X=2); 
VII: 1-2 (X=1); VIIa: 4-13 (X=8); VIIb: 0. í 


Notas comparativas. Esta especie es muy semejante a B. giaii y B. dentipenis 
en cuanto a los tarsos, forma del orificio apical y falta de lígula. Se diferencia de 
éstas por la forma del ápice del lóbulo medio, tamaño del diente del saco interno 
y forma de la vaina del ápice. 


Hábitos. Esta especie ha sido encontrada en estepa húmeda, bajo piedras, en 
pequeñas galerías de 5-10 cm de profundidad. 


Distribución. Se encuentra distribuida en la región sudoeste de la provincia de 


Chubut (mapa 1), en estepa húmeda, que corresponde a la provincia biogeográfica 
Patagónica (Cabrera y Willink, 1980). 


Etimología. El nombre asignado a esta especie hace referencia a Chubut, única 
provincia donde se la ha encontrado. 


Material. Holotipo: 3 Chubut, Hito 45, frontera con Coyahique, 11-XII-1986, 
col. F. y S. Roig y E. Maury (MLP).Alotipo: 2 Chubut, Hito 45, frontera con 
Coyahique, 11-XI1I-1986, col. F. y S. Roig y E. Maury (MLP). Paratipos: 533 5 
22 Chubut, Hito 45, frontera con Coyahique, 11-XII-1986, col. F. y S. Roig y 
E. Maury (IPCN, MLP); 10 33 2 99 Chubut, Lago Fontana, 25-X-1956, col. A. 
Giai (IADIZA, MLP); 2 2? Chubut (MACN); 16 Gob. Costa, Chubut, 25-X-1956 
(IADIZA). | 


Barypus minus  sp.n. 
(figs. 8, 19, 27, 35, 99-107) 


Diagnosis. Borde pronotal angosto, con tres setas; élitro estriado, con setas sólo en 
la interestría 9; protarsitos semejantes alos de B. neuquensis; lóbulo medio del 
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aedeagus ancho en la parte distal; ápice largo, ancho y redondeado; saco interno 
con diente; sin lígula; bolsa copulatriz esclerotizada dorsalmente; vaina del ápice 


muy pequeña, redondeada, poco esclerotizada, de base ancha; la espermateca y el 


oviducto desembocan en la parte distal de la bolsa copulatriz. 


Descripción: Largo: 13,4-15,5 m. Coloración negra. Labro (fig. 35) corto, borde 
anterior redondeado, emarginado en el centro; bordes laterales curvados. Clípeo 
(fig. 35) con sólo dos fosetas laterales con una seta cada una. Pronoto (fig. 27) 
poco más ancho que largo (ancho / largo = 1,08-1,24); ancho máximo en el 
medio; borde lateral angosto, con tres setas, dos en el tercio anterior y una en el 
posterior; surco longitudinal y foveas posteriores poco marcadas; ángulos 
posteriores inconspicuos. Elitros subelipsoidales; ancho máximo en el medio; 
ángulos humerales redondeados; estrías marcadas; setas sólo en la interestría 9, 
Profémur sin dientes; metatibia con peine en el macho; protarsitos 
semejantes a los de B. neuquensis, con los artejos 1 y 2 del macho con escopas 
grandes (fig. 19); meso y metatarsos largos (largo metatarso / largo élitro = 
0,35-0,48). Genital masculino con lóbulo medio corto, ensanchado apicalmente 
(fig. 100); ápice alargado, de punta roma (figs. 99-100); orificio apical de 
posición lateral y apical (fig. 99); sin lígula; saco interno con diente romo (figs. 
100-102); parámero dorsal ancho, con el ápice aguzado (fig. 101); parámero 
ventral ancho (fig. 102). Genital femenino (figs. 105-107): bolsa copulatriz con 
una zona esclerotizada dorsolateral; vaina del ápice muy pequeña, de base ancha, 
con una zona esclerotizada muy pequeña; espermateca corta, poco curvada, de- 
semboca con el oviducto en la parte distal de la bolsa copulatriz; estilos delgados. 
Quetotaxia (figs. 9-11): pn: 3; el: 9: 19-26 (X=24); ti2:3: 32-50 (x-240); 9 : 5-18 
(x=15); abd: V: 1-2 (X=2), VI: 1-3 (x-2), VII: 2-4 (x-2), VIIa: 4-8 (x=5), VIIb: 
0-4 (X=1). 


Notas comparativas. Esta especie es muy semejante a B. chubutensis y se 
diferencia de ella por el tamaño de la vaina del ápice, la disposición de las 
espículas y la forma del diente del saco interno. 


Hábitos. En un ejemplar de Chubut se encontraron restos de adultos de Lepidop- 
tera Heterocera. 


Distribución. Se encuentra distribuida en las provincias del Neuquén y Chubut 
(mapa 1), y sus lugares de captura corresponden a regiones cordilleranas 
pertenecientes a la provincia biogeográfica Subantártica (Cabrera y Willink, 
1980). 


Etimología. El nombre de minus hace referencia a la vaina del ápice de la 
- bolsa copulatriz que es muy pequeña. 


Material. Holotipo: dc Lolog, Neuquén, 9-X1-1955, col. A. Giai (MLP). 
Alotipo. ? Lolog, Neuquén, 9-X1-1955, col. A. Giai (MLP). Paratipos: 13 San 
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Martín de los Andes (Parque Lanín), Neuquén, XI-1951, col. S. Schajovskoi 
(MLP); 3 33 299 Lolog, Neuquén, 9-XI-1955, col. A. Giai (IADIZA); 6 dd 19 
San Martín de los Andes, Neuquén, 7-X1-1955, col. A. Giai (IADIZA, IPCN); 1 
g Chubut (MLP); 14 sin localidad (MACN); 1 8 S.C. Bariloche, Río Negro, XII- 
1969, col. A. Cicchino (MLP); 1 3 S. M. Andes, XII-1949, col. S. Schajovskoi 
(MLP). 


CONCLUSION 


De la comparación con las especies conocidas de la Patagonia B. clivi- 
noides (Curtis, 1839), B. longitarsis, (Waterhouse, 1841), B. painensis Roig 
Juñent y Cicchino, 1989, B. deplanatus Roig Juñent y Cicchino, 1989 y B. 
flaccus Roig Juñent y Cicchino, 1989) y sobre la base de los caracteres genitales, 
se describen como nuevas ocho, especies: Barypus gentilii, B. schajovskoii, B. 
neuquensis, B. sulcatipenis, B. giaii, B. dentipenis, B. chubutensis y B. minus. 

Estas nuevas especies se hallan distribuidas en la región centro y 
noroeste de la Patagonia, lo que corresponde a la patagonia andina de las 
provincias del Neuquén, Río Negro y Chubut. Las dos provincias biogeo- 
gráficas ocupadas por estas nuevas especies corresponden a la provincia 
Patagónica, distrito Occidental del dominio  Andino-patagónico y a la 
provincia Subantártica del dominio Subantártico 
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*B gentilii 

XB. schajovskoii 

=B. neuquensis 
B. sulcatipenis 

AB. giaii 

8 B. dentipenis 





O B. minus 


Mapa 1. Distribución de: Barypus gentili; B. schajovskoü; B. neuquensis; B. sulcati- 
penis (la cita sólo es de provincia); B. giaii; B. dentipenis (la cita para Río Negro es de 
provincia); B. chubutensis; B. minus (la cita de Chubut es sólo de provincia). 
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Figs. 1-4. 1, holotipo d Barypus gentilii sp. nov.; 2, holotipo d B. schajovskoii sp. nov.; 
3, holotipo d B. neuquensis sp. nov.; 4, holotipo 8 B. sulcatipenis sp. nov. 
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Figs. 5-8. 5, holotipo d Barypus giaii sp. nov.; 6, holotipo d B. dentipenis sp. nov.; 7, 
holotipo d B. chubutensis sp. nov.; . 8, holotipo d B. minus sp. nov. 
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Figs. 9-19. 9-11. Distribución de las setas: 9, el=élitro, pn=pronoto; 10, ti2: mesotibia; 11 
abd IV-VII: esternitos abdominales IV a VIII. 12-19, tarsos anteriores de: 12, Barypus 
gentili; 13, B. schajovskoii; 14, B. neuquensis, 15, B. sulcatipenis; 16, B. giaii; 17, B. 
dentipenis; 18, B. chubutensis; 19, B. minus. 
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Figs. 20-27, protórax de: 20, Barypus gentilii; 21, B. schajovskoii; 22, B. neuquen- 
sis; 23, B. sulcatipenis; 2A, B. giai; 25, B. dentipenis; 26, B. chubutensis; 27, B. 
minus. 
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Figs. 28-35, clípeo y labro de: 28, Barypus gentili; 29, B. schajovskoii; 30, B. neuquen- 
sis; 31, B. sulcatipenis; 32, B. giaii; 33, B. dentipenis; 34, B. chubutensis; 35, B. minus. 
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Figs. 36-41, Barypus gentilii: 36-39, lóbulo medio: a=ápice; d=diente; l=ligula; 36, vista 


dorsal; 37, vista lateral derecha; 38, vista lateral izquierda; 39, vista ventral; 40, parámero 
ventral; 41, parámero dorsal. 
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42, vista dorsal 
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47, parámero dorsal. 
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Figs. 48-53, genitales femeninos de B. gentili y B. schajovskoii: bc=bolsa copulatriz; 
e-espermateca; es=estilo; ov=oviducto; 48-50 B. gentilii:48, vista ventral; 49, vista dorsal; 
50, estilo; 51-53, B. schajovskoii : 51, vista ventral; 52, vista dorsal; 53, estilo. 
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Figs. 54-62, Barypus neuquensis: 54-57, lóbulo medio: a=ápice; d=diente; l=lígula; 54, 
vista dorsal; 55, vista lateral derecha; 56, vista lateral izquierda; 57, vista ventral; 58, 
parámero ventral; 59, parámero dorsal; 60-62, genital femenino: be= bolsa copulatriz; e= 
espermateca; es=estilo; ov=oviducto; 60, vista ventral; 61, vista dorsal; 62, estilo. | 
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Figs. 63-71, Barypus sulcatipenis : 63-66, lóbulo medio: d=diente: I-lígula; s=surcos 
del lóbulo medio; 63, vista dorsal; 64, vista lateral derecha; 65, vista lateral izquierda; 66 
vista ventral; 67, parámero ventral; 68, paramero dorsal; 69-71, genital femenino: his 
bolsa copulatriz; e= espermateca; es-estilo; ov=oviducto; 69, vista ventral; 70, vista dor- 
sal; 71, estilo. 
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Figs. 99-107, Barypus minus: 99-102, lóbulo medio: a=ápice; d=diente; 99, vista 
dorsal; 100, vista ventral; 101, vista lateral izquierda; 102, vista lateral derecha; 103, 
parámero dorsal; 104, parámero ventral; 105-107, genital femenino: bc-bolsa  copulatriz; 
=espermateca; es=estilo; ov=oviducto; va=vaina del ápice; 105, vista ventral; 106, vista 
dorsal; 107, estilo. 
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DESIGNATION OF A NEOTYPE FOR 
Callibaetis willineri Navas 


(BAETIDAE: EPHEMEROPTERA) 


In a recent revision of the Argentine species of Callibaetis (Gillies, 1990. 
Revta Soc. ent argent., 48 (1-4): 15-39) 1 presented evidence for establishing 
19 new synonymies, all except 2 of them being species described by L. Navás. 
One of the two exceptions was Callibaetis alegre Traver, 1944, which I showed 
should be regarded as a synonym of the seldom recorded species C. willineri 


Navas, 1932. The type of C. willineri wasa 0 imago held in the collection of 


the Instituto de Investigaciones Entomológicas Salta in Rosario de Lerma. Through 
the kindness of the Director, Sr. Manfredo Fritz, 1 was able to examine this speci- 
men and establish the correct name for the taxon. Unfortunately, in the course 
of returning this and other specimens by post, the parcel went bu and the 
type it contained were lost. 

It is particularly important that there should be an ücceseible type of 
C. willineri since Traver gave an unusually full description of C. alegre while, 
as so often in species described by L.Navás, the taxon was unrecognisable 
on the basis of his written account alone. No other specimens determined by 
Navás are know to exist. In these circumstances, it is considered that the ex- 
ceptional step of establishing a neotype is justified. 

Accordingly, I hereby designate as neotype a specimen collected by my- 
self with the following provenance: URUGUA Y, Provincia de Maldonado, from 
a pond near Punta del Este, 13.XIL83, 0 imago (in spirit) whit associated nym- 
phal skin (mounted in balsam). The type has been deposited in the collection of 
the Instituto de Investigaciones Entomológicas Salta. 

| It should be recorded that, in the incident referred to above, the types 
of the following species, synonymised by Gillies (loc. cit.), were also lost: C. amoenus 
Navás, C. rimatus Navás and C. venulosus Navás. 


M. T. GILLIES 
Whitfeld, Hamsey, Lewes, Sussex, England 
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EL GENERO Mycetophila Meigen, 1803, EN LA 
PATAGONIA (DIPTERA, MYCETOPHILIDAE) 


Parte XII 
Descripción de quince especies nuevas 


José P. DURET 


Adscripto al Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia”, Buenos Aires. Particular: 
Billinghurst 2559. -1425- Buenos Aires. 


ABSTRACT 


The genus Mycetophila M eigen, 1803, in Patagonia (Diptera, Mycetophilidae). Part XII. 


Description of fifteen new species. 

Fifteen new species of the genus Mycetophila taken in the Patacóniut region are 
hereby described. Data on some known species have been added. The new species are: M. 
parawillineri, M. parafunerea, M. pseudofunerea, M. naumanni, M. neofunerea, M. 
subfunerea, M. erecta, M. trancasensis, M. laninae, M. neoflavithorax, M. biformis, M. 
pucatrihuana, M. neopucatrihuana, M. parapucatrihuana, M. neoconstricta. 


INTRODUCCION 


Siguiendo con el estudio del género Mycetophila en la Patagonia, se des- 
criben ahora quince especies nuevas y se agregan informaciones sobre otras ya 
conocidas. Se ha continuado con el mismo tipo de estudio utilizado en los trabajos 
anteriores. Las especies nuevas están ordenadas de acuerdo a su probable ubicación 
dentro de la clave que diera Freeman (1951) para este género y cuya ampliación 
general se está preparando. Con estos agregados las Mycetophila patagónicas cono- 
cidas llegan a un total aproximado a las 237 especies. 


Aclaraciones: | 

Todos los machos que se citan acompañando a los holotipos son paratipos. 
Los ejemplares estudiados se conservan en la colección del autor. Las hembras exa- 
minadas que podrían pertenecer a una de las especies citadas no se mencionan por 
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resultar dudosa su identificación, máxime si conviven varias especies semejantes en 
la misma localidad. El tergito IX y los cercos de las especies nuevas no se han 
dibujado por ser ambos de un tipo común en estos grupos (Duret, 1980: fig. 29). Los 
dibujos fueron hechos por el autor con un aumento de 90x, excepto los números 1 a 4 
y 23 a 26 a 160x y los números 32 a 37 a 60x. 


Mycetophila parawillineri sp. n. 
(Figs. 1-4) 


Pteropleura con pelos cortos; alas manchadas, patas claras. Longitud del ala 3 
a4 mm. | 

Nombre: del griego para = al lado. 
HOLOTIPO MACHO. Ala 4 mm. Cabeza: clípeo oscuro, partes bucales más 
claras, palpos pardos. Occipucio negro, con escaso polen ceniciento, setas cortas 
con reflejos cobrizos. Antena con los dos segmentos basales castaños, el tercer 
segmento es aproximadamente más de dos veces tan largo como ancho y tiene su 
extremo basal claro, los siguientes son más cortos y oscuros. Tórax: propleura 
parda oscura, con 3 setas largas y 1 menor. Mesonoto pardo oscuro, con tres bandas 
oscuras centrales apenas insinuadas y los bordes poco más claros; pilosidad corta con 
reflejos dorados. Escutelo pardo oscuro, con delgada banda clara distal. Postnóto y 
pleura pardos oscuros, ésta poco más clara en el centro. Hipopleura clara, algo 
oscurecida en la parte posterior. Patas: coxas y fémures amarillos claros, C. II y III 
algo oscurecidas en los ápices, fémures oscurecidos en la parte basal de sus bordes 
dorsal y ventral. Tibia II con 2 setas anteriores, 5 dorsales (basal corta), 2 ventrales 
iguales, más 1 corta póstero-ventral y 5 posteriores (mayor la distal); tibia III con 4 
anteriores largas, 5 dorsales (basal corta) más 3 a 4 setas cortas intercaladas y 2 
posteriores cortas. Alas: con dos manchas pardas claras algo difusas; la central es más 
oscura, envuelve a r-m y la base de la horquilla anterior, y se extiende atenuada por el 
área vecina de la celda costal; la distal ocupa casi la mitad del ala, es uniforme, pero 
poco más oscura en la celdas costal y R,; celda anal con un débil tinte pardo difuso en 
el centro; horquilla Cu poco distal a la anterior; celda R, con una docena de macrotri- 
quias, M, con 5-6 y varias dispersas en la celda anal. Balancín amarillo pálido. Abdo- 
men: pardo oscuro, tergitos I y II poco más claros; setas con reflejos bronceados. 

Genitalia (figs. 1 a 4) de color pardo claro. 

Material estudiado: 3 à de la ARGENTINA, Neuquén, Parque Nacional 
Lanín, Pucará. Holotipo n° 11240 (X1-1972) y paratipos n° 9312 (III-1973) y n° 14998 
(VI-1972), todos Sergio Schajovskoy col. 

Notas: el holotipo es el ejemplar de mayor tamaño y el más coloreado. El n’ 
14998 es el más pequeño, más claro y de horquilla posterior más corta, mide 
aproximadamente un tercio de toda la Cu; su tibia II tiene de un lado 3 setas 
anteriores y 2 del otro, y la tibia III presenta 5 setas anteriores largas en ambos lados. 
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Discusión: M. parawillineri sp. n. está cerca de M. peniculata Freeman, 
1951 y aún más de M. willineri Duret, 1981, pero se aparta de ambas por su dististilo 
ventral que presenta un denso grupo de setas erectas. 


Mycetophila funerea Freeman, 1951 
y sus especies asociadas 


Antecedentes 


Freeman describió su especie sobre la base de 4 machos y 5 hembras 
capturados en un área reducida. El holotipo es de Casa Pangue, localidad chilena 
fronteriza con la Argentina, y los paratipos se hallaron en tres lugares próximos, 
vecinos al lago Nahuel Huapi (Bariloche, lago Gutiérrez y Puerto Blest). Aunque la 
descripción original fue breve, el dibujo del dististilo ha permitido reconocer la 
especie. Más tarde, al obtener ejemplares semejantes procedentes de éstas y de otras 
zonas se han encontrado diferencias en los adultos y en sus genitalia, especialmente 
en el edéago, órgano que no fue dibujado por Freeman, las que señalan la presencia 
de otras especies próximas. A su vez M. funerea resulta ser una especie algo varia- 
bie, presentando con frecuencia caracteres que no concuerdan totalmente con la 
descripción del autor. Pero como es posible que estas diferencias se deban a una 
adaptación a los distintos microclimas en que viven, se ha preferido, por el momento, 
citar a estos ejemplares como pertenecientes a la especie de Freeman. 


Caracteres generales del grupo 


Está constituido por especies de tamaño mediano a pequeño, con cabeza, 
tórax y abdomen de color general oscuro, pteropleura con pelos cortos y finos, patas 
más o menos claras, tibia anterior con una seta muy corta, tibia media con dos setas 
ventrales, tibia posterior frecuentemente con setas cortas intercaladas entre las 
setas dorsales, alas claras sin manchas, horquilla anterior con el tronco y la base de 
sus ramas atenuadas, horquilla posterior corta, aproximadamente un tercio de Cu, 
celdas R, y M, con algunas microtriquias cerca del borde alar y otras dispersas en la 
celda anal, balancines con la cabezuela oscura (a veces es total o parcialmente clara), 
abdomen oscuro, o poco más claro en los 2 6 3 segmentos basales, y genitalia mascu- 
lina chica y con pocos caracteres diferenciales. 

La especie básica es M. funerea Freeman, 1951, a la que ahora se agregan 
cinco especies nuevas próximas, separables principalmente por la genitalia del 
macho. Por esta razón las descripciones de las nuevas especies se reducirán a citar los 
caracteres que las diferencian entre sí. 
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 Mycetophila funerea Freeman, 1951 
| (Figs. 5-12) 


Freeman, 1951: 107, fig. 206, dististilo. 
Duret, 1980: 49, fig. 35, edéago. 


Cuando Freeman describió esta especie se limitó a decir con respecto a la 
coloración general: “Colour: Head, thorax, abdomen all dark brown”. En nuestro 
material ésta es la coloración más frecuente, especialmente en los ejemplares del 
sur patagónico (Monte Alto), pero también allá y en otras localidades se observan 
especímenes más claros, que conviven en los mismos ambientes con los oscuros. 
Esta especie presenta cambios no sólo en su color general, sino también -entre otros 
caracteres- en el número y tamaño de las setas tibiales, en el color de la cabezuela del 
balancín y en el edéago. Este, a su vez muestra dos formas algo diferentes, las que 
pueden hallarse en ejemplares oscuros o claros. Pero, a pesar de estas diferencias 
pensamos, por ahora, que se trata de una sola especie. 

A la descripción del autor se agrega: 

. Longitud del ala de 2,5 a 2,9 mm. Cabeza, incluyendo occipucio y antenas, 
pardo-negra; setas cortas del occipucio escasas, con reflejos dorados. Propleura con 3 
setas; mesonoto pardo oscuro, opaco, ángulo ántero-lateral y pronoto poco más claros, 
setas cortas con reflejos bronceados; resto del tórax pardo. Coxas amarillentas con 
tinte pardusco difuso, poco más intenso en la parte basal; fémures pardo-amarillentos, 
oscurecidos en el borde dorsal y en el ápice, sin formar manchas nítidas. Setas tibiales: 
tibia media con 2 anteriores, 3-4 dorsales, 2-3 ventrales pequeñas y 3-5 posteriores 
cortas; tibia posterior con 5 (6) anteriores, 9-10 dorsales de tamaño mediano (algunas 
pueden ser cortas e intercaladas) y 2-3 posteriores cortas. Balancín con tallo claro y 
cabezuela oscura, a veces algo clara en el ápice. Abdomen oscuro, con los 2-3 
segmentos basales poco más claros; pelos cortos dorados. 

Genitalia (figs. 5 a 9) color pardo claro; tergito IX y cercos cortos, poco 
pilosos. 

Variaciones: se enumeran algunas: antena con la base parda clara; mesono- 


to pardo en el centro, con áreas claras difusas en hombros y bordes laterales, y _ 


cubiertas por una capa poco densa de polen grisáceo, que se extiende al área pre- 
escutelar. Escutelo pardo con ancho borde distal más claro. Postnoto pardo claro; 
pleuras pardas, más claras en el centro. Patas amarillentas; fémures algo oscureci- 
dos en el ápice; tibia posterior con sólo 4-5 setas dorsales de tamaño mediano y 3 
posteriores cortas, colocadas en el tercio medio. Balancín con la cabezuela total o 
parcialmente amarillenta. Genitalia: el dististilo dorsal puede tener la apófisis dorsal 
curvada en gancho y ésta ser más o menos aguda; el dististilo ventral puede presentar 
una hojuela más grande (figs. 10 y 11); el edéago puede estar algo estrechado en la 
parte inferior y con pequeños cambios en su parte centro-distal (macho de Shangri-lá, 
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Chile, n° 17137, fig. 12). En general los ejemplares de Chile central suelen ser un 
poco más claros, y los de Monte Alto más oscuros. 

Material estudiado: 27 machos. ARGENTINA, Neuquén, lago Nahuel 
Huapi, isla Victoria, 2 d, IV-1971 y 11-1972 (Naumann leg.); Parque Nacional 
Lanín, lago Lácar, Pucará, 6 c, VII-1972 a VIII-1973 (Schajovskoy leg.). CHILE, 
Malleco, cordillera Nahuel-buta, 1 c, 1-1982. Osorno, Pucatrihue, 13, 1-1980. Ñuble, 
cordillera Chillán, Las Trancas, 2 3, 11-1980 y 11-1983. Chillán, Shangri-lá, 1 3, 


X11-1983. Todos Peña col. Magallanes, Ultima Esperanza, Monte Alto, 14 d, XI-1975 
(Lanfranco col.). 


Mycetophila parafunerea sp. n. 
(Figs. 13 a 18) 


Semejante a M. funerea pero un poco más clara. 

Nombre: del griego para = al lado. 
MACHO. Longitud del ala 2,8 a 3 mm. Clípeo con polen ceniciento. Mesonoto con 
tres bandas oscuras centrales fusionadas, el resto poco más claro. Postnoto y pleura 
oscuros, con escaso polen ceniciento; pteropleura con la parte inferior más clara. 
Propleura con 2 setas. Hipopleura parda clara. Coxas y fémures claros, éstos con 
pequeña mancha oscura distal. Tibia media con 2 setas anteriores, 3 dorsales, 2 
ventrales y 3 posteriores cortas colocadas en el tercio medio de la tibia; tibia posterior 
con 5 anteriores largas, 6 dorsales medianas y 2 posteriores cortas distales. Balancín 
con tallo claro y cabezuela oscura. 

Genitalia (figs. 13 a 18) color pardo claro amarillento. 

Material estudiado: 3 machos de la ARGENTINA, Neuquén, P.N. Lanín, 
Pucará. Holotipo n° 12681, IX-1972, y paratipos n° 15328, 111-1972, y 15397, VII- 
1973 (Schajovskoy col.). 

Observación: la antena puede presentar más claros los segmentos II y III (n* 
15328) o I a IV (N° 15397). | 

Discusión: para esta especie y las siguientes verla Clave del grupo. 


Mycetophila pseudofunerea sp. n. 
(Figs. 19-22) 


semejante a M. funerea. 

Nombre: del griego pseudo = falsa. 
MACHO. Longitud del ala 3 mm. Antena con los dos segmentos  basales y el 
extremo basal del tercero más claros. Propleura con 3 setas. Mesonoto pardo oscuro 
uniforme; borde anterior con delgada banda clara, que se ensancha algo en los hom- 
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bros, incluyendo al pronoto; se extiende atenuada hasta la raíz del ala y llega al 
ángulo posterior del tórax. Postnoto y pleura pardos oscuros; esternopleura poco 
más clara en la parte inferior; polen ceniciento escaso. Hipopleura amarillenta, 
Fémures claros, apenas oscurecidos en el dorso y ápice. Tibia media con 2 setas 
anteriores cortas, 3 dorsales (basal corta), 2 ventrales muy cortas y 4 posteriores 
cortas; tibia posterior con 4 anteriores largas, 10 a 12 dorsales cortas y 3 posteriores 
pequeñas. Ala con la horquilla posterior un poco mayor, mide los dos quintos de toda 
la Cu. Balancín con la cabezuela parda clara. 

Genitalia (figs. 19 a 22): tergito IX y cercos poco más cortos y anchos. 

Material estudiado: macho holotipo n* 11095 de la ARGENTINA, Neuquén, 
P. N, Lanín, Pucará, 11-1974 (Schajovskoy col.). 


Mycetophila naumanni sp. n. 
(Figs. 23-26)32 


Por su genitalia es la especie mejor diferenciada del grupo de M. funerea. 
MACHO. Longitud del ala 2,9 mm. Cabeza oscura, incluyendo palpos y clípeo. 
Mesonoto oscuro uniforme, ángulos ántero-laterales y pronoto poco más claros. 
Escutelo, postnoto y pleura pardos oscuros, con leve capa de polen ceniciento. Pro- 
pleura con 3 setas. Patas amarillas pálidas; fémures apenas oscurecidos en los 
ápices. Tibia media con 2 setas anteriores, 3 dorsales, 2 ventrales y 3 posteriores; tibia 
posterior con 5 anteriores largas, 5 dorsales, más 2 ó 3 cortas intercaladas y 8 a 10 
posteriores cortas (1 6 2 distales son algo mayores). Ala con la horquilla posterior 
corta, mide apenas un tercio de toda la Cu. 

Genitalia (figs. 23 a 26): el órgano accesorio del edéago es grande -de 
longitud casi semejante a la del edéago- ligeramente oscurecido y muy finamente 
estriado. 

Material estudiado: 2 machos ARGENTINA, Neuquén, P. N. Nahuel Huapi, 
isla Victoria. Holotipo n° 8564, X-1971 y paratipo n° 8501, II-1972 (Naumann col.). 

Observación: el paratipo es de un color general más oscuro. Esta especie 
lleva el nombre de su colector, el Dr. Konrad Naumann. 


Mycetophila neofunerea sp. n. 
(Figs. 27-31) 


Semejante a M. funerea. 

Nombre: del latín neo = nuevo. 
MACHO. Longitud del ala 2,3 a 2,7 mm. Antena con la base poco más clara. Pro- 
pleura parda oscura, con 3 setas. Mesonoto con tres bandas centrales pardas oscuras 
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nítidas. Escutelo pardo oscuro polinoso, con borde más claro. Pleura parda, poco más 
clara en la parte inferior. Hipopleura parda clara. Patas amarillentas con un débil tinte 
pardo. Tibia media con 2 setas anteriores, 3 dorsales (basal corta), 2 ventrales cortas y 
4 a5 posteriores cortas; tibia posterior con 5 anteriores largas, 3 a 5 dorsales con 
varias cortas intercaladas, o bien 9 a 10 de tamaño mediano y 2 posteriores cortas. 
Ala con la horquilla posterior algo mayor, mide cerca de dos quintos de toda la Cu. 
Balancín con tallo amarillo pálido y cabezuela amarillenta o algo oscurecida en la 
base. 

Genitalia (figs. 27 a 31). Basistilo pardo claro, el resto amarillento. Distis- 
tilo dorsal corto y ancho; edéago ovalado; órgano accesorio pequeño, claro y con 
paredes delgadas. | 

Material estudiado: 15 machos de la ARGENTINA, Neuquén, P.N. Lanín, 
Pucará. Holotipo n° 11175, 1II-1973; paratipos del X-1971 al VIII-1973 (Schajovskoy 
col.). 


Mycetophila subfunerea sp. n. 
(Figs. 32-37) 


Semejante a M. funerea, pero más clara en general. 

Nombre: del latín sub = debajo. 
MACHO. Longitud del ala 2,5 a 3 mm. Clípeo pardo, algo polinoso; occipucio negro 
con polen gris oscuro. Antena con escapo y pedicelo claros. Mesonoto con tres 
bandas pardas centrales insinuadas; el resto del tegumento amarillo grisáceo. Postnoto 
pardo en la base, amarillento el resto. Propleura parda, con 2 setas. Hipopleura 
parda clara, amarillenta. Coxas y fémures amarillentos, éstos algo oscurecidos en el- 
dorso y ápice. Setas tibiales cortas y delgadas; tibia media con 2 anteriores, 3 
dorsales, 2 ventrales muy cortas y 4 a 5 posteriores cortas; tibia posterior con 3 a4 
anteriores, 5 dorsales (basal corta) y 2 posteriores cortas distales, precedidas por una 
veintena de setas muy cortas y finas. Balancín con tallo amarillo y cabezuela parda 
Clara. | 

Genitalia (figs. 32 a 37) de tamaño pequeño y color pardo amarillento. Las 
figuras 36 y 37 muestran una variación frecuente en el dististilo ventral y el edéago. 

Material estudiado: 9 machos de la ARGENTINA, Neuquén, P.N. Lanín, 
Pucará. Holotipo n° 12520 y 2 paratipos, VII-1973; 13, VI-1971; 1 3, VII-1972, 1, 
IX-1972 y 33, VJII-1973 (Schajosvskoy leg.). 
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Clave para los machos del grupo de M. funerea 


Dististilo dorsal con una apófisis nítida en el ápice; edéago engrosado en su 
parte distal ........ T"-——————————— adinecsctacdovaraueneasayeen ? 


Dististilo dorsal sin dicha apófisis; edéago diferente ......................... 4 
Edéago con la parte central cónica y casia nivel de los lóbulos laterales ... 3 


Edéago con la parte central redondeada, y el ápice por debajo de los lóbu- 
los laterales; dististilo dorsal con una apófisis apical pequeña; genitalia: figs. 


ESCAPE M. parafunerea sp. n. 
Genitalia: figuras 5a 12 .............. M.funerea Freeman, 1951 
Genitalia: figuras 19 a 22 ......... see M. pseudofunerea sp. n. 


Edéago ancho, cuboide; dististilo dorsal con un pequeño apéndice alargado 
en su parte superior; dististilo ventral con una apófisis cónica junto ala 
hojuela; genitalia: figs. 23 a 26 ............. eene M. naumanni sp. n. 


Edéago ovoide; ambos dististilos sin dichos apéndices .......................-.-- hosce: 5 


Edéago con lóbulos laterales de ápices gruesos; genitalia figs. 27 a 31 .................. 
A T M. neofunerea Sp. n. 


Edéago con lóbulos laterales de ápice delgados; genitalia: figs. 32 a 37 .......... 
"—————— ——— AE M. subfunerea sp. n. 
Mycetophila erecta sp. n. 


(Figs. 38-40) 


Color general del tórax y patas amarillento, con débil tinte pardo; abdomen 


oscuro. Pertenece al grupo de M. lacuna Freeman, 1951. 


Nombre: del latin erectus = enderezado, levantado. 


MACHO. Longitud del ala, 2,7 mm. Cabeza: clípeo pardo, algo polinoso; partes 
bucales anaranjadas; palpos pardos. Occipucio pardo oscuro, con polen ceniciento y 
setas cortas doradas. Antenas pardas, con los dos segmentos basales y la base del 
tercero poco más claros. Tórax: propleura con 3 setas, pteropleura con 4. 
“Mesonoto amarillento con suave tinte pardo claro, algo brillante; línea central y 
paracentrales pardas, poco nítidas, se unen en el espacio pre-escutelar; área supra-alar 
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estrecha y ángulo posterior mayor, ambos más claros; pilosidad corta no densa, con 
reflejos dorados, setas largas laterales pardas. Escutelo amarillento, pardo claro en 
la base. Postnoto amarillento con leve tinte pardo y una línea central oscura. Pro- 
pleura y pronoto pardos-amarillentos; pleura igual en sus dos tercios superiores y 
amarillenta en la parte inferior de la esternopleura y del pleurotergito; hipopleura 
parda. Patas: coxas amarillentas con tinte pardusco difuso; coxa anterior con setas 
pardas con reflejos dorados; fémures y tibias amarillentos, los primeros con su ápice 
castaño. Tibia anterior con 2 setas cortas, una en el tercio basal y otra en el distal; 
tibia media con 2 setas anteriores largas, 5 dorsales (basal menor), 2 ventrales y 2 
posteriores (distal larga); tibia posterior con 5 anteriores largas, 5 dorsales (basal 
corta) y 2 posteriores cortas. Alas: con débil tinte amarillento y dos manchas pardas; 
la central es la más oscura, envuelve a Rs, r-m y la base de la horquilla M; la segunda 
ocupa el tercio distal del ala, presenta un área subapical parda clara en forma de faja, 
que cubre el ápice de la celda costal y la parte subapical de las celdas R y R,, y 
luego, atenuándose, se extiende, con borde interno cóncavo, hasta el extremo distal 
de la celda Cu y el ápice de la anal; el resto de la mancha cubre, muy atenuada, el 
ápice del ala, excepto un área clara ovalada situada en el tercio distal de la celda R; 
horquilla Cu corta, mide aproximadamente un tercio de la vena Cu; celda anal con 
algunas macrotriquias dispersas. Balancín amarillo pálido. Abdomen pardo oscuro, 
poco más claro en los dos segmentos basales; pilosidad corta dorada. 
| Genitalia (figs. 38 a 40) color pardo claro. 

Material estudiado: macho holotipo n* 12540 de la ARGENTINA, Neuquén, 
P.N. Lanín, Pucará, 20-III-1973 (Schajovskoy col.). 

Discusión: M. erecta sp. n. pertenece al grupo de M. lacuna y se aproxima 
a M. pirapesi Lane, 1958 y M. subrecta Freeman, 1954 (n.n. para M. recta 
Freeman, 1951), pero de ambas se aparta por sus cercos de tamaño normal (cortos) y 
por su dististilo dorsal con una apófisis gruesa y algo curvada. 


Mycetophila trancasensis sp. n. 
(Figs. 41-42) 


Es una especie del grupo de M. conifera Freeman, 1951, pero con tres setas 
ventrales en su tibia media. 

Nombre: recuerda a Trancas, su localidad de captura. 
MACHO. Longitud del ala 2,5 mm. Cabeza: clípeo y base de palpos oscuros. Oc- 
cipucio pardo-negro, setas cortas con reflejos bronceados. Antena oscura con los dos 
segmentos basales un poco más claros. Tórax: propleura y pteropleura con 3 setas. 
Mesonoto con tres bandas centrales pardas-oscuras, poco nítidas; ángulos ántero- 
laterales y bordes laterales poco más claros; setas cortas oscuras con reflejos bron- 
ceados. Escutelo pardo, con borde distal claro. Postnoto y pleura pardos claros. 
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Patas: Coxas y fémures amarillentos claros; fémures II y III apenas oscurecidos en 
los ápices, y un poco más en el borde dorsal del F. III. Setas tibiales: tibia media con 
2 anteriores, 5 dorsales (las 2 basales cortas), 3 ventrales y 4 posteriores (mayor la 
distal); tibia posterior 4 (?) anteriores, 5 dorsales (basal corta) y 3 posteriores, cortas 
e iguales. Alas: claras, con dos manchas poco visibles, la central es pequeña, en- 
vuelve a r-m; la distal ocupa la mitad del ala, es ténue y uniforme; horquilla posterior 
nítidamente distal a la anterior; macrotriquias escasas en la celda R,'y en el resto 
del borde alar. Balancines con la cabezuela amarilla clara. Abdomen: oscuro, con 
setas doradas. | 

Genitalia (figs. 41-42): basistilo pardo claro, el resto amarillento. Edéago 
semejante al de M. nahuelhuapi Duret, 1984 (fig. 23). 

Material estudiado: macho holotipo n° 17128, de CHILE, Chillán, Las 
Trancas, XII-1983 (Peña col.). | 

Discusión: M. trancasensis sp. n., por sus caracteres generales y genitalia, 
pertenece al grupo de M. conifera, y se distingue porque su tibia media tiene tres 
setas ventrales nítidas; en cambio las especies de ese grupo sólo poseen una. Esta 
diferencia nos hizo vacilar, pero hemos preferido colocarla cerca de M. conifera, por 
lo menos, hasta que se complete el estudio de un grupo tan complejo. Por sus genitales 
está próxima a M. nahuelhuapi, Duret, 1985, pero la especie nueva se diferencia por 
su dististilo dorsal con un lóbulo piloso interno grande, el dististilo ventral cilíndrico, 
grueso, con tres bastones cortos en el ápice y una prolongación. interna larga, cónica, 
curvada y con un bastón apical largo y delgado. 


Mycetophila laninae sp. n. 
(Figs. 43-45) 


Pertenece al grupo de M. conifera; su tibia media tiene dos setas ventrales. 

Nombre: recuerda al P. N. Lanín, su localidad de captura. 
MACHO. Longitud del ala 3 mm. Cabeza: clípeo oscuro; palpos pardos; occipucio 
negro, con escaso polen ceniciento y pelos cortos dorados. Antena oscura, los dos 
segmentos basales pardos y el primer segmento del flagelo con la base clara y sin 
pubescencia. Tórax: mesonoto con tres bandas centrales castafias oscuras, poco níti- 
das; el resto, incluyendo los ángulos ántero-laterales y los posteriores más claros, algo 
amarillentos; pilosidad corta con reflejos bronceados. Escutelo castafio oscuro. 
Postnoto castaño claro, con escaso polen grisáceo. Pleura con anepisternito castaño 
oscuro, el resto pardo, más claro en el centro; hipopleura parda clara. Propleura 
parda amarillenta, con 3 setas; pteropleura con 3. Espiráculo anterior amarillo pálido. 
Patas: coxas amarillentas con suave tinte pardo; C. I con setas con reflejos bron- 
ceados; C. III débilmente oscurecida en la póstero-externa. Fémures amarillos 
pálidos, bordes superior e inferior y ápices algo oscurecidos, sin formar manchas 
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nítidas; setas cortas con reflejos bronceados. Tibia anterior con 1 seta corta; tibia 
media con 2 anteriores, 5 dorsales (las 2 basales cortas), 2 ventrales cortas e iguales 
y 4 posteriores (mayor la distal); tibia posterior con 6 anteriores, 4 dorsales largas, 
con varias cortas intercaladas y 3 posteriores cortas e iguales. Alas: claras, man- 
cha central pequeña, parda clara, no entra en la celda costal; mancha distal más 
débil, ocupa los dos quintos distales del ala, siendo un poco más oscura en el área 
subapical de las celdas R, y R,; horquilla Cu poco distal a la anterior; macrotriquias 
escasas cerca del borde alar. Balancín con tallo claro y cabezuela pardo-amarillenta. 
Abdomen: perdido. 

Genitalia (figs. 43 a 45): color pardo amarillento; tergito IX y cercos de 


tamafio normal, pero densamente pilosos, especialmente los cercos. 


Material estudiado: el macho holotipo n' 12441 de la ARGENTINA, 
Neuquén, P. N. Lanín, Pucará, 21-IV-1972 (Schajovskoy col.). 

Discusión: por sus caracteres generales esta especie pertenece al grupo de M. 
conifera Freeman, 1951. Se diferencia por sus genitales y por la tibia media, que tiene 
dos setas ventrales y no una sola. M. laninae sp. n. se incorpora a la clave de Duret 
(1985), agregándole también a M. neoparapicalis descrita en ese trabajo y por error 
omitida en la clave. 


Clave provisional para los machos del grupo 
M. clavigera-conifera y especies asociadas (parte final) 


39.- Dististilo ventral cónico; angulo interno redondeado, con un bastón grueso 
subapical; ápice estrechado, con dos bastones cortos y paralelos (Duret, 1985: 
AA A O eo n Dope M. clydeae Duret, 1985 


- Dististilo ventral diferente 


40.- Tibia media con dos setas ventrales; borde superior del dististilo ventral con 
varios bastones cortos de ápice agudo o romo y algunas setas largas; genitalia: 
ISI ads M. laninae sp. n. 


- Tibia media con una seta ventral; borde superior del dististilo ventral con 
ttes DAstones O CIavas acia 41 


41.- Dististilo dorsal con un lóbulo membranoso apical largo, erecto y en forma de 
lengua; borde externo sin apófisis; dististilo ventral chico, borde superior con una 
clava gruesa y dos bastones cortos; (Duret, 1984: figs. 44-46) cnn... 


Rs M. chinguensis Duret, 1984 


- Dististilo dorsal con un lóbulo membranoso apical de tamaño y aspectos 
normales, a veces plegado „n eeaeee tree etel 42 
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42.- Dististilo dorsal con un lóbulo piloso interno pequeño; dististilo ventral con 
tres clavas en el borde superior (Duret, 1984: figs. 47-49) ....ooonincocacooconnacononannnss 
O ——— H— ERE M. axeli Duret, 1984 


- Dististilo dorsal con un lóbulo piloso interno grande, bien visible; dististilo 
ventral con tres bastones en el borde superior; (Duret, 1985: figs. 79 a 87) 
pia sesesscceessssscessessecsestecessteccessecessseeeesseseeesessesseeee IM. neoparapicalis Duret, 1985 


Mycetophyla neoflavithorax sp. n. 
(Figs. 46-47) 


Excepto por la genitalia esta especie es semejante a M. flavithorax Freeman, 
1951. | | 

Nombre: del latín neo = nuevo. | 
MACHO. Longitud del ala 3,1 mm. Cabeza: antena con los 3-4 segmentos basales 
claros, levemente amarillentos, los demás oscuros; occipucio pardo claro amarillento, 
setas cortas con reflejos dorados. Tórax: mesonoto con tres bandas centrales pardas 
claras insinuadas, el resto más claro, con un débil tinte amarillento, setas cortas con 
reflejos dorados. Escutelo con base oscura y borde ancho más claro; postnoto pardo 
claro, con bordes claros. Pleura parda muy clara, con leve capa de polen claro; 
propleura con 4 setas, pteropleura con 3; espiráculo anterior pálido; hipopleura amari- 
lla clara. Patas: coxas y fémures amarillos pálidos, sin manchas. Setas tibiales: 
tibia anterior con 2 setas cortas; tibia media con 2 anteriores, 5 dorsales (2 basales 
cortas), 2 ventrales y 4-5 posteriores (distal larga); tibia posterior 5 anteriores lar- 
gas, 4 dorsales largas más 8 a 10 cortas intercaladas y 3 posteriores cortas e iguales. 
Alas: claras, con leve tinte amarillento, especialmente en la parte anterior; hor- 
quilla Cu nítidamente distal a la anterior; macrotriquias escasas cerca del borde alar y 
varias dispersas en la celda anal. Balancines amarillos claros. Abdomen: tergito I 
oscuro; II y III oscuros en el centro, el resto claro; IV y V oscuros con borde distal 
claro; los restantes oscuros; pilosidad corta dorada. 

Genitalia (figs. 46-47): color castaño claro amarillento. 

Material estudiado: el macho holotipo n" 8640, de la ARGENTINA, 
Neuquén, P. N. Lanín, Pucará, 22-11I-1972 (Schajovskoy col.). 

Discusión: M. neoflavithorax sp. n. se diferencia de M. flavithorax princi- 
palmente porque su dististilo ventral carece de la gruesa clava insertada en la 
prolongación interna que tiene la especie de Freeman. Además, por sus genitales se 
aproxima mucho a M. brethesi Duret, 1981, pero ésta tiene alas con manchas central 
y distal, mesonoto con tres bandas pardas bien nítidas, abdomen oscuro, etc. 
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Mycethopila flavithorax Freeman, 1951 


Freeman, 1951: pág. 126, fig. 255 (dististilo). 
Duret, 1980 : pág. 47, fig. 32 (edéago). 


Freeman describió esta especie en forma breve, basándose en un macho y 
una hembra procedentes de Puerto Varas, Chile, agregando el dibujo del dististilo 
que permite identificarla sin dificultad. Disponiendo ahora de un lote numeroso de 
machos de la Argentina y Chile se incluyen algunos datos que amplían la descripción 
original. | 
MACHO. Longitud del ala 3,4 a 4,2 mm. Clípeo pardo claro; occipucio pardo en la 
parte anterior y amarillento en la posterior. Antena con escapo, pedicelo y la base del 
tercer segmento amarillentos, el resto progresivamente más oscuro y con pubes- 
cencia plateada. Mesonoto generalmente pardo claro uniforme, con o sin bandas 
laterales más claras. Pleura pardo-amarillenta, más clara en el centro; pleurotergito 
con el borde inferior oscurecido. Setas tibiales principales largas. Tibia anterior con 
2 setas cortas; T. II con 2 a 3 anteriores, 5 dorsales (basal corta), 2 ventrales y 5 
posteriores (4 cortas e iguales y la distal mayor); tibia III con 5 anteriores, 4 dorsales, 
más 4 a 8 cortas intercaladas y 3 a 5 posteriores cortas. Ala: clara, algo amarillenta, 
generalmente con una manchita difusa en torno a r-m; horquilla Cu con frecuencia 
poco distal a la anterior. Tergitos abdominales pardos, más o menos oscuros, pero 
normalmente acompañados por bandas distales claras de ancho variable, a las que 
suelen agregarse manchas laterales y baso-laterales claras. 

Material estudiado: 33 machos. ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, 
Pucará, 111-1971 a 111-1972, 20 8 (Schajovskoy col.). CHILE, Osorno, Pucatrihue, I- 
11-1980, 7 d ; Puyehue, H-1979, 1 d y Aguas Calientes, II-1981, 1 3. Ñuble, Las 
Trancas, 1I-1983, 13 II-1985, 13. Llanquihue, N de Correntoso, 1-1980, 13. Todos 
Peña col. Chiloé, Dalcahue, II-1971, 1 3 (G. Barria col.). 


Mycetophila biformis sp. n. 
(figs. 48 a 52 


La especie nueva que se describe a continuación está representada por euatro 
machos procedentes de tres localidades patagónicas muy separadas: isla de los Esta- 
dos, al este de la Tierra del Fuego; Monte Alto, al oeste, cerca del estrecho de 
Magallanes, y la isla Deceit, en el estremo sur, en el archipiélago del Cabo de 
Hornos. Estos ejemplares, aunque son semejantes por su aspecto general y sus 
genitales, presentan algunas diferencias, que puede suponerse sean el resultado de su 
aislamiento y de sus adaptaciones a los ambientes en que viven. Por esta razón se los 
describe como un solo taxón con dos formas, a la espera de que con nuevos ejemplares 
pueda definirse si se trata de una o de dos especies. 
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Coloración general oscura, ala poco manchada. Nombre: dei latín bifor- 
mis = dos formas. 


FORMA L 


Habitat: isla de los Estados. 

Longitud del ala 2,8 mm. Cabeza: clípeo y palpos oscuros; occipucio negro, 
setas cortas negras con reflejos cobrizos. Antena con escapo, pedicelo y base del tercer 
segmento castaños oscuros, el resto progresivamente más oscuro y con pubescencia 
plateada. Tórax: mesonoto castaño-negro, algo polinoso, setas cortas oscurás con 
reflejos dorados, setas largas laterales negras. Escutelo, postnoto y pleura castafios 
oscuros, con una capa débil de polen ceniciento. Propleura castaña oscura, con 3 setas; 
pteropleura con 4 setas; hipopleura parda. Patas: coxas pardas; la anterior cubierta 
por setas cortas pardas con reflejos bronceados; C. II y III algo amarillentas hacia el 
ápice. Fémures amarillentos, con tinte castaño en el dorso y ápice, más intenso en el F. 
III. Tibia anterior con 1 seta corta; tibia media con 3 anteriores largas, 5 dorsales 
(basal pequeña), 2 ventrales largas y 4 posteriores (la distal larga); tibia posterior con 
5 anteriores largas, 7 dorsales (5 largas y 2 cortas intercaladas) y 4 posteriores cortas 
e iguales. Alas: claras, con dos manchas, la central, parda clara, es pequeña, sin 
límites nítidos, y envuelve a Rs y r-m; la distal es más clara, difusa y ocupa casi la 
mitad del ala, con borde interno cóncavo, siendo un poco más oscura en las celdas 
costal, R, y la parte anterior de R,, atenuándose el resto; entre ambas manchas se 
encuentra una zona central clara, que desde la vena R, alcanza la base de la horquilla 
Cu y asciende a lo largo de esta vena hasta su extremo basal; en esta área clara están 
muy atenuadas las ramas de la horquilla anterior, la mitad basal de la Cu y el 
extremo basal de la vena M; horquilla posterior nítidamente distal a la anterior. 
Balancín amarillo claro. Abdomen: castaño negruzco. 

Genitalia (fig. 48): de color castaño. Ambos dististilos son cortos y están 
muy unidos; el dorsal tiene en la cara externa una densa pilosidad corta y fina que 
cubre sus dos tercios basales. Tergito IX de aspecto normal, pero con cercos relativa- 
mente grandes. | 

Material estudiado: 2 machos. Holotipo n° 16561 y paratipo n" 9148, 
ambos de la ARGENTINA, Tierra del Fuego, isla de los Estados, XI-1967 (Axel 
Bachmann col.). | 

Observación: el macho paratipo n' 9148 tiene en la tibia media 5 setas 
dorsales (2 basales cortas), 2 ventrales (mayor la distal) y 3 posteriores (mayor la 
distal); tibia posterior con 4 dorsales largas y 4 cortas intercaladas. 

Discusión: Ver la Forma Il. 
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FORMA Il. 


Habitat: Monte Alto e Isla Deceit. 

Semejante a la Forma 1 pero más pequeña, oscura, y con edéago algo dife- 
rente. 

Longitud del ala 2,1 a 2,3 mm. 

MACHO. Se describe el ejemplar de Monte Alto. 

Cabeza y mesonoto casi negro, uniforme, resto del tórax y la coxa anterior 
pardos oscuros; coxas media y posterior pardas; fémures pardos oscuros. Horquilla 
Cu bien distal a la anterior. Abdomen con los tres segmentos basales pardos, 
oscurcciéndose el resto; pilosidad dorada. Setas tibiales: tibia media con 3 anteriores 
largas, 4 dorsales (basal corta), 1 ventral y 2 posteriores (basal corta); tibia posterior 5 
anteriores largas, 3 dorsales largas con 3 cortas intercaladas y 3 posteriores cortas. 

Genitalia (figs. 49 a 52). 

Material estudiado: 2 machos. Paratipos n° 11621 de CHILE, Magallanes, 
Ultima Esperanza, Monte Alto, 30-X-1975, y n° 16140 del archipiélago del Cabo de 
Hornos, isla Deceit, XI-1982 (ambos Lanfranco col.). 

Observaciones: el ejemplar de'la isla Deceit es algo menos oscuro y pre- 
senta variantes en sus setas tibiales: tibia II con 5 dorsales (2 cortas basales); tibia III 
con 4 dorsales largas, más 1 corta intermedia y 4 posteriores cortas. 

Discusión: esta Forma II se aparta de la anterior por ser más oscura y 
principalmente por su edéago algo distinto. A su vez ambas formas se aproximan por 


los caracteres generales a M. canicula Freeman, 1951, pero sus genitales y alas son 
bien diferentes. 


Especies nuevas próximas a M. triordinata Freeman, 1954 


El señor Luis E. Peña nos ha enviado de Pucatrihue, provincia de Osorno, 
Chile, un lote numeroso de machos y hembras, obtenidos en I-II de 1980, de una 
especie proxima a M. triordinata Freeman, 1954 (n. n. pro M. triseriata Freeman, 
1951). Los adultos se caracterizan por presentar las patas y el mesonoto con un tinte 
verdoso, más o menos débil. El estudio de los machos permitió distinguir tres especies 


nuevas, muy próximas entre sí y con variantes de color, pero separables por sus 
genitales. Se las describe a continuación. 


Mycetophila pucatrihuana sp. n. 
(Figs. 53-55) 


Mesonoto amarillento; patas claras con leve tinte verdoso; alas manchadas. 
Nombre: recuerda Pucatrihue, su lugar de captura. 
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MACHO. Longitud del ala 2,7 a 3 mm. Cabeza: clípeo castaño claro; palpos más 
claros. Occipucio pardo claro, opaco; setas cortas con reflejos bronceados. Antenas 
con escapo, pedicelo y la base del tercer segmento amarillentos, el resto progresiva- 
mente más oscuro. Tórax: mesonoto amarillento pálido en el centro, con un leve 
tinte pardo uniforme; ángulos ántero-laterales, posteriores y bordes laterales más 
claros, opacos y con un delgado borde externo amarillo claro; setas cortas oscuras 
con reflejos dorados y setas largas laterales castañas oscuras; área pre-escutelar con 
dos pequeñas manchas centrales pardas, separadas por una delgada línea media 
amarillenta. Escutelo con una pequeña mancha parda en la base, el resto amari- 
llento pálido. Postnoto pardo amarillento, con una amplia mancha más oscura en 
el centro. Pleura castaña clara, más oscura en los bordes anterior y superior del 
 anepisternito, ángulo ántero-superior de la esternopleura y borde inferior del pleu- 
rotergito; el centro con escaso polen claro. Propleura pardo-amarillenta con 3 setas. 
Pteropleura con 2 setas. Espiráculo anterior amarillo claro. Hipopleura amarillenta, 
oscurecida en la parte posterior. Patas: claras, con débil tinte verdoso, más visi- 
ble en la coxa anterior y en los fémures; coxas media y posterior amarillentas en la 
base; trocánteres pardos; fémures medio y posterior con pequeña mancha oscura 
apical. Tibia anterior con 1 seta corta; tibia media con 2 setas anteriores, 5 dorsales 
(basal corta), 2 ventrales iguales y 4 posteriores (mayor la distal); tibia posterior con 
5 setas anteriores, 5 dorsales, más algunas cortas intercaladas y 3 posteriores cortas 
e iguales. Alas: con tinte amarillo débil y dos manchas pardas, la central es la más 
oscura y nítida, envuelve a la Rs y r-m, y, atenuada, invade algo la celda costal, y 
además se extiende hasta la horquilla posterior en forma de una banda delgada y clara; 
la mancha subapical es una banda parda clara, con límite interno nítido, que 
desde el ápice de la celda costal llega hasta el tercio distal de la celda Cu, siendo 
poco más oscura y ancha en las celdas R, y R,, y atenuándose el resto, sin límite 
nítido; ápice del ala apenas oscurecido; horquilla Cu nítidamente distal a la anterior; 
ambas presentan atenuadas sus ramas en la parta clara central del ala; celda anal con 
escasas macrotriquias dispersas. Balancines amarillos pálidos. Abdomen: pardo 
oscuro; tergitos 1 a IV con áreas baso-laterales amarillentas, V con delgada banda 
clara basal; setas castañas oscuras. 

Genitalia (figs. 53-55): de color castaño claro. Edéago con órganos acceso- 
rios claros y sin estrías. Tergito IX y cercos normales y poco pilosos. 

Material estudiado: 4 machos. Holotipo n° 13901, y paratipos los restantes. 
Localidad: CHILE, Osorno, Pucatrihue, I-II de 1980 (Peña col.). 

Observación: un ejemplar tiene el mesonoto un poco más oscuro, con tres 
bandas centrales pardas poco nítidas. 

Nota: para esta especie nueva y las dos siguientes ver la clave adjunta. 


A 
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Mycetophila neopucatrihuana sp. n. 
(Figs. 56-60) 


Semejante a la especie anterior, pero con las manchas alares y del abdomen 
un poco mas oscuras. 

Nombre: del latin neo = nuevo. 
MACHO. Longitud del ala 3,0 a 3,1 mm. Clipeo y palpos pardos, partes bucales 
anaranjadas. Occipucio oscuro, polinoso, setas cortas con reflejos dorados. Mesonoto 
pardo claro amarillento, con las tres bandas oscuras centrales insinuadas; bandas 
ántero-laterales anchas, grises amarillentas con un débil tinte verdoso. Pleura parda 
oscura, un poco más clara en el centro. Propleura y pteropleura con 3 (2) setas. Patas 
amarillas pálidas con débil tinte verdoso uniforme. Tibia media con 2 setas ante- 
riores, 5 dorsales (basal corta), 2 ventrales y 4 posteriores (distal mayor); tibia 
posterior con 6 anteriores, 5 dorsales (basal corta) y 4 posteriores cortas e iguales. 
Alas con las manchas un poco mayores y más oscuras; ápice del ala ahumado. 
Abdomen pardo en los tres primeros tergitos, oscureciéndose los restantes; tergitos 
III y IV con pequeñas manchas baso-laterales amarillentas. Esternitos I a HI claros, 
con bandas laterales castañas claras, IV con área clara central menor, los siguientes 
oscuros; pilosidad corta dorada. 

Genitalia (figs. 56 - 60): color castaño claro. Edéago con órganos acceso- 
rios pardos claros y con estrías semejando pequeñas escamas. 

Material estudiado: 36 machos, todos de CHILE, Osorno, Pucatrihue, 
I-II de 1980 (Peña col.). Es holotipo el n° 13864, y paratipos los restantes. 

Observaciones: las variantes de color son frecuentes, observándose en el 
mesonoto y en las alas, resultando ejemplares más oscuros o más claros. El dististilo 
ventral a veces parece un cono truncado. 


Mycetophila parapucatrihuana Sp.n. 
(Figs. 61-63) 


Es en todo semejante a las dos especies anteriores, excepto su coloración un 
poco más oscura, y sus genitales. 
MACHO. Longitud del ala 3 a 3,4 mm. Propleura con 3 (2) setas y pteropleura 
con 3. Alas: generalmente con manchas más grandes y oscuras, la central suele 
invadir más la celda costal, la subapical ser más ancha y oscura, y la celda anal 
presentar una sombra central difusa, poco nítida. Patas: tibia media con 2 setas 
anteriores, 5 dorsales (basal corta), 2 ventrales y 4 posteriores (distal mayor); tibia 
posterior con 5 anteriores, 5 dorsales y 2a 3 posteriores cortas e iguales. Abdomen: 
más oscuro, con áreas claras laterales estrechas en los tergitos II y HI; esternitos Il y 
Ili claros; setas con reflejos dorados. 
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Genitalia (figs. 61-63). 

Material estudiado: 9 machos, todos de CHILE, Osorno, Pucatrihue, I-II- 
1980 (Peña col.). Holotipo n° 13452, y paratipos los demás. 

Observación: como en las dos especies anteriores la coloración general es 
bastante variable. 

Discusión: las tres especies nuevas están próximas a M. triordinata 
Freeman, 1954, y utilizando la clave de este autor se colocarían a pum del dile- 
ma 55, como se indica a continuación: 


55.- La mancha central del ala se extiende hasta la horquilla posterior... 55a 


- La mancha central no alcanza la horquilla posterior ......................... 56 


55a. Ala con un área clara subapical mal delimitada; dististilo dorsal con un fi- 
lamento largo (Duret, 1980: figs. 3-5) ..................... M. argentina Lane, 1962 


EGET CAL AC IOECS TRENT TT P bns 55b 


55b.- Patas amarillentas; ápice del ala oscuro con una nítida banda clara subapical 
(edéago Duret, 1980: fig. 73) ................................ M. triordinata Freeman, 1954 


- Patas con un débil tinte verdoso .............ccccececcscceccscscvscccceccecccsccccsccecersccscescsees 55c 


55c.- Dististilo ventral cónico con abundante pilosidad larga; Órgano accesorio 


pardo y con estrías semejantes a escamas; genitalia: figs. 56-60 .................. sss 
""——— ——— M ————— € M. neopucatrihuana sp. n. 
- Dististilo ventral bajo, poco piloso; órgano accesorio pálido y liso ............ 55d 


55d.- Alas generalmente muy manchadas; dististilo dorsal con un tubérculo piloso 
en el borde posterior; edéago grueso y redondeado; genitalia: figs. 61-63 
cuu KI iD Lah uch esu donde dante Sedet utu P rape oet M. parapucatrihuana sp. n. 


-Alas generalmente poco manchadas; dististilo dorsal sin dicho tubérculo; 
edéago ovalado; genitalia: figs. 53-55 ..................essss M. pucatrihuana sp. n. 


7 
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Mycetophila neoconstricta sp. n. 
(Figs. 64-66) 


Pertenece al grupo de M. constricta Freeman, 1951. 

Nombre: del latín neo = nuevo. | 
MACHO. Longitud del ala 2,1 a 2,4 mm. Cabeza: antena oscura, con los dos 
segmentos basales pardos. Occipucio negro, opaco, setas cortas con reflejos bron- 
ceados. Tórax: castaño oscuro; mesonoto con setas cortas con reflejos bronceados. 
Propleura con 3 setas, pteropleura con 2. Escutelo con borde ancho un poco más 
claro. Pleura con escaso polen. Hipopleura parda clara. Patas: coxas y fémures 
pardos claros, con débil tinte amarillento. Tibia media con 2 setas anteriores, 4 (3) 
dorsales, más 1 basal corta, 2 ventrales y 4 posteriores (mayor la distal); tibia 
posterior con 5 anteriores, 4 dorsales más 4-5 cortas intercaladas, y 4 posteriores 
cortas e iguales. Alas: con un leve tinte general pardo claro y dos manchas pardas; 
la central es pequeña y más oscura, envuelve a Rs y r-m y no penetra nítidamente en 
la celda costal; la distal ocupa casi la mitad del ala, es uniforme y más clara; entre 
ambas manchas existe una zona clara donde las bases de R, y de la horquilla anterior 
están atenuadas; horquilla posterior corta, mide aproximadamente poco más de un 
tercio de toda la Cu. Batancin amarillo pálido. Abdomen: castaño oscuro, poco más 
claro en los dos primeros segmentos; pilosidad con reflejos bronceados. 

Genitalia (figs. 64-66) color pardo claro amarillento; edéago relativamente 
pequeño, más o menos cónico o algo redondeado. 

Material estudiado: 6 machos. Holotipo n* 15944 y un paratipo de la 
ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará, XII-1972 (Schajovskoy col); P. N. 
Nahuel Huapi, isla Victoria, IV-1971, 1 d (Naumann leg.). CHILE, Malleco, cordi- 
llera Nahuelbuta, 1330 m,  1-1982, 1 3 (Peña col.). Magallanes, Ultima Esperanza, 
Monte Alto, XI-1975, 2 à (Lanfranco col.). 

Discusión: M. neoconstricta sp. n. es la especie más pequeña del grupo cons- 
tricta. Por sus caracteres generales se aproxima a M. paraconstricta Duret, 1981, 
separándose fácilmente por sus genitales. 

Observaciones: esta especie tiene un color general algo variable. La 
mancha central del ala puede ser algo mayor y penetrar diluyéndose en la celda 
costal; la mancha distal puede ser más débil, poco nítida; el macho de Nahuelbuta es 
más claro en general, con patas amarillentas y alas poco manchadas; en cambio, los 
de Monte Alto tienen el tórax y el abdomen casi negros y las patas más oscuras, pero 
las alas son de color normal. 
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Figs. 1-12. 1-4, Mycetophila parawillineri 





Sp. n.: 1, dististilo dorsal, cara externa; 2, idem 
ventral; 3 edéago (todos del holotipo); 4, dististilo ventral (n° 9312). 5-12, M. funerea Free- 


man, 1951: 5, dististilo dorsal; 6, idem ventral; 7, edéago; 8, Órgano accesorio del edéago 


(todos n° 11521, Monte Alto); 9, idem, n° 15178, Pucará; 10, dististilo dorsal; 11, idem 
ventral (ambos de Pucatrihue); 12, edéago (Shangri-la). 
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Figs. 13-26. 13-18, Mycetophila parafunerea sp. n.: 13, distitilo dorsal; 14, idem ventral; 15, 
edéago (todos del holotipo), 16 ápice del dististilo dorsal de otro ejemplar; 17, dististilo 
ventral; 18, órgano accesorio (ambos del n° 15397). 19-22, M. pseudofunerea sp. n.: 19, 
dististilo dorsal; 20, idem ventral; 21, edéago; 22, órgano accesorio. 23-26, M. naumanni 
sp. n.; 23, dististilo dorsal; 24 idem ventral; 25, edéago; 26, órgano accesorio (paratipo). 
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Figs, 27-40. 27-31, Mycetophila neofunerea sp. n.: 27, dististilo dorsal; 28, edéago; 29, distis- 
tilo ventral (n° 11119); 30, dististilo dorsal, cara interna (n° 18822); 31, órgano acesorio. 32-37, 
M. subfunerea sp. n.: 32, dististilo dorsal; 33 edéago; 34 dististilo ventral; 35, Órgano acceso- 
rio; 36, dististilo ventral y 37, edéago (ambos del n° 11014 ). 38-40, M. erecta sp. n.: 38, 


dististilo dorsal; 39, idem ventral; 40, edéago. 
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Figs. 41-52. 41-42, Mycetophila trancasensis sp. n.: 41, dististilo dorsal; 42, idem ventral. 
43-45, M. laninae sp. n.: 43, dististilo dorsal; 44, idem ventral; 45, edéago. 46-47, M. 
neoflavithorax sp. n.: 46, dististilo dorsal; 47, idem ventral, 48-52, M. biformis sp. n.: For- 
ma I, 48, edéago; Forma Il, 49, dististilo dorsal; 50, idem ventral; 51, edéago; 52, Órgano 
accesorio. ^ | 


CC 
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Figs. 53-63. 53-55, Mycetophila pucatrihuana sp. n.: 53, dististilo dorsal; 54, idem ventral; 
55, edéago. 56-60, M. neopucatrihuana sp. n.: 56, dististilo dorsal; 57, idem ventral; 58, 
idem, otro ejemplar; 59, edéago; 60, órgano accesorio. 61-63, M. parapucatrihuana sp. n.: 61, 
dististilo dorsal; 62, idem ventral; 63, edéago. 
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Figs. 64-66. Mycetophila neoconstricta sp. n.: 64, dististilo dorsal; 65, idem ventral; 66, 
edéago. 
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REVISION DE LAS ESPECIES ARGENTINAS 
DEL GRUPO vinetorum DEL GENERO 
Palpada Macquart 1834 (DITPERA, SYRPHIDAE) 


Emma Beatriz LAGRANGE 


Investigador Asistente (por contrato) CONICET, Div. Entomología. Fac. de Ciencias Nat. y Museo 
(UNLP). 


ABSTRACT 


Revision of the Argentine species belonging to the groupe vinetorum of the genus Pal- 
pada Macquart 1834 (Diptera, Syrphidae). 

In this paper the author redescribe the five species belonging to the groupe 
vinetorum of the genus Palpada Macquart: P. pygolampa (Wiedemann 1830), P. obsoleta 
(Wiedemann 1830), P. nigripes (Wiedemann 1830), P. vinetorum (Fabricius 1798) and 
P. solennis (Walker 1852). The new characters used are the relative measures of the 
cephalic capsule, relations wide/long of the thorax and abdomen and the genitalia. Ilustra- 
tions of the structures of greater taxonomic value and a key for studied taxa are given. 


INTRODUCCION 


En un trabajo anterior (Lagrange 1987) se analizó al género Palpada 
Macquart 1834, éste se encuentra representado hasta la actualidad, en nuestro 
país, por 27 especies. 

En dicho trabajo se dividió a este género en 3 grupos conspícuos de 
especies: vinetorum, scutellaris y agrorum, sobre la base de los siguientes 
caracteres: mimetismo con  Himenópteros ápidos, bómbidos, véspidos o con 
otras familias de Dípteros. Robustez o gracilidad del cuerpo. Forma de los fému- 
res posteriores, presencia O ausencia de uno o dos dientes esclerotizados en la 
articulación tibio-tarsal del último par de tibias. Estructuras genitales masculinas. 

El grupo vinetorum que será tratado aquí, comprende hasta el momento 
en la Argentina, las siguientes especies: Palpada pygolampa (Wiedemann 1830), 
P. obsoleta (Wied. 1830), P. nigripes (Wied. 1830), P. vinetorum (Fabricius 
1798) y P. solennis (Walker 1852). 

En ninguno de los trabajos de revisión realizados hasta el presente (Hull, 
1825 y Curran, 1930) se toman en cuenta la genitalia masculina y datos cuantitati- 
vos, como fuente de caracteres discriminatorios, salvo Bean (1949) y Telford 
(1970) que estudian las estructuras del hypopigio del macho, pero dc aquellas 
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especies que se encuentran al norte de Méjico. En nuestro país muy pocos 
investigadores se dedicaron a este género: Blanchard (1938), Lynch Arri- 
bálzaga (1891, 1892) y Shannon y Aubertin (1933), estos dos últimos dieron 
preferencia a la entomofauna de la Patagonia y sur de Chile. 

Por ello, en este trabajo los objetivos perseguidos son llevar a cabo las 
redescripciones de las especies argentinas e incorporar a éstas nuevos caracteres 
diagnósticos, además confeccionar una clave para el reconocimiento de las enti- 
dades taxonómicas presentes en nuestra fauna de insectos, así como aportar 
datos sobre su distribución geográfica en el país. 


MATERIALES Y METODOS 


Los materiales estudiados pertenecen a las siguientes instituciones de 
nuestro país y del extranjero: Museo de Cs. Nat. de La Plata (MLP), Museo 
Argentino de Cs. Nat. Bernardino Rivadavia (MACN), instituto-Fundación Miguel 
Lillo, de Tucumán (IFML), Colección Nacional de Canadá (CNC), American 
Museum of Nat. Hist, de Nueva York (AMNH), Museo e Instituto de Zoología 
Sistemática de la Universidad de Torino (UT OR) y colección particular del Dr. 
Pedro Duret. Los nombres de las instituciones a que pertenecen los distintos 
ejemplares, se indican con las correspondientes siglas, dadas en el párrafo ante- 
rior. 

El material fue redescripto teniendo en cuenta a todos los ejemplares 
disponibles. Los dibujos fueron realizados con cámara clara en un microscopio 
esteroscópico Wild y cámara clara de microscopio Leitz. Las escalas figuran en 
las láminas. Las medidas dadas son todas relativas. Para las redescripciones se 
sigue a Thompson (1972). 

Los tipos de P. pygolampa, P. obsoleta y P. nigripes (localidad típica 
de las tres: Brasil) depositados en el Naturhistorisches Museum de Viena, se han 
extraviado, según informes de los Dres. R. Lichtenberg y U. Aspóck (curadores 
de dicha institución). El tipo de P. vinetorum (localidad típica “América Insu- 
lis”) depositado en el Zoologisk Museum de Copenhague, se destruyó (según 
comunicaciones personales del Dr. Leif Lyneborg) y finalmente el de P. solennis 
(localidad tipo desconocida) guardado en el British Museum of Natural History de 
Londres, se extravió también según afirman los curadores Brian H. Cogan y N. 
P. Wyatt. Pese a ello no puede designarse lectotipo ya que no se cuenta con 
todos los ejemplares pertenecientes a la serie tipo del autor y tampoco puede 
designarse neotipo ya que no se cumplen las condiciones establecidas en el Código 
Internacional de Nomenclatura Zoológica (1985: 56). 


TRATAMIENTO TAXONOMICO 
El grupo vinetorum se caracteriza por: sus formas frecuentemente vo- 


luminosas (semejantes a ápidos o bombidos). Abdomen casi tan largo como 
ancho. Tibias posteriores terminadas en un par de dientes esclerotizados en la 
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articulación con el tarso (fig. 3). Genitalia: Surstyli muy robustos con des- 
proporción entre sus márgenes anterior y posterior. Lóbulo superior del 
esternito IX relativamente corto y grueso (generalmente  subrectangular). 
Relación promedio ancho/largo torácico con rango de variación de 0,75 a 0,89, 
m ancho/largo abdominal con variación de 0,78 a 0,89. 


Clave para el reconocimiento de las especies argentinas del grupo vinetorum 


1.- Mesonoto pardo rojizo o testáceo, terciopelo negro dispuesto en sentido lon- 
gitudinal o difuso (nunca transversal). Escutelo rojizo oscuro o testáceo.Arti- 
culación tibio-tarsal con un par de dientes esclerotizados asimétricos, el in- 
terno MÁS PONIENTE ¿da LR nión 2 


! - Mesonoto gris polinoso (con tinte desde amarillento hasta azulado). Tercio- 
| pelo negro,en bandas transversales. Escutelo amarillento o amarillo rojizo. 
Articulación tibio-tarsal con un par de dientes esclerotizados simétricos 


2.. Formas muy robustas, pardas o negras, pelo negro. Tubérculo frontal muy 
prominente en el macho. Alas con numerosas microtriquias. Margen distal 
del lóbulo superior del esternito IX (fig. 6) aserrado en la mitad anterior 
de su extensión. Edéago (fig. 7) con el margen distal fino aguzado y fuerte- 

: menle CUE VO oe dive ee ub oS Poe va ME ERU S ERRARE euRSR US P. pygolampa (Wiedemann) 


- Formas menos robustas, pardas o negras, pelo amarillento rojizo.  Tubércu- 
lo frontal poco prominente. Alas con pocas microtriquias. Margen distal 
del lóbulo superior del esternito IX (fig. 13) aserrado en más de la mitad 
anterior de su extensión. Edéago (fig. 14) con el márgen distal fino, aguza- 
do, pero no fuertemente curvado ................-eeeee P. obsoleta Wiedemann 


3.- Alas con numerosas microtriquias, castaño-amarillentas. Mesonoto gris poli- 
noso. Lóbulo superior delesternito IX no voluminoso. Edéago subrectangu- 
lar o subtrapezoidal. Cercos sin proyecciones eocccccccnnononanasanonnannnocoronaroonocanns 4 


- Alas sin microtriquias (con coloración amarillenta muy difusa). Mesonoto 
(fig. 16) ceniciento muy pálido. Lóbulo superior del esternito IX (fig. 19) 
muy voluminoso. Edéago (fig. 20) subcuadrado. Cercos (fig.21) con una 
proyección en forma de dedo ..........................- P. nigripes (Wiedemann) 


lo 4.- Frente blanca polinosa, pelo blanco. Escutelo rojizo con pilosidad amarilla. 
| Margen distal del lóbulo superior del esternito IX (fig. 25) dentado, con 
| setas escasas, con surco oblicuo. Margen distal prominenie hacia el externo. 
Edéago (fig. 26) subrectancular .......................- P. vinetorum (Fabricius) 
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Frente no polinosa, pelo negro. Escutelo amarillo con pilosidad negra dorsal. 
Margen distal del lóbulo superior del esternito IX (fig. 32) aserrado total- 
mente setoso y sin surco. Margen distal sin prominencia. Edéago (fig. 33) 
Sübtrapézoitdal ios P. solennis (Walker) 


Palpada pygolampa (Wiedemann) 
(Figs. 1-8) 


Eristalis pygolampa Wiedemann, 1830: 161. 
Palpada pygolampa; Thompson, Vockeroth, Sedman, 1976: 108. 


MACHO: Cabeza: occipucio pardo a negro con escaso polen blanquecino. 
Pelo negro. Vértex: negro, pelo negro. Frente: con tubérculo sobre la lúnula fron- 
tal. Negra con escaso polen blanquecino ceniciento, pelo negro, grueso, abun- 
dante. Cara: pardo rojiza con escaso polen, pelos amarillos con algunos pelos 
negros. Lúnula frontal, rojizo amarillenta. Banda facial y margen oral negros, 
brillantes. Genas: pardo rojizas con polen ceniciento. Pelos largos blanquecinos. 

Ancho promedio del vértex: 18, longitud promedio de la contigüidad 
ocular: 18, ancho promedio del occipucio a la altura del vértex: 1. 

Tórax: mesonoto (fig. 1) pardo rojizo a negro, con áreas aterciopeladas. 
Detrás de los lóbulos post-pronotales (castaños con escasa polinosidad amarillento 
cenicienta, pelos amarillento rojizos) un par de áreas laterales subrectangu- 
lares. Sutura transversa marcada por polen amarillo ceniciento. Posteriormente a 
ésta, un segundo par de áreas laterales subtriangulares. 

En la región central, una ancha faja difusa hacia la sutura escudo-escute- 
lar. Pilosidad pardo rojiza con pelos negros intercalados en los márgenes desde la 
sutura transversa hasta los callos post-alares. Escutelo: testáceo a rojizo, con 
predominancia de pelos amarillentos rojizos. Pleuras: negras, poco polinosas. 
Angulo póstero-superior del anepisterno con mechón de pelos Negros, gruesos. 
Anepimeron con pelos negros densamente distribuidos. Katepimeron y katepis- 
terno, menos pilosos. Relación promedio ancho/largo del tórax: 0,84. 

Alas: con microtriquias, castaño amarillentas. Notable mácula parda limi- 
tada hacia el margen anterior por la subcosta, límite basal: unión de las nervaduras 
Rós) Y Rasp límite posterior extendido algo más allá de la nervadura transversa 
r-m. 

Patas: fémures negros, pelo negro. Tibias I y IL, con el cuarto basal 
amarillento, los tres cuartos distales, castaño rojizos.Tibias III pardo rojizas a 
negras, pilosidad de las tibias rojizas con pelos negros, superficie ventral con 
hilera de pelos amarillento dorados. Tarsos testáceos a amarillentos con pelo de 
igual color y pelos negros intercalados. 

Abdomen: primer segmento negro (fig. 2). Segundo, pardo rojizo bri- 
llante, el área negra central extendida hacia el margen anterior sin alcanzar los 
ángulos látero anteriores, se estrecha en la mitad del segmento y vuelve a ensan- 
charse abarcando todo el cuarto posterior de éste. Tercero dividido en tres fajas: 





e 
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anterior y posterior negro opacas, mediana, pardo rojiza con brillo metálico. 
Cuarto, negro brillante metalizado. Pilosidad, predomina el pelo negro, pero los 
márgenes laterales del primer segmento, par de manchas laterales del segundo y la 
totalidad del cuarto, blanquecina o amarillento pálida. Relación promedio an- 
cho/largo abdominal: 0,87. 

Genitalia: Esternito IX (fig. 6) subrectangular. Margen distal plano, 
aserrado en la mitad de su extensión. La base del margen interno de éste se 
engruesa formando una prominencia triangular roma. El lóbulo superior, con 
un área comprendida entre la mitad no aserrada del margen distal y la mitad 
superior del margen externo, menos esclerotizada y cubierta de diminutas setas. 
Edéago (fig. 7) subtrapezoidal, margen distal fino, aguzado y fuertemente cur- 
vado. Surstyli (figs. 4 y 5) más robustos y setosos que los de P. vinetorum, mar- 
gen anterior más cóncavo. Cercos (fig. 8) en forma de triángulo isósceles. 

HEMBRA: Cabeza: occipucio más visible que en el macho. Polen blan- 
quecino junto a las órbitas. Pelos cortos, amarillento rojizos. Frente: con un par de 
máculas de terciopelo negro que ocupan menos de la mitad superior, difusas hacia 
la región central. Mitad inferior pardo oscura, escaso polen amarillo ceniciento, 
pelo negro. 


Distribución geográfica: Guyana, Brasil, Paraguay, Argentina: Misiones, 
Catamarca, Tucumán. 


Observaciones: Cabe destacar que los materiales estudiados fueron 
comparados con los de la Colección Nacional de Canadá, cedidos en préstamo 


por el Dr. J. R. Vockeroth (Biosystematic Research Institute), Ottawa, Ontario, 
Canadá. 


Materiales estudiados: PARAGUAY 1 °, Caazapá, Tava-i, 6-9-XI-51, 
J. Foerster col. (IFML); ARGENTINA 1 d 12, Misiones, Loreto, s/fecha, Dr. 
Ogloblin col. (MLP); Tucumán 13, s/fecha, s/col (MLP), 14, Burruyacú, Villa 
Padre Monti, 7-11-48, Golbach col. (IFML); 1 &', El Cadillal, 14-XI-26, s/col. 
(ML); 2 33, Tafí Viejo, XII-29, s/col. (IFML); 1 9, s/loc., 9-X-51, Monrós 
col. (IFML); 19, Horco Molle, 26-X-65, Bachmann col. (MLP); 1°, San Javier, s/ 
fecha, s/col. (IFML); Catamarca 19, A. El Pintado, S. La Viña, 27-IX-68 (CNC) 


Palpada obsoleta (Wiedemann) 
(Figs. 9-16) 


Eristalis obsoleta Wiedemann, 1830: 175. 
Eristalis pachypoda Bigot, 1880: 224. 
Palpada obsoleta; Thompson, Vockeroth, Sedman, 1976: 107. 


MACHO: Cabeza: occipucio pardo, polen blanquecino ceniciento, pelos 
ocre. Vértex: pardo, polen amarillo ceniciento concentrado alrededor de los oce- 
los. Pilosidad ocre detrás del par de ocelos, negra anterior. Frente: con tubérculo 
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sobre la lúnula frontal, menos prominente que en P. pygolampa. Color y pelo 
como en el vértex. Cara: amarillenta a testácea. Polen y pelos amarillento blan- 
quecinos. Lúnula frontal y banda facial de igual color que la cara. Genas: pardo 
rojizas, polen ceniciento, pelo blanquecino. Ancho promedio del vértex: 14, 
longitud promedio de la contigiiidad ocular: 14, ancho promedio del occipucio a la 
altura del vértex: 2. | 

Tórax: mesonoto (figs. 9 y 10) testáceo o castaño, polen amarillento- 
rojizo, uniforme o con áreas de terciopelo pardo. Sutura transversa débilmente 
acentuada por polen amarillo ceniciento. Pilosidad marginal: hasta la sutura trans- 
versa, mechón de pelos amarillentos o amarillento-rojizos. Desde ésta hasta los 
callos post-alares, pelos cortos, testáceos o rojizos. Callos post-alares con 
mechón de pelo amarillento más claro. Escutelo: testáceo o amarillo rojizo con 
abundantes pelos amarillos. Pleuras: desde pardo rojizo oscuras, sin polen a 
testáceas con polen blanquecino ceniciento. Anepisterno superior con mechón de 
pelos largos, amarillentos o rojizos. Anepimeron superior con mayor densidad 
de pelos de igual color. Anepimeron inferior menos piloso. Katepisternon con 
pilosidad más rala, negra. Relación promedio ancho/largo torácico: 0,82. 

Alas: con numerosas microtriquias, la tonalidad castaño amarillenta. 
Mácula más oscura partiendo de la unión de las nervaduras R,,,,, y R,,,, se esfuma 
hacia el ápice del ala. | 7 

Patas: coxas de los tres pares blanquecino polinosas, con conspicuo 
mechón de pelo amarillento blanquecino. Fémures rojizos, pardos O negros. 
Articulación fémoro-tibial amarillenta, pelo negro. Tibias, cuarto basal amarillo, 
tres cuartos apicales rojizos, la III algo más oscura. Tibias I y II con setas negras, 
pero en su superficie dorsal, hilera de setas amarillento dorada. Tibias III, pelo 
negro, largo, en su articulación con el fémur tienen un área blanquecina con 
pelo del mismo color. Tarsos castaño amarillentos a rojizos, con pelo de igual 
color y setas negras intercaladas. 

Abdomen: primer segmento (fig. 11) pardo rojizo a negro, márgenes 
laterales testáceo a castaño-amarillentos. Segundo, área negra central extendida 
hacia el margen anterior sin alcanzar los ángulos látero anteriores. Se angosta en su 
parte media y posteriormente se expande, el cuarto posterior del segmento es 
negro. A cada lado, un par de áreas testáceo a castaño amarillentas brillantes. 
Tercero semejante al anterior o bien con tres bandas, una anterior y otra posterior 
negro opacas y una ancha banda central, pardo rojiza brillante. Cuarto, pardo- 
rojizo o negro brillante. Pelos predominantemente amarillos dorsal y ven- 
tralmente excepto el cuarto posterior de los segmentos tres y cuatro, con pelos 
negros. Relación ancho/largo abdominal: 0,89, 

Genitalia: lóbulo superior del esternito IX (fig. 14) rectangular. Margen 
distal plano y aserrado en las tres cuartas partes de su extensión, próximas al 
margen interno, con el que forma un ángulo recto. El cuarto restante, en 
contacto con el margen externo lleva una cresta muy poco esclerotizada. La parte 
superior del margen interno, lleva algunos dientecillos (prolongación de la sierra 
del margen distal). La región inferior de éste próxima a la base, con una 
expansión (no tan pronunciada como en P. vinetorum y P. pygolampa). Edéago 
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(fig. 15) subtrapezoidal. El margen distal es aguzado y curvo pero aproximada- 
mente un cuarto más corto que en P. pygolampa. Surstyli (figs. 12 y 13) setosos, 
robustos, margen anterior notablemente cóncavo en la mitad y muy prominente 
en las regiones superior e inferior. Cercos (fig. 15) en forma de triángulo 
isosceles. 

HEMBRA: Frente: tercio superior con un par de máculas de tercio- 
pelo pardo y una estrecha faja central pardo oscura que se extiende hasta la lúnula 
frontal. Predominio de pelos amarillos, en la región central, negros escasos. Polen 
ocre. 


Distribución geográfica: Méjico, Colombia, Guatemala, Venezuela, 
Brasil, Paraguay y Argentina. 


Observaciones: los ejemplares determinados como P. obsoleta con- 
cuerdan con los de la Colección Nacional de Canadá (igual que con la especie 
anterior) estudiados y enviados en préstamo por el especialista Dr. J. R. Vockeroth. 


Materiales estudiados: COLOMBIA 1 ?, Meta, 5-X-59, Dr. Duret col.: 
VENEZUELA 1 2, Portuguesa, Aricagua, 30-X-59, Dr. Duret col; PARA- 
GUAY 13 1°, Caaguazú, Caaguazú, 25-X-55, Dr.Duret col.; Guairá 234, 
Villarrica, XI-47, Shade col. (Duret); ARGENTINA 1 d , Formosa, Clorinda, XI- 
47, Golbach col. (FML); 1 3, Gran Guardia, 1-II-51, Foerster col. (FML); 13, 
riacho Pilagá, Ruta 11, 11-VIII-77, Porter, Fidalgo, Stange col. (IFML); 1 9, 
Misión Laishi, 15-XII-48, Golbach col. (IFML); Misiones 1 c, s/loc., Azara col. 
(MACN); Corrientes 13, San Roque, 11-20, Bosq col (MLP); Mercedes 1 d, III-74. 
Pereira col., (MLP); Entre Ríos 1 3 , Liebig, III-74, S. Bolle col. (CNC); 18 19, 
Liebig, IV-76, S. Bolle col. (CNC). 


Palpada nigripes (Wiedemann) 
(Figs. 17-22) 


Eristalis nigripes Wiedemann, 1830: 165. 
Palpada nigripes; Thompson, Vockeroth, Sedman, 1976: 107. 


MACHO: Cabeza: occipucio, castaño amarillento, polen blanco, pelos 
blancos finos. Vértex: color y polen iguales, pelos blanquecino amarillentos detrás 
del par de ocelos, pelo negro delante. Frente: testácea, polen amarillento pálido, 
pelo blanco. En la mitad inferior central, escasa cantidad de pelo negro, fino. 
Cara: amarillenta, pelo y polen blanco plateados. Lúnula frontal y banda facial 
amarillento-rojizo brillantes. Genas: testáceas, polen y pelo blancos. Ancho 
promedio del vértex: 12, longitud promedio de la contigiiidad ocular: 12, ancho 
promedio del occipucio a la altura del vertex: 2. 

Tórax: lóbulos post-pronotales testáceos. Mesonoto (fig. 17) gris pálido 
polinoso con tonalidades amarillentas en la región central, azulado claro hacia 
los márgenes laterales. Detrás de los callos humerales (a la altura de la notopleura), 
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angosta banda de terciopelo negro, difusa hacia los márgenes laterdles. Sutura 
transversa notablemente marcada por polen blanco. Detrás de ésta, banda de 
terciopelo negro tres veces más ancha que la primera, su margen anterior, 
cóncavo, posterior, suavemente convexo. Sutura escudo-escutelar y callos post- 
alares castaño-rojizos. Pilosidad dorsal: hasta la sutura transversa amarillo rojizo 
pálida, negra sobre la segunda banda de terciopelo, área entre ésta y la sutura 
escudo-escutelar, amarillo-rojizo pálida. Pilosidad marginal: lóbulos post-prono- 
tales, amarillento rojizo, el triple de la longitud del pelo dorsal. Notopleura, 
mechón de pelos amarillos. Desde la sutura transversa hasta la parte anterior de 
los callos post-alares, pilosidad corta (de igual longitud que la dorsal) amarillo 
rojizo intensa. Callos post-alares, mechón de pelo amarillo marginal (en la 
superficie dorsal de éstos, abundante pelo negro). Escutelo: amarillo pálido. 
Superficie dorsal, pelo corto, negro. Base, márgenes laterales y ápice. amarillento 
(más abundante en los márgenes laterales). Pleuras: castaño-rojizo pálidas, con 
polen blanquecino más concentrado en la región póstero superior del katepisternon 
y mitad anterior de la hipopleura. Zona póstero superior del anepisterno, con 
denso mechón de pelos amarillos. Anepimeron ántero superior con abundante 
pelo amarillento rojizo. Parte póstero superior del katepisternon, con fina pilosi- 
dad blanquecina. Relación ancho/largo torácico: 0,73. 

Alas: sin microtriquias, hialinas (a lo sumo con ligero tinte amarillento 
difuso). | 

Patas: fémures  pardo-rojizos oscuros. Pelo corto, negro ventral, 
amarillo y largo, dorsal. Tibias I y Il, mitad basal amarillento-rojiza, apical 
parda. Tibias III pardo-rojizo oscuras, amarillas en la articulación fémoro-tibial. 
Pelo: setas negras, con pelo amarillo intercalado, en los tres pares. Tarsos pardos 
con setas negras. | | 

Abdomen: primer segmento negro (fig. 18), ángulos látero posteriores 
rojizo-amarillentos. Segundo, con un par de áreas laterales aproximadamente 
rectangulares, amplias rojizo pálidas. En el centro, estrecha banda de lados parale- 
los ensanchada hacia el margen anterior sin alcanzar los ángulos látero anterio- 
res, posteriormente se ensancha y forma una banda premarginal (que ocupa un 
quinto del segmento). Tercero semejante al anterior. Segmento cuatro, pardo a 
negro atravesado por banda de brillo metálico. Pilosidad: amarillenta, corta, 
excepto en las áreas negras centrales y marginales (pelo negro). Relación ancho/ 
largo abdominal: 0,78. 

Genitalia: esternito IX (fig. 20) notablemente voluminoso, lóbulo supe- 
rior robusto, aproximadamente cónico, margen distal poco esclerotizado. Desde 
el ápice del margen interno, desciende un profundo surco hacia la base del lóbulo 
que termina en una estructura muy esclerotizada a modo de espolón. Tercio basal 
del margen interno presenta una serie de diminutas lobulaciones. Edéago (fig. 
21) voluminoso, subcuadrado, la mitad del margen distal en contacto con el 
margen interno, ambos muy  esclerotizados. El margen interno se encuentra 
*hendido" en su mitad. Surstyli (fig. 19) robustos, margen superior plano con nu- 
merosas setas que se continúan en su margen anterior. Este es muy prominente en 
la zona de contacto con el margen superior, luego sufre una profunda concavidad 
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y en los dos tercios inferiores es convexo. Los cercos (fig. 22) son aproximada- 
mente rectangulares, en su base presentan una proyección a modo de dedo. 


Distribución geográfica: Surinam, Brasil, Argentina. 


Observaciones: contamos para su estudio con un solo ejemplar macho, 
que concuerda bien con la descripción original. 


Material estudiado: ARGENTINA 1 3, Formosa, Espinillo, 29-VII-48, 
Dr. Duret col. 


Palpada vinetorum (Fabricius) 
(Figs. 23-29) 


Syrphus vinetorum Fabricius, 1798: 562. 

? Musca surinamensis De Geer, 1776: 145. 

Eristalis trifasciata Say, 1830: 165. 

Eristalis uvarum Walker, 1849: 623. 

Eristalis soulouguensis Bigot, 1880: 288. 

Doliosyrphus hirtipes Bigot, 1883: 121. 

Eristalis trilimbata Giglio-Tos, 1892: 5. 

Palpada vinetorum; Thompson, Vockeroth, Sedman, 1976: 110. 


MACHO: Cabeza: occipucio con polen blanquecino, pelos cortos poco densos, 
amarillos. Vertéx: pardo, polen amarillo ceniciento, pelos negros con amarillos 
intercalados detrás del par de ocelos. Frente: castaño-amarillenta a amarillo-rojiza, 
polen blanquecino que desaparece hacia la lúnula frontal, pelo blanco (en 
algunos ejemplares el cuarto superior de la frente, con polen ocre y pelos 
negros entre la pilosidad blanquecina). Cara: amarillenta a testácea, polen y pelos 
blancos abundantes. Lúnula frontal, banda facial y margen oral amarillento bri- 
llantes. Genas: testáceas a rojizo-amarillentas, polen y pelo blancos. Ancho 
promedio de vértex: 15, longitud promedio de la contigüidad ocular: 15, ancho 
promedio del occipucio a la altura del vértex: 2. 

Tórax: callos humerales testáceos. Mesonoto (fig. 23) gris con tinte 
desde amarillento a azulado claro. Posterior a éstos, una banda de terciopelo negro 
estrecha, a menudo con reflejo azul acerado. Posterior a la sutura transversa 
(delineada por polen blanco), otra faja de terciopelo negro, algo más del doble 
de ancho que la primera, cóncavo-convexa. Frecuentemente el terciopelo es más 
denso en los márgenes laterales, disminuyendo en el centro (más común en las 
hembras). Anterior a la sutura escudo-escutelar, una tercera banda de terciopelo 
(la mitad de ancho que la primera). El terciopelo se extiende hasta cubrir los 
callos post-alares. Pelo dorsal, amarillo hasta la sutura transversa, negro hasta la 
escudo-escutelar. Marginal, pelo amarillento-rojizo en los callos humerales. Noto- 
pleura con mechón de pelos amarillo, abundante y largo. Desde la sutura trans- 
versa hasta los callos post-alares, testáceo, corto. Estos últimos con pelos 
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amarillos de mayor longitud que en la región anterior. Escutelo: testáceo a 
amarillento-rojizo, más oscuro dorsal y basalmente, más claro en el ápice. Pilosi- 
dad dorsal corta, amarillento rojiza, con algunos pelos negros. Marginal, amari- 
llenta de mayor longitud. Pleuras: gris polinosas, con pilosidad amarillento- 
rojiza, más abundante en el anepisternon y parte superior del anepimeron. 
Katepisternon, pelo largo menos densamente distribuido. Relación promedio an- 
cho/largo del tórax: 0,76. | 

Alas: castaño-amarillentas en la mitad anterior, hialinas a partir de la 
nervadura M,. : 

Patas: fémures I y II rojizo oscuros en la mitad basal, más claros en la 
apical, fémures III pardo-rojizo oscuros, aclarándose en la articulación con las 
tibias. Tibias amarillento-rojizas en la base, rojizo oscuras en el ápice. Tarsos 1 y 
II de igual color que las tibias. Tarsos III, pardo rojizos. Pilosidad: fémures y 
tibias 1 y IL, amarillenta en la superficie ventral, negra en la dorsal. Fémures III, 
negra, ventral. Tibias III, negra. 

Abdomen: primer segmento negro, márgenes laterales amarillo-rojizos 
(fig. 23). Segundo, amarillo-rojizo con angosta banda negra central, ensanchada 
hacia el margen anterior, se estrecha hacia el posterior. En muchos ejemplares, la 
banda se extiende hacia los márgenes póstero laterales, de modo que el cuarto 
posterior del segmento es negro. Tercero, con un área negra central de lados 
redondeados en sus tres cuartos anteriores, en el cuarto posterior se extiende late- 
ralmente y forma una banda negra marginal. Anterior a ésta, una banda de brillo 
metálico. A ambos lados del área negra central, un par de máculas amarillento- 
rojizas. El tercer segmento es variable: a menudo es totalmente negro con una ban- 
da transversa de brillo metálico. Segmento cuarto, negro, atravesado o no por 
una banda mediana de brillo metalizado. Pilosidad predominantemente amarilla 
(más larga en los márgenes laterales). Mitad posterior de los segmentos dos y tres, 
pelo negro. Relación promedio ancho/largo abdominal: 0,86. 

Genitalia: lóbulo superior del esternito IX (fig. 27), subrectangular, con 
pronunciado surco oblicuo que alcanza el margen distal. Este, algo prominente 
hacia el margen externo y suavemente dentado en toda su extensión. El margen 
interno, en la proximidad de su base, con un área triangular roma bien notable 
con largas setas y mucha pubescencia. Edéago (fig. 28) subrectangular. El 
margen externo y la base forman un ángulo casi recto. El margen distal se pro- 
yecta en una estructura aguda y fina. Surstyli (figs. 25 y 26) robustos, con setas 
largas, profundamente cóncavos en la superficie interna. Cercos (fig. 29) en 
forma de triángulo escaleno. | 

HEMBRA: vértex: polen amarillento blanquecino más concentrado 
detrás de los ocelos pares, pelo amarillo, negro delante del par. Frente: testácea a 
amarillenta. Tercio superior ocre. Pelo negro. Con un par de máculas castafio 
oscuras contiguas a las órbitas.Pilosidad blanquecina. - 

Abdomen: predomina la coloración negra. Máculas de los segmentos 
más oscuras, desde rojizo a testáceas. Tercer segmento siempre negro, atra- 
vesado por una banda de brillo metálico. Pilosidad más tupida, predomina la 
amarillenta. 


Pr 
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Distribución geográfica: Estados Unidos, Méjico, Cuba, Haití, Jamaica, 
Puerto Rico, Rca. Dominicana, Guayana Británica, Guatemala, Nicaragua, 
Trinidad y Tobago, Panamá, I. Galápagos, Colombia, Brasil, Venezuela, Ecua- 
dor, Perú, Bolivia y Argentina. | 

Observaciones: los ejemplares estudiados fueron comparados con el 
material cedido en préstamo para estudio por el Dr. P. Wygodzinsky (ex curador 
del Departamento de Entomología del Museo Americano de Historia Natural de 
Nueva York) consistente en 223 ejemplares determinados por destacados especia- 
listas en el grupo: Dres. C. H. Curran, Y. Sedman,H. S. Telford y F. C. Thompson. 


Materiales estudiados: ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 2 
dd, Wyoming, Cheyene, VI-20, s/col. F. 4727 (AMNH); 1 9, Arizona, Tucson, 
X-31, Carl Teeter col. (AMNH); 1 9, Arizona, Tucson, X-16, s/col. Ac. 4920 
(AMNH); 12, Arizona, 2-X-60, Cazier col. (AMNH); 1 d 19, Alabama, 
Cowarts, VII-16, s/col. Ac. 4899 (AMNH); 19, Texas, Alvin, VII-05 Miss 
Melahillje col. (AMNH); 16, Laredo, 26-VI-46, Pallister col. (AMNH); 5 dd 3 99 
Galveston, VI-00, Wheeler col. (AMNH); 2 ad 299, Florida, XII-51, H. V. 
Heems Jr. col. (AMNH); 1 3, 11-46, S. Rounds col. (AMNH); 13 19, Titusville, 
IV-23, s/col. F. 4676 (AMNH); 18, Indian River, 04, E. Daecke col. (AMNH); 11 
dd 599, Royal Palm Park, 18-X11-23, s/col. F 4671-5 (AMNH); 233, s/fecha, A. 
T. Slosson, Ac. 26226(AMNH); MEJICO 1 +, Acapulco, Guerrero, s/fecha, H. 
H. Smith, S. W. Williston col. 42 (AMNH); CUBA 399 1 d , Vinales, Pinar del 
Río, VIIT-51, Vaurie co. (AMNH); 13 19, San Vicente, VII-56, Vaurie col. 
(AMNH); 13 222, Zaza de Media, 30-IX-13, s/col. (AMNH); 68d 19, Santiago, 
s/fecha, s/col. (AMNH); HAITI 4 33 299, Port au Prince, 2-VI-22, Curran, C. 
H. col. 31144 (AMNH); 233, Petion Ville, 24-29-1-22, s/col. F 4621 (AMNH); 
388 1° Bizeton, 9-1-22, s/col. F 4613 (AMNH); 3aa 3 $, Carrefour, 8-IV-22, 
s/col. 4659 (AMNH); 1 d. Fond Parisien, II-22, s/col. F 4634 (AMNH); BELICE 
1 2 Middlenex, VIII-63, N. L. H. Krauss col. (AMNH), GUATEMALA 2. dd, 
Los Amantes, I-16, s/col. (AMNH); JAMAICA 5ad 699, Montego Bay, 8-III-11, 
s/col. (AMNH); 1 3222, St. Thomas, 1-30, s/col. (AMNH): 1 à Constans Spring, 
16-IV-31, E. L. Ball col. (AMNH); REPUBLICA DOMINICANA 1 2, Sánchez, 
27-V-15, Curran, C. H. col. 31144 (AMNH); PUERTO RICO ig 19 , S/loc., VIT- 
15, Curran col. Acc. 31144 (AMNH); 53 499, San Juán, VII-14, s/col. 
(AMNH); 2.43, Rio Piedras, IV-30, s/col. Cornell. Univ. Lot. 795 sub. 29 
(AMNH); 333 29?9, Manatí, V-14, Curran col. Acc. 31144 (AMNH); 233 19, 
Maguabo, III-14, s/col. Williston collection 19245 (AMNH); 2 ad 299, Caguas, 
23-VI-15, s/col. (AMNH); 2 33 2 99, Mayagiiez, II-14, Curran collection Acc. 
31144 (AMNH); 2 22, Maricao, VII-14, s/col. Williston collection 19245 
(AMNH); 333, Aibonito, VII-14, s/col. Williston collection 19245 (AMNH); 19, 
Cayey, 30-V-15, s/col. Williston collection 19245 (AMNH); 2 dd 1 9, Ponce, 
VII-14, Curran. collection Acc. 31144 (AMNH); 13 Ensenada, VI-15, s/col. 
Williston coll. 19245 (AMNH); WEST INDIES, I. Vírgenes, 533 299, St. Croix, 
3-IV 25, s/col. F 5146 H (AMNH); 1%, s/loc. 27-VI-11, s/col. (AMNH); 333 499, 
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Antillas Menores, Guadalupe, Point a Pitre, 6-VI-11, s/col. (AMNH); 233, s/loc., 

VII-60, Vaurie col. (AMNH); 1 ? Martinica, 17, s/col. Acc. 5632 (AMNH); 12, 

VII-60, Vaurie col. (AMNH); 1 d 1°, Sta. Lucía, Port Castries, IV-11, Curran coll. 
31144 (AMNH); 16 1? St. Vincent, 27-IV-19 s/col (AMNH); 1 * Barbados, 1-1X- 
17 Acc. 5632, Curran coll. 31144 (AMNH); NICARAGUA 2 ??, Managua, D. F., 
20-VII-62, P. Duret col.; TRINIDAD 1 å 699, Dabadiz y Pto. Spain, 15-VIII-33, 
s/col. (AMNH); 12, Coparo, 10-I-10, s/col. A 3823 (AMNH); PANAMA 4 dd 2 
99 . Corozal, Canal Zone, 1-29, Curran col. (AMNH); 13 19 Canal Zone, s/fecha, 
Schwartz col. F 3011245 (AMNH); 13 Panamá, 24-XII-44, C. D. Michener col. 
(AMNH); 1 2 Sabanas, 17-XI-23, s/col. F 4860 (AMNH); 2 do D. Federal, 14- 
X-58, P. Duret col.; COLOMBIA 1 3 Cauca Valley, Cali District, 22-XII-35, H 
Swartz col. (AMNH); 1 3, Buenaventura, 22-XII-35, H. Swartz col. (AMNH); 
VENEZUELA 3 99, Portuguesa, Aricagua, 30-X-59, P.Duret col; GUAYANA 
BRITANICA 2&4, Kartabo,8-X-20,Curran coll. Acc. 31144 (AMNH); 433 1%, 
Wismar, V-34, A. S. Pinkus col. (AMNH); I. GALAPAGOS 2 6¢ 1 9, s/fecha, s/ 
col. Ac. 300440 (AMNH); ECUADOR 5 dc 2 22, Isla Puna, Puerto Grande, s/ 
fecha, F. Campos-R, Santiago Navarro col. (AMNH); PERU 933 99°, Iquitos, 2- 
11-24, H. Bassler collection 33551 (AMNH); 1°, Río Santiago. XI-17, s/col. F 
6140 (AMNH); BOLIVIA 1 3, Santa Cruz, Palmar del Oratorio, 12-VII-73, C. 
Porter, L. Stange, E. Demarest col. (IFML); ARGENTINA 1 ?, Misiones, 
Iguazú, 25-II-45, s/col. (FML); 1 & Salta, Salta, 20-1-66. Stange col. (IFML); 1 ó 
Termas de Rosario de la Frontera, 11-111-78, Willink, Fidalgo col. (IFML); 1 & 
-Catamarca, Copacabana, -69, s/col. (FML); 1 $ La Rioja, Chilecito, 18-IV-72, 
C. Porter col. (IFML.). 


Palpada solennis (Walker) 
(Figs. 30-36) 


Eristalia solennis Walker, 1852: 245. 

Eristalis agrorum Hull, 1925: 289 (error de identificación). 
Eristalis mus Curran, 1930: 21. 

Palpada solennis; Thompson, Vockeroth, Sedman, 1976: 109. 


MACHO: Cabeza: occipucio negro, polen blanquecino junto, a las 
órbitas. Pelo amarillo con pelos negros intercalados. Vértex: negro, no polinoso, 
pelo negro. Frente: pardo rojiza a negra. No polinosa en la región central, pelo 
negro abundante. En la proximidad de las órbitas, polen amarillo ceniciento, pilosi- 
dad blanquecina. Cara: testácea, polen y pelo blancos. Banda facial testácea 
brillante. Margen oral pardo-rojizo. Lúnula frontal amarillento- rojiza. Genas 
pardo-rojizas, polen ceniciento, pelo blanco. Ancho promedio del vértex: 15, 
longitud promedio de la contigüidad ocular: 20, ancho promedio del occipucio a la 
altura del vértex: 1. 

Tórax: callos humerales testáceos, ligeramente amarillo ceniciento 
polinosos. Mesonoto (fig. 30) grisáceo polinoso con tonalidades desde amarillen- 
tas a azuladas. Detrás de los callos humerales, estrecha banda de terciopelo negro 
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extendida entre ambos márgenes laterales. Entre ésta y la sutura transversa (deli- 
neada por polen blanco) un área grisáceo-azulada. Posterior a la sutura trans- 
versa, unà segunda banda de terciopelo negro, el doble de ancha que la superficie 
grisácea anterior y tres veces más ancha que la primera banda de terciopelo, su 
margen anterior, recto, posterior convexo. Entre dicha banda y la sutura. escudo- 
escutelar, una superficie gris con tinte azulado. Callos post-alares y sutura 
escudo-escutelar pardo-rojizo oscuros a negros. Pilosidad dorsal, anterior a la 
sutura transversa, amarillenta, posterior a ésta, negra. Marginal, callos humerales 
con mechón de pelo amarillento. Desde la sutura hasta los callos post-alares: un 
tercio anterior, pilosidad pardo-rojiza a negra, dos tercios posteriores, blan- 
quecina. Callos post-alares, pelo amarillo con negro intercalado. Escutelo: amari- 
llo a rojizo. Pelo muy corto, negro en la superficie dorsal. Márgenes laterales y 
ápice amarillo de mucho mayor longitud. Pleuras: grises con polen blanquecino, 
más concentrado en el katepisternon superior. Región dorsal del anepisternon, 
todo el anepimeron y zona dorsal del katepisterno con pilosidad amarilla 
densa. Anepisternon inferior, katepisternon inferior y katepimeron, menor densi- 
dad de pelo. Relación promedio ancho/largo torácico: 0,72. 

Alas: con gran cantidad de microtriquias, castafio amarillentas en la mitad 
anterior, hasta la nervadura M,, la tonalidad va esfumándose hacia el ápice del ala. 
Desde la nervadura mencionada hasta el margen posterior, hialinas. 

Patas: fémures de los tres pares, pardo-rojizo oscuro, ápice amarillento- 
rojizo. Tibias I, mitad basal, II, tres cuartos basales y III, cuarto basal amarillos a 
amarillento-rojizos. Resto de tibias y tarsos, pardo-rojizo. Pilosidad amarillenta 
excepto la superficie ventral de los fémures III, negra abundante, tibias III, pelo 
negro ventral. Predominio de setas negras en los tarsos. 

Abdomen: primer segmento negro (fig. 31). Segundo, con un par de áreas 
laterales amarillas a amarillento-rojizas rectangulares. Banda negra central, estre- 
cha, de lados casi paralelos, puede ensancharse hacia el margen posterior y 
alcanzar los márgenes laterales (resultando el octavo posterior del segmento, ne- 
gro), o bien ampliarse hacia el margen posterior sin alcanzar los márgenes látero- 
posteriores. Tercero, áreas laterales de igual color que en el segmento precedente, 
más reducidas. Banda negra central angosta en la mitad anterior, de lados 
convexos (puede ser circular en la contigüidad del margen anterior). Hacia la 
mitad del segmento se estrecha y luego se ensancha, de modo que el cuarto 
poterior del segmento es negro. Cuarto, negro atravesado en el centro por una 
banda de brillo metálico, interrumpida en la pafte media. Pilosidad: amarillenta 
sobre los márgenes laterales del primer segmento, dorso y cuarto lateral del 
segundo y dorso del cuarto. Negra en el resto. Relación promedio ancho/largo 
abdominal: 0,82. 

Genitalia: esternito IX (fig. 34), lóbulo superior subrectangular. Sin el 
surco oblicuo del esternito IX de P. vinetorum. Margen distal plano, aserrado en 
toda su extensión. Área triangular roma formada entre el margen interno y la base, 
más robusta que en P. vinetorum, con dos largas setas. El lóbulo superior es 
totalmente setoso. Edéago (fig. 35) subtrapezoidal, su margen distal aguzado, 
fino, más largo que en P. vineiorum y ligeramente curvo. Surstyli (fig. 33) 
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cóncavos en el margen interno, semejante a la especie mencionada, pero la parte 
dorsal del margen anterior es mucho más prominente que en las otras especies 
del grupo. Cercos (fig. 36) en forma de triángulo escaleno, como en P. vine- 
torum. | | 

HEMBRA: Frente: parda a negra. En su mitad dorsal, un par de áreas 
junto a las órbitas y una faja fina central de terciopelo pardo. Polen ocre central, 
pelo negro. En la mitad inferior, polen ocre central, blanquecino ceniciento 
hacia las órbitas, pelo blanco. ! | 

Abdomen: primer segmento negro, con los ángulos laterales rojizos- 
amarillentos (fig. 32). Segundo, el par de áreas laterales rojizo-amarillento más 
reducidas que en el macho, la zona negra central más ancha, margen posterior 
del segmento, negro. Tercero: centro, mitad posterior y márgenes laterales, 
negros. A ambos lados del área negra central, un par de manchas subrectangulares 
reducidas, color rojizo intenso, de posición látero-anterior. 


Distribución geográfica: Méjico, Brasil, Paraguay, Argentina: Formosa, 
Tucumán, Chaco, Santiago del Estero. | 


Observaciones: los ejemplares estudiados fueron comparados con el tipo 
de su sinónimo Eristalis mus Curran 1930, depositado en el Museo Americano de 
Historia Natural de Nueva York. Localidad típica: Brasil, Chapada, Corumbá. 


Materiales estudiados: BRASIL 1 2 Alotipo, Mato Groso, Chapada, IV- 
30, Curran col. (AMNH); 1 3 Holotipo, Mato Grosso, Chapada, IV-30, Curran 
col. (AMNH); PARAGUAY 1 ?, San Pedro, Villa del Rosario, 10-X-62, P. 
Duret col.: ARGENTINA 1 9, Chaco, s/loc., XII-35, Denier col. (MLP); 1 à, 
Santiago del Estero, Santiago del Estero, s/fecha, s/col..: MACN); 1 $, Tucumán, 
Burruyacú, 1-11-48, Golbach col. (IFML). 


DISCUSION 


Respecto de P. obsoleta (Wiedemann 1830) se confirma su presencia 
en el país, dado que en los dos catálogos más recientes, Fluke (1956-1957) y 
Thompson, Vockeroth, Sedman (1976) no se encuentra citada, posiblemente por 
errores en la determinación, pues es una especie muy cercana a P. testaceicornis 
(Macquart 1850). En trabajos anteriores: Lynch Arribálzaga (1892), Brèthes 
(1907) y Shannon y Aubertin (1933) se encuentra citada para Chaco y Formosa. 
P. obsoleta está íntimamente relacionada con P. festaceicornis: Curran (1930) 
establece diferencias entre ambas por la coloración de la pilosidad frontal y de las 
tibias. En el trabajo de Telford (1970), enviado al Museo de La Plata por el 
autor, se estudia la genitalia de P. testaceicornis. En éste se expresa que: "ambos 
nombres fueron considerados sinónimos, pero al estudiar las genitalias he encon- 
trado diferencias". Los ejemplares estudiados por nosotros fueron comparados 
con los de la colección Nacional de Canadá, determinados por el Dr. J. R. 
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Vockeroth. No se pudo estudiar el tipo de P. obsoleta por razones ya explica- 
das. Tampoco se pudo examinar el de P. testaceicornis, que se encuentra en la 
Universidad de Oxford, pero en su defecto fue enviado el tipo de su sinónimo 
Eristalis sumischrasti (Giglio-Tos 1892) (Museo e Instituto de Zoología 
Sistemática de la Universidad de Torino) El material de que se dispuso para este 
trabajo concuerda indiscutiblemente con el de P. obsoleta (Wiedemann), pero es 
de hacer notar que se han observado variaciones en el color de la pilosidad desde 
amarillo hasta negro. Según la descripción original, el pelo de P. testaceicornis 
es amarillo. Con respecto a la genitalia, se ha encontrado que (pese a lo que 
sostiene el Dr. Telford) no ofrece prácticamente diferencias. Se concluye, por 
tanto, que ambos nombres podrían ser sinónimos. Este problema se resolvería en 
definitiva, efectuando estudios del ciclo biológico, estados preimaginales y 
análisis cromosómicos, hasta tanto no se tenga la posibilidad de realizarlos se 
mantienen ambos nombres separados, como lo han hecho otros autores. 

La especie más cercana a P. vinetorum (en Argentina) es P. solenis 
(Walker) ambas difieren en lo siguientes; P. vinetorum: la frente con el polen y 
pelo blancos, escutelo rojizo con tinte más oscuro dorsalmente y pelo amarillento- 
blanquecino. P. solennis: frente sin polen, pelo negro. Escutelo amarillo ceniciento 
a rojizo-amarillento uniforme. con abundante pelo negro dorsal. Las genitalias son 
ligeramente distintas en el esternito IX. No obstante, cierto número de ejempla- 
res de P. vinetorum presenta entre la blanca pilosidad frontal, pelo negro 
intercalado, lo mismo sucede con el escutelo. 

P. vinetorum se encuentra muy bien representado en la Neotrópica, no 
sólo por el tamaño del área que ocupa (forma parte del 10% de las especies 
extendidas hacia la región Neártica, ya que llega al sur de Norteamérica) sino por 
el número de sus individuos. Mientras que P. solennis se distribuye en una super- 
ficie mucho más restringida (Méjico, Brasil, Paraguay, Argentina) y es bastante 
menos frecuente. Con referencia a esta última se hace notar que la cita para la 
provincia de Río Negro, probablemente se trata de un error en la identificación, 
debido a que, de acuerdo al material estudiado y las oservaciones efectuadas hasta 
el momento, no es posible que la especies de los grupos vinetorum y scutellaris 
se extiendan más al sur que el norte de Entre Ríos (por ser exclusivamente de 
clima cálidos y húmedos). 


CONCLUSIONES 


En cuanto al género Palpada, dividido en un primer trabajo en tres 
grupos de especies, se ha tomado a vinetorum (ya caracterizado) y se han 
redescripto las especies pertenecientes a éste, agregando a las redescripciones 
algunos caracteres diagnósticos de valor como medidas cefálicas, relaciones ancho/ 
largo del tórax y abdomen y estudio de la genitalia masculina, así como ilus- 
traciones completas. Se elaboró una clave con caracteres exosomáticos y de 
genitalia para el mejor reconocimiento de los cinco taxa pertenecientes, a este 
grupo, en la Argentina. 

Se efectuaron ampliaciones de la distribución geográfica para la región 
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Neotropical y para nuestro país de: P. pygolampa: Catamarca y Misiones; P. 
obsoleta, se confirma la existencia en la Argentina; de P. vinetorum se amplía la 
distribución para la República Dominicana, Guayana Británica, Nicaragua, 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y para la Argentina: Salta, La Rioja 
y Catamarca. De P. solennis se amplía la distribución para Paraguay y dentro del 
país para las provincias del Chaco y Santiago del Estero, se excluye para Río 
Negro (citada en el catálogo de Thompson, Vockeroth y Sedman, 1976). 
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Figs. 1-8: Palpada pygolampa (Wiedemann), d: 1, tórax; 2, abdomen; 3, extremo distal 
de las tibias; 4, Surstyli vistos de frente; 5, Surstyli vista lateral; 6, esternito IX; 7, edéago; 
8, cercos. 
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Figs. 9-16: P. obsol l 
soleta (Wiedemann), 3, 9, tórax; 10, tórax; 11, abd 
; ; 11, abdomen; 12, Surstyli 
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Figs. 17-22: P. nigripes (Wiedemann), 9: 17 tórax; 18, abdomen; 19, Surstyli vista 
lateral; 20, esternito IX; 21, edéago; 22, cercos. 
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Figs. 23-29: P. vinetorum (Fabricius),d: 23;tórax; 24, abdomen; 25, Surstyli vistos de 
frente; 26, Surstyli vista lateral; 27 esternito IX; 28, edeago; 29, cercos. 
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Figs. 30-36: P. solennis (Walker), ó: 30, tórax; 31 abdomen; 9: 32, abdomn; 33, , Surstyli 
vistos de frente; 34 esternito IX; 35, edéago; 36, cercos. 
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LAS ESPECIES ARGENTINAS DE Parabalta 
DESCRIPTAS POR CARL F. ROEWER 
(OPILIONES, GONYLEPTIDAE, PACHYLINAE) 


Luis Eduardo ACOSTA 


Becario del CONICET. Cátedra de Zoología I. Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
Universidad Nacional de Córdoba. Av. Vélez Sarsfield 299. 5000 - Córdoba, Argentina. 


ABSTRACT 


The argentinean species of Parabalta described by Carl F. Roewer (Opiliones, Gonylep- 
tidae, Pachylinae). 

In this paper Parabalta sicaria Roewer, 1925 and P. borellii Roewer, 1925 
-the last regarded up to now as “species inquirenda”- are redescribed and illustrated; 
lectotypes for each species are hereby designated, and in both cases the type localities are 
accurately determined. A map of the known localities is added. 


INTRODUCCION 


Durante los afios 1893-1894 y 1895-1896, el entomdlogo italiano Al- 
fredo Borelli realizó sendos viajes a la América del Sur, recorriendo en ellos parte 
de Argentina, Bolivia y Paraguay. El rico material por él colectado -perteneciente 
a diversos grupos zoológicos y que Borelli depositó en el Museo de Torino- fue 
objeto de numerosas publicaciones de los respectivos especialistas (Zavattari, 
1943). En lo que respecta a los opiliones, los especímenes reunidos en su primer 
viaje fueron estudiados por Sorensen (1895), en tanto parte del material del 
segundo sirvió de base a Roewer (1925) para sus descripciones de Parabalta 
sicaria y Parabalta borellii. | | 

La identidad de estas especies fue motivo de algunas confusiones por 
parte de autores subsiguientes. Con el nombre de Parabalta sicaria, Ringuelet 
(1959) incluye material perteneciente al menos a otras tres especies, error que - 
mantiene en publicaciones posteriores (Ringuelet, 1961, 1962); entre ese material 
se encuentra un macho adulto de Pachyloides thorellii Holmberg, 1878 (MACN 
4743), que había sido determinado a su vez como Parabalta borellit por Mello- 
Leitao (1931). En el trabajo de 1959, Ringuelet coloca a P. borellii en el status de 
“species inquirenda", y sugiere su posible sinonimia con sicaria. 
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He tenido ocasión de estudiar los tipos de las dos especies -en el caso de 
P. borellii es el único material disponible-, así como varios lotes de P. sicaria; 
ello me ha permitido conocer la verdadera identidad de esa última, y al mismo 
tiempo advertir diferencias importantes con los tipos de borellii, a la que 
considero conveniente mantener como especie válida. En el presente trabajo se 
designan los lectotipos de ambas especies, dándose asimismo algunas precisiones 
acerca de sus respectivas localidades tipo. Cabe señalar que tanto para P. sicaria 


como P. borellii, Ringuelet (1959) indica un supuesto “holotipo macho” en el — 


Museo de Torino, pero esto constituye una interpretación errónea de dicho autor. 


Parabalta sicaria Roewer, 1925 
(Figs. 1-8). 


Parabalta sicaria Roewer, 1925: 14, lám. 5, fig. 12, lám. 6, fig. 13 a-b; 1929: 194, 
figs. 4, 5 a-b; Mello-Leitao, 1932: 142; 1939: 621; Soares y Soares, 
1954: 285; Ringuelet, 1959 (part.): 197, 363, 365 [nec: 364, 366 (fig. 51), 
367 (material de MACN), lám. XVI, figs. 1, 27]; 1961: 326; 1962 
(part.): 3, 5 [nec: 2 (material de MACN), 6, (cita para Alta Gracia, 
Córdoba)]. 


Material típico. Seis sintipos en el Museo de Zoología de la Universidad 
de Torino: “Bolivia: Chaco, Caiza”, 1 macho, 2 hembras (“Typus”, MZT Op. 93); 
“Argentina, S. Lorenzo”, actualmente Libertador General San Martín, provincia 
de Jujuy), 1 macho, 2 hembras (“Cotypus”, MZT Op. 80). Cuatro sintipos en el 
Museo Senckenberg, Frankfurt: “Bolivia: Chaco, Caiza”, 2 machos, 2 hembras 
("Cotypus", SMF Coll. Roewer N° 256/5); este último material incluye un prepar- 
ado microscópico, MiPr SMF 7720 (“Parabalta sicaria Rwr, 0 RII/256/5, oviposi- 
tor, 34/7220, N' 608”); en el mismo preparado hay un pene, presumiblemente de 
un ejemplar del mismo lote, con parte de las cubiertas membranosas. Se designa 
como lectotipo ai ejemplar macho de Caiza, perteneciente al Museo de Torino 
(MZT Op. 93); el resto de los especímenes pasan a ser paralectotipos. 


Localidad tipo. “Caiza”, actualmente Villa Ingavi (Gran Chaco, 
Departamento Tarija, Bolivia); 21°49’S 63°34’ W. 


Distribución geográfica. ARGENTINA: provincias de Salta y Jujuy; 
BOLIVIA: departamento Tarija (fig. 16). Roewer (1929) ha citado una hembra 
(Museo de Hamburgo) del Caldeirao (Territorio de Rondónia, Brasil), lo que 
deberá ser confirmado. Son excluidas las siguientes citas de Ringuelet (1959) por 
corresponder a otras especies: Tafí Viejo, Tucumán (MACN 4744) y Rosario de la 
Frontera, Salta (MACN 4742) [Pachyloides tucumanus Canals, 1943]; San Anto- 
nio de Areco, Buenos Aires (MACN 4743), material citado por Mello-Leitao 
(1931) como Parabalta borellii [Pachyloides thorellii ]; Esquina Grande, Cata- 
marca (MACN 3397 y 3398) [corresponde a una especie innominada]. También 
se excluye la referencia de Ringuelet (1962) para Alta Gracia, Córdoba (MACN 








a 
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s/n) pues corresponde a Pachyloides thorellii. Otras citas de Ringuelet 
(1959), cuyo material no pude localizar, necesitan confirmación: San Ignacio, 
Misiones (IML 00034), San Pedro de Colalao, Tucumán (IML 00036), Río del 
Valle, Salta (IML 00038) y Río Piedras, Salta (IML 00040); el ejemplar que este 
autor menciona para Las Criollitas, Tucumán (MLP 24357) es una hembra mal 
conservada, y su identidad es dudosa. Si bien las diversas citas de P. sicaria 
delimitaban un área de distribución muy amplia e imprecisa, Ringuelet (1962) 
señala para esta especie un “ambiente tipo ‘chaco’, con penetración marginal en 
“espinal””. Las localidades del material examinado, sin embargo, corresponden en 
su mayoría a la provincia biogeográfica de las yungas (Cabrera y Willink, 1973). 


Descripción. Coloración general castaño, coxa y fémur IV levemente 
más oscuros. Medidas del lectotipo y los especímenes dibujados: Tabla I. Longi- 
tud del escudo dorsal: machos de 4,55 a 6,16 mm (x = 5,47 mm, n = 33), hembras 
de 4,65 a 5,73 mm (x = 5,20, n = 28). Número de tarsitos: 6-8(+ 1)-6-6 (6-9/8-6-6 
en el lectotipo; variabilidad en Tabla II); tarsito basal de pata I por lo general 
levemente dilatado. Prosoma con escasos gránulos dispersos; oculario con un par 
de apófisis subcónicas romas. Areas I a IV del escudo con dos hileras irregulares 
de gránulos pequeños; área V, tergitos libres y áreas laterales con una hilera de 
gránulos perliformes, en estas últimas se esboza una segunda hilera de gránulos 
muy pequeños. Pedipalpos: trocánter con uno y fémur con dos pequeños tubérculos 
setígeros ventrales, este último artejo con una espina subterminal en la cara 
medial. Macho. Patas I a III inermes, con hileras de gránulos. Pata IV. Coxa con 


- apófisis curva, algo sigmoidea en vista dorsal. Trocánter con apófisis lateral de 


aspecto lobular, y tres apófisis espiniformes mediales, la mayor ubicada sobre el 
margen posterior. Fémur suavemente curvado, con leve angostamiento liso en la 
base; superficie dorsal con hileras longitudinales de gránulos y tenue eminencia 
granulosa en el tercio proximal; tres apófisis apicales, la medial de mayor tamaño; 
cara medial recorrida por una hilera de 7 a 9 apófisis triangulares, mayores en la 
mitad del artejo, van decreciendo en tamaño hacia los extremos; la hilera es 
ventromedial en su extremo proximal, y experimenta una leve curvatura en la 
mitad de su trayecto, para tomar disposición dorsomedial; un par de hileras 
ventrales de gránulos cónicos. Los individuos de menor tamaño presentan apófisis 
menos desarrolladas y un aspecto más grácil, especialmente en cuanto al grosor 
de la pata IV. Pene. Glande: parte ventral espatulada, con sus bordes laterales 
provistos de espinas, reunidas en dos grupos (subterminal y basal, cada uno con 
tres espinas); se aprecian dos pequeños tubérculos próximos al grupo subterminal, 
y uno cerca de las espinas basales. Parte dorsal dilatada en su base; porción 
media con aspecto de ánfora en vista dorsal; proceso dorsal del túbulo seminal 
terminado en dos puntitas laterales. Hembra. Patas I a III inermes; coxa IV con 
una corta apófisis cónica; fémur IV con hileras de gránulos, mayores y acu- 
minados en los bordes ventrolateral y ventromedial, y el extremo apical. Oviposi- 
tor de extremo tetralobado, con diez espinas setiformes apicales; ocho receptácu- 
los seminales. 
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Comparación y diagnosis. Parabalta sicaría se aproxima en su 
morfología general a dos especies de Pachyloides (thorellii y tucumanus ), con 
las que fuera confundida por Ringuelet (1959); el material estudiado por este 
autor también incluye una especie innominada de Tucumán y Catamarca, de 
morfología peculiar. Aparte de algunas diferencias en la armadura de coxa, fémur 
y oculario, estas tres especies se distinguen de sicaria en que presentan una fuerte 
apófisis dorsal en el trocánter IV del macho, dirigida hacia arriba. Las dos 
especies de Pachyloides también pueden ser reconocidas por el número de 
tarsitos (6-n-7-7), pero en ambas este carácter muestra alguna variabilidad, 
pudiendo haber ejemplares con 6 tarsitos en las pata III y IV (7,9 % de los tarsos 
estudiados en P. thorellii, 20,3 % en P. tucumanus ); tal variabilidad puede 
afectar sólo aun par de patas, o aún a un solo tarso. El material de P. thorellii 
y P. tucumanus que Ringuelet (1959) determinó como sicaria presenta esta 
variación en el número de tarsitos; sin embargo, el ejemplar de thorellii de Alta 
Gracia, también determinado como sicaria por Ringuelet (1962) tiene 6-n-7-7 
tarsitos. Según se detalla en la Tabla II, la presencia de 7 tarsitos en patas III y IV 
en P. sicaria es excepcional. 

Las diferencias de P. sicaria con el material típico de P. borellii son 
más sutiles, y afectan la morfología de coxa, trocánter y fémur IV del macho, y en 
menor medida, algunos detalles de los genitales masculinos; P. borellii presenta 
además un aspecto más robusto y mayor tamaño. La principal diferencia consiste 
en la hilera de apófisis mediales en el fémur IV del macho, que en el caso de P. 
sicaria son mayores en la mitad del artejo, en tanto en P. borellii su tamaño es 
creciente hacia el extremo distal. 


Observaciones. El análisis de los caracteres diagnósticos “tradicion- 
ales” muestra que la única diferencia entre Pachyloides Holmberg, 1878 y Para- 
balta Roewer, 1913 radica en el número de tarsitos de patas III y IV; la 
variabilidad de este carácter, observada en diversas especies, pone en duda su 
valor a nivel genérico. Tal circunstancia, sumada a la evidente proximidad 
morfológica entre especies de Parabalta y Pachyloides -incluyendo genitalia-, 
sugeriría una posible sinonimia genérica, o al menos la transferencia de las Para- 
balta argentinas al género Pachyloides -de las especies chilenas Parabalta reedii 
(Butler, 1876) y Parabalta cristobalia (Roewer, 1943) no he visto material-. La 
eventual sinonimia podría también alcanzar a los géneros próximos Daguerreia 
Canals, 1933 y Bosqia Canals, 1933, pero ello merece un cuidadoso análisis, que 
excede los objetivos de este artículo; por el momento he preferido mantener las 
combinaciones genéricas en uso. 


Material estudiado. BOLIVIA. Departamento Tarija: Caiza [Villa 
Ingavi], lectotipo macho y 2 paralectotipos hembras (MZT Op. 93); id. loc., 2 
paralectotipos machos y 2 paralectotipos hembras (SMF col. Roewer N° 256/5), 
incluye un preparado microscópico de 1 pene y 1 ovipositor (MiPr SMF 7720). 
ARGENTINA. Provincia de Salta: Urundel, Noviembre 1943 (s/col.), 1 macho 
(MACN 8613); id. loc., Junio 1943 (s/col.), 2 machos (IML 00008); Provincia de 
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Jujuy: Sierra de Tilcara, Marzo 1957 (P. Wygodzinsky), 1 macho, 1 hembra 
(MLP s/n); Yala, Octubre 1967 (E. Maury), 1 macho, 1 hembra (MACN 8615); 
id. loc., 24-27 Enero 1966 (E. Maury), 22 machos, 22 hembras, 7 juveniles 
(MACN 8616); iguales datos, 2 machos, 2 hembras (CZI); “San Lorenzo" [Liber- 
tador General San Martín] (Borelli), 1 macho y 2 hembras paralectotipos (MZT 
Op. 80); Fraile Pintado, 24 Enero 1966 (E. Maury), 3 machos (MACN 8617). — 


Parabalta borellii Roewer, 1925 
(Figs. 9-15). 


Parabalta borellii Roewer, 1925: 16, lám. 6, figs. 13 c-e; 1929: 195, figs. 5c-e; 
Mello-Leitao, 1932: 142; 1939: 621; nec 1931: 84 [Pachyloides 
thorellii]; Soares y Soares, 1954: 284; Ringuelet, 1959: 197, 363, 364 
[^species inquirenda"]; 1961: 2. 


Material típico. Dos sintipos en el Museo de Zoología de la Universidad 
de Torino: “Argentina: Cala (sic), Salta”, 1 macho, 1 hembra (“Type”, MZT Op. 
81). Dos sintipos en el Museo Senckenberg, Frankfurt: "Argentina: Cala, Salta", 
1 macho, 1 hembra (“Cotypus”, SMF Coll. Roewer N° 263/8). Se designa como 
lectotipo el ejemplar macho del Museo de Torino, el resto del material como 
paralectotipos. | 


Localidad tipo. El Tala (provincia de Salta, Argentina),26°07’S 65*17"W. 
En la publicación original, así como en las etiquetas del material típico -manus- 
critas de Roewer- se indica una supuesta localidad “Cala”, que no ha podido ser 
ubicada. Diversos autores (entre ellos Salvadori, 1897; Silvestri, 1897; Giglio- 
Tos, 1897), que estudiaron el material reunido por Borelli en su segundo viaje, 


- consignan el detalle de las localidades visitadas; en ningún caso se menciona una 


tal “Cala”, pero sí “Tala” en la provincia de Salta es citada repetidas veces. Se 
trata evidentemente de un error de transcripción, que fue mantenido por los 
autores posteriores. 


Distribución geográfica. Sólo conocida con certeza para la localidad 
tipo (fig. 16); dos lotes (IML), que podrían incluirse en esta especie con dudas, 
provienen de Río Blanco (Salta) y Camino de Cornisa (Salta-Jujuy). La cita de 
Mello-Leitao (1931) para San Antonio de Areco, provincia de Buenos Aires, y que 
Ringuelet (1959) refiere a Parabalta sicaria, corresponde a un macho de Pachyloi- 
des thorellii. 


Descripción. Coloración castaño oscuro, algo más intenso en coxa y 
fémur IV. Medidas del lectotipo y la hembra dibujada: Tabla I. Longitud del 
escudo: machos de 6,55 a 7,10 mm (n= 2), hembras de 5,53 a 6,45 mm (n = 2). 
Número de tarsitos: 6-7/8-6-6 (el lectotipo posee 6 tarsitos en pata 1 y pata IV 
derecha; el resto de las patas o tarsos se han perdido); tarsito basal de pata 1 
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dilatado. Prosoma paucigranulado; oculario armado de dos pequeñas apófisis 
subcónicas. Areas I a IV del escudo dorsal con una hilera granulosa posterior bien 
definida y escasos gránulos en una hilera anterior irregular; en las áreas II a IV del 
macho, principalmente en esta última, destacan un par de gránulos paramedianos, 
casi como pequeños tubérculos; área V y tergitos libres con una hilera de gránulos 
perliformes; áreas laterales con una hilera de gránulos diminutos. Macho. Patas I 
y IJ inermes (los dos ejemplares machos estudiados carecen de pata III). Pata IV. 
. Coxa provista de apófisis curva, de aspecto robusto, levemente sigmoidea en 
vista dorsal (menos evidente que en P. sicaria ). Trocánter con apófisis lateral 
alargada, con mamelón basal, de inserción algo oblicua; apófisis medial espini- 
forme en el borde distal. Fémur grueso y poco curvado, con angostamiento 
basal liso; cara dorsal con hileras de gránulos, y un conspicuo acúmulo granuloso 
en el tercio proximal; hilera ventromedial de 6-8 grandes apófisis, de tamaño 
creciente hacia distal; apófisis subterminal dirigida hacia abajo; hilera ventro- 
lateral similar, pero de apófisis menores y limitada a la mitad distal; ápice con 
tres apófisis, la medial de mayor tamaño; hilera ventral de pequeños tubérculos 
redondeados. Pene. Glande: parte ventral con espinas en sus bordes laterales, 
reunidas en dos grupos (subterminal con tres espinas, basal con tres-cuatro espi- 
nas); dos pequeños tubérculos cercanos a cada grupo de espinas. Parte dorsal muy 
dilatada en su base, de aspecto globoso en el lectotipo, menos acentuado en el 
paralectotipo; porción media en forma de ánfora; proceso dorsal del túbulo 
seminal terminado en un par de puntitas laterales. Hembra. Patas I a III inermes; 
coxa IV con apófisis lateral cónica; fémur IV con pequeña apófisis apical. Ovi- 
positor idéntico al de P. sicaria. | 


Comparación y diagnosis. P. borellii muestra las mayores afinidades 
con P. sicaria; sus caracteres diferenciales son detallados más arriba, a 
propósito de esta ültima especie. 


Material estudiado. ARGENTINA. Provincia de Salta: “Tala” [El 
Tala], lectotipo macho y 1 paralectotipo hembra (MZT Op. 81); id. loc., 1 macho y 
1 hembra paralectotipos (SMF Coll. Roewer N° 263/8). 
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Escudo, longitud 

ancho máximo 
long. total 
long. fémur 
Pata II, long. total 
long. fémur 
Pata III, long. total 

| long. fémur 
Pata IV, long. total 
trocánter 


Pata I, 


Pedipalpos, 
Quelíceros, 


Oculario, ancho 


* paralectotipos | 
*** falta el tarso 


TABLA I. Medidas en mm de lectotipos y ejemplares dibujados 


fémur 
patela 
tibia 


metatarso 


tarso 


alto 


long. total 
long. fémur 
long. total 


*** el ejemplar carece de patas III 


. Parabalta sicaria 
Lecto. d dib. 
MZT MACN 

5,17 5,06 
4,32 521 
10,61 11,36 
2,55 2,82 
16,50 16,14 
4,06 4,16 
13,26 13,98 
3.40 3,80 
17,35 19,58 
1,31 1,64 
4,19 4,58 
1,70 1,96 
3,34 4,06 
4,91 5,44 

- 1,90 1,90 
6,35 7,40 
1,37 1,90 
1,90 2,09 
0,85 0,95 
0,26 0,42 


? dib. 


SMF 


3,13 
4,88 
11,59 
2,88 
17,75 
4,35 
14,11 
3,54 


18,87 


1,01 
4,58 
1,83 
3,89 
5,47 
2,09 
7.89 
2,03 
2,13 


0,88 


0,33 


Univ. Torino, 


Recibido: 08-101-1989 
Aceptado: 30-V-1989 


Parabalta borellii 
Lecto. 2 dib.* 
MZT MZT 
7,10 5,53 
6,72 5,21 
12,84 10,81 
3,21 2,15 
15,00** 16,37 
4,78 4,26 

- ek 13,95 
- 3,67 
22,30 18,99 
2,03 1,44 
5,37 4,65 
2,20 .1,83 
4,32 3,67 
6,09 5,17 
2,20 2,23 
7,60 7,10 
1,90 1,77 
2,16 2,03 
1,04 0,88 
0,49 0,33 
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TABLA H.- Número de tarsitos en Parabalta sicaria: frecuencias observadas 
en el material estudiado. 











NUMERO DE TARSITOS 

MACHOS 5 6 7 8 9 n 

TI 1 69 - Š " 70 

TH - 1 22 43 7 71 

T III $ 68 : - - 68 

T IV 1 67 1 z " 69 
HEMBRAS 

TI 2 60 1 & E 63 

T II > 1 32 27 2 62 

T III 5 53 - n 58 

T IV s 59 1 a E 60 
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Figs. 1-8.- Parabalta sicaria Roewer. 1-4, macho de Yala, provincia de Jujuy (MACN): 
1. Escudo dorsal, coxas IV, trocánter y fémur IV derechos, vista dorsal; 2. Coxa, trocánter 
y fémur IV derechos, vista ventral; 3. Coxa, trocánter, fémur y patela IV derechos, vista 
lateral; 4. Oculario, vista posterior. 5-7, lectotipo macho (MZT): 5. Escudo dorsal, coxas 
IV, trocánter y fémur IV derechos; vista dorsal; 6. Pene, glande en vista dorsal; 7. íd., 
vista lateral. 8, paralectotipo hembra (SMF), escudo dorsal, coxas IV, trocánter y fémur IV 
derechos, vista dorsal. (La escala representa 0,5 mm en figs. 6 y 7; 1 mm en las restantes). 
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Figs. 9-15.- Parabalta borellii Roewer. 9-14, lectotipo macho (MZT): 9. Escudo dorsal, 
coxas IV, trocánter y fémur IV derechos, vista dorsal; 10. Coxa, trocánter y fémur IV 
derechos, vista ventral; 11. Coxa, trocánter, fémur y patela IV derechos, vista lateral; 12. 
Oculario, vista posterior; 13. Pene, glande en vista dorsal; 14. íd., vista lateral 15, 
paralectotipo hembra (MZT), escudo dorsal, coxas IV, trocánter y fémur IV derecnos, 
vista dorsal. (La escala representa 0,5 mm en figs. 13 y 14; 1 mm en las restantes). 
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Fig. 16.- Localidades estudiadas de Parabalta sicaria 
(estrella). 
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(DIPTERA, AGROMYZIDAE) 
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ABSTRACT 


Contribution to the knowledge of the leaf-mining species of Calycomyza Hendel 
(Diptera, Agromyzidae) in Argentina. 1l. 

A new species, Calycomyza cruciata, is described, while three species are 
recorded for the first time from Argentina: C. allecta (Melander, 1913), C. chilena 
Spencer, 1982, and C. platyptera (Thomson, 1868). The immature stages of most of the 
argentine species of Calycomyza are described, and separate keys to adults and immature 
stages of these species are provided. New host plants and parasitic wasps are also 
registered, while a new plant family, Umbelliferae, is added to the host-range of the 
genus. 


INTRODUCCION 


Continuando el estudio de las especies de Calycomyza Hendel en la 
Repüblica Argentina, cuyos primeros resultados (Valladares, 1981) sefialaron la 
presencia de 9 especies, presento ahora la descripción de una nueva especie, C. 
cruciata sp. n., y 3 nuevos registros: C. allecta (Melander, 1913), C. chilena 
Spencer, 1982 y C. platyptera (Thomson, 1868), con lo que el número de especies 
de este género en el país se eleva a 13. 

El conocimiento de la biología de C. chilena implica, además, la edición 
de una nueva familia, Umbelliferae, a la gama de hospedadores del género Caly- 
comyza. 

Por otra parte, incluyo aquí la descripción de estados inmaduros de la 
mayoría de las especies argentinas del género. Se ha comprobado que no rara vez 
la diferenciación específica de Agromyzidae depende de divergencias biológicas 
de larvas. Además, considerando que éstas so” las que generalmente se encuen- 
tran al recoger órganos vegetales atacados, resulta paradójico que las clasifica- 


180 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 50 (1- 4) 1992 (91) 


ciones se basen únicamente en caracteres de adultos. Por todo ello, presento dos 
nuevas claves para la identificación de las especies argentinas, una de las cuales se 
basa sobre elementos de anatomía y comportamiento de estados inmaduros. 

Las larvas de Calycomyza, en general, se caracterizan por llevar un 
foramen en la región anterior del proceso dorsal del fragma paraclipeal. Sólo el 
brazo superior del mencionado proceso está bien desarrollado: el inferior falta o se 
reduce a un apéndice espiniforme (Singh et Ipe, 1973). Otras características 
comunes a todas las especies estudiadas en Córdoba, son: mandíbulas desiguales, 
con 2 dientes que en vista lateral parecen 4. y presencia de foramen posterior en 
el proceso ventral del fragma paraclipeal. Pupario con límites segmentales bien 
marcados, cóncavos, y un arco intrasegmental ventral de 4 cicatrices en cada 
segmento. 

La mayoría de las especies de Córdoba presentan 3 bulbos alargados en 
los espiráculos posteriores, siendo generalmente el inferior más largo y curvado 
hacia abajo. 

Otros aportes del presente trabajo lo constituyen la ampliación de la gama 
de hospedadores y área de distribución de algunas de las especies, y el registro de | 
himenópteros parasiticos. | 


MATERIAL Y METODOS 


El material estudiado provino de: 

- Recolecciones personales en las provincias de Córdoba y Tucumán. Este ma- 
terial está depositado en la Cátedra de Entomología de la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad Nacional de Córdoba. 

- Colección del American Museum of Natural History, New York, Estados 
Unidos (USNM). | 


Recolección del material: al localizar hojas minadas conteniendo larvas 
O pupas de Agromyzidae, las cortaba con un trozo de tallo o rama para evitar su 
desecación y las colocaba en una bolsa de polietileno, indicando en una etiqueta 
lugar y fecha de recolección y planta hospedadora. Herborizaba además hojas 
con minas vacías, y muestras de plantas para su identificación por especialistas. 

Cría de adultos: se dejaban las hojas minadas con larvas en su interior 
en bolsas de polietileno hasta la transformación de larvas en pupas; éstas eran 
entonces transferidas, empleando un pincel blando, a tubos de Kahn cerrados con 
tapón de algodón. Cuando las pupas permanecían dentro de las hojas, eran 
removidas de ellas para evitar la aparición de hongos. 

Los adultos emergidos fueron conservados en doble montaje. 

Análisis de genitales masculinos: empleé la metodología indicada por 
Spencer (1981), reemplazando el medio de montaje definitivo por líquido de 
Faure modificado, según la siguiente fórmula: 
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Goma arábiga ............... 48 g 
Hidrato de cloral ........... 80 g 
Acido acético glacial ...... 20 ml 
Jarabe de glucosa  ......... 20 ml 
Agua destilada ............... 120 ml 


Preparación de larvas: empleé únicamente larvas de 3er. estadio, conser- 
vadas en alcohol al 70 %, o preparadas según la técnica siguiente: maceración en 
KOH al 10 %, hirviéndolas a baño de maría durante 5 a 10 minutos; luego de 
pincharlas varias veces con minucias enmangadas para eliminar su contenido, 
neutralización en ácido acético glacial durante 2 6 3 minutos y posterior lavado 
en agua destilada, Montaje provisional en glicerina o definitivo en el medio 
descripto para genitales masculinos. 

Preparación de puparios: es conveniente conservar el pupario adherido 
en la misma tarjeta, junto con el adulto que emergió de él. 

Para la observación de caracteres que requieren examen microscópico, 
empleé una modificación del método propuesto por Allen (1957): maceración 
en ácido clorhídrico diluido al 20 % durante 2 6 3 horas; neutralización en KOH 
al 10 % durante 3 a 5 minutos; transferencia a un portaobjetos excavado 
conteniendo glicerina, donde removía la exuvia prepupal y extraía el aparato 
cefalofaríngeo. Montaje en el medio descripto anteriormente, o en glicerina dentro 
de diminutos tubos. 

Mediciones: efectuadas con lupa estereoscópica o microscopio binocular, 
y ocular milimetrado. Las medidas de larvas y puparios consideran los ejes 
máximos, incluyendo los espiráculos. 

Terminología: corresponde a la indicada por Spencer (1981) para 
morfología externa y genitales masculinos; para estados inmaduros la de Frick 
(1952) y Allen (1957). 


Clave para la identificación de adultos de las 
especies argentinas de Calycomyza 


1.-Escama con flequillo total o parcialmente blanquecino o amarillento ...... 2 
- Escama con flequillo totalmente oscurecido, pardo o negro. ................. 5 
2.- Cara y órbitas superiores ennegrecidas; última sección de la M, , aproxi- 
madamente 3 veces el largo de la penúltima; 3er antenito a veces con 


una prolongación angular superoexterna ....ooooooccnncoononocenonunococnonononocnocanonanons 3 


- Cara y órbitas amarillentas; última sección de la M, „de 2 a 2,5 veces la 
penúltima; 3er antenito redondeado .....occccoconononocnonccnnnonconoconnonocnonanacocoononanonos 4 


3.- Genitales à como en las figs. 30 y 31 ....................... C. humeralis (v. Roser) 
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-Genitales d como en las figs. 18 y 19 .................... C. platyptera (Thomson) 


4.-Flequillo de la escama blanco amarillento, oscurecido hacia el extremo 
posterior; edeago como en la fig. 8a (Valladares, 1981) occ... 
Em C. verbenivora Spencer 


- Flequillo de la escama uniformemente amarillento; edeago como en la fig. 4a 


(Valladares. 1981)... ise be iii C. lantanae (Frick) 
E ecc" "——— 6 
o Rd 4 om Mem Ee A II O 8 


6.- Cerda humeral sobre fondo negro; órbita oscurecidas hasta las ori ventrales; 
cara hesta; SOFT TEN C. chilena Spencer 


- Cerda humeral sobre amarillo; órbitas oscurecidas sólo hasta las ors: cara 
EIA ea a a Made sec eventos. 7 


7.- acr en 4 6 5 hileras muy irregulares, usualmente extendidas sólo hasta la 
última dc; arista más corta que la altura ocular (en relación 4:5); genitales 0 
como en la fig. 5 (Valladares, 1981) ................... C. longicauda (Blanchard) 


- acr en 6 hileras bastante regulares, extendidas más allá de la última dc; arista 
igual a la altura ocular; genitales 0 como en las figs. 1-3 


> 
IDA AAA AAA AAA AAA AAA EMT 


8.- Mesonoto con conspicuas marcas amarillas posterolaterales; última sección 
de la M,,, aproximadamente 1,5 veces la penúltima ................ ee 
D EORR C. eupatorivora Spencer 


- Marcas amarillas del mesonoto ausentes o muy reducidas; ültima sección de 


la M,, igual a2 ó más veces la penúltima .............ccccccsscscsssscsecescecsecece. 9 

9.- Orbitas enteramente amarillas ..................... eee C. allecta (Melander) 
- Orbitas oscurecidas al menos hasta las ors. dorsales . c — POR 10 
10.- Genitales d como en la fig. 7 (Valladares, 1981) ........... C. servilis (Spencer) 
- Genitales d diferentes de 10 .................. PEE en | 

11.- Genitales g como en las figs. 1a-1d (Valladares, 1981) -oannes 
ED C. breweri Valladares 
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Clave para la identificación de estados inmaduros de 
de las especies argentinas de Calycomyza 


1.- Espiráculos posteriores con 3 bulbos ..........oononnooonocccoconocanocononccnnconcanacnoonnaos 3 
- Espiráculos posteriores con más de 3 bulbos ....................................esesuss 2 


2.- Espiráculos posteriores en forma de pie, con 3 ó 4 bulbos muy alargados y 3 
64 más cortos; foramen anterior muy conspicuo en el proceso dorsal del 
fragma paraclipeal, brazo inferior de éste inconspicuo. Pupario sin tubércu- 
los intrasegmentales; permanece adherido en la mina por su extremo anal, 
mediante un acúmulo subcónico de excrementos. Minador de Compo- 


Nc C. humeralis (v. Roser) 


- Espiráculos posteriores divididos en 2 lóbulos, con 10 a 12 pequeños bulbos 
redondeados, arracimados; proceso dorsal del fragma paraclipeal sin fora- 
men, con brazo ventral espiniforme. Pupario con bandas intrasegmentales 
de tubérculos. El pupario permanece adherido en la mina por toda su su- 
perficie ventral. Minador de Malvaceae ...... ....... C. longicauda (Blanchard) 


3.-Espiráculos posteriores con 3 bulbos subiguales. Espículas prácticamente 
indetectables, aún con aumentos de 100x. El pupario permanece en la mina, 
adherido por su extremo anal mediante un acúmulo subcónico de excremen- 


LOS Erico TEN EEEE A NEIE TII EA C. platyptera (Thomson) 


- Espiráculos posteriores con uno de los bulbos 2 veces más largo que los otros. 


Espículas claramente detectables aún con pequeños aumentos. Pupación ex- 
terna 4 


SSCHSSSSSSHSSSEHSESSEHSSHSSSHSSSHSKFTSHSHSESHSSSHSSHHSSHSHSSEHHHSSSEHHHSSEHHSSESSSHEHRHFARSHHSESHSSSSESHSHSSOHSSESHSHHFASHHSHEHHOHSOHEOHE RES OBDO 


4.- Extremo posterior del pupario con 2 lóbulos anales y 2 proyecciones 
ventrolaterales. Minador de Umbelliferae ....................... C. chilena Spencer 


- Extremo posterior del pupario con sólo 2 lóbulos anales o sin ellos. No minan 
Umbelliferae | 


5.- Lóbulos anales largos y curvos,en forma de tenaza, cubiertos de fuertes 
espinas en su superficie posterodorsal ................................. C. cruciaía sp. n. 


- Lóbulos anales diferentes de 5, o inconspícuos ........................... eese 6. 


6.- Lóbulos anales del pupario tan largos o más que los espiráculos posteriores. 
Proceso dorsal del fragma paraclipeal con brazo inferior espiniforme. Larvas 
minadoras de Convolvulaceae ................................. C. breweri Valladares 
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- Lóbulos anales del pupario más cortos que los espiráculos posteriores. 
Proceso dorsal del fragma paraclipeal indiviso. Larvas minadoras de otras 
familias Vercelli ata 7 


7.- Pupario con bandas de 4 a 6 hileras de espículas, por detrás de las cicatrices 
musculares; sin tubérculos ES Larvas minadoras de Malva- 
A A SN C. malvae (Burgess) 


- Pupario con bandas de 8 a 12 hileras de espículas, 3 6 4 de ellas por delante 
de las cicatrices musculares; sin tubérculos intrasegmentales. Larvas mina- 
doras de Verbenaceae 


8.- Cicatrices musculares separadas por una distancia igual a su diámetro. Una 
larva por mina ........... eese eerte C. verbenivora Spencer 


- Cicatrices musculares separadas por una distancia mayor que su diámetro. 
Usualmente 2 larvas por mina ...........c..ccccesssscssersecossoeeseee C. lantanae (Frick) 


NOTA: en la clave de adultos se omite a C. jucundacea (Blanchard, 1954), y en la de 
estados inmaduros a C. allecta, C. eupatorivora, C. jucundacea y C. servilis. 


I. ESPECIE NUEVA. 


C. cruciata sp. n. 
(Figs. 1-8) 


Adultos. Frente, genas y cara amarillas; triángulo ocelar, occipucio, ante- 
nas y palpos negros; órbitas oscurecidas hasta las ors superiores; mesonoto negro, 
con 2 pequefías áreas posterolaterales amarillas; escutelo negro; pleura negra ex- 
cepto notopleura y bordes superior y posterior de la mesopleura, y 2 pequeñas 
áreas posterolaterales, que son amarillos; raíces alares amarillentas; escama 
amarillenta, reborde y flequillo oscurecidos, pardo a negro; halterios blanco- 
amarillentos; patas negras, con tibias y tarsos parduscos, extremo apical de fémur 
anterior amarillento; abdomen negro. En la hembra, una franja amarilla bor- 
deando el margen posterior del último urotergito. 

Cabeza: frente aproximadamente 1,5 veces el ancho ocular: órbitas 
ligeramente proyectadas por delante de los ojos, en perfil; 2 ors retroclinadas, 2 
ori inclinadas hacia la línea media (en un ejemplar 3 ori); sétulas orbitales retro- 
clinadas, esparcidas. Antenito HI redondeado, arista pubescente, casi tan larga co- 
mo la altura ocular. Genas aproximadamente 1/5 de la altura ocular. 

Mesonoto: 3+1 dc fuertes; acr en 6 hileras. 

Alas: 2,4 a 2,8 mm de envergadura; Costa extendida hasta la M,» rm 
ligeramente desplazada hacia el borde externo; última sección de la M,,, de 
aproximadamente 2 veces la penúltima. 

Patas: tibias medias con 2 espinas laterales. 


» 
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Genitalia d: distifalo y mesofalo fuertemente esclerotizados; el primero 
más largo que el segundo, asimétrico, constituido por dos proyecciones que se 
entrecruzan distalmente; la zona apical aparece espinulosa. Dos pares de grandes 
lóbulos basales, siendo mayor el proximal. Epandrio con numerosas espinas; 
surstilo con 6 a 10 espinas y otras tantas fuertes cerdas. Amplio apodema 
eyaculador (figs. 1-3). | 

Pupario. Longitud 2,6 mm; ancho 1,1 mm. Castaño oscuro; aplanado 
ventralmente; límites segmentales bien marcados, cóncavos. Bandas intersegmen- 
tales muy conspícuas dorsolateralmente, constituidas por aproximadamente 8 
hileras irregulares, desordenadas, de espículas, las cuales se reducen a 4 6 5 
hileras dispersas hacia la linea media dorsal y ventral. En el último  urito se 
extienden hacia los espiráculos posteriores. En la región torácica una franja 
central ventral se extiende hacia la inserción del aparato bucal. 

—-- Cicatrices musculares ovaladas (fig. 4), separadas por una distancia que 
oscila entre 1 y 2 veces su propia longitud; sobre la línea media dorsal y ventral 
presentan una curvatura de convexidad anterior, la cual es seguida ventralmente 
por un arco de 4 cicatrices intrasegmentales. En el último urito una banda longi- 
tudinal dorsal. Cada segmento aparece circundado por una banda intrasegmental 
de tubérculos, cuya base tiene un diámetro mayor de 2 6 3 veces el de las 
cicatrices musculares; separación entre tubérculos: 4-6 veces su propia longitud, 
en la región más gruesa del pupario. | 

Lóbulos anales tan 6 más largos que los espiráculos posteriores, curvos, 
en forma de tenaza, provistos de fuertes espinas en su superficie posterodorsal 
(fig. 6). 

Espiráculos anteriores: un arco constituido por una doble hilera irregular 
de 9 a 11 bulbos (fig. 5). Espiráculos posteriores: 3 bulbos alargados, el inferior 
mucho más largo y curvo (fig. 6). 

Esqueleto cerfalofaríngeo: altura mandibular menos de 2 veces su largo 
(relación 4:3); mandíbulas bien esclerotizadas, con conspicua prolongación infe- 
rior. Esclerito intermedio 2,5 veces la altura mandibular, separado del fragma 
paraclipeal por una sutura aparentemente incompleta dorsalmente. Proceso dor- 
sal del fragma paraclipeal de 2 veces la longitud del esclerito intermedio, con 
foramen anterior vacuolado; proceso ventral aproximadamente igual al esclerito 
intermedio, su foramen posterior ocupando 1/3 de su longitud. Una proyección 
dorsal subtriangular se extiende entre el proceso dorsal y el esclerito intermedio 
(fig. 7). 

Plantas hospedadoras. Bidens pilosa L., Ophryosporus axilliflorus 
(Griseb.) Hieron; probablemente Eupatorium unilaefolium H.B.K. (Composi- 
tac). | 
Biología. El comienzo de la mina, lineal, suele quedar incluido en la 
amplia cámara blanquecina formada posteriormente. Esta ocupa casi 100 % de la 
superficie adaxial de hojas pequeñas. Se encuentran excrementos en pequeños 
fragmentos dispersos en toda la mina, formando acúmulos más densos de 
partículas menores en determinados lugares. La larva empupa bajo tierra, abando- 
nando la hoja por una abertura semicircular practicada en la epidermis 
superior o en la inferior, en el borde de la cámara (fig. 8). 
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Distribución geográfica. Argentina (Córdoba, Tucumán). 

Observaciones. Especie próxima a C. steviae Spencer, 1973: ambas 
integrarían un complejo de especies, extendido entre la Argentina y los Estados 
Unidos, con distintos hospedadores, y genitalia difiriendo ligera pero constante- 
mente (Spencer, 1984). Spencer comparó ejemplares de C. cruciata con el tipo 
de C. steviae, señalando las siguientes diferencias morfológicas: frente más 
ancha, arista más corta y flequillo más claro en C. cruciata; estas características, 
sin embargo, varían al observar mayor número de ejemplares, hasta super- 
ponerse. En los genitales del macho la diferenciación es más obvia, siendo la 
sección distal del edeago de C. cruciata mucho más larga en relación al meso- 
falo. | | 

Material examinado. 1 & holotipo, Córdoba, Agua de Oro, 18-V-83, de 
Ophryosporus axilliflorus, Valladares col.; paratipos: de Ophryosporus axilliflo- 
rus: 1d, Córdoba, Agua de Oro, 18-V-83; 13, Córdoba, Río Ceballos, Cascada 
del Cóndor, 3-I-81; de Bidens pilosa: 1d, Córdoba, La Calera, 6-IV-83; 2 9, 
Córdoba, La Serranita, 24-III-83; 1°, Córdoba, 25-111-83; 1 d, Tucumán, La 
Sala, 16-VI-84; de Eupatorium unilaefolium: 1%, Córdoba, Cabana, 27.XII.81; 1 
?, Córdoba, Cabana, 5-11-82; de Eupatorium sp. 1 g, Córdoba, Cerro Azul, 6-V- 
83; 13, Córdoba, Cerro Azul, 2-V-84. Todo el material: Valladares col. De 
hospedador desconocido: 3 c, Tucumán, Quebrada de la Angostura,1800 m s.n.m., 
17-11-53, Wygodzinsky col. (USNM). 


II. CITAS NUEVAS PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 


C. allecta (Melander) 


Agromyza lateralis Williston, 1896: 428. 

Agromyza platyptera var. allecta Melander, 1913: 237. 
Phytobia (Calycomyza) allecta Frick, 1952: 394. 
Calycomyza allecta Spencer, 1973: 37. 


Adultos. Orbitas enteramente amarillas, aunque ambas vt se ubican 
sobre fondo negro; 3er. antenito ovoide, negro; 2° ligeramente amarillento. Meso- 
noto negro brillante; 3dc, presutural no diferenciada; patas negras, amarillentas en 
el extremo apical de los fémures anteriores; escama amarilla, reborde y 
flequillo negros. Envergadura alar: 2,0 - 2,6 mm; última sección de la M,,, el 
doble de la penúltima. 

Genitalia d. Edeago como en las figs. 87 y 88 de Spencer (1973); 
moderadamente esclerotizado; distifalo constituido por un par de proyecciones en 
forma de copa, con un túbulo en su interior; mesofalo relativamente corto y 
grueso, menos esclerotizado que el anterior, y notablemente alejado de los 
lóbulos basales. Surstilo con 7 dientes y un manojo de fuertes cerdas. 

Larva. Descripta por Frost (1924); esta descripción no es válida, ya que 
el autor trabajó con material heterogéneo, según establece Frick (1956), quien 
rescata sólo la presencia de lóbulos anales alargados, aplanados distalmente. 


d 


G. VALLADARES. Contribución al conocimiento de Calycomiza IT. 187 


Plantas hospedadoras. Compositae. Géneros confirmados: Bidens, 
Helianthus, Rudbeckia. En la Argentina: Bidens pilosa L. 

Biologia. La larva excava inicialmente una mina lineal, que puede quedar 
incluida en una amplia cámara, producida por el 2° y 3° estadios larvales. Es 
blanquecina, visible por el haz de las hojas. Pupación fuera de la mina. 

Distribución geográfica. Brasil, Haití, Puerto Rico, República Domini- 
cana, St. Vincent, Venezuela. 

Nueva para la Argentina (Córdoba). 

Observaciones. El único ejemplar criado fue obtenido, junto con otros 
de C. cruciata, de hojas de Bidens pilosa, en las que no se habían notado 
distintos tipos de minas, por lo que no es posible dar información más detallada 
sobre la biología de esta especie, ni sobre sus estados inmaduros. 

Material examinado. De Bidens pilosa: 13, Córdoba, La Calera, 6-IV- 
83, Valladares col.; de hospedador desconocido: 1 d, Tucumán, San Pedro de 
Colalao (1200 m), 21-11-53, Wygodzinsky col. (USNM). 


C. chilena Spencer 
(Figs. 9-17) 


Calycomyza chilena Spencer 1982: 50 


Adultos. Cabeza amarilla, con órbitas casi completamente ennegre- 
cidas, al igual que cara y antenas; 2 ors retroclinadas, 3 ori incurvadas; antenito 
III con ligero ángulo dorsoapical, arista casi glabra; genas de 1/3 a 1/4 de la altura 
ocular. Mesonoto negro, moderadamente brillante; 3+1 dc fuertes; acr en 4 hile- 
ras. Envergadura alar: 1,6 a 2,1 mm en la descripción original; 2,3 a 3,8 mm en 
los ejemplares argentinos; última sección de la M,,, entre 2 y 2,5 veces la 
penúltima; escama con reborde y flequillo amarillento o pardo claro. Patas entera- 
mente negras. 

Genitalia c. Representada en las figuras 9-12; mesofalo conspi- 
cuamente alargado y fino; distifalo dividido en dos formaciones bien escleroti- 
zadas, cada una con un túbulo en su interior. 

Pupario. Longitud 3 mm; ancho 1,5 mm. Castaño rojizo; límites seg- 
mentales bien marcados, con 7 a 10 hileras de espículas claramente visibles, que 
en el último segmento se extienden dorsalmente hasta los espiráculos posteriores. 
Cada segmento circundado por un anillo mesial de pequeños tubérculos amplia- 
mente espaciados. Cicatrices musculares pequeñas, redondeadas, bien separadas 
(fig. 13), interrumpidas ventralmente, con 4 cicatrices intrasegmentales. 

Extremo posterior recto en vista lateral, con 2 proyecciones ventrolatera- 
les, subcónicas, aplanadas distalmente; lóbulos anales muy esclerotizados y 
cubiertos de espículas. 

Espiráculos anteriores con 9-11 pequeños bulbos redondeados, dis- 
puestos irregularmente (fig. 14); los posteriores con 3 bulbos alargados, alineados 
verticalmente, el inferior 2 veces más largo que los otros, curvo y dirigido hacia 
abajo (fig. 15). 
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Esqueleto cefalofaríngeo (fig. 16): mandíbulas fuertemente escieroti- 
zadas, casi 2 veces más altas que largas, con 2 dientes romos y una proyección 
anteroinferior casi tan larga como los dientes. Esclerito intermedio de 1 2/3 de la 
altura mandibular; sutura inconspicua. Proceso dorsal del fragma paraclipeal de 
2,2 veces el esclerito intermedio; con foramen anterior de aspecto vacuolado; 
una lámina pálida triangular extendida dorsalmente entre ese proceso y el 
esclerito intermedio. Proceso ventral de aproximadamente 1,5 veces la longitud 
del esclerito intermedio. 

Plantas hospedadoras. Eryngium agavifolium Griseb. 

Biología. La mina comienza con un corto recorrido lineal, que suele 
quedar incluido en la cámara que se forma posteriormente, alargada sobre el eje 
longitudinal de la hoja, amarillenta, y frecuentemente albergando a 2 larvas. 
Pequeños gránulos de excrementos en el tramo lineal; aparecen mucho mayores y 
dispersos en la cámara, donde además conforman grandes manchas. Las larvas 
abandonan la hoja por una abertura semicircular en la epidermis foliar superior, 
para pupar en el suelo (fig. 17). 

Distribución geográfica. Chile. Nueva para la Argentina (Córdoba). 

Observaciones. Existen claras diferencias entre los ejemplares colectados 
en Córdoba y los tipos de C. chilena; sin embargo, y por sugerencia de Spencer 
(com. pers.), quien comparó ejemplares de ambas procedencias, prefiero conside- 
rarlos conespecificos, hasta obtener evidencias más concluyentes de su dife- 
renciación. La planta hospedadora de esta especie en Chile, hasta ahora descono- 
cida, podría constituir un elemento clave (cabe destacar que Eryngium agavifo- 
lium representa la primera mención de una umbelífera minada por una especie de 
Calycomyza). 

El siguiente cuadro sintetiza las diferencias observadas 










B PROCEDENCIA | m CHLE .— CORDOBA 
Proyección de las 
órbitas por delante No Si 
de los ojos. 
Jer. antenito Redondeado Con suave ángulo 
dc presuturales No diferenciadas Bien diferenciadas 


Relación ültima- 


penúltima sección M, , 2,5 veces 2,0 veces 
Flequillo Blanco amarillento Pardo 
Planta hospedadora Desconocida Eryngium agavifolium 


Formaciones terminales 
del distifalo Separadas Contiguas 


Envergadura alar 1,6 - 2,1 mm 2,3 - 338 mm 
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Material examinado. De Eryngium agavifolium Griseb: 13, 1 O, 
Córdoba, Pampa de Achala, El Cóndor, 8-IV-82; 43, 2 9, Córdoba, Pampa de 
Achala, El Cóndor, 10-IV-82. 3 puparios, Córdoba, Pampa de Achala, El Cóndor, 
20-1II-82. Todo el material: Valladares, col. 


C. platyptera (Thomson) 
(Fig. 18-25) 


Agromyza platyptera Thomson 1868: 608 
Phytobia (Calycomyza) jucunda = platyptera, Frick 1952: 395. 
Calycomyza platyptera, Spencer, 1981: 307. 


Adultos. Orbitas superiores, cara y 3er antenito negros; escama y 
flequillo blanco amarillentos; 2 ors, 2 ori; 3er antenito redondeado o con una 
prolongación angular superoexterna. Mesonoto: 2 dc fuertes, la tercera más débil. 
Envergadura alar aproximadamente 2 mm; ültima sección de la M,,, igual a 3 
veces la penültima. | 

Genitalia ó. Ilustrada en las figs. 18 y 19. Mesofalo apenas separado del 
distifalo; está dividido en 2 secciones cortas, que en vista lateral aparecen redon- 
deadas apicalmente, y con una pequeña prolongación basal dirigida ventral- 
mente. 

Larva. Descripta por Frick (1956). Los ejemplares analizados coinciden 
con la descripción de este autor (figs. 20-23). 

Los elementos del esqueleto cefalofaríngeo guardan entre sí proporciones 
similares a las observadas en C. humeralis, excepto el esclerito intermedio que 
es más largo, aproximadamente el doble de la altura mandibular (fig. 23). 

Pupario. Longitud 2,3 mm; ancho 0,9 mm: castaño rojizo; límites 
segmentales bien marcados; espículas cuticulares pequeñísimas, apenas detec- 
tables aún con aumentos de 100x. Cicatrices musculares redondeadas (fig. 24). 
Una hilera de tubérculos muy visibles rodea mesialmente cada segmento. 

Lóbulos anales cortos pero conspicuos, subcónicos. 

Espiráculos y esqueleto cefalofaríngeo como en la larva. 

Plantas hospedadoras. Compositae. Géneros confirmados: Ambrosia, 
Aster, Bidens, Gnaphalium, Helianthus, Solidago, Xanthium, Zinnia. 

En Argentina: Bidens pilosa L.; Helianthus annuus L.; Tithonia ro- 
tundifolia (Mill) Blake; Zinnia elegans Jaques. El género Tithonia aparece 
por primera vez entre los hospedadores de esta especie. 

Biología. El ler. estadio larval excava una mina lineal, blanquecina, 
visible por el envés de la hoja; los 2 estadios siguientes forman en el haz foliar 
una cámara blanquecina, extendida sobre una nervadura, induciendo un enrula- 
miento característico, más pronunciado en hojas jóvenes (fig. 25). Una sola larva 
por mina. Pupario adherido al piso de la mina por su extremo caudal, mediante 


un acúmulo de materia fecal, negro, subcónico. No se Observan excrementos 
aislados. 
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Distribución geogranes: Cuba, Jamaica, Estados Unidos. Nueva para la 
Argentina (Cérdoba). 

Parásitos. Halticoptera sp. (Hym., Pteromalidae); Phytomyzophaga 
albipes Bréthes (Hym. Eulophidae). 

Observaciones. La identificación de C. platyptera resulta particu- 
larmente difícil por cuanto carece prácticamente de diferencias morfológicas con 
C. humeralis (v. Roser, 1840), presentando incluso genitales masculinos muy 
parecidos. Algunos autores separan estas especies sobre la base de la presencia de 
un ángulo en el 3er antenito en C. humeralis. Sin embargo, la mayoría de los 
ejemplares que incluyo en C. platyptera, y cuya identidad pude dilucidar 
siguiendo a Frick (1956) con base en morfología y biología de estados inmaduros, 
presentan tal ángulo. Considero, en consecuencia, que la morfología del 3er 
antenito carece de valor taxonómico para la separación de estas especies, 
debiendo en cambio recurrirse a características de genitalia 0 y fundamental- 
mente de estados inmaduros. 

Material examinado. De Bidens pilosa : 13,22%, Córdoba, 28-11-82; de 
Helianthus annuus : 1 3, Córdoba, Manfredi, 28-X1-79; 2 31, 5 9, Córdoba, 
. Manfredi, I-XI-80; 1 larva, 5 puparios, Manfredi, 1-XI-80; 1 larva, 5 puparios, 
Córdoba, Manfredi, 30-X-80; de Tithonia rotundifolia: 1 3,1 2, Córdoba, 17- 
11-77; 1 c, Córdoba, 4-IV-79; 1°, Córdoba, 20-III-78; 1 larva, Córdoba, 19-1II- 
79; de Zinnia elegans: 1 3, 19, Córdoba, 23-IV-79; 1 9, Córdoba, 17-III- 
79; 22, Córdoba, 8-111-78; 1 larva, Córdoba, 14-III-79; todo el material: Valla- 
dares, col. De Artemisia: 1 c, Riverside, Flood Plain, 26-IV-77, Spencer col. 
y det. (British Museum); de Zinnia officinalis : 5 puparios, Córdoba, 13-11-82, 
Avalos col. 


III. NUEVOS APORTES A ESPECIES YA CITADAS DE LA ARGENTINA 


C. breweri Valladares 
(Figs. 26-29) 


Calycomyza breweri Valladares, 1981: 223. 


Larva. Longitud 3 mm; ancho 0,7 mm; blanca, lechosa; límites segmen- 
tales demarcados por bandas bien conspicuas de 4 a 7 hileras de espículas; una 
banda similar, ventral con relación a los espiráculos posteriores. Lóbulos anales 
muy desarrollados, angostos, puntiagudos, cubiertos de espículas esparcidas. 

Espiráculos anteriores con 6'a 7 bulbos redondeados, en 2 hileras 
irregulares (fig. 26); posteriores con 3 bulbos alargados, el inferior aproximada- 
mente 2 veces más largo, curvado hacia abajo (fig. 27). 

Esqueleto cefalofaríngeo (fig. 28): mandíbulas casi 2 veces más altas que 
largas, castañas, con 2 dientes agudos; prolongación inferior casi inconspicua. 
Esclerito intermedio de 2 veces la altura mandibular, separado del fragma 
paraclipeal por una sutura incompleta dorsalmente. Proceso dorsal del fragma 


G. VALLADARES. Contribución al conocimiento de Calycomiza TI. 191 


paraclipeal con foramen anterior muy marcado y brazos separados posterior- 
mente; el superior de poco más de 2 veces la longitud del esclerito intermedio; 
proceso ventral de 1,2 veces el esclerito intermedio, con gran foramen posterior 
desplazado hacia dorsal. Una proyección subtriangular, pálida, se extiende 
dorsalmente entre el proceso dorsal y el esclerito intermedio. 

Pupario. Longitud 2,6 mm; ancho 1,2 mm. Castaño. Espículas cuticu- 
lares como en la larva, posteriores a las cicatrices musculares. Las bandas se 
adelgazan notablemente hacia la línea media ventral. En los segmentos torácicos, 
una franja central ventral de espículas, extendidas hasta el punto de inserción del 
aparato bucal. 

Cicatrices musculares muy pequeñas y alargadas (fig. 29), separadas por 
una distancia casi igual a su longitud; más próximas y alargadas hacia la línea 
media dorsal y ventral. 

Lóbulos anales puntiagudos y finos, tan largos como los espiráculos 
posteriores. 

Espiráculos y esqueleto cefalofaríngeo como en la larva. 

Plantas hospedadoras. Descripta sobre la base de ejemplares obtenidos 
de Ipomoea cairica L., C. breweri parece ser oligófaga sobre convolvuláceas, 
ya que registró como nuevos hospedadores a Ipomoea rubriflora O’Donell; I. 
indivisa (Vell) Hallier, “campanillas” y Calonyction aculeatum. L., “dama de 
noche". ! 

Distribución geográfica: Argentina (Córdoba; nueva para Tucumán y 
Buenos Aires). 

Parásitos: Chrysocharis phytomyzae Bréthes (Hym., Eulophidae). 

Material examinado. De Ipomoea rubriflora: 13, 1 9, Córdoba, La 
Serranita, 3-IV-82, Valladares col.; de I. indivisa: 2 3, 1°, Córdoba, Cerro Azul, | 
8-V-83, Valladares col.; 2°, Córdoba, Cerro Azul, 26-V-83, Valladares col.; de J. 
cairica: 13, Tucumán, IV-53, Wygodzinsky col. (USNM); 43, 5°, Tucumán, 
I-V-53, Wygodzinsky col. (USNM); 2 Y, 4 9, Buenos Aires, 28-11-65, 
Wygodzinsky col. (USNM); 1 larva, Córdoba, La Serranita, 8-111-83, Valladares 
col.; 4 puparios, Córdoba, Agua de Oro, 28-I-82, Valladares col.; de Ipomoea sp.; 
2%, Córdoba, La Serranita, 24-III-83; Valladares col.; 2°, Córdoba, 14-IV-82, 
Valladres col; 1 larva, Córdoba, La Serranita, 8-III-83, Valladares col; de 
Calonyction aculeatum: 15,1%, Córdoba, 20-VII-81, Valladares col.; 2 pupa- 
rios, Córdoba, 8-VII-81, Valladares col. 


C. humeralis (v. Roser) 
(Figs. 30-36) 


Agromyza humeralis v. Roser, 1840: 63 


Larva. Descripta por Frick (1956) y por Singh et Ipe (1973), quienes 
describen también el pupario (figs. 32-34). 

En el material analizado en Córdoba, las mandíbulas son desiguales, 
contrariamente a lo establecido por Singh & Ipe. Algunos datos no indicados 
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por esos autores: extremo posterior del proceso dorsal del fragma paraclipeal de 
aspecto vacuolado, al igual que el foramen de su extremo anterior. Mandíbulas 
2 veces más altas que largas; esclerito intermedio de 1,5 veces la altura mandibu- 
lar. Proceso dorsal del fragma paraclipeal de casi 2 veces el esclerito intermedio; 
proceso ventral poco más largo que el último esclerito. 

Son característicos de esta especie sus espiráculos posteriores con 6 a 8 
bulbos, en forma de pie (3 6 4 bulbos alargados, dirigidos dorsalmente, y 364 más 
cortos, dirigidos lateralmente) (fig. 34). 

Pupario. Descripto también por Singh et Ipe (1973), presenta bandas de 
espículas apenas detectables con pequeños aumentos, pero claramente visibles 
con magnificación de 100x. Las cicatrices musculares, alargadas, muy evidentes, 
están separadas por una distancia menor que su propia longitud (fig. 35). 

Plantas hospedadoras. Compositae. Registros confirmados en muchos 
géneros. En la Argentina la encontré exclusivamente en un nuevo hospedador: 
Hysterionica jasionoides L. 

Biología. Mina inicialmente lineal, aparece indistintamente por la cara 
abaxial o adaxial de la hoja; se ensancha luego formando una amplia cámara 
visible por el haz foliar, en la cual puede quedar incluido el tramo lineal. Los 
excrementos forman un cordón de diminutas partículas negras en la parte lineal, 
que se transforma en un ancho rastro en la cámara. Un acúmulo subcónico de 
materia fecal mantiene el pupario adherido por su extremo anal al piso de la mina 
(fig. 36). 

Observaciones. “C. humeralis” fue citada de Córdoba (Valladares, 
1981) sobre la base de ejemplares erróneamente identificados, obtenidos de girasol 
(Helianthus annuus), los cuales representaban en realidad a C. platyptera. La 
especie se encuentra en el país, pero sobre otro hospedador. Una identificación 
segura sólo pudo lograrse examinando estados inmaduros y características 
biológicas (ver C. platyptera). 

Se reseñan a continuación las principales diferencias entre los estados 
inmaduros de ambas especies. 





C. humeralis —— C. platyptera 
Lóbulos anales Redondeados, re- Subcónicos, bien 
reducidos desarrollados 
Espiráculos posteriores 6-8 bulbos 3 bulbos 
Espículas - Conspícuas | Apenas detectables 
Cicatrices musculares Alargadas Redondeadas 
Tubérculos intrasegmentales Ausentes Presentes 
Relación longitud esclerito 
intermedio/altura mandibular 1,5 2,0 


Inducción de enrulamiento foliar No Si 
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Material examinado. De Hysterionica jasionoides: 131, 5 9°, 
Córdoba, 1-X-79; 13, 4 9, Córdoba, 5/16-X-80; 13, Córdoba, 13-X-81; 2 pupa- 
rios, Córdoba, 16-X-80; 2 puparios, Córdoba, 18-XI-81; 3 larvas, Córdoba, 3-X- 
80, 4 puparios, Córdoba, 18-IX-81. Todo el material: Valladares .col. 


C. lantanae (Frick) 
(Figs. 37-39) 


Phytobia (Calycomyza) lantanae Frick, 1956: 287 


Pupario. Longitud 2,9 mm; ancho 1,4 mm. Castaño oscuro; límites 
segmentales cubiertos por bandas de 10 a 12 hileras de espículas pequeñísimas; 
cada segmento circundado por una banda mesial de tubérculos muy conspícuos, 
de base mayor que las cicatrices musculares. Estas son pequeñas, ovaladas; distan- 
cia entre ellas igual a 2 veces su diámetro mayor (fig. 37). Lóbulos anales poco 
desarrollados. Espiráculos anteriores con 6 a 8 bulbos en 2 hileras (fig. 38); los 
posteriores con 3 bulbos alargados, el inferior muy grande y curvo (fig. 39). 

Distribución geográfica. Bahamas, Colombia, México, Puerto Rico, 
Trinidad, Estados Unidos, Venezuela. En la Argentina estaba limitada a Córdoba; 
se la registra también en Tucumán. 

Parásitos. En la Argentina: Opius sp. (Hym. Biaconidiy: Diglypus sp. 
(Hym. Eulophidae). 

Material examinado. De Lantana camara: 4 puparios, Córdoba, 18- 
V-78, Valladares col.; de Lantana sp.: 33,4%, Tucumán, IV-53, Wygodzinsky 
col. (USNM). 


C. longicauda (Blanchard) 
(Figs. 40-42) 


Dizygomyza (Praspedomyza ) longicauda Blanchard, 1954: 24. 


Larva. Longitud 4,4 mm; ancho 1,2 mm. Cilíndrica, aguzada hacia el 
extremo cefálico. Espículas pequeñísimas, apenas detectables, cubren práctica- 
mente todo el cuerpo, siendo más evidentes en la región anal y detrás de la 
abertura bucal. 

Lóbulos anales conspicuos, redondeados. 

Espiráculos anteriores alargados, con 8 6 9 bulbos redondeados, dis- 
puestos irregularmente en 2 hileras formando un arco (fig. 40); los posteriores 
sobre pedicelos mucho más largos, con 10 a 12 bulbos redondeados, arracimados, 
agrupados en 2 lóbulos (fig. 41). 

Esqueleto cefalofaríngeo (fig. 42): mandíbulas casi 2 veces más altas que 
largas; con 2 dientes largos y truncados apicalmente. Esclerito intermedio poco 
más largo que la altura mandibular, separado del fragma paraclipeal por una sutura 
incompleta. Proceso dorsal del fragma paraclipeal con una rama superior curva, de 
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3,5 veces la altura mandibular; foramen casi abierto; rama inferior muy fina, 
espiniforme; proceso ventral de 2 veces la altura mandibular, con gran foramen 
posterior, 

Pupario. Longitud 3,2 mm; ancho 1,4 mm. Pardo claro, cubierto por 
diminutas espículas. Cicatrices musculares visibles sin tratamiento, ovaladas, 
separadas por una distancia aproximadamente igual a su longitud; ventralmente 
más alargadas y separadas. La última banda se interrumpe dorsalmente dando 
lugar a una doble hilera longitudinal de aproximadamente 9 cicatrices. 

Una banda intrasegmental de pequeños tubérculos, cuyo diámetro basal es 
aproximadamente igual al de las cicatrices musculares, rodea mesialmente cada 
segmento. 

Espiráculos y esqueleto cefalofaríngeo como en la larva. 

Plantas hospedadoras. Malvaceae. Abutilon spp.; A. grandifolium 
(Willd.) SW constituye un nuevo registro. | 

Observaciones. Pese a no haber obtenido adultos, incluyo a A. grandifo- 
lium entre los hospedadores deC. longicauda, sobre la base de la observación de 
minas y puparios característicos de esta especie. 

Material examinado. De Abutilon niveum: 23,19, Tucumán, IV-53, 
Wygodzinsky col. (USNM); de Abutilon sp.: 15 3, 15 9, Buenos Aires, Palermo, 
15-XI-59, Wygodzinsky col. (USNM); de Abutilon niveum: 1 larva, 5 puparios, 
Tucumán 8-IV-53, Wygodzinsky col.; de A. grandifolium: 3 puparios, Córdoba, 
La Serranita, 8-III-83, Valladares col.; 4 puparios, Córdoba, Cabana, 11-XII-81, 
Valladares col., 1 larva, Córdoba, Cabana 21-1-82; 4 puparios, Córdoba, Río 
Ceballos, 26-XI-81, Valladares col; de ‘’Malvaceae”: 1 larva, Tucumán, Jardín 
Lillo, 3-IV-53, Wygodzinsky col. (USNM). 


C. malvae (Burgess) 
(Figs. 43-45) 


Oscinis malvae Burgess, 1880: 202. 


Larva. Longitud 2,6 mm; ancho 0,8 mm. Cilíndrica, blanquecina; limites 
segmentales señalados por bandas de 4 a 6 hileras de espículas muy agudas; una 
banda similar por debajo de los espiráculos posteriores. Lóbulos anales subcónicos, 
poco desarrollados. 

Espiráculos anteriores con 6 a 8 bulbos redondeados, dispuestos irregu- 
larmente (fig. 43); posteriores con 3 bulbos alargados, el inferior más largo y 
curvado hacia abajo (fig. 44). 

Esqueleto cefalofaríngeo (fig. 45): mandíbulas poco más de 1,5 veces 
más altas que largas; con 2 dientes largos y finos, de ápice romo, y una proyección 
ánteroinferior. Esclerito intermedio de 1,5 veces la altura mandibular, separado 
del fragma paraclipeal por una sutura ventral. Proceso dorsal de poco más de 2 
veces el largo del esclerito intermedio, con foramen anterior muy marcado; 
proceso ventral algo más largo que el esclerito intermedio. 
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Pupario. Longitud 2,0 - 2,5 mm; ancho 0,9 - 1,2 mm. Castaño; espículas 
como en la larva. Cicatrices musculares alargadas; distancia entre ellas aproxi- 
madamente igual a su longitud. 

Lóbulos anales finos y curvos, cortos, de la mitad del largo de los 
espiráculos posteriores. 

Espiráculos y esqueleto cefalofaríngeo como en la larva. 

Plantas hospedadoras. Malvaceae. Abutilon grandifolium y Malvas- 
. trum coromandelianum (L.) Garcke constituyen nuevos hospedadores. 

Observaciones. Sida rhombifolia y Abutilon grandiflorum (Willd.) 
SW representan casi con certeza nuevos hospedadores de C. malvae, ya que si 
bien no obtuve adultos para confirmarlo, encontré muchas hojas minadas del 
modo característico de esta especie, e incluso pupas idénticas a las arriba descrip- 
tas. 

Material examinado. De Malvastrum coromandelianum: 2 larvas, 6 pu- 
parios, Córdoba, 3-IV-82, Valladares col.; 4 puparios, Cordoba, 7-V-82, Vocos col. 
(de Malvaceae no identificada); 3 d, Tucumán, Tapia, 28-V-84, Valladares col. 
(Idem). 


C. verbenivora (Spencer) 
Phytobia (Calycomyza ) verbenivora Spencer, 1963: 350. 


Pupario. Longitud 2,6 mm; ancho 1,2 mm. Castaño oscuro; similar al de 
C. lantanae, pero con cicatrices musculares más grandes, separadas por una 
distancia aproximadamente igual a su diámetro. 

Plantas hospedadoras. Verbenaceae. A los registros anteriores se agrega 
Lippia turbinata Griseb; “poleo”. | | 

Distribución geográfica. En la Argentina: Córdoba. Nueva para 
Tucumán. 

Material examinado. De Lippia turbinata: 1 3, Córdoba, 30-II-83, 
Valladares col.: de Verbena bonariensis: 6 puparios, Córdoba, La Calera, 25-111- 
81, Valladares col.; de Verbena sp.: 4 3,2%, Tucumán, Marcos Paz, 3-X-53, 
Wygodzinsky col. (USNM); 13, 3 2, Tucumán, “Agric. Exper. Station”, 25-XII- 
52, Wygodzinsky col. (USNM). 
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G. VALLADARES. Contribución al conocimiento de Calycomiza II 


A 


Figs. 1-8. 1-7. Calycomyza cruciata: 1, Edeago, vista ventral; 2, Edeago, vista lateral; 3, 
Surstilo; 4, Cicatrices musculares; 5, Espiráculo anterior; 6, Pupario, extremo posterior (a. 


Espiráculo posterior; b. Lóbulo anal); 7, Esqueleto cefalofaríngeo; 8, Hojas de Ophryos- 
porus axilliflorus minada. 
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Figs. 9-17. 9-16. Calycomyza chilena: 9, Edeago, vista ventral; 10, Edeago, vista lateral; 
11, Surstilo; 12, Apodema eyaculador; 13, Cicatrices musculares; 14, Espiráculo anterior; 


15, Espiráculo posterior; 16, Esqueleto cefalofaríngeo; 17, Hojas de Eryngium  agavifo- 
lium minada. 
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Figs. 18-29. 18-24. Calycomyza platyptera: 18, Edeago, vista ventral; 19, Edeago, vista 
lateral; 20, Larva, extremo posterior; 21, Espiráculo anterior; 22, Espiráculo posterior; — 
23, Esqueleto cefalofaríngeo; 24, Cicatrices musculares; 25, Hoja de Helianthus annuus 
minada. 26-29. Calycomyza breweri: 26 Espiráculo anterior; 27, Espiráculo posterior; 28, 
Esqueleto cefalofaríngeo; 29, Cicatrices musculares. | 
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Figs. 30-45, 30-35. Calycomyza humeralis: 30, Edeago, vista ventral; 31, Edeago, vista 
lateral; 32, Larva, extremo posterior; 33, Espiráculo anterior; 34, Espiráculo posterior; 
35, Cicatrices musculares; 36, Hoja de Hysterionica jasionoides minada. 37-39. Caly- 
comyza lantanae: 37, Cicatrices musculares; 38, Espiráculo anterior; 39, Espiráculo 
posterior. 40-42. Calycomyza longicauda: 40, Espiráculo anterior; 41, Espiráculo posterior; 
42, Esqueleto cefalofaríngeo. 43-45. Calycomyza malvae: 43, eae anterior; 44, 
espiráculo posterior; 45, Esqueleto cefalofaringeo. 


nv 
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ABSTRACT 


The Ephemeroptera from the Argentine Republic: a catalog. 
A list of all the known mayfly families, genera and species reported from 
Argentina, with the specific synonymy is enclosed. A complete bibliography related to the 


taxa mentioned, all the localities reported for each species and comments when necessary 
are also added. 


INTRODUCCION 


Se incluye la lista de las familias, géneros y especies de Ephemeroptera 
presentes en la Repüblica Argentina, con la sinonimia completa de las especies y la 
más importante de los géneros, además de toda la literatura científica en la que 
son citadas. Se agrega la lista de localidades registrada en la Argentina para cada 
especie y comentarios después de la sinonimia correspondiente. 

Argentina incluye dos faunas principales. La primera, de las montañas 
del sudoeste, puede contener todos los géneros que en este momento se consideran 
endémicos de Chile (incluyendo Chaquihua Demoulin, Demoulinellus Pescador 
y Peters, Hapsiphlebia Peters y Edmunds, Magallanella Pescador y Peters, 
Murphyella Lestage, Secochela Pescador y Peters, y Siphionella’ Needham y 
Murphy). La segunda, de las zonas bajas del este, contiene muchos de los géneros 
que en este momento se conocen de Uruguay, Paraguay, y sur del Brasil, y se 
espera que la mayoría de los otros citados para estas áreas eventualmente sean 
encontrados en esta región (por ejemplo, Askola Peters, Oligoneuria Pictet). 

Hemos incluido en este catálogo solamente aquellos taxa en que se 
conocen las especies. Aunque hay otros géneros que han sido colectados en 
Argentina (Asthenopus Ulmer, Atopophlebia Flowers, Hagenulopsis Ulmer, 
Massartella Lestage, Miroculis Edmunds, Terpides Demoulin), las especies 


202 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 50 (1- 4) 1992 ( 91) 


no han sido identificadas. No hemos intentado incluir registros de dichos 
géneros porque serviría de poca utilidad en este catálogo. 

Muchos de los registros incluidos en este catálogo son nuevos, y están 
basados en ejemplares que hemos colectado o visto. | 

Una publicación en preparación incluirá claves para las efímeras 
sudamericanas y registros de distribución adicionales. 

Este trabajo corresponde a una serie continuada de catálogos de los 
Efemerópteros (cf. Hubbard y Peters 1978, Hubbard y Pescador 1978, Hubbard 
y Savage 1981, Hubbard 1982a, 1982b, 1986, 1987). 


CATALOGO 
Género Baetis Leach 


Baetis Leach, 1815: 137 (Especie tipo: Ephemera fuscata Linnaeus, designación 
subsiguiente por Intern. Comm. Zool. Nomencl., 1966: 209); International 
Commission on Zoological Nomenclature, 1966: 209 (designa Ephemera fus- 
cata Linnaeus como especie tipo); Waltz y McCafferty, 1987d: 667. 

Brachyphlebia Westwood, 1840: 25. (Especie tipo: Ephemera fuscata Linnaeus 
(identificación errónea como Ephemera bioculata ), monobasico). 

Distribución; Aparentemente éste género no se encontraría en la región Neotropi- 

cal, pero hasta tanto las especies en él ubicadas sean transferídas a su lugar 

correspondiente, Baetis se hallaría en practicamente toda la Argentina. 


Baetis inops Navas 


Baetis inops Navas, 1912b: 195, fig. 3; Navás, 1919: 80; Ulmer, 1920a: 124; 
Ulmer, 1943: 33, fig. 59 (macho); Hubbard, 1982a: 259; Alba-Tercedor y 
. Peters, 1985: 219; Dominguez, 1989: 272. 

Distribución; Buenos Aires (Sierra de la Ventana). 


Baetis murphyae Hubbard 


Baetis melleus Needham y Murphy [non Baetis melleus Curtis], 1924: 52, pl. 
12 fig. 148, 158. 

Baetis murphyi [sic] Hubbard, 1974: 358. E 

Baetis murphyae; Hubbard, 1976: 193; Hubbard, 19822: 259. 

Distribución: Santa Fé. También Perú. | 


Baetis nocturnus Navás 
Baetis nocturnus Navás, 1922b: 199; Traver y Edmunds, 1968: 673; Hubbard, 


1982a: 259; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 219. 
Distribución: Córdoba (Alta Gracia). 
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Baetis peruvianus Ulmer 


Baetis peruvianus Ulmer, 1920b: 53, fig. 36-37 (macho, hembra); Needham 
y Murphy, 1924: 54, pl. 13 fig. 167, 173-174, 179-183 (ninfa); Lestage, 
1951b: 58; Demoulin, 1955b: 8; Berner, 1980: 187, fig. 1-11 (macho, ninfa); 
Hubbard, 1982a: 259. 


Distribución: Mendoza (Puente del Inca). También Bolivia, Chile y Perú. 


Baetis stelzneri (Weyenbergh) 


Cloe stelzneri Weyenbergh, 1883: 170 (macho). 

? Baetis stelzneri; Eaton, 1885: 171 (macho, hembra). 
Baetis stelzneri; Ulmer, 1920a: 124; Hubbard, 1982a: 259. 
Distribución: Córdoba. 


Baetis weiseri Navas 


Baetis weiseri Navas, 1922d: 385, fig. 3; Hubbard, 1982a: 259. 
Distribución: Tucumán (Quebrada de Famaillá). 


Género Dactylobaetis Traver y Edmunds 


Dactylobaetis Traver y Edmunds, 1968: 629 (Especie tipo: Dactylobaetis 
warreni Traver y Edmunds, designación original) (Claves). 
Distribución: Jujuy, Salta, Tucumán, Córdoba, San Juan y San Luis. 


Dactylobaetis penai Traver y Edmunds 


Dactylobaetis penai Traver y Edmunds, 1968: 654, fig. 59, 71 (macho, hembra, 
ninfa); Hubbard, 1982a: 260. 


Distribución: San Luis (Arroyo Volcán); San Juan (Calingasta); Córdoba (Los 
Cóndores, Copina, Río Poche); Tucumán (Trancas, Río Tacanas). 


Género Pseudocloeon Klapálek 


Pseudocloeon Klapálek, 1905: 105 (Especie tipo: Pseudocloeon kraepelini 


Klapálek, monobasico); Needham y Murphy, 1924: 56; Waltz y McCafferty, 
1987b: 554. | 


Baetis [partim]; Keffermüller, 1980: 115. 
Probablemente este género no se encuentre realmente en la Argentina, 
ya que en estudios recientes fué restringido a la especie tipo, descripta de Java. 
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Hasta tanto sean revisadas las especies argentinas, las mantendremos en 
este género. 


Distribución. Mendoza, Santa Fé, Córdoba y Catamarca. 


Pseudocloeon bridarollii Navas 


Pseudocloeon bridarollii Navás, 1933b: 113 (macho). 
Pseudocloeon bridarolli; Hubbard, 1982a: 261. 
Distribución: Santa Fé. 


Pseudocloeon bruchi Navas 


Pseudocloeon bruchi Navás, 1926b: 34 (macho); Navás, 1929: 225; Lestage, 
1931b: 58; Traver, 1943: 91; Hubbard, 1982a: 261; Alba-Tercedor y Peters, 
1985: 222. 

Distribución: Córdoba (Alta Gracia). 


Pseudocloeon jorgenseni (Esben-Petersen) 


Cloeon jorgenseni Esben-Petersen, 1909: 551, fig. 1-2 (macho, hembra). 

Pseudocloeon jorgenseni; Ulmer, 1920a: 125; Navás, 1926b: 34; Lestage, 
1931b: 58; Traver, 1944: 52; Hubbard, 1982a: 261. 

Distribución: Mendoza. | 


Pseudocloeon oldendorffii | (Weyenbergh) 


Oxycypha oldendorffii Weyenbergh, 1883: 173, pl. 10 fig. 6. 
? Cloeon oldendirffii; Eaton, 1885: 191. 
Baetis oldendorffi; Banks, 1913: 85. 

Pseudocloeon oldendorffi; Needham y Murphy, 1924: 57, pl. 12 fig. 161 
(macho). | 
Pseudocloeon  oldendorffii; Ulmer, 1920a: 125;  Lestage,  1924a: 49; 

Hubbard, 1982a: 261. 
Pseudocloeon oldendorfii; Traver, 1944: 52, 
Distribución: Córdoba, Santa Fé. También Brasil. 


Pseudocloeon peterseni (Hubbard) 


Cloeon brunneum Esben-Petersen [non Rambur], 1909: 551, fig. 3-4. 
Pseudocloeon brunneum, Needham y Murphy, 1924: 57; Ulmer, 1920a: 125. 
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Cloeon peterseni Hubbard, 1974: 357; Hubbard, 1982a: 260. 
Distribución: Mendoza. 


Pseudocloeon weiseri Navás 


Pseudocloeon weiseri Navás, 1926b: 34, fig. 2 (hembra); Navás, 1929: 225: 
Navás, 1930b: 72; Navás, 1930a: 131; Lestage, 1931b: 58; Berthélemy, 
1965: 2; Hubbard, 1982a: 261; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 222; Domin- 
guez, 1989: 272. 

Distribución: Catamarca (El Bolson); Córdoba (Sierra de Córdoba). 


Género Callibaetis Eaton 


Callibaetis Eaton, 1881: 196 (Especie tipo: Baetis pictus Eaton, designación 
original); Edmunds, 1974: 289; Gillies, 1990: 15. 

Neobaetis Navás, 1924b: 69 (Especie tipo: Neobaetis paulinus Navas, 
designación original). 

Distribución: Jujuy, Córdoba, Mendoza, Misiones, Buenos Aires, Santa Fé y 

Santiago del Estero. | | 


Callibaetis dominguezi Gillies 


Callibaetis dominguezi Gillies, 1990: 22. 
Distribución: Jujuy (Calilegua, Mesada de las Colmenas). 


Callibaetis fasciatus (Pictet) 


Cloe fasciata Pictet, 1843: 262; Hagen, 1861: 304. 

Cloeon fasciata, Walker, 1853: 575. 

Baetis fasciata; Eaton, 1871: 123 (hembra). 

Callibaetis fasciatus; Eaton, 1885: 197 (macho, hembra); Ulmer, 1920a: 126; 
[non] Ulmer, 1921: 246, fig. 11 (hembra); Needham y Murphy, 1924: 49; 
Hubbard, 1982a: 259; Gillies, 1990: 23. 

Callibaetis trifasciatus Esben-Petersen, 1912: 339, fig. 9-10 (macho); Navás, 
1915b: 120 (hembra); Navás, 1920c: 55; Ulmer, 1920a: 126; Navás, 1924a: 
359; Lestage, 1924a: 49; Needham y Murphy, 1924: 49; Hubbard, 1982a: 
260. 

Baetis gloriosus Navás, 1923: 2, fig. 30; Lestage, 1931b: 58; Demoulin, 1955b: 
8; Hubbard, 1982a: 258; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 218. 

Callibaetis gloriosus; Navás, 1930c: 360. | 

Distribución: Buenos Aires (La Plata); Córdoba. También Brasil y Chile. 
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Callibaetis gonzalezi (Navas) 


Cloeon gonzalezi Navas, 1934: 27, fig. 39 (hembra); Hubbard, 1982a: 260. 
Callibaetis gonzalezi; Gillies, 1990: 24. 
Distribución: Argentina y Paraguay. 


Callibaetis guttatus Navás 


Callibaetis guttatus Navás, 1915b: 120, fig. 2 (macho); Needham y Murphy, 
1924: 49; Hubbard, 1982a: 259; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 220; Domin- 
guez, 1989: 272; Gillies, 1990: 25. 

Callibaetis apicatus Navás, 1917: 189, fig. 1; Navás, 1920c: 55; Needham y 
Murphy, 1924: 49; Hubbard, 1982a: 259; Dominguez, 1989: 272. 

Callibaetis bruchius Navas, 1920c: 55, fig. 2 (macho); Hubbard, 1982a: 259; 
Dominguez, 1989: 272. 

Callibaetis zonatus Navás, 1929: 224, fig. 2; Hubbard, 1982a: 260; Alba- 

. . Tercedor y Peters, 1985: 221; Dominguez, 1989: 272. | 

Distribución: Córdoba (Alta Gracia); Buenos Aires. 


Callibaetis jocosus Navas 


Callibaetis jocosa Navás, 1912b: 195, fig. 4 (macho, hembra); Needham y 
Murphy, 1924: 51; Navás, 1936: 734; Hubbard, 1982a: 259; Alba-Tercedor y 
Peters, 1985: 220. 

Callibaetis stictogaster Navás, 1915b: 121 (macho, hembra); Navás, 1917: 
181: Navás, 1919: 80; Navás, 1920c: 55; Navás, 1930a: 131; Berthélemy, 
1965: 2; Hubbard, 1982a: 260; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 220; Domin- 
guez, 1989: 272. 

Callibaetis jaffueli Navás, 1918: 214, fig. 2 (macho); Ulmer, 1920a: 126; 
Needham y Murphy, 1924: 49; Lestage, 1931b: 58; Hubbard, 1982a: 259; 
Alba-Tercedor y Peters, 1985: 220. 

Callibaetis spegazzinus Navás, 1920b: 36, fig. 2; Hubbard, 1982a: 260; Alba- 

| Tercedor y Peters, 1985: 220. 

Callibaetis jocosus; Ulmer, 1920a: 126; Berthélemy, 1965: 2; Gillies, 1990: 
26. 

Callibaetis rimatus Navás, 1933b: 113, fig. 17; Hubbard, 1982a: 260. —— 

Distribución: Buenos Aires (La Plata); Santa Fé (San bdo También 

Brasil, Chile y Paraguay. 


Callibaetis radiatus Navas 


Callibaetis radiatus Navas, 1920a: 132, fig. 1; Navás, 1920b: 36; Ulmer, 1920a: 
126: Navás, 1926c: 102; Berthélemy, 1965: 2; Hubbard, 1982a: 260; Alba- 
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Tercedor y Peters, 1985: 220; Gillies, 1990: 26. 

Callibaetis venulosus Navás, 1933b: 114, fig. 18 (macho); Hubbard, 1982a: 
260. 

Distribución: Sania Fé; Santiago del Estero. También Paraguay. 


Callibaetis sellacki (Weyenbergh) 


Cloe sellacki Weyenbergh, 1883: 164, pl. 10 fig 3 (macho, hembra). 

Cloe lorentzii Weyenbergh, 1883: 167, pl. 10 fig. 4 (macho, hembra). 

Callibaetis sellacki; Eaton, 1885: 198 (macho, hembra): Ulmer, 1920a: 126; 
Lestage, 1924a: 50; Needham y Murphy, 1924: 49; Hubbard, 1982a: 260; 
Gillies, 1990: 27. 

Callibaetis trifasciatus [partim]; Navás, 1915b: 120 (hembra). 

Callibaetis lorentzii; Ulmer, 1920a: 126; Lestage, 1924a: 49. 

Callibaetis fasciatus [partim]; Ulmer, 1921: 246, fig. 11 (hembra); Lestage, 
1924a: 49; Hubbard, 19822: 259. 

Callibaetis lineatus Navás, 1933a: 82, fig. 12 (hembra); Berthélemy, 1965: 
2; Hubbard, 1982a: 259; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 220. 

Distribución: Buenos Aires (Entrerios); Córdoba. También Chile. 


Callibaetis willineri Navás 


Callibaetis willineri Navás, 1933b: 115, fig. 19; Hubbard, 1982a: 260; Gillies, 
1990: 30. | 

Callibaetis alegre Traver, 1944: 46, fig. 6-7 (macho, hembra, ninfa). 

Distribución: Buenos Aires (San Miguel). También Brasil. 


Callibaetis zonalis Navas 


Callibaetis zonalis Navás, 1915a: 13, fig. 6; Navas, 1917: 189; Navás, 1920c: 
55; Ulmer, 1920a: 126; Navás, 1922c: 386; Needham y Murphy, 1924: 49: 
Navás, 1929: 224; Hubbard, 1982a: 260; Dominguez, 1989: 272; Gillies, 
1990: 31. 

Callibaetis vitreus Navas, 1915b: 122 (macho); Traver, 1944: 50; Thew, 1958: 
137; Hubbard y Edmunds, 1977: 55; Hubbard, 1982a: 260; Alba-Tercedor y 
Peters, 1985: 220; Dominguez, 1989: 272, 

Baetis opacus Navas, 1915a: 12, fig. 5; Needham y Murphy, 1924: 52; Hubbard, 
1982a: 259; Dominguez, 1989: 272. 

Callibaetis sobrius Navás, 1916: 61, fig. 3; Ulmer, 1920a: 126; Berthélemy, 
1965: 2; Hubbard, 1982a: 260. 

Baetis virellus Navas, 1915b: 119, fig. 1; Needham y Murphy, 1924: 52; 
Hubbard, 1982a: 259; Dominguez, 1989: 272. 
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Callibaetis apertus Navás, 1917: 190, fig. 2; Navás, 1920b: 35; Navás, 1924a: 
359; Needham y Murphy, 1924: 49; Traver, 1944: 50; Hubbard, 1982a: 259; | 
Dominguez, 1989: 272. 

Callibaetis vitreus Navás, 1919: 81, fig. 5. 

Callibaetis depressus Navás, 1922a: 59; Hubbard, 1982a: 259. 

Callibaetis amoenus Navás, 1930a: 131, fig. 25 (macho); Hubbard, 1982a: 259. 


Distribución: Buenos Aires (La Plata); Jujuy; Córdoba; Santiago del Estero. 
También Paraguay y Brasil. 


Género Cloeodes Traver 


Cloeodes Traver, 1938: 32 (Especie tipo: Cloeodes maculipennis Traver, 
designación original); Waltz y McCafferty, 1987a: 177; Waltz y McCafferty, 
1987c: 191. 

Centroptella Braasch y Soldán, 1980: 123. (Especie tipo: Centroptella 
longisetosa Braasch y Soldán, designación original). 

Distribución: Tucumán y Córdoba. 


Subgénero Cloeodes (Notobaetis) Morihara y Edmunds 


Notobaetis Morihara y Edmunds, 1980: 606 (Especie tipo: Notobaetis penai 
Morihara y Edmunds, designación original). 

Cloeodes [partim]; Waltz y McCafferty, 1987: 177. 

Cloeodes (Notobaetis ); Waltz y McCafferty, 1987: 196. 

Distribución: Tucumán y Córdoba. 


Cloeodes (Notobaetis) penai (Morihara y Edmunds) 


Notobaetis penai Morihara y Edmunds, 1980: 606, fig. 1-14 (macho, hembra, 
ninfa). 
Cloeodes penai ; Waltz y McCafferty, 19872: 179. 


Cloeodes (Notobaetis) penai, Waltz y McCafferty, 1987c: 196, fig. 20-24, 35, 
39 (macho, ninfa). 


Distribución: Tucumán (Horco Molle); Córdoba (Copina). 
Familia Ameletopsidae « 
Género Chiloporter Lestage 
Chiloporter Lestage, 1931b: 50 (Especie tipo: Chiloporter eatoni Lestage, 


designación original); Demoulin, 1955d: 5. 
Distribución: Río Negro. 
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Chiloporter eatoni (Lestage) 


Genus and species undetermined Eaton, 1885: 229, pl. 55 (ninfa). 

Chiloporter eatoni Lestage, 1931b: 50; Lestage, 1935a: 97; Lestage, 1938: 
176; Demoulin, 1955c: 3; Demoulin, 1955d: 6 (ninfa; Hubbard. 1982a: 
272; Wais, 1985: 2170, fig. 5 (ninfa); Wais y Bonetto, 1988: 1457. 

Ameletopsis eatoni, Demoulin, 1952b: 171. | 

Distribución: Río Negro. También Chile. 


Familia Siphlonuridae 
Género Metamonius Eaton 


Metamonius Eaton, 1885: 208 (Especie tipo: Metamonius anceps Eaton, 
designación original); Demoulin, 1955c: 1. | 
Distribución: Neuquén y Tierra del Fuego. 


Metamonius fuegiensis (Lestage) 


Nymphen der Baetis-typus; Ulmer, 1904: 6, fig. 1, 7-11. 

? Ameletus fuegiensis Lestage, 1935a: 110. 

Ameletoides fuegiensis; Lestage, 1935b: 348; Ulmer, 1938: 107, fig. 15-16 
(macho). 

Metamonius fuegiensis; Demoulin, 1955c: 3; Hubbard, 1982a: 273. 

Metamonius ? fuegiensis; Demoulin, 1955d: 5. 

Distribución: Rio Negro (Bariloche; Parque Lanín: Lago Huechulaufquen, 

Lago Lolog, Lago Lacar); Tierra del Fuego (18 km N de Ushuaia). También en 

Sur de Chile. 


Familia Oligoneuriidae 
Género Lachlania Hagen 


Lachlania Hagen, 1868: 372 (Especie tipo: Lachlania abnormis Hagen, 
designación original); Needham y Murphy, 1924: 32; Ulmer, 1943: 35; De- 
moulin, 1952d: 3; Edmunds, Berner y Traver, 1958: 381. 

Neophlebia Navas, 1912a: 746 (Especie tipo: Neophlebia garciai Navas, 
monobasico). 

Noya Navas, 1912a: 746 (Especie tipo: Neophlebia garciai Navas, sinonimia 
objetiva); Ulmer, 1920c: 20; Ulmer, 1920a: 129; Ulmer, 1921: 249, 

Noyopsis Navas, 1924b: 70 (Especie tipo: Noyopsis fusca Navas, designación 
original). 
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Alloydia Needham, 1932: 275 (Especie tipo: Alloydia cacautana Needham 
designación original). i 
Lachlania (Noya ); Demoulin, 19552: 23. | | 
Distribución: Salta. / 
| / 
| 
Lachlania dominguezi Pereira | | 


Lachlania dominguezi Pereira, 1989: 1, fig. 1-3 (macho). | 
Distribución: Salta (Parque Nacional “Finca del Rey", río Las Salas) 


Género Spaniophlebia Eaton 

Spaniophlebia Eaton, 1881: 191 (Especie tipo: Spaniophlebia trailae Eaton, 
designación original); Demoulin, 1952d: 2. | 

Distribución: Misiones y Buenos Aires. 


Spaniophlebia trailiae Eaton 


Spaniophlebia trailiae Eaton, 1881: 191: Eaton, 1883: 33, pl. 3 fig. 4 (macho); 
Esben-Petersen, 1912: 333; Ulmer, 19202: 129; Navás, 1930b: 73 (macho); 
Lestage, 1931b: 60; Kimmins, 1960: 277; Hubbard, 1982a: 269. 

Spaniophlebia traili; Banks, 1913: 85. 

Spaniophlebia trailliae; Dallas, 1941: 131. 

Distribución: Misiones (Bonpland); Buenos Aires. También Brasil. 


Familia Leptophlebiidae 
Género Archethraulodes Pescador y Peters 
Genus D Pescador y Peters, 19802: 47. 
Archethraulodes Pescador y Peters, 1982: 1 (Especie tipo: Archethraulodes 
spatulus Pescador y Peters, designación original); Savage, 1987: 207. 
Distribución: Neuquén. 
Archethraulodes spatulus Pescador y Peters 


Archethraulodes spatulus Pescador y Peters, 1982: 2, fig. 1-6 (macho). 
Distribución: Neuquén (Parque Lanín, Lago Tromen). También Sur de Chile. 
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Género Dactylophlebia Pescador y Peters 


New genus A of Pescador; Landa, Soldán y Peters, 1980: 192. SINONIMIA 
NUEVA. 

Genus A Pescador and Peters, 1980a: 47. 

Dactylophlebia Pescador y Peters, 1980b: 332 (Especie tipo: Dactylophlebia 
carnulenta Pescador y Peters, designación original). 

Distribución: Neuquén. 


Dactylophlebia carnulenta Pescador y Peters 


Dactylophlebia carnulenta Pescador y Peters, 1980b: 333, fig. 1, 3-8, 15, 15, 19- 
22, 28, 30 (ninfa). 

Distribución: Neuquén (Río Aseret, cerca Lago Currhue; Arroyo Culebra, 20 

km S San Martín de los Andes). También Sur de Chile. 


Género Farrodes Peters 


Farrodes Peters, 1971: 5 (Especie tipo: Farrodes hyalinus Peters, designación 
original); Dominguez y Savage, 1987: 43; Savage, 1987: 207. 

Homothraulus; Edmunds, Jensen y Berner, 1976: 224, fig. 375 (en este libro, 
Homothraulus incluye Farrodes ; Fig. 375 es la genitalia de Farrodes; 
en la. clave, Hermanellopsis incluye ninfas de Farrodes ). 

Distribución: Misiones, Salta y Tucumán. 


Farrodes iguazuanus Dominguez y Savage 


Farrodes iguazuanus Dominguez y Savage, 1987: 49, fig. 10-13 (macho, hem- 
bra). 
Distribución: Misiones (Parque Nac. Iguazú, Cataratas). 


Farrodes yungaensis Dominguez y Savage 


Farrodes yungaensis DOMES, y Savage, 1987: 45, fig. 1-9 (macho, 
hembra, ninfa). 

Distribución: Salta (Aguas Blancas, Angosto del Pescado; Parque Nac. “El 

Rey”, Arroyo Las Salas); Tucumán (Cerro San Javier, Cascada Las Salas: 

Concepción, Arroyo Celeste, Afluente Río Cochuna). 
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Género Hermanella Needham y Murphy 


Hermanella Needham y Murphy, 1924: 39 (Especie tipo: Hermanella thelma 
Needham y Murphy, designación original); Ulmer, 1939: 490; Spieth, 1943: 
8; Traver, 1947a: 158; Demoulin, 1955a: 7; Traver, 1960a: 19; Edmunds, 
Jensen y Berner, 1976: 221; Savage, 1987: 207; Dominguez y, Flowers, 
1989: 557. 


Distribución: Misiones. | i 
Subgénero Hermanella (Guayakia ) Dominguez y Flowers 
Hermanella (Guayakia ) Dominguez y Flowers, 1989: 563. (Especie tipo: 

Thraulus maculipennis Ulmer, designación original). | 
Distribución: Misiones. 
Hermanella (Guayakia ) grandis Dominguez y Flowers 
Hermanella (Guayakia ) grandis Dominguez y Flowers, 1989: 565, fig. 7-9. 


33-34 (hembra, ninfa). 
Distribución: Misiones (INTA San Vicente). También Brasil. 


Hermanella (Guayakia ) maculipennis (Ulmer) 


Thraulus maculipennis Ulmer, 1920b: 30, fig. 21-22 (macho); Needham y 
Murphy, 1924: 44; Ulmer, 1943: 28. 


 Traverella maculipennis; Edmunds, 1950b: 55 1; Allen, 1973: 1287; Hubbard, 


1982a: 267. 

Hermanella (Guayakia) maculipennis; Dominguez y Flowers, 1989: 563, fig. 
1-3, 16, 19, 41-52, 87 (macho, hembra, ninfa). 

Distribución: Misiones (Bonpland; Mado). También Brasil. 


Subgénero Hermanella Needham y Murphy 
Hermanella (Hermanella ); Dominguez y Flowers, 1989: 561. 
Distribución: Misiones. 
Hermanella (Hermanella ) guttata Dominguez y Flowers 
Hermanella (Hermanella) guttata Dominguez y Flowers, 1989: 561, fig. 4-6, 
21-22, 31-32 (macho, hembra, ninfa). 


Distribución: Misiones (Panambí; Confluencia Alegre - Piray Guazú). Tambien 
Uruguay, Brasil, Paraguay. 
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Hermanella (Hermanella ) thelma Needham y Murphy 


Hermanella thelma Needham y Murphy, 1924: 40, pl. 10 fig. 124-128, 130- 
136 (ninfa); Lestage, 1931b: 57 (ninfa); Traver, 1947a: 159 [fig 129 de 
Needham y Murphy en probabilidad no de este género]; Demoulin, 1955a: 
7; Edmunds, Jensen y Berner, 1976: 222; Hubbard, 1982a: 264. 

Hermanella (Hermanella ) thelma; Dominguez y Flowers, 1989: 561. 

Hermanella velma ; Spieth, 1943: 8, 

Distribución: Misiones (Parque Iguazú, Cataratas; Bonpland, Arroyo Martires). 


Homothraulus Demoulin 


Homothraulus Demoulin, 1955a: 11 (Especie tipo: Thraulus misionensis 
Esben-Petersen, designación original); Traver, 1960b: 74; Edmunds, 
Jensen y Berner, 1976: 224, [non] fig. 375; Savage, 1987: 207. 

Distribución; Buenos Aires, Santa Fé y Misiones. 


Homothraulus larensis (Navás) 


Thraulus larensis Navás, 1926b: 33, fig. 1 (macho); Navás, 1930a: 130; Ulmer, 
1943: 28; Petersen y Gaedike, 1968: 961; Hubbard, 1982a: 267; Alba- 
Tercedor y Peters, 1985: 223; Dominguez, 1989: 273. 

Thraulus lorensis [sic]; Berthélemy, 1965: 2. 

Homothraulus larensis; Grant, 1985: 217. 

Distribución: Buenos Aires. 


Homothraulus maculatus (Needham y Murphy) 


Thraulus maculatus Needham y Murphy, 1924: 45, pl. 11 fig. 138, 143 (macho); 
Ulmer, 1943: 28. 


Homothraulus maculatus; Traver, 1960b: 73; Peters y Tsui, 1972: 565; Hubbard, 
1982a: 265. 

Distribución: Santa Fé (Cosquín). Esta localidad es seguramente un error ya que 

Cosquín se encuentra en la Provincia de Córdoba, pero por el tipo de rios que 


habita esta especie es más probable que haya sido colectada en el rio Paraná o 
alguno de sus afluentes. 


Homothraulus misionensis (Esben - Petersen) 
Thraulus misionensis Esben-Petersen, 1912: 339, fig. 8 (macho); Ulmer, 1920a: 


117; Ulmer, 1921: 263; Needham y Murphy, 1924: 44, pl. 11 fig. 139, 144; 
Ulmer, 1943: 29, fig. 50-52 (macho). 
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Homothraulus | misionensis; Demoulin, 1955a: 11; Traver, 1956: 12 (ninfa); 
Traver, 1960b: 78, pl. 1 fig. 19 (macho, hembra, ninfa); Thew, 1960a: 122; 
Edmunds, Jensen y Berner, 1976: 224; Hubbard, 1982a: 265. 

Distribución: Misiones (Parque Nac. Iguazú, Cataratas; Bonpland, Camping). 

También Brasil, Uruguay. 


Genus Massartellopsis Demoulin 


Massartellopsis Demoulin, 1955e: 9 (Especie tipo: Massartellopsis irarrazavali 
Demoulin, designación original); Peters y Edmunds, 1972: 1409; Pescador 
y Peters, 1980a: 50; Pescador y Peters, 1987: 181; Savage, 1987: 207. 
Distribución: Santa Cruz, Río Negro, Neuquén, Mendoza, Catamarca, 
Tucumán y Jujuy. 


Massartellopsis irarrazavali Demoulin 


Massartellopsis irarrazavali Demoulin, 1955e: 9, fig. 4, 5d (macho, hembra); 
Peters y Edmunds, 1972: 1409, fig. 10-11, 18, 27-28, 37, 47-48, 55, 61, 67, 
73, 80, 86, 92 (macho, hembra, ninfa); Hubbard, 1982a: 265; Dominguez y 
Savage, 1987: 44; Pescador y Peters, 1987: 183, fig. 68-69 80-103 
(macho, hembra, ninfa, huevo). 
Distribución: Neuquén ( Parque Nac. Lanín, Lago Tromen; San Martín de los 
Andes: Arroyo Chapelco, Arroyo Pilpil; La Angostura, Los Totoros); Río Negro 
(Bariloche); Santa Cruz (Parque Nac. Los Glaciares, Arroyo sobre Lago 
Argentino); Mendoza (Tambillitos, 2.000 m); Catamarca (Santa María, Circo 
del Chiflón); Tucumán (Cumbres Calchaquíes, Huaca Huasi, 4.250 m); Jujuy 
(Chorcán, 3.900 m). También Chile y Bolivia. 


Género Meridialaris Peters y Edmunds 


Deleatidium [partim] Eaton, 1884: 285; Lestage, 1931b: 52; Ulmer, 1938: 85; 
Demoulin, 1955b: 13; Demoulin, 1955e: 23. 

Meridialaris Peters y Edmunds, 1972: 1405 (Especie tipo: Deleatidium laminatum 
Ulmer, designación original); Dominguez y Savage, 1987: 44; Pescador y 
Peters, 1987: 148; Savage, 1987: 207. 

Distribución: Chubut, Río Negro, Neuquén, Mendoza, Tucumán y Jujuy. 


Meridialaris chiloeensis (Demoulin) 


Deleatidium chiloeense Demoulin, 1955b: 13, fig. 5 (macho); Demoulin 
1955e: 23, fig. 14a (macho). 
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Deleatidium penai Demoulin, 1955e: 27, fig. 13, 14e (hembra). 

Meridialaris penai; Peters y Edmunds, 1972: 1405; Hubbard, 1982a: 266. 

Meridialaris chiloeense; Peters y Edmunds, 1972: 1405; Pescador y Peters, 
1987: 154, fig. 2, 20-22, 35-37, 45, 60-61, 64, 70 (macho, hembra, ninfa). 

Meridialaris chiloeensis; Hubbard, 1982a: 265. 

Distribución: Neuquén (Pucará, Rio Northue; Lago Lolog; Nireco, cerca de 

Bariloche; Lago Huechulaufquen, Arroyo Rucu; San Martín de los Andes, 

Arroyo Culebra; Villa La Angostura: Río Bonito, Arroyo La Estrada, Arroyo 

Trumpil; Aluminé: Arroyo Purumeco, Lago Rucachoroi); Río Negro (Río Ville- 

gas; Bariloche, Lago Nahuel Huapi, Arroyo Negro). También Chile. 


Meridialaris diguillina (Demoulin) 


Deleatidium diguillinum Demoulin, 1955e: 23, fig. 11, 14b (macho, hembra). 

Meridialaris diguillina; Peters y Edmunds, 1972: 1405; Hubbard, 1982a:265; 
Pescador y Peters, 1987: 159, fig. 12-14, 27-32, 58, 65 (macho, hembra, 
ninfa). 

Meridialaris diguilina [sic]; Wais, 1985: 2167, fig. 3 (ninfa); Wais y Bonetto, 
1988: 1457. 

Distribución; Neuquén (Collón Curá; Nireco; Lago Lolog, Río Quilquihue; Lago 

Lacar, Estero Pucará; San Martín de los Andes, Río Litrón; Villa La Angostura, 

Río Totoros; Parque Lanín, Lago Huechulaufquen); Río Negro (Cascada Mallín, 5 

km S Río Villegas; El Bolsón, Río Villegas; Bariloche, Arroyo Negro). También 

Chile. 


Meridialaris laminata (Ulmer) 


Deleatidium laminatum Ulmer, 1920b: 23, fig. 15-16 (macho, hembra); Ulmer, 
1920a: 115; Lestage, 1931b: 56; Ulmer, 1938: 105; Ulmer, 1943: 15; Traver, 
1946: 423; Demoulin, 1955b: 15. 

Deleatidium illapeli Demoulin, 1955e: 26, fig. 12, 14d (hembra). 

Meridialaris laminata; Peters y Edmunds, 1972: 1405; Hubbard, 1982a: 265; 
Wais, 1985: 2167; Pescador y Peters, 1987: 168, fig. 1, 3-8, 23-26, 43, 46, 
48-57, 63, 66-67, 71-75 (macho, hembra, ninfa, huevo); Wais y Bonetto, 
1988: 1457. 

Meridialaris illapeli; Peters y Edmunds, 1972: 1405; Hubbard, 1982a: 265. 

Distribución: Neuquén (Collón Curá); Río Negro. También Chile. 


Meridialaris spina Pescador y Peters 


Meridialaris spina Pescador y Peters, 1987: 174, fig. 59, 62 (ninfa). 

Distribución: Neuquén (San Martín de los Andes, Arroyo Rosales; Lago 
Currhue, Río Aseret; Tres Puentes; Lago Lolog; Lago Melliquina; Lago Huechu- 
laufquen; La Angostura, Arroyo Estacado); Río Negro (Río Villegas, Río Litrón). 
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Meridialaris tintinnabula Pescador y Peters 


Meridialaris tintinnabula Pescador y Peters, 1987: 171, fig. 18-19, 38-40, 44, 
47 (macho, ninfa). 
Distribución: Tucumán (Tafí del Valle). 


. Needhamella Dominguez y Flowers 


Needhamella Dominguez y Flowers, 1989: 568. ii tipo: Thraulus 
ehrhardti Ulmer, designación original). 
Distribución: Misiones. 


Needhamella ehrhardti (Ulmer) 


Thraulus ehrhardti Ulmer, 1920b: 28, fig. 18-20 (macho, hembra); Ulmer, 
1920a: 117; Needham y Murphy, 1924: 44; Ulmer, 1943: 33, fig. 58 (ma- 
cho, hembra). 

Traverella ehrhardti ; Edmunds, 1950b: 551; Traver, 1959:fig. 15, 18; Thew, 
1960a: 123; Traver, 1963: 28 (macho, hembra); Allen, 1973: 1287; Hubbard, 
1982a: 267. 

Needhamella ehrhardti; Dominguez y Flowers, 1989: 570. 

Distribución: Misiones (Panambí, Río Uruguay; Parque Iguazú: Cataratas, 

Puerto Canoas; Bonpland, Arroyo Martires; Paraiso, Arroyo Fortaleza; Conflu- 

encia Alegre - Piray Guazú. También Brasil y Uruguay. 


Género Nousia Navas 


Nousia Navás, 1918: 213 (Especie tipo: Nousia delicata Navás, designación 
original); Navás, 1925: 308; Ulmer, 1933: 201; Traver, 1946: 420; Peters y 
Edmunds, 1972: 1412; Pescador y Peters, 1985: 91; Suter,’ 1986: 347; 
Savage, 1987: 207; Campbell y Suter, 1988: 270. 

Atalonella Needham y Murphy, 1924: 35 (Especie tipo: Atalonella ophis 
Needham y Murphy, designación subsiguiente por Peters y Edmunds, 1972: 
1411); Lestage, 1931b: 53 [partim]; Traver, 1946: 420; Harker, 1950: 30; 
Harker, 1954: 243; Peters y Edmunds, 1972: 1411; Tsui y Peters, 1975: 
540; Pescador y Peters, 1980a: 43. 

Distribución: Chubut, Río Negro y Neuquén. 


Subgénero Nousia (Nousta ) 


Nousia (Nousia ); Campbell y Suter, 1988: 270. 
Distribución: Chubut, Río Negro y Neuquén. 
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Nousia (Nousia ) bella Pescador y Peters 


Nousia bella Pescador y Peters, 1985: 117, fig. 12, 34-37 (macho, hembra, ninfa). 
Nousia (Nousia ) bella; Campbell y Suter, 1988: 270. ~ 

Distribución; Río Negro (Arroyo Negro, cerca San Carlos de Bariloche); 
Neuquén (Lago Huechulaufquen). También Chile. 


Nousia (Nousia) crena Pescador y Peters 


Nousia crena Pescador y Peters, 1985: 105, fig. 13, 30-33, 50-51 (macho, 
hembra, ninfa). 

Nousia (Nousia ) crena; Campbell y Suter, 1988: 270. 

Distribución: Chubut (Lago Puelo); Neuquén (Arroyo Caleufu; Aluminé); Río 

Negro (El Bolson, Cascada Mallín; Bariloche). También Chile. 


Nousia (Nousia ) delicata Navas 


Nousia delicata Navás, 1918: 213, fig. 1 (macho); Ulmer, 1920a: 116; Navás, 
1925: 308, fig. 37 (macho); Navás, 1930c: 359; Lestage, 1931b: 54; Navás, 
1933d: 233; Traver, 1946: 421; Peters y Edmunds, 1972: 1411; Hubbard, 
1982a: 263; Pescador y Peters, 1985: 96, fig. 1-3, 5-8, 22-25, 38-48, 52, 
55-63 (macho, hembra, ninfa, huevo). 

Atalonella ophis Needham y Murphy, 1924: 36, pl. 8 fig. 97, 101, pl. 9 fig. 
106-108, 112-114; Navás, 1925: 310; Lestage, 1931b: 52; Traver, 1946: 420, 
fig. 2 (macho); Demoulin, 1955b: 13, fig. 6, 10a (macho, hembra); Traver, 
1959:pl. 3 fig. 23 (macho); Peters y Edmunds, 1972: 1411. 

Nousia ophis; Navas, 1925: 310. 

Atonella [sic ] ophis; Hubbard, 1982a: 266. 

Nousia (Nousia) delicata; Campbell y Suter, 1988: 270. 

Distribución: Chubut (Río Pinturas; Río Mayo; Arroyo Golondrinas, cerca Lago 

Puelo); Neuquén (Arroyo cerca de Bariloche; Nireco; Lago Lolog; Pucará; 

Parque Lanín, Lago Tromen; Río Foye; Arroyo Rosales, cerca San Martín de los 

Andes); Río Negro (Río Villegas; El Bolsón, Cascada Mallín). También Chile. 


Nousia (Nousia) grandis (Demoulin) 


Atalonella grandis Demoulin, 1955e; 21, fig. 9, 10d (hembra); Peters y 
Edmunds, 1972: 1411; Hubbard, 1982a: 263. 

Nousia grandis; Pescador y Peters, 1985: 109, fig. 4, 10 (macho, hembra, ninfa). 

Nousia (Nousia ) grandis; Campbell y Suter, 1988: 270. 

Distribución: Neuquén (Arroyo Rosales, cerca San Martín de los Andes); Río 

Negro (Río Villegas). También Chile. 
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Nousia (Nousia ) maculata (Demoulin) 


Atalonella maculata Demoulin, 1955e: 18, fig. 8, 10c (macho, hembra); Peters 
y Edmunds, 1972: 1411; Hubbard, 1982a: 263. 

Nousia maculata; Pescador y Peters, 1985: 101, fig. 11, 26-29, 49, 53 
(macho, hembra, ninfa). | 

Nousia (Nousia) maculata; Campbell y Suter, 1988: 270. 

Distribución: Neuquén (Arroyo O de Bariloche; Arroyo NO de Lago Lolog; 

Cerro Chapelco; Lago Meliquina; Arroyo Trompul); Río Negro (Río Villegas). 

También Chile. 


Nousia (Nousia ) minor (Demoulin) 


Atalonella minor Demoulin, 1955e: 16, fig. 7, 10b (macho, hembra); Peters y 
Edmunds, 1972: 1411; Hubbard, 1982a: 263. 

Nousia minor; Pescador y Peters, 1985: 114, fig. 9, 14-17, 54 (macho, hembra, 
ninfa). 

Nousia (Nousia ) minor; - Campbell y Suter, 1988: 270. 

Distribución: Chubut (Lago Puelo); Neuquén (Lago Lacar). También Chile. 


Penaphlebia Peters y Edmunds 


Atalophlebia [partim]; Eaton, 1884: 91; Needham y Murphy, 1924: 34; Traver, 
1946: 419; Traver, 1959: 3; Demoulin, 1955e: 2; Thew, 1960a: 130. 

Penaphlebia Peters y Edmunds, 1972: 1399 (Especie tipo: Atalophlebia 
chilensis Eaton, designación original); Tsui y Peters, 1975: 548; Pescador 
y Peters, 1980a: 44; Savage, 1987: 207. 

Distribución: Chubut, Río Negro y Neuquén. 


Penaphlebia chilensis (Eaton) 


Atalophlebia chilensis Eaton, 1884: 91, pl. 10 fig. 16g (macho); [non] Ulmer, 
1904: fig. 12-13 (hembra); Ulmer, 1920a: 115; Lestage, 1930: 249; Navás, 
1930c: 358; Lestage, 1931b: 51; Ulmer, 1938: 106; Ulmer, 1942: 124, fig. 
32 (macho); Traver, 1946: 419; Demoulin, 1955b: 9; Demoulin, 1955e: 2, 
fig. 1a, 2, 5a (macho, hembra); Thew, 1960a: 132; Kimmins, 1960: 294. 

Atalophlebia sepia Thew, 19602, 130, fig. 7 (macho). 

Penaphlebia sepia Peters y Edmunds, 1972: 1399; Hubbard, 19822: 266; Domin- 
guez y Pescador, 1983: 21. 

Penaphlebia chilensis; Peters y Edmunds, 1972: 1399; Tsui y Peters, 1975: fig. 
58 (macho); Hubbard, 1982a: 266; Dominguez y Pescador, 1983: 21, fig. 10 
(ninfa). 
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Distribución; Neuquén (Parque Lanín: Lago Tromen, Lago Huechulaufquen; Par- 
que Nahuel Huapi, Río Pichi Traful); Río Negro (Río Villegas); Chubut (Parque 
Los Alerces, Lago Menéndez). También Chile. 


Penaphlebia exigua Dominguez y Pescador 


Penaphlebia exigua Dominguez y Pescador, 1983: 21, fig. 1-9, 11 (macho, 
hembra, ninfa). 


Distribución: Río Negro (70 km S Valcheta). 


Penaphlebia vinosa (Demoulin) 


Atalophlebia vinosa Demoulin, 1955e: 7, fig. 3, 5c (macho). 

Penaphlebia vinosa; Peters y Edmunds, 1972: 1399; Hubbard, 19822: 266; Do- 
minguez y Pescador, 1983: 21. 

Distribución: Rio Negro (Bariloche, Lago Nahuel Huapi); Neuquén (Arroyo 

cerca de Bariloche). 


Género Rhigotopus Pescador y Peters 


Genus C Pescador y Peters, 1980a: 47. 

Rhigotopus Pescador y Peters, 1982: 4 (Especie tipo: Rhigotopus andinensis 
Pescador y Peters, designación original); Savage, 1987: 207. 

Distribución: Chubut. 


Rhigotopus andinensis Pescador y Peters 


Rhigotopus andinensis Pescador y Peters, 1982: 5, fig. 7-14, 48-49 (macho, 
hembra, huevo). 


Distribución: Chubut (cerca de Bariloche). También Chile. 


Género Thraulodes Ulmer 


Thraulodes Ulmer, 1920b: 33 (Especie tipo: Thraulus laetus Eaton, designación 
original); Ulmer, 1920a: 116; Ulmer, 1921: 263; Needham y Murphy, 
1924: 40; Ulmer, 1933: 203; Traver en Needham, Traver y Hsu, 1935: 
551; Traver, 1944: 11; Traver, 1946: 428; Demoulin, 1955a: 16; Traver, 
1964: 33; Traver y Edmunds, 1967: 352; Alien y Brusca, 1978: 413; 
Dominguez y Savage, 1987: 44; Dominguez, 1987a: 47: Savage, 1987: 207. 

Distribución: Misiones, Entre Rios, Corrientes, Sante Fé, Jujuy, Salta y 

Tucumán. 
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Thraulodes bomplandi (Esben Petersen) 


Thraulus bomplandi Esben Petersen, 1912: 336, fig. 5-6 (macho). 

Thraulus bonplandi [sic]; Navás, 1917: 188 (hembra). 

Thraulodes bomplandi; Ulmer, 1920b: 34; Ulmer, 1920a: 116; Ulmer, 1921: 
263; Needham y Murphy, 1924: 41; Ulmer, 1943: 24, fig. 46-47 (macho); 
Traver, 1946: 433; Traver y Edmunds, 1967: 362, fig 65 (macho); Hubbard, 

. 1982a: 266; Dominguez, 1987a: 49, fig. 5, 11-12 (macho). 

Distribución: Misiones (Bonpland); Buenos Aires. 


Thraulodes cochunaensis Dominguez 


Thraulodes cochunaensis Dominguez, 1987a: 51, fig. 1, = 13-14, 23 (macho, 
hembra, ninfa, huevo). 

Distribución: Tucumán (Concepción, Alpachiri; Burruyacú, Sierra de Medina, 
1500 m; Lules, Río Lules; San Pedro de Colalao: Río Las Tipas, Río Tacanas; 
Villa Padre Monti, Río Calera; Horco Molle); Salta (Parque El Rey, Arroyo Las 
Salas; Parque Baritú, Río Baritú, 1500 m; Aguas Blancas, Río Pescado; San 
Ramón de la Nueva Orán, Río Abra Grande); Jujuy (Parque ‘Calilegua, Mesada 
. de las Colmenas, 1200 m; Rio Zora, 10 km N Ledesma). 


Thraulodes consortis Dominguez 


Thraulodes consortis Dominguez, 1987a: 55, fig. 2, 6, 15-16, 24-25 (macho, 
hembra, ninfa, huevo). 

Distribución; Tucumán (San Javier, Arroyo Las Salas; Lules, Río Lules; Horco 
Molle; Trancas, Río Trancas; Burruyacú: Sierra de Medina, Sierra del Cajón; 
Concepción, Alpachiri); Salta (Parque El Rey: Arroyo Quina, Río Las Salas, 
Arroyo Aguas Negras); Jujuy (Parque Calilegua, Las Quintas, Arroyo Negrito, 
800 m; Arroyo de las Cruces; Mesada de las Colmenas; Sierra de Santa 
Barbara, cerca Laguna La Brea). 


Thraulodes daidaleus Thew 


Thraulodes daidaleus Thew, 1960a: 119, fig. 1 (macho, hembra); Traver y 
la 1967: 364, fig. 26 (macho, hembra, ninfa); Hubbard, 1982a: 267. 





rn aie del Tigre). También Brasil. 


Thraulodes flinti Dominguez 


Thraulodes flinti Dominguez, 1987a: 57, fig. 7, 21-22 (macho). 
Distribución: Misiones (Arroyo Piray Mini). 








Misiones (Alegre - Piray Guazú; Paraiso, Arroyo Fortaleza; 
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Thraulodes liminaris Dominguez 


Thraulodes liminaris Dominguez, 1987a,: 60, fig. 3, 8, 19-20, 26 (macho, hem- 
bra, ninfa, huevo). 

Distribución: Salta (Parque Baritú, Arroyo Baritú, 1500 m; Los Toldos, Río 

Baritú, 1700m). 


Thraulodes paysandensis Traver 


Thraulodes paysandensis Traver, 1964: 33, fig. 1-4 (macho, hembra); Traver y 
Edmunds, 1967: 374, fig. 4, 5, 46, 68 (macho, hembra); Hubbard, 1982a: 
267; Dominguez, 19872: 64, fig 9, 17-18 (macho, hembra, huevo). 

Distribución: Misiones (Parque Iguazú, Cataratas; Panambí) Entre Ríos (Salto 

Grande, Río Uruguay). También Uruguay. 


Género  Traverella Edmunds 


Traverella Edmunds, 1948: 141 (Especie tipo: Thraulus albertanus McDun- 
nogh, designación original); Edmunds, 1950b: 551; Traver, 1960a: 24; 
Traver, 1960b: 73; Thew, 1960a: 122; Traver, 1963: 25; Tsui y Peters, 1972: 
331; Edmunds, Jensen y Berner, 1976: 237 [non] fig. 333; Savage, 1987: 
207. 


Distribucion: Misiones. 


Traverella bradleyi (Needham y Murphy) 


Thraulus bradleyi Needham y Murphy, 1924: 45, pl. 11 fig. 138, 143 (macho); 
Ulmer, 1943: 28. | 
Traverella bradleyi; Traver, 1960b: 73; Thew, 1960a: 123; Allen, 1973: 

1287; Hubbard, 1982a: 267. | 
. Distribución: Misiones (Alto Paraná). 


Traverella valdemari (Esben-Petersen) 


Thraulus — valdemari Esben-Petersen, 1912: 335, fig. 4 (macho); Ulmer, 
1920a: 117; Ulmer, 1921: 263, fig. 18 (macho); Ulmer, 1943: 30, fig. 53-54 
(macho). 

Traverella valdemari; Traver, 1960b: 73; Traver, 1963: 25; Allen, 1973: 1287; 
Hubbard, 1982a: 268. 


Distribución: Misiones (Bonpland). 
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Género Ulmeritus Traver 


Ulmeritus Traver, 1956: 2 (Especie tipo: Ulmeritus carbonelli Traver, 
designación original); Traver, 1959: 4: Thew, 1960a: 126; Savage, 1987: 
. 207. | 
Distribución: Buenos Aires y Misiones. 


Subgénero Ulmeritus (Ulmeritus ) Traver 


Ulmeritus (Ulmeritus ); Traver, 1959: 8. 
Distribución: Buenos Aires y Misiones. 


Ulmeritus (Ulmeritus ) carbonelli Traver 


Ulmeritus carbonelli Traver, 1956: 5, fig. 1-18 (macho, hembra, ninfa); Thew, 
1960: 123. : 

Ulmeritus (Ulmeritus ) carbonelli; Traver, 1959: 6, fig. 20, 26 (macho, hem- 
bra); Hubbard, 1982: 268. | 

Distribución: Misiones (Alegre - Piray Guazá; Confluencia Pepirí Mini - Río 

Uruguay; Bonpland, Arroyo Martires). También Uruguay. 


Ulmeritus (Ulmeritus ) haarupi (Esben-Petersen) 


Thraulus haarupi Esben-Petersen, 1912: 337, fig. 7 (macho); Navás, 1917: 188 
(macho, hembra). 

Deleatidium haarupi; Ulmer, 1920a: 115; Ulmer, 1938: 105; Ulmer, 1943: 15. 

Atalophlebioides haarupi; Traver, 1946: 423. 

Ulmeritus (Ulmeritus ) haarupi ; Traver, 1959: 5, fig. 4, 24 (hembra); Thew, 
1960a: 123; Hubbard, 1982a: 268. 

Distribución: Misiones y Buenos Aires. 


Subgénero Ulmeritus (Ulmeritoides ) Traver 
Ulmeritus (Ulmeritoides ) Traver, 1959: 8 (Especie tipo: Ulmeritus (Ulmeri- 


toides) uruguayensis Traver, designación original); Thew, 1960a: 125. 
Distribución: Misiones. 
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Ulmeritus (Ulmeritoides ) luteotinctus (Traver) 


Ulmeritus (Ulmeritoides ) luteotinctus Traver, 1959: 11 (hembra); Hubbard, 
1982a: 268. 


Ulmeritus luteotinctus; Thew, 1960a: 123. 
Distribución: Misiones (Bonpland; Mado). También Uruguay. 


Género Desconocido 


Estas dos especies siguientes no son Thraulus. Su ubicación genérica es 
en realidad desconocida (Grant, 1985). 


"Thraulus" siewertii (Weyenbergh) 


Cloe siewertii ^ Weyenbergh, 1883: 170. 

Potamanthus | siewertii; Eaton, 1887: 296; Hubbard, 1982a: 272. 
Thraulus siewertii; Lestage, 1924a: 57; Lestage, 1931a: 74. 
Distribución; Córdoba. 


"Thraulus" vogleri — (Weyenbergh) 


Cloe (?) vogleri Weyenbergh, 1883: 171, pl. 10 fig. 5. 

Potamanthus vogleri; Eaton, 1887: 296 (macho, hembra); Hubbard, 1982a: 272. 
Thraulus vogleri; Lestage, 1924a: 57; Lesiage, 19312: 74. 

Distribución: Córdoba (Paseo Sobremonte). 


Familia Euthyplociidae 
Género Euthyplocia Eaton 


Euthyplocia Eaton, 1871: 67 (Especie tipo: Palingenia hecuba Hagen, 
monobásico). 


Distribución; Salta. 


Euthyplocia hecuba (Hagen) 


Palingenia hecuba Hagen, 1861: 40. 
Euthyplocia hecuba; Eaton, 1871: 67 (hembra); Eaton, 1873: 392; Eaton, 1883: 
= 37, pl. 4 fig. 7a (hembra); Hagen, 1888: 226 (macho); Eaton, 1892: 3 
(macho, hembra); Ulmer, 1920a: 104; Ulmer, 1920c: 10, fig. 5-7 (ninfa); 
Ulmer, 1921: 251 (hembra); Lestage, 1924a: 36: Gros y Lestage, 1927: 
121, fig. 1(2), 2(3), 3(3) (ninfa); Ulmer, 1942: 99, fig. 1 (macho, hembra); 
Demoulin, 1952a: 11; Hubbard, 1982a: 263. 
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Distribución: Salta (Parque Baritú, Angosto del Pescado). También Brasil, 
Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, America Central, Mexico. 


Familia Ephemeridae 
Genus Hexagenia Walsh 


Hexagenia Walsh, 1863: 197 (Especie tipo: Ephemera limbata Serville, 
designación subsiguiente por Eaton, 1868: 85); Eaton, 1868: 85; Spieth, 
1941: 233. 

Distribución: Buenos Aires y Entre Rios. 


Subgénero Hexagenia (Pseudeatonica ) Spieth 


Hexagenia (Pseudeatonica ) Spieth, 1941: 269 (Especie tipo: Hexagenia mexi- 
cana Eaton, designación original); McCafferty, 1970: 224. 

Eatonica (Pseudeatonica ); Demoulin, 1970: 33. 

Distribución: Buenos Aires y Entre Ríos. 


Hexagenia (Pseudeatonica ) albivitta (W alker) 


Baetis albivitta Walker, 1853: 566; Hagen, 1861: 304. 

Palingenia continua Walker, 1860: 199 (macho). 

Palingenia dorsigera [nomen nudum] Hagen, 1861: 304. 

Hexagenia albivitta; Eaton, 1871: 64, pl. 4 fig 2 (macho); Eaton, 1873: 392; 
Hagen, 1890: 11 (macho, hembra); Ulmer, 1920a: 108; Needham y Murphy, 
1924: 27, pl. 2 fig. 16, pl. 3 fig. 23 (macho, hembra); Navás, 1930a: 130; 
Lestage, 1931b: 59; Navas, 1933c: 63; Traver, 1947b: 370; Kimmins, 1960: 
309. 

Hexagenia albivittata [sic]; Eaton, 1883: 49 (macho, hembra). 

Hexagenia benedicta Navas, 1922a: 55 (hembra); Lestage, 1931b: 59; Alba- 
Tercedor y Peters, 1985: 222. 

Hexagenia dominans Navás, 1936: 732, fig. 20. | 

Hexagenia (Pseudeatonica ) albivitta; Spieth, 1941: 270, pl. 3 fig. 24, pl. 5 fig. 
38; McCafferty, 1970: 225, fig. 1-2 (ninfa); Hubbard, 19822: 262. 

Hexagenia continua; Kimmins, 1960: 309. 

Distribución: Buenos Aires (Espiritu Santo; Delta del Paraná); Entre Rios 

(Gualeguaychá). También America Central, Brasil, Guayana, Paraguay, Uru- 

guay, y Colombia. 


M. D. HUBBARD et al. Los Ephemeroptera de la Argentina: ua catálogo 225 


Familia Polymitarcyidae 
Género Campsurus Eaton 


Campsurus Eaton, 1868: 83 (Especie tipo: Palingenia latipennis Walker, 
designación original); Eaton, 1883: 38; Needham y Murphy, 1924: 13; 
Traver, 1947b: 371; Traver, 1950: 593; McCafferty, 1975: 487. 

Distribución: Buenos Aires, Santa Fé, Córdoba, Entre Rios, Chaco, Misiones y 

Santiago del Estero. 


Campsurus argentinus Esben-Petersen 


Campsurus argentinus Esben-Petersen, 1912: 334, fig. 2-3 (macho); Ulmer, 
1920a: 106; Lestage, 1923: 120; Needham y Murphy, 1924: 16; Ulmer, 1942: 
117, fig. 25-27 (macho); Traver, 1947b: 379; Traver, 1950: 593; Hubbard, 
1982a: 270. 

Distribución; Alto Paraná. EM 


Campsurus dallasi Navás 


Campsurus dallasi Navás, 1927a: 28, fig. 2 (macho); Traver, 1947b: 371; 
Hubbard, 1982a: 270. 
Distribución: Argentina. 


Campsurus holmbergii (Weyenbergh) 


. Ephemera holmbergi Weyenbergh, 1883: 160. 

Ephemera holmbergi; Hagen, 1888: 230. 

Campsurus holmbergi; Navas, 1915b: 119; Navas, 1919: 80; Lestage, 1923: 122; 
Navas, 1924a: 359; Needham y Murphy, 1924: 15, pl. 2 fig. 11; Traver, 
1947b: 371; Berthélemy, 1965: 2. 

Campsurus holmbergii; Eaton, 1887: 303; Ulmer, 1920a: 106; Lestage, 1924a: 
58; Hubbard, 1982a: 270. 

Distribución: Buenos Aires (Delta del Paraná); Santiago del Estero y Chaco. 


Campsurus jorgenseni Esben-Petersen 


Campsurus  jorgenseni Esben-Petersen, 1912: 333, fig. 1-2 (macho, hembra); 
Ulmer, 1920a: 116; Lestage, 1923: 122; Ulmer, 1942: 114, fig. 21-22 
(macho, hembra); Traver, 1950: 593; Hubbard, 1982a: 271. 

Campsurus jorgensini |sic]; Needham y Murphy, 1924: 16. 
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Distribución: Alto Paraná. 


Campsurus juradinus Navás 


Campsurus juradinus Navás, 1930a: 129, fig. 24 (macho); Traver, 1947b: 371; 
Hubbard, 1982a: 271. 
Distribución: Entre Ríos (Gualeguaychú). 


Campsurus major Needham y Murphy 


Campsurus major Needham y Murphy, 1924: 17, pl. 1 fig. 5, pl. 3 fig. 28 
(macho); Traver, 1944: 36; Traver, 1947b: 378, fig. 4-9 (macho); Hubbard, 
1982a: 271. 

Distribución: Buenos Aires. 


Campsurus meyeri Navás 


Campsurus meyeri Navas, 1934: 24, fig. 35 (macho); Traver, 1947b: 371; Hub- 
bard, 1982a: 271. 
Distribución: Chaco (Fontana). 


Campsurus nappii (Weyenbergh) 


Palingenia nappii Weyenbergh, 1883: 162, pl. 10 fig. 2. 

Campsurus nappii; Eaton, 1887: 304; Hagen, 1888: 230; Ulmer, 1920a: 106; 
Lestage, 1923: 122; Lestage, 1924a: 58; Traver, 1947b: 371; Hubbard, 
1982a: 271. | | 

Distribución: Santiago del Estero. 


Campsurus pallidus Needham y epa 


Comino pallidus Needham y Murphy, 1924: 20, pl. 1 fig. 3, pl. 3 fig. 26 
(macho); Traver, 1947b: 380, fig. 19 (macho); Hubbard, 1982a: 271. 
Distribución: Alto Paraná. También Paraguay. 


Campsurus paranensis Navás 
Campiña paranensis Navás, 1933b: 111, fig. 16 (macho); Hubbard, 1982a: 


271. 
Distribución: Santa Fé. 
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Campsurus pfeifferi Navás 


Compsurus [sic] pfeifferi Navas, 1931a: 457, fig. 11 (macho). Petersen y 
Gaedike, 1968: 961 

Campsurus pfeifferi; Traver, 1947b: 371; Petersen y Gaedike, 1968: 961; 
Hubbard, 1982a: 271. 

Distribución; Chaco (Ingenio Las Palmas). 


Campsurus quadridentatus Eaton 


Campsurus quadridentatus Eaton, 1871: 58, pl. 3 fig. 13 (macho); Eaton, 1883: 
40, pl. 5 fig. 8e (macho); Ulmer, 1920a: 106; Ulmer, 1921: 240; Lestage, 
1923: 123; Ulmer, 1942: 123; Traver, 1947b: 372; Traver, 1950: 593; 
Kimmins, 1960: 314; Hubbard, 1982a: 271. 

Distribución: Santiago del Estero. También Brasil y Perú. 


Campsurus scutellaris Needham y Murphy 


Campsurus scutellaris Needham y Murphy, 1924: 19, pl. 1 fig. 2, pl. 3 fig. 18 
(macho); Traver, 1947b: 380, fig. 14-15 (macho); Hubbard, 1982a: 271. 
Distribución; Misiones (Cataratas del Iguazú). 


Campsurus violaceus Needham y Murphy 


Campsurus violaceus Needham y Murphy, 1924: 18, pl. 1 fig. 8, pl. 3 fig. 24 
(macho, hembra); Traver, 1947b: 379, fig. 12-13 (macho); Hubbard, 1982a: 
271. 


Distribución: Santa Fé. 


Campsurus wappaei (Weyenbergh) 


Ephemera wappaei Weyenbergh, 1883: 159, pl. 10 fig. 1. 

Campsurus wappaei; Eaton, 1887: 303 (macho, hembra); Hagen, 1888: 228 
(hembra); Ulmer, 1920a: 106; Lestage, 1923: 123; Lestage, 1924a: 58; 
Traver, 1944: 43; Traver, 1947b: 371; Hubbard, 1982a: 271. 

Distribución; Córdoba. 


Género Tortopus Needham y Murphy 


Tortopus Needham y Murphy, 1924: 23. (Especie tipo: Tortopus igaranus 
Needham y Murphy, designación original); Ulmer, 1933: 197; Traver, 1950: 
596; McCafferty, 1975: 489. 

Distribución: Buenos Aires, Córdoba, Salta y Jujuy. 
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Tortopus bruchianus (Navás) 


Campsurus bruchianus Navás, 1926a: 110, fig. 8 (hembra); Traver, 1944: 43; 
Hubbard, 1982a: 270. 


Tortopus bruchianus; Dominguez, 1987b: 9, fig. 3-4 (hembra). 
Distribución: Córdoba (Alta Gracia). 


Tortopus obscuripennis Dominguez 
Tortopus obscuripennis Dominguez, 1985: 71, fig. 4-5 (hembra). 
Distribución; Salta (Aguas Blancas, Angosto del Río Pescado). 
Tortopus sarae Dominguez 
Tortopus sarae Dominguez, 1985: 71, fig. 1-3 (hembra). 
Distribución: Jujuy (Río Zora). 
Tortopus zottai (Navas) 
Campsurus zottai Navas, 1920d: 11; Lestage, 1923: 124; Traver, 1947b: 371; 


Berthélemy, 1965: 2; Hubbard, 1982a: 271; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 
221. 


Tortopus zottai; Dominguez, 1987b: 11, fig. 1-2 (macho). 
Distribución: Buenos Aires y Sante Fé. 


Familia Leptohyphidae 
Género Haplohyphes Allen 
Haplohyphes Allen, 1966: 566 (Especie tipo: Haplohyphes huallaga Allen, 
designación original); Dominguez, 1984: 104. 
Distribución: Salta y Jujuy. 
Haplohyphes baritu Dominguez 
Hapiohyphes baritu Dominguez, 1984: 106, fig. 1-13 (macho, hembra, ninfa). 


Distribución: Salta (Parque Baritú, Arroyo Baritú, 1500 m; Santa Victoria, Los 
Toldos, 1700 m); Jujuy (Parque Calilegua, Mesada de las Colmenas, 1200 m). 
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Haplohyphes furtiva Dominguez 


i ed furtiva Dominguez, 1984: 108 (macho, hembra, ninfa). 
Distribución: Salta (Parque El Rey, Arroyo Las Salas). 


Género Leptohyphes Eaton 


Leptohyphes Eaton, 1882: 208 (Especie tipo: Leptohyphes eximius Eaton, 
designación original); Eaton, 1884: 140; Needham y Murphy, 1924: 32; 
Traver, 1958: 497; Edmunds, Allen y Peters, 1963: 17 [ = Bruchella ] 
Allen, 1967: 350. 

Bruchella Navas, 1920c: 56 (Especie tipo: Bruchella nigra Navás, designación 
original); Demoulin, 1952c: 281; Traver, 1958: 494, 

Distribución: Córdoba y Misiones. 


Leptohyphes bruchi Navás 


Leptohyphes bruchi Navás, 1931b: 322, fig. 31; Hubbard, 1982a: 273; Domin- 
guez, 1984: 103; Dominguez, 1989: 272. 
Distribución: Córdoba (Alta Gracia). 


Leptohyphes extmius Eaton 


Leptohyphes eximius Eaton, 1882: 208; Eaton, 1884: 140, pl. 15 fig. 25 bis 
(hembra); Ulmer, 1920a: 122; Needham y Murphy, 1924: 32; Navás, 1930a: 
130; Lestage, 1931b: 60; Traver, 1958: 497; Kimmins, 1960: 305; Hubbard, 
1982a: 273; Dominguez, 1984: 103. 

Distribución: Córdoba (Alta Gracia). 


Leptohyphes indicator Needham y Murphy 


Leptohyphes indicator Needham y Murphy, 1924: 33, pl. 7 fig. 77-78 (macho); 
Lestage, 1931b: 60; Navás, 1931b: 322; Traver, 1958: 500, fig. 17, 23 
(macho); Hubbard, 1982a: 274; Dominguez, 1984: 103. 

Distribución: Misiones (Cataratas del Iguazú). También Uruguay. 


Leptohyphes niger (Navás) 
Bruchella nigra Navás, 1920c: 56, fig. 3 (macho); Traver, 1958: 494; Demoulin, 


1952c: 281. 
Leptohyphes nigra; Edmunds, Allen y Peters, 1963: 17. 
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Leptohyphes niger; Hubbard, 1982a: 274; Dominguez, 1984: 103. 
Distribución; Córdoba (Alta Gracia). 


Leptohyphes peterseni Ulmer 


Leptohyphes peterseni Ulmer, 1920b: 46, fig. 34-35 (macho, hembra); Ulmer, 
1920a: 122; Lestage, 1924a: 45; Needham y Murphy, 1924: 32; Lestage, 
1931b: 60; Hubbard, 1982a: 274; Dominguez, 1984: 103. 

Distribución: Argentina, Bolivia y Brasil. 


Género Tricorythodes Ulmer 


Tricorythodes Ulmer, 1920b: 51 (Especie tipo: Tricorythus explicatus Eaton, 
designación original); Needham, Traver y Hsu, 1935: 630; Traver, 1958: 
501. 

Distribución: Salta. 


Subgénero Tricorythodes (Tricoryhyphes ) Allen y Murvosh 


Tricorythodes (Tricoryhyphes ) Allen y Murvosh, 1987: 38. (Especie tipo: 
Tricorythodes condylus Allen, designación original). 
Distribución: Salta. 


Tricorythodes ( Tricoyhyphes ) popayanicus Dominguez 


Tricorythodes popayanicus Dominguez, 1982: 331, fig. 1-7 (macho, hembra, 
ninfa); Dominguez, 1984: 103; Allen y Murvosh, 1987: 38. 
Distribución: Salta (Parque El Rey, Arroyo Las Salas). 


Familia Caenidae 
Género Brachycercus Curtis 


Brachycercus Curtis, 1834: 122 (Especie tipo: Brachycercus harrisellus Cur- 
tis, designación subsiguiente por Lestage, 1924b: 61); Soldán, 1986: 291. 

Eurycaenis Bengtsson, 1917: 186 (Especie tipo: Brachycercus harrisellus Cur- 
tis, designación original). 

Distribución: Buenos Aires y Santa Fé. 
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Brachycercus tenella (Navás) 


Eurycaenis tenella Navás, 1933b: 112 (macho, hembra). 
Brachycercus tenella; Thew, 1960b: 202; Hubbard, 1982a: 261. 
Brachycercus tenellus; Soldán, 1986: 294. 
Distribución : Buenos Aires (San Miguel) y Santa Fé. 


Género Caenis Stephens 


Caenis Stephens, 1835: 60 (Especie tipo: Caenis macrura Stephens, 
designación subsiguiente por Westwood, 1840: synop. p. 47); Thew, 1960b: 
200; Malzacher, 1986: 90. 

Oxycypha Burmeister, 1839: 796 (Especie tipo: Oxycypha luctuosa Burmeis- 
ter, designación subsiguiente por Jacob, 1974: 96). 

Ordella Campion, 1923: 518 (Especie tipo: Caenis macrura Stephens, 
designación original). 

Distribución: Buenos Aires y Córdoba. 


Caenis albata Navás 


Caenis albata Navas, 1920d: 12; Hubbard, 1982a: 261. 
Ordella albata; Lestage, 1931b: 59. 
Distribución: Buenos Aires. 


Caenis argentina Navás 


Caenis argentina Navás, 1915a: 12, fig. 4 (macho); Navás, 1917: 189; Hubbard, 
1982a: 261; Alba-Tercedor y Peters, 1985: 219; Dominguez, 1989: 272. 
Distribución: Buenos Aires (La Plata). 


Caenis ludicra Navás 


Caenis ludiera [sic] Navás, 1920c: 54 (macho); Alba-Tercedor y Peters. 1985: 
219. 

Caenis ludicra; Navás, 1922b: 199; Navás, 1924a: 359; Navás, 1930a: 130; 
Navás, 1930c: 360; Navás, 1931b: 322; Hubbard, 1982a: 261; Dominguez, 
1989: 272. 

Ordella ludicra; Lestage, 1931b: 59. 

Distribución: Córdoba (San Javier, La Paz). 
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Caenis nemoralis Navás 


Caenis nemoralis Navás, 1922c: 6, fig. 4 (hembra); Hubbard, 1982a: 261; 
Dominguez, 1989: 272. | 

Ordella nemoralis; Lestage, 1931b: 60. 

Distribución: Buenos Aires (La Plata). 
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ABSTRACT 


Two news species of Neotropical Melanoplinae (Orthoptera, Acrididae, Melanopli- 
nae). 

Bogotacris peruvianus n. sp. and Dichroplus penianus n. sp. are described and 
figured from Perú and Bolivia respectively. The main differencial characters with the 
related species are detached. 


INTRODUCCION 


En esta contribución damos a conocer dos nuevas especies de Dichropli 
pertenecientes a los géneros Bogotacris Ronderos de Perú y Dichroplus Stal de 
Bolivia. 


Bogotacris peruvianus n. Sp. 
(Figs. 1-10) 


Holotipo 3 y alotipo ?: Perú, Cusco, Ollantaitambo, 2800 m, 18-III-62, A. Mesa 
(MLP). Paratipos; 1 3 19, ibidem (FHC). 

Descripción: próxima a Bogotacris acuticauda Ronderos, 1979. In- 
sectos pequeños; largo del cuerpo: 15,7-16 mm los machos;.18,2-19,4 mm la 
hembras. 

Macho: de aspecto robusto, con tegumento glabro, semi mate, no rugoso 
(fig. 1). Cabeza tan ancha como el borde anterior del pronoto; ojos subglobosos, 
no superan a las genas en vista dorsal; fastigio corto y declive, tan largo como 
el ancho del espacio interocular (fig. 2), uniformemente curvado en su unión cor 


Ta costa frontal; frente recta y levemente oblicua. 


. Pronoto con escasa a nula expansión en la metazona, con las carenas 
laterales normalmente impresas; carena mediana longitudinal solo evidente en la 
metazona; borde anterior recto; posterior curvo y ondulado (fig. 2). 
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Segmentos genitales con epiprocto triangular, tan largo como su ancho én 
la base, con surco mediano longitudinal completo y profundo; fúrculas coris, 
mameliformes. Cercos curvados mesad en su cuarto distal, con el ápice par- 
cialmente aplanado, no superan al epiprocto (fig. 3). | | 

Complejo fálico con los lophi del epifalo amplios, ocupando todo el 
borde posterior a ambos lados del puente, poco elevados, casi tan altos como las 
láminas laterales en vista dorsal (figs. 9 y 10). Cubierta del pene cubriendo 
totalmente a las valvas apicales, elevada en el tercio medio, curvándose 
bruscamente hacia abajo y lateralmente en su tercio distal en dos Óbulos 
divergentes, los que se angostan gradualmente hacia el ápice; valvas Apicales 
simples, curvas, acompañan en su curvatura a la cubierta, solo visibles lateral- 
mente en su tercio medio (figs. 4 a 6). 

Caracteres cromáticos: cabeza, disco del pronoto, mitad ventral de 
los lóbulos laterales, tegmenes (excepto una banda longitudinal clara en su borde 
dorsal) y lados del abdomen hasta el VI uromero, castaño oscuro mafe. Fémures 
anteriores y medios dorsalmente castaño oscuro, lateral y ventralménte castaño 
amarillento. Segmentos genitales castaño rojizo dorsalmente: esternos torácicos y 
abdominales amarillo limón. Fémures posteriores con la mitad dorsal de las 
páginas externa e interna y borde dorsal castaño oscuro; mitad véntral y borde 
inferior amarillo limón; tibias posteriores rojo claro. | 

Hembra: algo más robusta que los machos, pero con talla casi similar. 
Cabeza con fastigio más prominente y estrecho en su unión con la costa frontal, 
con surco mediano angosto y levemente excavado (fig. 8). Ojos en posición obli- 
cua en vistà dorsal, con menor prominencia lateral que en los machos, con su 
borde anterior recto. Pronoto expandido a partir del tercer surco transverso, con 
la totalidad de los surcos netamente impresos; carena mediana longitudinal solo 
evidente en la metazona; borde anterior recto, el posterior proyectado cau- 
dalmente en ángulo obtuso amplio (fig. 9). Patas posteriores y medias gráciles, 
con los fémures comprimidos. Tégmenes más angostos que en el macho y 
aguzados en el ápice, no contactan en la línea media dorsal. 

Caracteres cromáticos: los ejemplares estudiados varían en su color de 
base desde el castaño oscuro al claro, con los tégmenes castaño rojizo. Fémures 
posteriores con las pinnae y el borde dorsal con el color de base; página interna, 
borde inferior, lóbulos geniculares y tibias posteriores rojo claro. Abdomen con 
una banda mediana longitudinal dorsal amarillo desde el II al VII uromero; en las 
formas más oscuras, difusa. | 

Observaciones: por sus caracteres externos esta especie se aproxima a 
Bogotacris acuticauda Ronderos, 1979 de la que se diferencia por su mayor 
talla y robustez en ambos sexos. En los machos, por la mayor amplitud del 
espacio interocular; fastigio menos prominente y uniformemente curvado en su 
unión con la costa frontal; epiprocto tan largo como su ancho máximo y Cercos, 


si bien curvados mesad, solo lo hacen en su cuarto apical y están levemente 


deprimidos en el ápice. Las hembras poseen la cabeza con menor prominencia en 
el fastigio y la frente solo levemente oblicua, con una mayor estrechez del 
fastigio entre los ojos y neta expansión del pronoto a partir del tercer surco 
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transverso, con su borde caudal parcialmente proyectado en ángulo obtuso. Si se 


toma en consideración al complejo fálico, peruvianus presenta caracteres que lo 
ubican próximo a rubripes Ronderos, 1979, por el tipo de edéago, donde la 
cubierta del pene presenta dos lóbulos con desarrollo divergente curvados ventro- 
lateralmente, diferenciándose básicamente en el mayor desarrollo de los mismos y 
en que las valvas apicales se curvan acompañando a la cubierta y no exceden a la 
misma ni lateral ni apicalmente. Asimismo, los caracteres cromáticos son neta- 
mente diferentes en ambos sexos, respecto de las especies más próximas men- 
cionadas. 

Es de destacar que esta es la especie más austral del género, el que hasta 
ahora estaba solo representado en Colombia, careciéndose de datos referidos a 
Ecuador, donde a no dudarlo, debe poseer representantes. Como la totalidad de 


los integrantes del género es una especie de altura, con las caraterísticas típicas de 
los Dichropli andinos. 


Dichroplus penianus n. sp. 
(Figs. 10-16) 


Holotipo d y alotipo 9: Bolivia, Dpto. La Paz, Mayabaya, 10kmjpor ruta N de 
Sorata, 5-6 Mar. 1980, Ronderos (MLP). Paratipo: 1 i, igual procedencia que 
holo y alotipo (MLP). 

Descripción: pertenece al "grupo punctulatus " de especies del género 
(Carbonell y Ronderos, 1970). Insectos pequeños; largo del cuerpo 14,3 mm los 
machos; 16-17 mm las hembras. 

Macho: con aspecto robusto. Cabeza con ojos prominentes y globosos; 
espacio interocular tan ancho como el largo del fastigio; éste con surco leve pero 
neto, subagudo en su unión con la costa frontal en vista lateral; frente levemente 
oblicua, recta (figs. 10 y 11). 

Pronoto robusto con disco plano; los surcos transversos netamente 
impresos; parcialmente comprimido a nivel del tercero; expandido en la meta- 
zona; carena mediana longitudinal evidente solo en la metazona, insinuada en la 
prozona; borde anterior entero, posterior proyectado en ángulo agudo, aguzado en 
la línea media dorsal; carenas laterales leves, parcialmente divergentes caudad. 
Braquíptero, con los tégmenes superando levemente al 4” uromero, dorsalmente 
superpuestos, con ápice aguzado (fig. 11). Segmentos genitales como en las demás 
especies del “grupo”. 

Complejo fálico con notable desarrollo de las valvas apicales del pene, 
las que en sus 2/3 apicales se curvan dorsalmente, con el tercio distal curvado 
lateral y ventralmente con amplia acanaladura, con una expansión de aspecto 
foliáceo en el ápice. La porción de las valvas apicales que se curva, lo hace en 
forma brusca, formando un ángulo casi recto con los 2/3 basales. Cubierta de 
pene como en el “grupo”, con un par de lóbulos, con escisión mediana poco 


profunda y un par de lobulaciones lateroexternas con desarrollo ventral (figs. 
12 a 14). 
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Caracteres cromáticos: no difiere con los de las restantes especies del 


“grupo”, siendo un común denominador el color castafio, con bandas retrooculares 
más oscuras, las que se continúan en forma discontínua en la mitad dorsal de los 
lóbulos laterales del pronoto. Abdomen negro azabache lateralmente hasta el 
uromero, con una banda castaño claro dorsomediana; segmentos genitales 
castaño algo rojizo. Fémures posteriores con tres manchas negras en el borde 
dorsal, una sub basal, una mediana y una preapical; página interna y borde inférior 
naranja; tibias rojo claro. 

Hembra: más robusta que el macho, con los caracteres tanto de la 
cabeza como del pronoto semejantes al macho, salvo el desarrollo perpendicular de 
la frente (figs. 13-14). | 

Caracteres cromáticos: similares al macho. 

Observaciones: esta especie conjuntamente con punctulatus bid 
Ronderos (19792) constituyen las únicas conocidas del "grupo" con neto bra- 
quipterismo, además de diferencias en sus caracteres exosomáticos con peso 
suficiente para ser separada de las restantes, que presentan una marcada homo- 
geneidad en sus caracteres. externos, siendo solo reconocibles por e complejo 
fálico. 

Esta nueva especie respecto de p. tarijensis puede ser fácilmente distin- 
guible, además de por los caracteres de su complejo fálico, por su aspecto más 
robusto, con fastigio más prominente y subagudo en su unión con la costa frontal; 
ojos más globosos en los machos, con mayor prominencia; espacio interocular 
más amplio y los cercos, por cuanto en p. farijensis los mismos no se ensanchan 
en el ápice como en penianus. Las hembras tienen como caracter distintivo más 
saliente la mayor proyección caudal del borde posterior del pronoto, que es más 
anguloso y puntiagudo y el fastigio con desarrollo más horizontal hasta su unión 
con la costa frontal. 

El complejo fálico en ambas especies es netamente diferente; penianus 
se asemeja a p. punctulatus por el desarrollo de las valvas apicales del pene, 
pero con diferencias netas, por el mayor desarrollo de su porción distal y la 
forma de la cubierta del pene; respecto de p. tarijensis, en esta subespecie, la 
porción apical de las valvas, si bien está curvada, es corta, ancha y con desarrollo 
horizontal, con una amplia acanaladura, mientras que en penianus es extremada- 
mente larga y con desarrollo lateroventral, por la posición que adoptan las valvas 
en sus 2/3 apicales. 
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Figs. 1-10. Bogotacris peruvianus n. sp. 1-8, holotipo d (1, vista lateral; 2, cabeza y 
pronoto, vista dorsal; 3, epiprocto y cercos, vista dorsal; 4 a 6, ápice del edéago, dorsal, 
lateral y caudal; 7y 8, epifalo, dorsal y lateral). 9 y 10, alotipo 9, cabeza y pronoto lateral 
y dorsal. 
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Figs. 11-17. Dichroplus penianus n. sp., 11-15, holotipo d (11 y 12, cabeza y pronoto, 
lateral y dorsal; 13 a 15, ápice del edeago, dorsal, lateral y caudal). 16 y 17, alotipo 9, 
cabeza y pronoto, lateral y dorsal. 
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NUEVAS CITAS DE DIPTEROS ECTOPARASITOS 
(STREBLIDAE) PARA MURCIELAGOS 
DE LA ARGENTINA 


Se analizan los Streblidae parásitos de cuatro especies de murciélagos de la 
familia Phyllostomidae: Sturnira lilium (Geoffroy, 1810), S. erythromos (Tschudi, 
1844), Artibeus planirostris (Spix, 1823) y Desmodus rotundus (Geoffroy, 1810) 
y una de Noctilionidae: Noctilio leporinus (Linnaeus, 1758). 

Para cada especie de ectoparásitos se incluyen datos de hospedador, 
localidad, fecha de colecta y coleccionista. Los ejemplares con número indicado 
entre paréntesis corresponden al catálogo personal de R. M. Barquez o al número de 
la Colección Mamíferos Lillo. Los demásfveron colectados sobre murciélagos luego 
liberados: 


Aspidoptera phyllostomatis: sobre Sturnira lilium. JUJUY: 7 ejs. Aguas 
Negras (Parque Nacional Calilegua), 13-VI-1991; A. G. Autino; Arroyo Sauzalito 
(Parque Nacional Calilegua), 7 ejs. (1 ej. 1412, RMB), 9-VI-1991; 4 ejs. (2 ejs. 1411, 
RMB), 10-VI-1991; 1 ej. 11-VI-1991; 1 ej. (1413, RMB), 12-VI-1991; para todos col. 
A. G. Autino. | 
Sobre Sturnira erythromos. JUJUY: 2 
ejs. Arroyo Sauzalito (Parque Nacional Calilegua), 12-VI-1991;. A. G. Autino. 


Megistopoda aranea: sobre Artibeus planirostris. JUJUY: 13ejs. (8 ejs. 
1448, RMB), Aguas Negras (Parque Nacional Calilegua), 15-V1- 1991: A.G. Autino; 
Límite entre Salta y Jujuy sobre Ruta 9, 2 ejs. 17-11-1991; R. M. Barquez. 


Megistopoda proxima: sobre Sturnira lilium. JUJUY: 5 ejs. Aguas Ne- 
gras (Parque Nacional Calilegua), 12-VI-1991, 6 ejs. 13-VI-1991; 2 ejs. 15-VI-1991; 
para todos col. A. G. Autino; Arroyo Sauzalito (Parque Nacional Calilegua), 7 ejs. 
(1 ej. 1412, RMB), 9-VI-1991; 5 ejs. (2 ejs. 1411, RMB), 10-VI-1991; 2 ejs. (1 ej. 
1413, RMB), 12-VI-1991; para todos col. A. G. Autino. TUCUMAN: Dique 
San Ignacio, La Cocha, 1 ej. 14-VII-1991; 2. ejs. 18-VII-1991; para todos col. A. 
G. Autino. SALTA: 1 ej. (1199, RMB) Piquirenda Viejo,8-VIII-1987; R. M. Barquez. 
Sobre Sturnira erythromos. JUJUY: 2 ejs. 

Arroyo Sauzalito (Parque Nacional Calilegua), 12-VI-1991; A. G. Autino. 


Noctiliostrebla aitkeni: sobre Noctilio leporinus. CORRIENTES: 5 ejs. 
Mburucuyá; sin datos de fecha y colector. 


Paradyschiria fusca: sobre Noctilio leporinus. CORRIENTES: 1 ej. Mbu- 
rucuyá; sin datos de fecha y colector. 


Continúa en página 266 
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ABSTRACT 


Effect of temperature on the development of english grain aphid, Sitobion avenae 
(Fabr., 1775) (Homoptera; Aphididae) on the field. 

The biology of wingless virginoparous forms of the english grain aphid, Sito- 
bion avenae  (Fabr., 1775) (Homoptera: Aphididae), was studied on the field. The lenght 
of the developmental period (in days) during june-july (winter) and november- 
december (spring) was: pre-reproductive stage 27 and 11-7 days; reproductive stage 31 and 
7 days; post-reproductive stage 14 and 2-3 days respectively. As temperature increased the 
longevity decreased from 70 to 14 days. This variation was due mainly to change in the 
reproductive period lenght. At winter temperature that ranged between 8 and 11 °C the 
fecundity rate was of one nymph, this rate increased to two nymphs per female during 
warm months, with variations between 17-23 °C. 


INTRODUCCION 


Los cereales son atacados por un complejo de áfidos entre los que se 
destaca el “pulgón de la espiga” Sitobion avenae. En el cultivo de trigo esta 
especie se presenta en el estado de encañazón incrementando su población en 
espigazón. En este momento interfiere en la formación y llenado de los granos, 
ocasionando mermas en el rendimiento (Salto, 1980). 

Este hecho determinó la necesidad de conocer la capacidad de 
reproducción de los individuos de esta especie y para ello se realizaron estudios 
biológicos de laboratorio (Vincini et al., 1983; López et al., 1989), no obstante, 
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aún falta información sobre la biología de la misma especie en condiciones 
naturales. 

En otros países, estudios biológicos y ecológicos de las principales 
especies de áfidos de los cereales, Metopolophium dirhodum (Walk.), Rhopa- 
losiphum padi (L.) y Sitobion avenae (F.) han sido realizados por numerosos 
autores (Dean, 1974a y b; Markkula y Myllymaki, 1963; Markkula y Pulliainen, 
1965). La mayoría de los trabajos citados se refieren al efecto de las temperaturas 
constantes sobre las distintas etapas del desarrollo, supervivencia y fecundidad, 
existiendo poca información sobre esos mismos parámetros a campo. 

En este trabajo se estudió la duración de los períodos de desarrollo, la 
longevidad y fecundidad de Sitobion avenae en diferentes épocas del año. 


MATERIALES Y METODOS 


El ensayo se llevó a cabo, desde agosto de 1980 a enero de 1982, en una 
parcela de la Estación Experimental, en la que se sembraba escalonadamente 
trigo Balcarceño INTA. 

En las hojas de trigo se colocaban jaulas clips en las que se introducía 
un áfido recién nacido proveniente de una cría masiva desarrollada sobre plantas 
de trigo bajo condiciones controladas. 

Las cohortes sobre las cuales se realizaron las observaciones poseían no 
menos de 20 áfidos cada una de ellas. Cada dos días se cortaban las hojas que 
portaban las jaulas y se llevaban al laboratorio para el registro de datos (ecdisis y 
cantidad de ninfas por pulgón). | ! | 

El período pre-reproductivo fue definido como el tiempo que transcurre 
desde el nacimiento hasta que el áfido tiene la primera ninfa; el período reproduc- 
tivo fue considerado como el tiempo que transcurre desde la puesta de la primera 
ninfa hasta la ültima, y desde este momento, hasta que el áfido muere, es el 
período post-reproductivo. La longevidad se consideró como la duración total de 
vida. En la fecundidad se tuvieron en cuenta, la fecundidad total como el número 
total de ninfas que una hembra produce durante su vida y la fecundidad diaria 
como una tasa del número de (ninfas/hembra)/duración del período reproductivo. 

Los datos obtenidos se analizaron mediante técnicas exploratorias de tallo 
y hoja, su resumen mediante diagrama de cajas y el comportamiento central de la 
longevidad y fecundidad se explican en un gráfico de puntos (Tukey, 1977). Para 
el cálculo y obtención de la información que se presenta en la fig. 1 se incluye- 
ron las cohortes que durante los dos años de estudio, tuvieron no menos de seis 
pulgones ápteros que compleraton su desarrollo. Las cohortes analizadas se identi- 
ficaron con una letra. En cada uno de los meses se representaron en forma 
acumulada las medianas de las longitudes de los períodos pre-reproductivo, 
reproductivo y post-reproductivo, expresadas en días de duración. Los tres puntos 
obtenidos se ubicaron en el gráfico teniendo en cuenta la fecha de colocación de 
cada cohorte en el campo más la mediana de la duración de vida de esa cohorte 
dividido dos. Las temperaturas máxima y mínima mensual se graficaron en la 
mitad de cada mes. 
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Los registros climáticos provistos por la Estación Agrometeorológica 
local fueron tomados en abrigo meteorológico a 1,50 m. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


a) Períodos de desarrollo 


En las formas ápteras (fig. 1) se observó una variación en la duración de 
los períodos pre-reproductivo, reproductivo, post-reproductivo y longevidad según 
la época del año, de manera que a medida que aumenta la temperatura disminuye 
la duración de cada uno de ellos. Esto concuerda con lo encontrado por Dean 
(1974a) quien indicó una estrecha relación entre la temperatura y la duración 
de las distintas etapas del desarrollo de las formas ápteras de Sitobion avenae 
cuando éstas se desarrollaban en el campo. 

Respecto a la mediana de la duración del período pre-reproductivo entre 
cohortes, incluyendo algunas no representadas en la fig. 1, fue de 11 y 7 días en 
los meses de noviembre-diciembre (primavera) para 1980 y 1981 respectiva- 
mente, cuando las temperaturas medias variaron entre 10-24 *C. En cambio en los 
meses de junio-julio (invierno) con variaciones de la temperatura entre 2,9-11,4 
'C la mediana (cohorte i) de la duración de dicho período fue de 27 días. 

En la representación de la duración del período pre-reproductivo por 
diagrama de cajas (fig. 2) se observó que la dispersión varió, siendo mayor en los 
meses fríos (junio 1981), con una distancia intercuartílica de 5 días (cohorte i), que 
en los meses cálidos (noviembre-diciembre, 1980-1981) que fue de 3 días (media- 
na de la distancia intercuartílica de las cohortes d, e, m, n, 0). Coincidentemente 
con Dean (1974a), en la época del año en que las temperaturas fueron altas, se 
hallaron valores similares en la duración del período pre-reproductivo, en cambio 
a bajas temperaturas, de 0 a 5 °C, este autor informó un valor dos veces mayor 
(57 días) al encontrado en nuestro trabajo. 

Para la estimación general de la duración del período reproductivo se 
tuvieron en cuenta los datos de 1981 excepto la cohorte p, ya que en las cohortes 
de la primavera de 1980, especialmente en la é (fig. 1), todos los individuos 
interrumpen su ciclo de vida al producirse un cambio brusco de temperatura de 
23,2 a 28 °C como valor máximo. Como consecuencia esa cohorte no se tuvo en 
cuenta puesto que la mediana del período reproductivo fue igual al error de 
medida, ya que las observaciones se efectuaban cada dos días. Lo mismo ocurrió 
con la cohorte p (fig. 1) cuando se murieron la totalidad de los áfidos al alcanzar 
la temperatura un valor máximo de 33,5 *C. Este hecho fue demostrado por Dean 
(1974b) cuando al estudiar en condiciones controladas el efecto de la tempera- 
tura sobre los áfidos de los cereales observó que todas las ninfas de Sitobion 
avenae se murieron rápidamente a más de 30 *C. 

Como se deduce de la fig. 3, en los meses de invierno la mediana de la 
duración del período reproductivo fue de 31 días (cohortes g, i) y la distancia 
intercuartílica de 28 mientras que en la primvera fue de 7 días (cohortes k, m y n) 
y la distancia intercuartílica de 6. 
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La mediana de la duración del período post-reproductivo (fig. 4) fue de 
2 y 3 dias en primavera (cohortes b-c y m-n respectivamente), cuando las 
temperaturas medias variaron entre 9-22 *C, en cambio en el invierno la mediana 
de su duración fue de 14 días (cohorte g) con variaciones de 3-11 °C. 

Respecto a la longevidad (fig. 1), su comportamiento considerando los 
períodos de baja y alta temperatura (invierno-primavera) fue el mismo que el de 
los períodos de desarrollo y en especial a la duración del período reproductivo. 
Este resultado difiere de los hallados por Dean (1974a) quién señaló que la 
variación de la longevidad en función de la temperatura fue debido a los cambios 
producidos en la extensión de los períodos pre- y post-reproductivo. 

Como se observa en la fig. 1, en el invierno cuando las temperaturas 
medias variaron entre 5-16 *C la mediana de la duración de vida fue de 67 días 
(cohortes g, i) y la distancia intercuartilica fue de 31 días, en cambio con varia- 
ciones de 9- 23 °C en la primavera, la mediana de la duración fue de 18 días 
(cohortes m y n) y la distancia intercuartílica 11 días. 

La variación de la longevidad en función de la temperatura, se indica en 
el gráfico de puntos (fig. 5), en el cuál se consideraron las cohortes con no menos 
de seis áfidos que completaron su desarrollo y de cada una de ellas se tuvieron en 
cuenta la mediana de la longevidad y la temperatura media registrada durante ese 
período. 

El comportamiento central de las variables indicadas está representado 
por la línea llena, obtenida a través de la mediana suavizada (mediana de tres). 

A medida que aumenta la temperatura disminuye la longevidad desde 70 a 
14 días. 

Los resultados obtenidos en este trabajo permiten establecer, al igual 
que Markkula y Pulliainen (1965), que cuando las temperaturas son bajas los 
períodos pre-reproductivo, reproductivo y longevidad fueron de dos a cuatro veces 
de mayor extensión que a temperaturas más altas. 


b) Reproducción 


Como consecuencia de los cambios bruscos de temperatura que afectaron 
la longevidad, sobre todo en primavera, no se halló una relación considerable entre 
la temperatura y el número de ninfas producidas por hembra durante su vida. En 
consecuencia la fecundidad se calculó como una tasa del número de (ninfas/ 
hembra)/duración del período reproductivo. 

En el análisis de los datos se aplicó el criterio utilizado en la 
determinación de la variación de la longevidad en función de la temperatura. Se 
eliminó la cohorte e puesto que la mediana del período reproductivo fue igual al 
error de medida. 

La recta obtenida en el gráfico de puntos (fig. 6) indica la variación de la 
tasa de fecundidad en función de la temperatura y se observa que a medida que 
ésta aumenta también se incrementa la tasa de fecundidad. 

Con temperaturas medias que variaron entre 8-11 °C la tasa de fecundi- 
dad de las formas ápteras fue de aproximadamente una ninfa, mientras que en los 
meses cálidos con variaciones entre 17-23 °C aumenta a dos ninfas por hembra. 
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La mayor cantidad de ninfas/hembras (42) se obtuvo en la cohorte c (octubre) 
y la menor cantidad 18 ninfas/hembra en la cohorte i (junio). Esta misma 
relación fue hallada por Dean (1974a), quien indicó que el número de ninfas 
producidas por hembra varió entre 8-67, este último valor fue hallado a fines de 
la primavera (junio). 


CONCLUSIONES 


Se observó que el efecto de la temperatura sobre el ciclo de vida de 
Sitobion avenae permite concluir: 


- La duración (expresada en días) de los períodos pre-reproductivo, reproduc- 
tivo y longevidad de las formas ápteras varió con la temperatura, siendo la 
duración de dichos parámetros mayor en los meses de junio-julio (invierno) y 
menor hacia los meses de noviembre-diciembre (primavera). A baja tempera- 
tura la duración de estos períodos fue de dos a cuatro veces mayor que a 
temperatura alta. 


La supervivencia fue afectada por cambios bruscos de temperatura de 23,2 a 
. 33,5 °C, que interrumpieron el período reproductivo. En consecuencia para 
estimar la fecundidad sería conveniente aumentar la cantidad de cohortes y la 
frecuencia con que ellas son colocadas en el campo durante el ciclo de desa- 
rrollo del cultivo. 


I 


La tasa de fecundidad de las formas ápteras varió con la temperatura desde 
una ninfa/hembra a dos ninfas/hembra cuando se incrementó la temperatura. 
Cuando la duración del período reproductivo fue mayor a temperaturas más 
bajas, la tasa de fecundidad fue menor. 
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Fig. 2.- Efecto de la temperatura sobre la duración (días) del período pre-reproductivo de 
las formas ápteras de Sitobion dvenae en dos épocas del año: primavera e invierno. 
(Las letras identifican las cohortes analizadas). 
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Fig. 3.- Efecto de la temperatura sobre la duración (días) del período reproductivo de las | 
formas ápteras de Sitobion avenae en dos épocas del año: primavera e invierno. (Las letras 
identifican las cohortes analizadas). 
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Fig. 6.- Variación de la tasa de fecundidad de las formas ápteras de Sitobion avenae en 
función de la temperatura. (Las letras identifican las cohortes analizadas). 
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Trichobius parasiticus parasiticus: sobre Desmodus rotundus. 
TUCUMAN: 41 ejs. (02666, CML) Piedra Tendida, Burruyacú, 15-VI-1991; P. 
Blendinger. 


Se cita para Mburucuyá por primera, vez para la Argentina a Noctiliostre- 
bla aitkeni sobre Noctilio leporinus procedente de Mburucuyá, Corrientes. An- 
teriormente era sólo conocida desde Venezuela hasta Brasil (Wenzel, 1970. A cat. 
of the Diptera ofthe Americas South of the United States, M. Z. U. Sao Paulo, 100; 
1-25). En la misma localidad y especie se registró la presencia de Paradyschi- 
ria fusca la que fuera incluída en la Argentina por Barquez, Claps y Autino, 
1991 (Revta Soc. ent. argent., 49 (1-4): 78 y 102). 

Se cita por primera vez a Aspidoptera phyllostomatis sobre Sturni- 
raerythromos constituyéndose así en la segunda especie de ectoparásitos cono- 
cida para la misma. Anteriormente Barquez, Claps y Autino (op. cit.) reportaron 
a Megistopoda proxima sobre S. erythromos, asociación encontrada ahora en 
arroyo Sauzalito. 

Parasitando a S. lilium se encontró a Megistopoda proxima en Dique 
San Ignacio, Piquirenda Viejo, Aguas Negras y arroyo Sauzalito y a A. phyllostoma- 
tis sólo en esta última, constituyendo todas nuevas localidades de colecta. 

La asociación Megistopoda aranea - Artibeus planirostris se registra 
aquí en Aguas Negras y en el límite entre Salta y Jujuy sobre Ruta 9. 

Se cita por primera vez para la provincia de Tucumán, en la locali- 
dad de Piedra Tendida a Trichobius parasiticus sobre Desmodus rotundus, aso- 
ciación previamente encontrada en El Rabón (Santa Fe), Guayanas y Panamá y 
sobre Desmodus sp. para Brasil (Mazza y Jorg, 1939. Misión de Estud. de Pato- 
logía Regional argentina, 41: 87-93). Aunque también se halla sobre murcié- 
lagos de otras familias, este nuevo aporte parece confirmar la preferencia de 
T. parasiticus por las especies del género Desmodus. 


Analía G. AUTINO, Rubén M. BARQUEZ y Guillermo L. CLAPS 
CONICET y Fac. de Cs. Naturales e Inst. Miguel Lillo - UNT 
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NUEVOS APORTES A LA DISTRIBUCION 
Y A LA SISTEMATICA DEL GENERO 


Bruchomymar Ogloblin 
(HYMENOPTERA: MYMARIDAE) 


Patricio FIDALGO 


Instituto - Fundación Miguel Lillo, M. Lillo 205, 4000, Tucumán, Argentina. (CONICET) 


ABSTRACT 


New contributions to the distribution and systematics of the genus Bruchomymar 
Ogloblin (Hymenoptera: Mymaridae). 

The previously unknown male of Bruchomymar soror Ogl., 1939, is described. 
B. mirabilicornis Ogl., 1939, is recorded from Bolivia for the first time. A diagnosis 
of the genus is provided and the external male genitalia is described and illustrated. A 
key for both sexes of the two known species is included. 


INTRODUCCION 


Continuando con la revisión de los géneros neotropicales de la subfa- 
milia Mymarinae se trata ahora el género Bruchomymar. Estudiando los 
materiales de este género que se encuentran en la Colección Ogloblin del Museo 
de Ciencias Naturales de La Plata (MLP) comprobé la presencia de ejemplares 
que correspondían al macho, no conocido, de la especie B. soror como así 
también un ejemplar macho colectado en la República de Bolivia perteneciente a 
la especie tipo, B. mirabilicornis. Se proporciona una diagnosis para el género, 
del estilo de las que ya he realizado para otros géneros y que incluye la 
descripción e ilustración del genital externo del macho. Según las observa- 
ciones que vengo realizando sobre los géneros neotropicales, y que concuer- 
dan plenamente con lo demostrado por Viggiani (1968, 1970, 1971, 1973, 
1984) y Viggiani y Battaglia (1984) para los Mymaridae y otras familias de 
Chalcidoidea, considero que los patrones que presentan los órganos copuladores 
masculinos son estables en la mayoría de los grupos y por lo tanto este carácter 
debe ser incluido en la definición del género. 

Las mediciones efectuadas se expresan en micrones. En los datos 
morfométricos que se brindan al tratar las especies N = número de ejemplares, 


—— 


X = valor medio de las mediciones, S = desviación estandard y R = rango. La 
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terminología empleada es la misma utilizada en trabajos anteriores (Fidaigo, 
1991), en cuanto a la correspondiente al genital externo del macho es la utilizada 
por Viggiani (1973). Los materiales estudiados pertenecen al MLP, Argentina. 

Deseo agradecer al Dr. E. Dominguez (Fac. de Ciencias Naturales, UNT, 
CONICET) por la corrección del manuscrito de este trabajo y al Dr. R. Ronderos 
(MLP) por el préstamo del material estudiado. 


Género Bruchomymar Ogloblin - 
Bruchomymar Ogloblin, 1939: 218. 
Especie tipo Bruchomymar mirabilicornis Ogloblin, 1939: 218-223, 32 


Diagnosis: Antenas con el escapo largo y cilíndrico, ligeramente curvado hacia 
afuera y con suaves estrías transversales en su superficie interna. Antenas de la 
hembra de nueve segmentos y “maza” formada por F6 y la maza propiamente 
dicha, esta última provista de 7 sensorias longitudinales. Antenas del macho de 
13 segmentos, todos los flagelómeros con sensorias longitudinales tan largas 
como el segmento que las contiene. Mandíbulas con 3 dientes apicales y una 
escotadura en el margen inferior. Prosterno ampliamente cerrado por el cervico- 
pleuron. Par de fósulas sensoriales del escutelo muy próximas una de otra y 
ubicadas en el centro del esclerito. Propodeo con dos pares de setas. Alas 
anteriores pedunculadas. Vena estigmática con 2 macroquetas en la superficie 
dorsal y 1 en la ventral; con un grupo de 4 sensorias placodeas en el ápice y 1 
aislada junto a la macroqueta distal; hipoqueta próxima a la vena marginal (Fig. 
9 Vena postmarginal bien desarrollada. 

Genital externo del macho (Fig. 2): órgano copulador relativamente largo 
y estrecho, su longitud aproximadamente 0,55 veces la longitud del gáster (ex- 
cluido el pecíolo); falobase con apertura anterodorsal (AADF) relativamente 
estrecha y con anillo basal (AB), su longitud es aproximadamente 1/3 de la del 
órgano copulador; cuerpo del falo relativamente largo, la porción comprendida 
entre el extremo posterior de la AADF y el nacimiento de los parámeros es unas 4 
veces tan larga como ancha; apodemas del edeago (AE) proyectándose más allá 
del extremo anterior de la AADF; parámeros (P) muy delgados y largos (más que 
10 veces tan largos como anchos) y sin apéndices digitiformes. - 


Observaciones: Bruchomymar junto con Tetrapolynema | Ogl. y Chaeto- 
mymar Ogl. son los únicos géneros de la tribu Mymarini que poseen 2 pares de 
setas en el propodeo (Fidalgo, 1991). 

Difiere de Chaetomymar por presentar éste el pronoto con ángulos 
humerales y el escutelo con el par de fósulas sensoriales muy separadas una de 
otra, mientras que en Bruchomymar el pronoto no tiene ángulos humerales y el 
par de fósulas del escutelo se hallan muy próximas una de otra. El genital externo 
del macho de Chaetomymar presenta la falobase muy desarrollada (su longitud 
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es mayor que la del resto del órgano copulador); el cuerpo del falo es relativa- 
mente corto y ancho siendo la porción comprendida entre la AADF y los 
parámeros casi tan ancha como larga; los parámeros son aproximadamente 2 
veces tan largos como anchos y con apéndices digitiformes. Las características 
del genital externo de Bruchomymar fueron dadas más arriba. 

Difiere de Tetrapolynema por tener éste el escutelo dividido y los no- 
tauli muy anchos mientras que en Bruchomymar el escutelo es entero y los 


notauli son estrechos. El genital externo del macho de Tetrapolynema aún no fue 
descrito. | 


Distribución: todos los ejemplares de Bruchomymar fueron colectados en la 
provincia de Misiones (Argentina) excepto uno proveniente de Yacuiba (Bo- 
livia). Este género presenta una distribución semejante a la de otros himenópteros 
y lepidópteros conocidos que incluye la zona selvática de Misiones y la de las 
"yungas" en el noroeste de Argentina y sur de Bolivia. 


Clave para separar las especies del género Bruchomymar 


Proceso laminar de las propleuras sin diente. Prosterno con 1 par de setas. 
Escapo de las antenas con abundantes estrías transversales en la superficie 
interna. Segmentos 5 a 8 de la antena femenina con setas extremadamente 
largas y erectas (hasta 6 veces más largas que el ancho del segmento que las 
CONE ia B. mirabilicornis Ogl. 


Proceso laminar de las propleuras con diente. Prosterno con 2 pares de setas. 
Escapo de las antenas con pocas y muy suaves estrías transversales en la 
superficie interna. Segmentos de la antena femenina con setas normales y 
suberectas (hasta 3 veces más largas que el ancho del segmento que las 


sua A ee N ..B. soror Ogl. 


Bruchomymar | mirabilicornis Ogl. 


(Fig. 2) 
Bruchomymar | mirabilicornis Ogloblin, 1939: 218-223 9 d 


Diagnosis: esta especie se caracteriza por presentar: propleuras sin diente lateral 
(ver figura 3 en Ogloblin 1939), algunos ejemplares presentan un esbozo de diente 
pero nunca es tan desarrollado como en B. soror; prosterno con 1 par de 
setas; escapo estriado en su superficie interna; antenas de la hembra con setas muy 
largas y erectas en los segmentos 5-8 (hasta 6 veces más largas que el ancho del 
segmento funicular); escapo de la antena masculina 2,12 veces más largo que el 
pedicelo. 


Ogloblin (1939) describió e ilustró ejemplarmente esta especie. 
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Nuevos aportes a la morfología del macho: los datos morfométricos que se 
brindan fueron obtenidos de 6 ejemplares entre los que se encuentran los 3 de la 
serie tipo. Longitud del notaulus: N (6), X (31), S (4,6), R (29 - 40). 

Longitud total de la antena / Longitud total del ala anterior: N (6), X 
(1,83), S (0,01), R (1,81 - 1,85). = 

Longitud del escapo / Longitud del pedicelo: N (6), X (2,12), S 
(0,18), R (1,86 - 2,33). Longitud / Ancho de los segmentos del flagelo F1 - F5: N 
(6), X (7,81), S (1,4), R (5,75 - 9,44). 
" Longitud / Ancho de los segmentos antenales del flagelo F6 - F11: N (6), 
X (3,96), S (0,51), R (3,33 - 4,75). 

Genital externo del macho como se aprecia en la figura 2. 


Distribución: Argentina: Misiones. Bolivia: Yacuiba. Localidad tipo: Loreto, 
Misiones. 


Material estudiado: TIPOS: Holotipo ? ARGENTINA (MISIONES, Loreto, 20- 
VIII-1933, A. O.). Paratipos de la misma localidad y colector: 2 22 (1-1X-1932 
y 16-IX-1935) y 3 84 (15-XII-1932, 12-V1-1933 y 20-VIII-1933). 

MATERIAL ADICIONAL: 1 ? y 1 d (Loreto, selva, Legit A. A. 
Ogloblin, B.  mirabilicornis det. A. O., 23-10-1935 y 26-11-1935); 1 6 
(Aristóbulo del Valle, selva, 22-X1-1960, Bruchomymar sp. det. A. O.); 1 3 (San 
Ignacio, Chacra Yabebirí, X1-1953, V. K. B. de Ogloblin, Bruchomymar sp. det. 
A.O; 16 BOLIVIA (Yacuiba, 27-V-1948, A. O., B. mirabilicornis det. A. O.). 
Todos los ejemplares se encuentran incluidos en bálsamo en portaobjetos y 
pertenecen al MLP. 


Bruchomymar | soror Ogl. 


(Fig. 1) 
Bruchomymar soror Ogloblin, 1939: 223 - 225 9. 


Diagnosis: esta especie se caracteriza por presentar: propleuras con diente lateral 
(visible en vista dorsal, ver figura 6 en Ogloblin 1939); prosterno con 2 pares de 
setas; escapo de las antenas apenas estriado en su superficie interna; segmentos 
del funículo de la hembra con setas normales y suberectas (hasta 3 veces más 
largas que el ancho del segmento funicular); escapo de la antena masculina 1,7 
veces más largo que el pedicelo. 

Ogloblin (1939) describió e ilustró muy bien la hembra de esta especie. 
Agregamos ahora un detalle de la venación del ala anterior que se refiere a la vena 
marginal (vestigial) y estigmática (muy desarrollada) y a las setas que presentan 
(Fig. 1). | 


Descripción del macho: la coloración es idéntica a la señalada por Ogloblin 
(1939) para el macho de B. mirabilicornis y solo parece diferir por presentar el 
escapo y pedicelo de las antenas distintamente más claros que el flagelo. 
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La morfología es también muy semejante a la de B. mirabilicornis. 


Datos morfométricos: Longitud del notaulus: N (3), X (24), S (0), R (24). 

Longitud total de la antena / Longitud total del ala anterior: N (3), X 
(1,71), S (0,07), R (1,64 - 1,79). 

Longitud del escapo / Longitud del pedicelo: N (3), X (1,7), S (0,21), R 
(1,5 - 1,93). 

Longitud / Ancho de los segmentos antenales del flagelo F1 - F5: N (3), X 
(7,29), S (1,18), R (5,44 - 8,38). 

Longitud / Ancho de los segmentos antenales del flagelo F6 - F11: N (3), 
X (44), S (0,41), R (3,97 - 5,14). 


Distribución: Argentina: Misiones. Localidad tipo: Loreto, Misiones. 


Material estudiado: TIPOS: Holotipo 2 ARGENTINA (MISIONES, Loreto, 
selva, 26-IX-1935, A. O.). 

MATERIAL ADICIONAL: 1 3 (Loreto, selva, 5-VI-1934, B. mirabili- 
cornis det. A. O.); 23d (San Ignacio, Chacra Yabebirí, A. O., B. mirabilicornis 
det. A. Ogl., 111-1950 y 20-11-1957). Todos los ejemplares se hallan incluidos en 
bálsamo en portaobjetos y pertenecen a las colecciones del MLP. 
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DINAMICA POBLACIONAL DE 
Trissolcus basalis (Wollaston) 1858 
(HYMENOPTERA, SCELIONIDAE). 
I. ESTADISTICOS VITALES ! 


Norma C. LA PORTA 


Centro Invest. Entomol. Córdoba (CIEC), F.C.E.F. y N. UNCórdoba, V. Sarsfield 299, 5000 - Córdoba, 
Argentina. 


ABSTRACT 


Population dynamics of Trissolcus basalis (Wollaston) 1858 (Hymenoptera, Scelionidae). 
I. Vitals statystics. | 

. This paper deals with aspects of the life cycle, reproduction and longevity of 
Trissolcus basalis (Woll.), an egg parasitoid of the green vegetable bug, Nezara viridula (L.) 
1758 (Hemiptera, Pentatomidae), under controlled laboratory conditions of 26 + 3° C, 75 + 
10 % RH and 16 hour photophase. 

A life table was constructed and life expectancy, survival and fecundity were 
calculated. The gross reproductive rate (GRR), the net reproductive rate (R,), the generation 
time (T), theintrinsic rate of natural increase (r), the finiterate of increase (A) and the doubling 
time (DT) were computed. 

Time of development from egg to adult emergence was 13,5 + 1,6 days. Adult 
longevity was significantly longer (P < 0,01) for females (31,6 + 28,2 days) than for males 
(22,4 + 17,7 days). Longevity was significantly shorter (0,05 > P» 0,01) among females which 
were allowed to oviposit ad.lib.than among females which were not provided with host eggs. 
Progeny production reached a peak during the first 24-48 h after adultemergence. The number 
of progeny (dd and?9)/female was 123,93 + 22,5. Sex ratio was 4 9; 1d. Other results were: 
r = 0,188;GRR = 98,99; Ro = 67,56; À = 1,21; T = 22,5 and DT = 3,7. 


INTRODUCCION 


Trissolcus basalis es un parasitoide oófago de varias especies de Pentatomi- 
dae, siendo la “chinche verde”, Nezara viridula, su hospedante principal. 

Este microhimenóptero está registrado desde hace muchos años para el sur de 
EE.UU., las Antillas y el norte de Africa; posteriormente fue distribuído en otros 
países. 





1. Trabajo presentado en las VII Jornadas Argentinas de Zoología. Mar del Plata. 
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Se utilizó como agente de control en diferentes áreas de Australia, 
lográndose un control satisfactorio de la “chinche verde” mediante la liberación de 
varias cepas de T. basalis de distintas procedencias (Wilson, 1960). Resultados 
semejantes se obtuvieron en las Islas Hawaii (Davis, 1964). 

En la Argentina, este parasitoide fue hallado hacia fines de 1980, en 
oviposturas de N. viridula procedentes de cultivos de soja, Glycine max (L.) Merrill, 
del Campo Experimental del INTA, en Castelar (Buenos Aires) (La Porta y Crouzel, 
1984). Simultáneamente fue registrado en otros puntos del país (com. pers.). El insecto 
puede haber penetrado a la Argentina proveniente de Brasil adaptándose, aparente- 
mente, a determinadas áreas ecológicas, particularmente a  aquéllas con alto 
porcentaje de humedad (La Porta y Crouzel, op. cit.). 

Teniendo en cuenta que en la Argentina Nezara viridula está ampliamente 
distribuída, mencionándose un gran nümero de hospedadores y siendo uno de los 
problemas más serios que afectan la productividad de los cultivos de soja, se acrecien- 
tala necesidad de tomar medidas para lograr su control. 

Considerando los antecedentes mundiales donde se destaca la acción de T. 
basalis en el control de N. viridula, comenzó a indagarse en nuestro país (a partir 
de 1981), laposibilidad de utilizar este oófagoen la lucha biológica contra la “chinche 
verde” (La Porta y Crouzel, op. cit.). 

Para establecer la relación parasitoide-hospedador, es necesario conocer a 
qué nivel de población el hospedador causa daño económico y cuántos enemigos 
naturales deben estar presentes para prevenir el incremento de la plaga. Esto eviden- 
cia que no basta reconocer los agentes bióticos de control sino que además es 


necesario conocer tanto sus niveles poblacionales como sus aspectos biológicos y los 


factores físicos y bióticos que pueden limitar su actividad. 
En el presente trabajo se estudian aspectos del ciclo de vida, reproducción 


y supervivencia de T. basalis, estimándose algunos parámetros poblacionales, en 
condiciones de laboratorio 


MATERIALES Y METODOS 
Mantenimiento de las colonias de parasitoides y su hospedante. 


El cultivo de T. basalis se inició a partir de oviposturas parasitadas de N. 
viridula recolectadas en cultivos de “alfalfa”, (Medicago sativa L.) en Rafaela, Santa 
Fe. Los desoves, remitidos a Córdoba y llevados a laboratorio, se acondicionaron 
en jaulas con mangas de 60x50x50 cm. Los adultos emergidos fueron alimentados con 
miel suministrada en forma de pequeñas gotitas sobre placas de vidrio de 2,5 x7,5 cm, 
distribuidas sobre el fondo de las jaulas. El incremento de sus poblaciones se logró 
introduciendo, según disponibilidad, masas de huevos de la chinche, de no más de 48 
horas de puestas, las que fueron libremente parasitadas. 

Las colonias de N. viridula se establecieron y mantuvieron con insectos 
capturados sobre diferentes cultivos, en distintas localidades. Las chinches perma- 
necieron en jaulas de 30x30x30 cm, construídas con tela de malla de nylon (0,2 #); 
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fueron alimentadas con frutos frescos de Phaseolus vulgaris (L.) suministrados cada 
48 horas. 

Todas las experiencias se llevaron a cabo en cámara climatizada con: 
temperatura = 26°C (f = 23-29); humedad relativa = 75 % (f = 60-85); fotoperíodo = 
16 h luz: 8 h oscuridad. 


Ciclo biolégico | 

Para determinar el tiempo de desarrollo desde huevo a adulto, se procedió de 
la siguiente manera: 

Delcultivo de T. basalis, se tomaron al azar 15 hembras de 24 horas de edad. 
Cada una fue colocada en una jaulita cilíndrica de material plástico (3 cm 9x 12 cm 
de alto) con perforaciones laterales cubiertas con tela de voile para permitir la 
aireación; se las alimentaba con miel. Diariamente se les suministraba oviposturas de 
N. viridula (de no más de 48 horas de puestas), las que quedaban expuestas por 48 
horas. Luegoeranretiradas y colocadas sobre papel de filtro, en cajas de Petri, en donde 
se observaban diariamente hasta la salida de los adultos (LaPorta y Crouzel, op. cit.). 


Capacidad reproductiva 

Hembras fecundadas de T. basalis (n = 15) de 36 horas de edad eran 
colocadas individualmente en las jaulitas cilíndricas ya descriptas, y alimentadas con 
miel. Diariamente se les suministraba posturas frescas de N. viridula, las que después 
de 24 horas de exposición eran retiradas y colocadas en cajas de Petri, con un fondo 
de papel de filtro levemente humedecido. Se observaba diariamente hasta la emergen- 
cia de los parasitoides y/o de las ninfas de la chinche. 

La progenie (dd y 22) producida por cada hembra se calculó en base al 
número de parasitoides adultos emergidos 


Mortalidad | 
Masas de huevos del pentatómido, recién parasitadas, fueron colocadas en 
caja de Petri, con un fondo de papel de filtro humedecido. Los parasitoides emergidos 
fueron alimentados con miel. Cada caja fue observada dos veces diariamente y 
registrada la mortalidad por sexo. 


RESULTADOS 


Ciclo de vida 

El tiempo de desarollo, desde huevo a adulto, fue de 13,5 + 1,6 (F= 10-16). 

Los machos de T. basalis emergieron 1-2 días antes que las hembras; 
manifestaron un característico comportamiento agresivo, compitiendo entre ellos por 
la posesión de la masa de huevos. El macho más fuerte permaneció vigilante sobre la 
postura, apareándose con las hembras emergidas subsiguientemente, siendo reempla- 
zado a menudo por otro más agresivo. 

Las hembras fueron capaces de oviponer el mismo día de emergencia y 
apareamieto. Previo a la oviposición, la hembra realiza un reconocimiento del huevo 
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mediante sus antenas, luego deposita su huevo a través de la pared lateral del huevo 
hospedante. El tiempo empleado en esta operación (para cada huevo) es 3,4 + 0,9 
minutos (f = 1,32 - 5,59) (La Porta y Crouzel, op. cit.). à 

Elcolorde los huevos parasitados se torna grisáceo, oscureciéndose a medida 
que se completa el desarrollo larval y comienza la fase pupal. En todas las 
oportunidades se obervó la emergencia de un individuo por huevo. 

La longevidad, calculada como el número de días vividos porindividuo y por 
sexo, luego de ingresar al estado de adulto, fue significativamente mayor (P<0,01) 
en las hembras de T. basalis: 31,6+28,9 días (F=2-117;n=43522)queen los machos: 
22.4 + 17,7 días (F= 2-87; n = 173 33). Estos resultados, en el caso particular de las 
hembras, se refieren a individuos a los cuales se les permitió oviponer libremente. En 
ausencia de hospedantes se observó un incremento en la longevidad. La diferencia 
en la longevidad de hembras en ausencia de hospederos (49,1 +29 días) y las que 
ovipusieron libremente (31,6 + 28,9 días) fue significativa para 0,05 > P > 0,01. 


Mortalidad | | 
La curva de supervivencia específica por edades (1,) muestra, para ambos 
sexos, una brusca disminución a partir del momento de la emergencia del adulto hasta 
el fin de la primera quincena de vida, a partir de la cual la pendiente se hace menor. 
Aunque en las hembras la mortalidad es ligeramente mayor durante los primeros días 
de vida, superado este período la supervivencia de las hembras es notoriamente 
superior (Fig. 1). 

La expectativa media de vida (Fig. 2) es mayor en las hembras, alcanzando 
valores máximos entre los 15 y 25 días. En los machos el valor máximo se da en el 
momento de emergencia, disminuyendo progresivamente con la edad. 


Capacidad reproductiva | 

El período reproductivo se extendió por 30 días. Los valores más altos de 
fecundidad (Fig. 3) se dieron durante las primeras 24-48 horas después de la 
emergencia del adulto. | 

La progenie (?9 y38) producida por hembra fue de 123,93 +22,5 individuos; 
la producción de progenie femenina fue de 98,9 hembras/hembra. 

La proporción sexual fue de 4:1, a favor de las hembras. Al principio del ciclo 
reproductivo la descendencia fue predominantemente femenina observándose un 
incremento o preponderancia mayor de la progenie masculina hacia el final del ciclo. 
Las hembras vírgenes producen exclusivamente progenie masculina. 

A partir de las tasas de supervivencia (1,) y fecundidad (m,) para cada 
intervalo de edad, fue calculada la tasa intrínseca de crecimiento natural (r) de T. 


basalis, satisfaciendo la ecuación: 
W 


y eL n=l 
x=0Q 
donde 1, es la proporción de individuos vivos alaedad x, en relación con 
el número inicial; o, y w representan la primera y última edad reproductiva y m, es 


el námero promedio de progenie hembra producida por hembra viva durante el 
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intervalo de edad (Fig. 3). Los valores de m, se basaron en el número de hospederos 
realmente parasitados (huevos efectivos, según Messenger, 1964). La proporción 
sexual considerada fue p = 0,8. El período de desarrollo preadulto, de 13,5 días en este 
estudio, fue sumadoa laedad pivote decada hembra (n= 15 ?9), Considerándolacomo 
una especie solitaria (un huevo/hospedador) se estimó el l, para x = 13,5 como la 
proporción de hospedantes parasitados que produjeron emergencia de adultos. 

Con estos datos se construyó una tabla de vida, a partir de la cual se calculó: 
tasa de reproducción (GRR = 2m ),tasa neta de reproducción (R,=21 m ), tasa finita 
de incremento (À = e), tiempo generacional (T = In R Jr) y tiempo de duplicación 
(DT = (In2)/r) (Andrewartha y Birch, 1954; Messenger, 1964; Rabinovich, 1980). 

Los resultados se resumen en la Tabla 1. 


DISCUSION 


En relación a la emergencia de los adultos, un patrón semejante es registrado 
por Wilson (1961) y Powell y Shepard (1982). Wilson (1961) sostiene que el 
comportamiento agresivo de los machos aseguraría un apareamiento exitoso. 
Schwartz y Gerling (1974) consideran que este comportamiento puede ser una forma 
de selección de los machos más aptos y asegurar así “el mejor stock de cría para la 
propagación de la especie”. 

Como otros Scelionidae (Safavi, 1968; Schwartz y Gerling, op. cit.), la 
hembra de T. basalis se aparea inmediatamente después de la emergencia, pro- 
duciendo durante los primeros cuatro días de vida más del 86% de su progenie, con 
una proporción sexual de 80% de hembras. La variación en la proporción de sexos de 
la progenie influye en la multiplicación efectiva de la especie. En relación a la 
predominancia de hembras al pricipio del ciclo reproductivo, Powell y Shepard (op. 
cit.) observaron un comportamiento similar. 

En el presente estudio no se realizaron disecciones para determinar el 
número de huevos parasitoides depositados por huevo hospedante pero siempre se 
observó emerger un solo individuo. Estudios sobre la biología de este oófago 
demostraron que a veces pueden encontrarse varios huevos en un hospedante; sin 
embargo, debido a la competencia interespecífica los individuos de más son elimina- 
dos en el primer estadio (Noble, 1937; Kamal, 1938). 

La característica de la hembra de 7. basalis de marcar el huevo parasitado, 
ha sido registrado para otros parasitoides. Este comportamiento es común entre los 
himenópteros oófagos pero no entre aquellos que parasitan otrosestados del huésped. 
La marcación del hospedante estaría relacionada con la necesidad de evitar la 
competencia larval. Un huevo marcado “indica” a una hembra que la probabilidad 
de supervivencia de su progenie es menor si deposita allí su huevo en lugar de hacerlo 
en uno no parasitado (Bosque y Rabinovich, 1979). 

En condiciones climáticas semejantes a las de este trabajo, Nezara viridula 
presenta un período de desarrollo desde huevo a adulto, una tasa intrínseca de 
crecimiento y un tiempo generacional de 38,2 +4,5 días, 0,060 hembras/hembra/día 
y 75,4 días, respectivamente (La Porta, inéd.). 
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T. basalis tiene un desarrollo breve comparado con el de N. viridula. 
Asimismo, observando la Tabla 1, se deduce que el parasitoide presenta una tasa de 
crecimiento poblacional relativamente alta (3,6 veces mayor) y un tiempo genera- 
cional reducido (3,3 veces menor), comparado con el de su huésped. Teniendo en 
cuenta que una tasa intríneca alta de incremento poblacional es considerada entre las 
características que debe reunir un agente de control biológico efectivo (Hassel, 1978; 
Huffaker et al., 1976), los resultados obtenidos en este estudio son promisorios. 

Dada la existencia de limitaciones importantes en cuanto a predecir la 
efectividad de un enemigo natural en el campo a partir de datos obtenidos en el 
laboratorio, los resultados presentados en este trabajo no permiten concluir sobre la 
acción de T. basalis en la naturaleza. Los mismos se consideran como una medida 
de lacapacidad fisiológica, en cuanto a la longevidad y reproducción del parasitoide 
serefiere,enlas condiciones de laboratorio utilizadas. Sin embargo, las características 
estudiadas reflejan un potencia considerable que merece atención dados los ante- 
cedentes existentes en otros países donde el oófago fue liberado. 
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TABLA I. Estadísticos vitales de T. basalis (Woll.) 
en condiciones de laboratorio (26°C, 75% HR, 16h luz: 8 h oscuridad) 




















Tasa Reproductiva Tasa de Crecimiento Tiempo Tiempo 
Generacional^ Duplicación* 
Bruta? Neta? Intrínseca? Finita’ 
(GRR) RD) — (r) (A) (T) (DT) 
98,9 67,6 0,188 1,21 22,5 3,1 





1 - Todos los datos se calcularon asumiendo una proporción sexual de 80 % de hembras. 
2,3,4 - En hembras/hembra/generación; hembra/hembra/día; en días, respectivamente. 
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Fig. 1.- Curvas de supervivencia de adultos de Trissolcus basalis (Woll.). 
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Fig. 2.- Curvas de expectativa de vida de adultos de Trissolcus basalis (Woll.). 
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Fig. 3.- Curvas de supervivencia y fecundidad de la hembra de Trissolcus basalis (Woll.). 
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LAS ESPECIES CONOCIDAS DE TIPHIIDAE 
(HYM. TIPHIOIDEA) 
DE LA ARGENTINA Y PAISES VECINOS 


Jorge F. GENISE 


Investigador del CONICET. Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. 


ABSTRACT 


The known species of Tiphiidae (Hym. Tiphioidea) from Argentina and neighbouring 
countries. 

In a recent revision, Allen (1972) described more than seventy new species of 
South America, most of them based exclusively upon one type and without appropiate 
illustrations. 

This paper tries to solve that problem, clarifying the systematics of the 
Neotropical Tiphiidae, starting with those of Argentina and neighbouring countries. 

In the studied region three genera are recognized: Epomidiopteron Romand 
(with one species, E. julii ); Tiphia Fabricius with twenty two, and Allenella (repiace- 
ment name for Mallochia Allen, preocuppied) with three. The characteres to separate 
Tiphia from Allenella are analized and illustrated. | 

Forty six species are included in a key of which twenty two (recorded from 
Argentina and adjacent countries) are illustrated. Twenty eight were passed to synonymy; 
new association of sexes were made for ten species and Bréthes types were redescribed. 


INTRODUCCIÓN 


Siguiendo con una serie de trabajos que intentan brindar una primera 
aproximación a la sistemática de las avispas escolioides neotropicales y espe- 
cialmente argentinas (Genise, 1985, 1986 y 1987) se presenta aquí uno sobre las 
Tiphiidae de nuestro país y países vecinos. 

La posiblidad de ampliar sus alcances a toda la región Neotropical se ve 
momentáneamente postergada por la' falta de colecciones importantes de áreas 
tropicales, que sumado al inconveniente que presenia el actual conocimiento de la 
sistemática del grupo, hacen esta tarea imposible. No obstante, se dan aquí las 
bases para una futura revisión a nivel neotropical, brindando una revisión genérica 
clara, y claves elaboradas después de examinar gran cantidad de ejemplares; éstas 
permiten un manejo más fácil del centenar dc taxones descriptos (aquí se tratan 
más de 40). Además se describen con detenimiento ciertos detalles morfológicos, 
cuya ilustración facilita la observación del material. 


278 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina SO (1- 4) 1992 (91) 


Muchos son los obstáculos para el tratamiento del grupo: algunos son 
comunes a otros escolioides, como la difícil asociación de sexos y su escasez en 
las colecciones; otros son particulares de las Tiphiidae. Es una familia altamente 
diversificada, a la vez que sus integrantes son muy similares morfológicamente; 
excepto Epomidiopteron julii Romand, única especie del género, que se ca- 
- Tacteriza por poseer manchas amarillas, el resto de las especies neotropicales son 
negras y con idénticos genitales masculinos. La morfología del aparato bucal 
permite separar dos géneros, Tiphia y Allenella (nuevo nombre para Ma- 
llochia Allen preocupado por Viereck, 1912), mientras que la determinación 
específica sólo es posible considerando la escultura del tegumento. 

Esto lleva a abordar el problema de los límites específicos en Tiphiidae: 
el criterio adoptado por los autores que trabajan o han trabajado en este grupo, es 
el de distinguir como especies diferentes a aquellos ejemplares o lotes que pre- 
sentan mínimas diferencias respecto de los demás, sin evaluar la diversidad 


intraespecífica. Aunque aquí se ha tratado de utilizar un criterio más amplio, sólo . 


futuros estudios biológicos, los cuales serían difíciles de encarar sin esta primera 
aproximación taxonómica, decidirán el problema de las especies en Tiphia. - 

Una dificultad bastante importante que debió afrontarse, surgió de la 
relativamente reciente monografía de Allen (1972) sobre las Tiphiidae de Amé- 
rica del Sur. Este notable investigador, que se especializó en el estudio de esta 
familia en todo el mundo, y a quién dedico aquí un nombre genérico: Allenella, 
abordó la fauna sudamericana tal vez sin ánimo de profundizar en este tema. Es así 
que esta monografía ha resultado desalentadora para todo aquél que haya tratado 
las especies netropicales. 

El presente trabajo tiene como objetivo revertir esa situación, dejando el 
camino más libre para futuros estudios; el criterio adoptado aquí fue el de dar 
prioridad a clarificar el trabajo de Allen, dejando para más adelante, y con más 
material, la descripción de nuevas especies. 

Tambien se han redescripto los tipos de las especies de Bréthes, y se han 
ampliado descripciones de las de Smith y Turner; de manera que todas las espe- 
cies conocidas hasta el presente del sur del área Neotropical sean claramente 
identificables. 

El trabajo de Allen (1972) presenta los siguientes inconvenientes: des- 
cribe un género y casi 80 especies nuevas (había 23 descriptas), basados casi en su 
totalidad sobre un único ejemplar o sobre grupos de 2 ó 3 ejemplares de un mismo 
lugar y fecha, que nada dicen sobre la diversidad intraespecífica ni la dispersión 
de la especie, a lo que se suma la falta total de ilustraciones, adecuadas para 
distinguir las esculturas. No hay una clave única para todas las especies de la 
región, sino que éstas están repartidas en 4 grupos artificiales: entiendo que no hay 
razón para separar las especies de Brasil tropical de las.de Perú y Ecuador, o 
las del norte de Argentina de las de Bolivia. En definitiva resulta virtualmente 
imposible determinar un ejemplar dado. Los holotipos se encuentran dispersos en 
once instituciones extranjeras diferentes y a pesar de que, al hacer esta revisión, 
Allen tuvo en sus manos abundante material argentino del Instituto Miguel 
Lillo, este no es mencionado en su trabajo, no obstante estar muchos de estos 
ejemplares determinados y rotulados por él. 
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Las descripciones de las especies dadas por Allen (1972) son completas y 
sólo es necesario agregar ilustraciones, por lo que aquí serán redescriptos 
únicamente aquellos caracteres que merezcan una reinterpretación, debiéndose 
consultar aquel trabajo para todo lo demás. 


MATERIALES Y METODOS 


Uno de los problemas que presenta el grupo es la observación de los 
caracteres morfológicos y su posterior descripción: Allen (1972) dice, por ejem- 
plo, que T. meridionalis tiene una carena en el primer tergo gástrico (no hay 
ilustración); si se toma un ejemplar de esta especie y se observa con microscopio 
estereoscópico sin estar advertido, no se verá seguramente ninguna carena en el 
primer tergito por dos motivos: da supuesta carena es en realidad un desnivel del 
tegumento como un escalón, a veces muy débil y solo visible si la luz incide 
desde cierto ángulo y no provoca reflejos sobre el tegumento brillante. Resulta 
igualmente difícil individualizar muchas otras de las estructuras descriptas por 
Allen sin una cierta explicación previa. 

La parte del cuerpo a observar debe ser iluminada con luz polarizada o 
difusa (luz transmitida a través de un vidrio esmerilado o papel vegetal) lo que 
anula los reflejos; además debe hacerse girar el ejemplar tantas veces como sea 
necesario hasta asegurarse que la luz incidió desde el ángulo correcto para ver 
una estructura dada. La forma más apropiada de ilustrar estas esculturas es con 
fotografías tomadas con microscópio electrónico de barrido, y solo entonces, con 
un adecuado método de observación y comparación se está en condiciones de 
avanzar en la identificación. 

Al redescribir algunas especies será aclarada la forma en que algunas 
estructuras deben ser interpretadas y observadas, por lo que es aconsejable no 
remitirse exclusivamente al uso de la clave para la determinación de ellas. 


LOS GENEROS DE TIPHIIDAE EN LA REGION NEOTROPICAL 


Son tres los géneros de Tiphiidae presentes en América del Sur y en la 
Argentina: Epomidiopteron Romand, con una única especie, E. julii que solo 
llega marginalmente a áreas tropicales de nuestro país (Formosa y Misiones) 
claramente distinguible por ser la única especie sudamericana de Tiphiidae con 
manchas amarillas en el cuerpo. No será tratado aquí especialmente, ya que 
una buena redescripción puede consultarse en el trabajo de Allen (1966). 

Tiphia Fabricius, que incluye a la mayoría de las especies descriptas y 
es de distribución mundial; en nuestro país se lo encuentra desde Chubut hacia el 
norte. 

Allenella, nomen novum pro Mallochia Allen, 1972, non Viereck, 
1912 (Proc. U. S. Nat. Mus., 43: 591). El caracter fundamental utilizado por 
Allen para distinguir este género fue la mayor longitud de los apéndices bucales; 
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sin embargo en la descripción no da proporciones, sino que se limita a decir que 
son alargados y los palpos pequeños; el resto de los caracteres diagnósticos men- 
cionados no son útiles para distinguirlo de Tiphia. Solamente en la clave incluye 
el caracter diagnóstico que a mi juicio es fundamental (y exclusivo), que es la 
ausencia de un triángulo brillante sin punteado, entre la base de las mandíbulas y 
la abertura bucal (figs. 1 y 2). Esto se debe a la diferente forma de la carena 
hipostomal debida al alargamiento de los apéndices bucales, y su ubicación 
respecto de la cabeza, haciendo que ésta tenga un diseño diferente en Tiphia y en 
Allenella. | 
Sin embargo, hasta aquí, este alargamiento no pasa de ser una sospecha 

de Allen, ya que no existen datos numéricos concretos. Con el objeto de 
comprobar su existencia real se llevó a cabo la medición de 171 aparatos bucales 
de ejemplares de Epomidiopteron, Allenella y Tiphia, comparando el largo del 
stipes con el largo del palpo maxilar, y el largo del mentón con el largo del 
palpo labial. Se presenta aquí una tabla resumida (Tabla 1) de los resultados ob- 
tenidos con rspecto a estas dos últimas medidas y un gráfico (fig. 3) que dejan 
aclaradas las diferencias reales que existen en la longitud de los apéndices bucales 
entre las especies pertenecientes a distintos géneros. 

| Los resultados corroboran la mayor longitud del aparato bucal en las 
especies de Allenella, que sumada a las modificaciones del área oral, confirman 
que se trata de géneros distintos. 


Clave para identificar los géneros neotropicales de Tiphiidae 


1.- Con manchas amarillas en el cuerpo; el mentón más de tres veces la 
longitud del palpo labial; carena prepectal y sensorio tibial ausente ....... 
———— Á———— rial Epomidiopteron Romand 


- Sin manchas amarillas; el mentón menos de 2 veces el largo del palpo 
labial; carena prepectal y sensorio tibial presentes ........................-- eee 2 


2.- Carena hipostomal convexa, dejando limitada un área triangular brillante 
submandibular (fig. 1); palpo labial más largo que el mentón ...................... 
e €—— Á— MPO (€ À Tiphia Fabricius 


- Carena hipostomal cóncava, sin área brillante submandibular (fig. 2); palpo 
labial más corto que el mentón ......oooooonooconacccnonconoonoronocso Allenella nom. nov. 


En las claves se incluyeron todas las especies de la Argentina y países 
vecinos que pudieran hallarse en nuestro territorio, quedando excluídas entonces 
las que Allen (1972) agrupó en la clave de países al norte de Brasil. 

El material examinado pertenece al American Museum of Natural His- 
tory (AMNH), British Museum (Natural History) (BMNH), California Academy 
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of Sciences (CAS), Instituto-Fundación Miguel Lillo (IFML), Colección Manfredo 
A. Fritz (MAF), Museo Argentino de Ciencias Naturales (MACN), University of 
Kansas (UK), U.S. National Museum (USNM) y Zoologisches Museum der 
Humboldt Universitát (ZMB). 

Solo en los casos de material típico se da la localización precisa; el resto 
proviene de las colecciones nacionales (MAF, MACN y IFML), siglas que se 
situan al final del material examinado. 


Clave para identificar las especies del género Allenella | 
| (hembras y machos) 


1.- Tergos gastrales con elevaciones anteriores (figs. 9 y 11) .. A. colalao Al. 


- Tergos gastrales sin tales elevaciones ..............cccscssessssscessecsees nl 2 
2.- Puntos del gáster abundantes, medianos a chicos (figs. 8 y 10) ....................... 
oca ie ———————— —— y A. arnaui Al. 

- Puntos del gáster escasos y muy grandes (Brasil) .................. Á. alini Al. 


Allenella arnaui (Allen, 1972) 
(Figs. 4, 6, 8, 10, 12 y 13) 


Mallochia arnaui Allen, 1972: 4. 


Hembra. Frente con puntos primarios y secundarios esparcidos, pero sin 
interespacios tan grandes como los ocelos, los secundarios de tamaño grande en 
la parte superior y diminutos y densamente agrupados alrededor de las fosetas 
antenales (fig. 4). Clípeo alargado y de borde curvo. Pronoto con punteado 
semejante al de la frente, sin carena pronotal, pero con coalescencia de puntos 
en ese sector, lateralmente chagrinado y sin surco (fig. 6). Mesopleuras con 
algunos puntos grandes esparcidos, y secundarios de gran tamaño, uniformemente 
distribuídos. Mesonoto con elevación anteromedial, y disco deprimido (fig. 6). 
Tégulas chagrinadas o lisas, sin prolongación caudal notable. Alas infumadas con 
nervaduras amarillentas. Tibia posterior con sensorio deprimido, triangular y 
alargado. Basitarso posterior sin ranura. Propodeo dorsalmente con punteado 
grueso y denso, lo que le da un aspecto granuloso; areola de lados cóncavos a 
sigmoideos, ancho basal aproximadamente la mitad de su largo y 1 1/2 veces su 
ancho apical (fig. 6). Espiráculo propodeal sin carena periférica. Propodeo 
lateralmente con rúgulas desde gruesas y espaciadas, hasta más finas y agru- 
padas. Primer tergo gastral sin carena o desnivel anterior, con puntos medianos 
regularmente distribuidos, banda preapical formada por una hilera de puntos 
separados por espacios iguales o más grandes que su diámetro, no deprimida, y 
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pigidial con puntos gruesos densamente agrupados en la mitad pasal, y cha- 
grinada en la mitad distal. Long.: 10-12 mm. | 

Macho. Fueron examinados el holotipo (CAS) y 29 ejemplares de la Argentina, 
los cuales no presentan una diversidad morfológica destacable. 


Comentarios. La asociación de los sexos surge de la similitud del punteado y de 
la presencia conjunta de ambos en varios lotes, especialmente en uno muy 
numeroso de Tafí del Valle, Tucumán. 


Material examinado. ARGENTINA: Buenos Aires: 1 ?' de Sierra de la Venta- 
na, 11-54, Llano col.; 1? de Azul, Cerro de las Chilcas, I-53, Llano col.; 1° de 
Azul, XII-54, Llano col. Córdoba: 1 ó y 2199 de Potrero de Garay; 1 ? de La 
Cumbre, 11-82, Genise col; 1 ? de Mina Clavero, Martínez col., III-70; 1 * de 
Dique Los Molinos, 11-74, Willink col.; 1 2 de Villa América, 1-81, Willink col. 
Misiones: 1 ? de Apóstoles, XI-80, Willink, Fidalgo, Claps y Domínguez col. 
Tucumán: 7 92 de San Miguel, 11-57, Manfrini col.; 1 ? de Trancas, 1-47, Arnau 
col.; Tafí del Valle: 12 43 y 33 22 Roig col. 1-81, 2 2? Willink col., 11-74, 1 ? 
Monrós col., 111-48, 4 22 Willink col., 11-82, 17 22 y 1 d Willink col., 11-84. 
Salta: 14 °° de Rosario de Lerma, I-83, Fritz col.; 2 Gd y 5 22 de Cuesta del 
Obispo, 2550 m 11-84, Fritz col.; 2 22 de Alemanía, 11-83, Fritz col; 2°? y 13 de 
Alemania, 11-86, Fritz col.; 1 2 de Ruta 59, Chorro Blanco, Casal col.; 1 ? de 
. Alturas de Amblayo, IV-86, Fritz col., 322 de Quebrada de Escoipe, el Maray 
(2200 m), 1-87, Fritz col; 1 ? de Cnel. Moldes, 1-45, Monrós col.; 1 ? de 
Cafayate, II-60, Ajmat, Bennasar col.; 1 ? de Yacochuya, 11-74, Willink col. 
(MAF, IFML y MACN). Además fue revisado el Holotipo: 1 ő de Argentina, 
Tucumán, San Pedro de Colalao, 9-11-74, Arnau (CAS). 


Allenella colalao (Allen, 1972) 
(Figs. 5,7, 9 y 11) 


Mallochia colalao Allen, 1972: 6. 


Hembra. Coincide con la de la especie anterior en la mayorfa de los caracteres 
excepto: tégulas con prolongación caudal más pronunciada (fig. 7). Propodeo 
con punteado grueso, denso; ancho basal de la areola más de 2 veces, y largo 4 
veces el ancho apical (fig. 7); lateralmente con rúgulas gruesas y regularmente 
espaciadas. Tergos gástricos intermedios con puntos medianos a grandes, es- 
paciados; una bien marcada elevación anterior, y posteriormente con una hilera o 
dos de puntos pilíferos netamente delimitada (fig. 9). En A. arnaui-está más 
disimulada por la cercanía de otros puntos (fig. 8). Long. 10-12 mm. 

Macho. Fue examinado el holotipo y un ejemplar que coinciden en todos sus 
caracteres; debe agregarse a la descripción original la presencia de elevaciones 
anteriores en los tergos gástricos intermedios (fig. 11). 
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Material examinado: ARGENTINA: Buenos Aires: 13 y 10 99 de Libres del 
Sur, 1-58; 2 9? de Necochea, HMI-60, Llano col.; 1 ? de Mar del Plata, 11-86, 
Genise col. La Pampa: 1 ? de la Pampa Central. (IFML y MACN). Además fue 
revisado el Holotipo: 1 3 de Argentina, Tucumán, San Pedro de Colalao, 9-II-47, 
Arnau col. (CAS). 


Allenella alini (Allen, 1972) 


Mallochia alini Allen, 1972: 6. 


Hembra. Allen (1972) sugirió que el tipo de A. colalao podría ser el macho de 
A. alini, la restante especie del género descripto sobre dos hembras de Brasil. Sin 
embargo la examinación del material me permitió comprobar las diferentes 
proporciones de la areola (que-siempre guarda relación entre sexos) y la ausencia 
de elevaciones anteriores en los tergos intermedios, caracteres que permitieron 
establecer la relación aquí propuesta. 


Material examinado: BRASIL: Sao Paulo: 2 22 de Campos do Jordao, XII-44, 
(MAF y MACN). Además fue revisado el Holotipo: 1 ? de Brasil, Sáo Paulo, 2- 
I-64, Alin col. (AMNH). 


LAS ESPECIES DE Tiphia DE LA ARGENTINA 


Establecer relaciones filogenéticas entre las especies de Tiphia neotro- 
picales es por ahora algo arriesgado, considerando el estado apenas incipiente del 
conocimiento del grupo. Sin embargo pueden hacerse algunas apreciaciones: En 
un conjunto con tanta homogeneidad morfológica, ciertos caracteres gruesos, 
como la ranura en el basitarso posterior o las tibias engrosadas de las hembras, 
los dentículos del quinto esternito gástrico de los machos, o la presencia de 
diversas carenas y desniveles; se destacan lo suficiente como para intentar, en 
primera instancia, considerarlos verdaderas sinapomorfias sobre las cuales basar 
esquemas filogenéticos y claves. 

Allen (1972) no sugirió relaciones entre las especies, y se limitó a asociar 
pequeños grupos de ellas, basado principalmente sobre estos caracteres gruesos, y 
restringido a cada sector en los que convencionalmente dividió a América del 
Sur. Sus claves, también basadas sobre estos caracteres, sugieren agrupamientos 
sencillos de especies que parecerían resolver el problema filogenético, a la vez de 
resultar prácticas. | 

A pesar de esta primera impresión, y después de haberse utilizado este 
agrupamiento de especies durante un tiempo en el presente estudio; el análisis de 
más material mostró que estos caracteres, en varios casos, estaban sujetos a 
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diversidad intraespecífica, y en otros conducían a resultados incongruentes al 
utilizarlos por separado en machos y hembras; esto es, cuando se relacionaba un 
grupo de hembras por una de estas supuestas sinapomorfías, los machos asociados 
a ellas podían no estar relacionados entre sí, o pertenecían a grupos diferentes. 

Cabe destacarse además, que estos caracteres también aparecen en espe- 
cies de Tiphia de otras regiones, por ejemplo asiáticas (Krombein, 1982), lo que 
también indicaría que se trata de autoapomorfías basadas en variantes genéticas 
simples, tal vez con algún valor adaptativo, que por tal motivo aparecen repetidas 
veces por convergencia en grupos no relacionados. De todos modos, esto no 
descarta la posibilidad que algunos de estos caracteres resulten verdaderas 
sinapomorfías al tratar grupos de pocas especies. 

El único recurso que resultó de gran valor, tanto para relacionar especies 
como para asociar sexos, fue tomar la escultura general del cuerpo o de un sector 
de él (principalmente el gáster), utilizando a veces una determinada combinación 
de estructuras como caracter sinapomórfico. 

De esta manera se distinguieron provisionalmente cuatro grupos de 
especies de acuerdo con los machos: 1) algunos de los puntos del gáster notable- 
mente grandes; banda preapical deprimida y tendencia a presentar un desnivel 
anterior en el primer tergo gástrico (T. meridionalis, T. cuzcoa, T. plaumanni, T. 
colalao, T. beta, T. andina, T. lassana, T. teutonia). 2) Puntos del gáster finos, 
banda  preapicaldeprimida y sin desnivelen el primer tergo (T. tucumanae, 
T. fulvitarsis, T. jonesii, T. alpha, T. gamma). 3) Puntos del gáster media- 
nos, primer tergo no anguloso y sin carena anterior (T. lima, T. urouma, T. 
sankutei, T. salutatrix, T. pastaza, T. campanula, T. pallisteri, T. sierra). 4) 
Puntos del gáster medianos; primer tergo con una carena anterior, que lo divi- 
de en un sector proximal vertical y uno distal horizontal anguloso. A su vez se 
subdivide en dos grupos hermanos: uno con banda preapical no deprimida, 
conformada por 2 a 3 hileras de puntos (T. bonariensis, T. luridipennis, T. 
maria) y otro con banda preapical deprimida constituida por una única hilera 
de puntos, a veces poco diferenciados (T. monsona, T. vincenta, T. cosquina, T. 
Jujuya, T. fluminensis). La hembras de este cuarto grupo, que es el mejor de- 
limitado, también pueden relacionarse entre sí, y a su vez asociarse con los 
machos, por la conformación del primer tergo gástrico, que es la misma en 
ambos sexos. Por ello puede incluirse también en él (aunque se desconocen los 
machos) a T. saltensis, T. chalybea y T. quincemila. 

Las demás hembras no han podido ser agrupadas satisfactoriamente, ni 
relacionadas con estos grupos de machos, por lo que por el momento sólo es 
posible reconocer al cuarto grupo como hermano del resto. 

No obstante en la clave, por razones prácticas, se utilizan agrupamientos 
artificiales basados en caracteres gruesos, que puedan ser más fáciles de 
reconocer para el no especialista, permitiendo una determinación más rápida. 

Conviene reiterar que se omitirán las descripciones de aquellas especies 
ya tratadas por Allen (1972), en estos casos sólo se ilustran los caracteres. 
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Clave para identificar las especies de Tiphia 


de la Argentina y países vecinos 
1.- Superficie interna del basitarso posterior con una ranura (fig. 14) ........ 2 
- Superficie 1nterna del basitarso posterior sin ranura ............. su 8 


2.- Primer tergo con un desnivel transversal anterior, a veces incompleto 
(I9. 70) Dae ois Dt ee Ee et EE AL EE. T. meridionalis Tur. 


- Primer tergo sin desnivel ........ eee eerte 3 


3.- Mesonoto sin desnivel anteromedial (Allen, p. 23 y 24) (no en la Argen- 


tina) ON 4 

- Mesonoto con desnivel anteromedial (fig. 55) .......ccccscccccssscossoeeoeeeeeses., 5 
4.- Punteado del mesonoto en forma de V (Allen, p. 23) (Peri) ....................... 
O ÓN seen eeseseesensesssesoesesesessess 1. huallaga Al. 

- Punteado del mesonoto de otra forma (Allen, p. 34) (Bolivia) ................. 
IA eeeeeeeeeoece nece sees es eeseseseseeesessesssses. L. MONSONA Al. 

5.- Espiráculo del propodeo sin carenas periféricas (fig. 15) (Uruguay) ............. 
T TT eem eeennnhns. d. IMAKdona Al. 
-Espiráculo del propodeo con carena dci 6 
6.- Punteado del pronoto y mesopleura escaso (fig. 16) (Brasil) non... 
NS T. gigantea Tur. 

- Punteado del pronoto y mesopleura normal... 7 
7.- Largo de la areola 2 veces o más su ancho apical (fig.27).................... eee 
ON T. andina Br 


- Largo de la areola 1,5 veces su ancho apical (fig. 55); la mayoría de los 
ejemplares con alguno de los tarsos amarillo-rojizos ... T. fulvitarsis Roh. 


8.- Tibias conspícuamente engrosadas, con borde posterior redondeado (fig. 
NY) metr T. michelbacheri Al. 


- Tibias posteriores no engrosadas, con borde posterior recto y anguloso .... 9 
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9.- Banda preapical del primer tergo gastral bordeada en su margen anterior 
por una elevación; sin carena tergal (fig. 87); con elevación anteromedial en 


el mesonoto (fig. 86) .........oocooocoononconeonocncnconocaconcononconcnanonoarancorecornoncccononoss 10 
- Sin esa combinación de caracteres ....ocmonoonooomesenseociocionocaricnonacnonacacnonnasnrss 11 


10.- Areola excepcionalmente delgada , largo 4 veces el ancho del ápice 


(Brasil) .......c0ccccsececsscsosessnvsceccscsesessorsescsecsasencnonasnasensosersnsesoeces . T. parana Al. 

- Areola más corta, largo 3 veces o menos el ancho del ápice (fig. 86) 
A A GG ene T. salutatrix Sm. 

11.- Primer tergo gastral con una carena anterior (fig. 37) ......................—... 12 
- Primer tergo Sin carena ...............eeeeeeeeeeeeee teen ne eene enne nennen ntn enne 17 
12.- Mesonoto con elevación anteromedial (fig. 83) ...................................... 13 
- Mesonoto sin elevación anteromedial (fig. 36) ................................. 14 


13.- Prosterno con depresiones alargadas (Allen, fig. 25); tergos gastrales poste- 
riores con pilosidad dorada (Perú) .................................. T. quincemila Al. 


- Prosterno sin tales elevaciones; tergos gastrales posteriores con pilosidad 


blanquecina .................. eene e eene nennen eene nennen nennen nennen nennen T. saltensis Br. 

14.- Cuerpo azul-verdoso metálico (Brasil) ............................... T. chalybea Br. 
- Cuerpo negro .......... eeeeeeeeeeeeee entes entre tust tn tton tuse tentes etatis testen stesse sen stnenn 15 
15.- Tergos gastrales tezminados en bandas anchas de pelos blancos .................... 
— —— ——— BÓ T. luridipennis Br. 

~ Tergos sin bandas ................... eres eee eeeeeeeeetn eene treten einen tnn tn netu tenen stunts 16 


16.- Carena pronotal alta, apoyada en crestas transversales; frente, pronoto, 
mesonoto y mesopleura cubiertos de puntos gruesos densamente agrupados 
(fig. 49); tergos gastrales con hilera preapical de puntos coalescentes (fig. 50) 
m——Á— ———— —À T. cosquina Al. 


- Carena pronotal ausente o baja (fig. 36); densidad del punteado diversa 
pero nunca como en 16 (fig. 36); tergos gastrales uniformemente punteados 
(figs. 37 y 38) —————— E T. bonariensis Br. 
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17.- Especie excepcionalmente delgada, propodeo 1,4 veces más largo que 


ANCHO (BLAS) a T. elongata Tur. 

- Propodeo raramente más largo que ancho .......................... esee eee c creer eren 18 
18.- Mesopleura casi desprovista de puntos primarios (fig. 16) (Brasil).......... 
EEA A E AIE E IEE dei C TIC AM A P xt T. malleri 

- Mesopleura con punteado normal ......................... esee eeeeeee eee ee nene tne eenun 19 
19.- Segundo esterno gastral con una protuberancia media (Allen, fig. 42) (Brasil) 
aii T. inusitata Al. 

- Segundo esterno sin tal elevación ............scccccsseccccsssscecsesescsccecssccssccecsvcsscsens 20 
20.- Espiráculo del propodeo desprovisto de carena periférica (Brasil) ............... 
—— ——P————wá— —— — T. annabella Al. 

- Espiráculo con carena periférica ...............ccsscscccsscscsesssscsssssececsssssesesccecees 21 
21.- Sensorio de la tibia posterior no deprimido, triangular y rojizo (Perú) .......... 
—— Á— —— (CREER CI PESE NOUS T. baesleri Al. 
«iSensorio de otra (OMA iii 22 
22.- Carena pronotal completa, bien desarollada (Brasil) ................................... 23 
- Carena pronotal ausente o incompleta (figs. 18 y 99) ................................ 24 
23.- Largo de la areola más de 4 veces su ancho apical ...................... T. tonia Al. 
- Largo dela areola 3 veces o menos su ancho apical .......... T. corumba Al. 
24.- Largo de la areola alrededor de 2 veces su ancho apical (fig. 18); sensorio 
no deprimido, disimulado por la carena tibial (fig. 19): (Brasil) .................. 
————— — ———— —À T. parallela Sm. 

- Longitud dela areola alrededor de 5 veces suancho apical (fig. 99); sen- 
sorio deprimido, triangular y muy conspícuo (fig. 100) ... T. tucumanae Al. 
MACHOS 
J 1.- Quinto esterno con dentículos laterales (fig. 20) .....................................-. 2 


- Quinto esterno sin dentículos laterales .........iwo....oooooooonnoronoonounocononoconanosos 11 
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.2.- Tergos gastrales intermedios casi desprovistos de puntos primarios cubier- 
tos de micropuntos, y sin delimitación de bandas preapicales o apicales 





(Brasil) A O eee esi A T. fluminensis Br. 

- Tergos gastrales intermedios normales ...............csscccsssecssscessscossesesessessees 3 à 
3.- Esternos gastrales 3 y 4con elevaciones laterales en forma de U invertida Since 
(ELIO <a iia T. vincenta Al. | 

- Esternos 3 y 4 sin tales elevaciones ........................ eese eee eere eene eennt: 4 
4.- Tergos gastrales intermedios con hileras preapicales de puntos gruesos, 
coalescentes, que forman una elevación continua transversal ................ 5 
- Tergos gastrales intermedios con hilera preapical de puntos medianos muy 
cercanos, pero que no llegan a formar una elevación continua transversal 
O o is 7 
5.- Tergos gastrales intermedios con una hilera de 10-12 puntos muy gruesos y 
superficiales, en forma de depresiones, que pueden coalescer formando una 
elevación continua anterior (fig. 97) .......................... E LOIERO 6 
- Tergos intermedios con una hilera de 20-21 puntos gruesos y profundos, no * 
semejantes a depresiones, que coalescen formando una elevación continua 
anterior (ig: SI) iouis itti oin D Den. T.cosquina Al. 
6.- Con carena anterior en el primer tergo gastral .................... T. jujuya Al. 
- Sin carena anterior en el primer tergo gastral ............. T. teutonia Al. 
7.- Mitad superior de la frente con puntos secundarios, en general abundantes 
(fig. 60); la celdilla radial no sobrepasa el extremo de la 2da cubital; propodeo 
poco esculpido y areola alargada (fig. 61) ............................... T. jonesii T. 
- Sin esa combinación de caracteres ................... eese eese eese eee eee ette n so nenunn 8 
8.- Carena pronotal alta, apoyada en grandes pliegues transversales que ocupan 
casi todo el pronoto (Allen, fig. 19) (Perú) ....................... T. pallisteri Al. 
- Carena pronotal no tan desarrollada .............................. e eeereereeee eene 9 
9.- La celdilla radial no sobrepasa el extremo de la 2da cubital (Allen, fig. MN 
48); areola casi triangular ......................... eere vee. T. sierra Al. id 
- La ^eldilla radial sobrepasa el extremo de la 2da cubital ........................ 10 i 
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10.- Muchos puntos secundarios en la mesopleura (fig. 25); tibia posterior 
Ccarenada tia —— T. alpha Al. 


. - Puntos secundarios espaciados en la mesopleura; tibia posterior sin carena 


A O T. gamma Al. 


11.- Primer tergo gastral con una carena anterior más o menos rectilínea, que 
alcanza ambos bordes laterales, delimitando una parte anterior vertical 
plana y una posterior perpendicular a la primera, de contorno rectangular 


(figs. 41 y 66); punteado de los tergos gastrales uniforme, con puntos me- 
danos (MES 42 y O1) is 12 


- Sin esa combinación de caracteres ...............cccsccssseseccesccscccececccescecnscceeececoece 15 


12.- Banda preapical del primer tergo gastral formada por una línea de puntos 
deprimida y con elevación anterior (fig. 21); vértice con una elevación 
posterior (fig. 22) (Bolivia y Perú) .......cccccnnnnnncnonancaonananonoso: T. monsona Al. 


- Banda preapical del primer tergo formada por 2 a3 hileras de puntos, no 
deprimida (figs. 41 y 66); vértice sin escultura particular ..................... 13 


13.- Tergos gastrales con banda terminal ancha de pelos blancos (fig. 67) ......... 
eos T. luridipennis Br. 


- Tergos gastrales sin esas bandas .............ssscccccesssseccsecccsssssccsssensssovescoceseeesees 14 


14.- La celdilla radial sobrepasa la 2da cubital; propodeo liso (Perú) .............. 
nr TT EET TERRE T. maria Al. 


-La celdilla radial no sobrepasa la 2da cubital; propodeo esculpido (fig. 
Ai EE T ——— HRK T. bonariensis Br. 


15.- Tergos gastrales 3, 4 y 5 con una elevación anterior transversal (figs. 75 
MO A ivt E ETE. OI ANE IL MUR E E Ad 16 


- Tergos gastrales 3, 4 y 5 sin dicha elevación 


16.- Banda preapical del primer tergo en forma de surco profundo sin puntos, 
bordeado anteriormente por una elevación (Brasil) ........... T. lassana Al. 


- Banda preapical formada por una hilera de puntos sin elevación anterior 
O ETET E RE 17 


17.- Area media de los tergos 3 y 4 con muchos puntos, ninguno muy gran- 
de (fig. 75); la celdilla radial no sobrepasa la 2da cubital ........................... 


MEENE E PE ATA EE AAE EA EE T. meridionalis Tur. 
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- Area media de los tergos 3 y 4 con pocos puntos muy grandes (fig. 81); la 
celdilla radial sobrepasa la 2da cubital ...................... T. plaumanni Al. 


18.- Tergos gastrales con puntos pequeños de tamaño uniforme (fig. 59 y 104); 
sin trazas de carena tergal ...............scsscssssssssscsssssossseresencscesessecsecscseceesecsesenees 19 


- Tergos con puntos medianos a grandes, a veces de diversos tamaños ....... 21 


19.- Especie excepcionalmente delgada, primer tergo gastral 1,6 veces más largo 
que ancho (Perú, Ecuador) ................ esee eee cese eere enne T. hodgesi Al. 


- Primer tergo apenas más largo que ancho ............... cerent 20 


20.- Areola alargada, su largo 3-4 veces su ancho apical (fig. 103); pliegues 
transversales de la carena pronotal poco conspicuos (fig. 103) ..................... 
A ENE T. tucumanane Al. 


- Areola corta y ancha, su largo a lo sumo 1,5 veces su ancho apical (fig. 58); 
ida pliegues de la carena pronotal de gran tamaño (fig. DO) re 
e T T. fulvitarsis Roh. 


21.- Tergos gastrales 3 y 4 con puntos primarios de diversos tamaños, los más 
grandes formando una hilera preapical completa, o muy corta y sólo visi- 
ble en los extremos laterales (figs. 31 y 47) nesrece neronen. 22 


- Todos los puntos primarios de los tergos 3 y 4 de tamaño semejante (figs. 
mu CREER 25 


22.- Tergos gastrales 3 y 4 con una hilera preapical más o menos completa 
de puntos grandes (fig. 31); propodeo liso o apenas granuloso (fig. 30); alas 
MAMAS usce eic E e nee irte ne RENE Nie ebiS Lue T. andina Br. 


- Puntos grandes de los tergos 3 y 4 restringidos a sus extremos laterales, donde 
forman una corta hilera preapical (fig. 47); propodeo a menudo con arru- 
gas transversales o esbozos de ellas (figs. 33, 44 y 45); alas infumadas 


PLI 23 
23.- Sexto esterno gastral con una marca en forma de V invertida y bor- 
deada por pelos (Perú) l eeren T.cuzcoa Al. 

- Sexto esterno gastral sin esa característica ..........ccccccscesssssceocessececeesecccceeese 24 
24.-- Areola en forma de barril (fig. 33) ............. eee T. beta A]. 


” Areola de otra forma (figs. 44 y 45) ......... sec T. colalao Al. 
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25.- Sexto esterno gastral con un mechón denso de pelos amarillos a cada lado 
de la carena central (Brasil) ............................. esee T. campanula Sm. 


- Sexto esterno gastral sin esa característica .................... eese 26 
26.- Banda preapical del primer tergo gastral con elevación anterior ....... 27 
- Banda preapical del primer tergo sin elevación anterior ......................... 28 


27.- Areola casi rectangular, su base casi igual a su ápice (Ecuador) .................. 
as T. pastaza Al. 


- Areola trapezoidal alargada, su ápice la mitad de su base (fig. 90) ........... 
O O Á———— (€ T. salutatrix Sm. 


28.- Tergos gastrales 3,4 y 5 sin hilera apical de puntos en su parte dorsal 
A € T. sankutei Al. 


- Tergos 3, 4 y 5 con hilera apical de puntos completa ................................. 29 


29.- Tergos gastrales intermedios con una hilera apical de puntos uniforme- 
mente espaciados, y portadores cada uno de un pelo largo y conspícuo 
(iieri) T. uruouma Al. 


= Sim esa característica (Perú) 1... eere esses ssa sus er aes eobu pea e pn ket T. lima Al. 


Tiphia alpha Allen, 1972 
(Figs. 23, 24 y 25) 


Tiphia alpha Allen, 1972: 50. 


Macho. Fueron examinados 5 ejemplares de la Argentina, 3 de ellos determinados 
por Allen (IFML), los cuales muestran cierta diversidad: diferentes densidades de 
puntos primarios y secundarios en la frente, el pronoto y la mesopleura; areola 
con ligeras diferencias en sus proporciones, aunque siempre alargada; la banda 
preapical del primer tergo tiene una elevación anterior bien marcada en 2 
ejemplares e insinuada en otro; en un ejemplar los puntos de los tergos gastrales 
están más densamente agrupados y son bastante grandes, aunque sin llegar a las 
dimensiones de los T. salutratix. 

El dentículo del 5to esterno está bien marcado en algunos ejemplares, 
pero apenas insinuado en otros; en estos su individualización es dificil, ya que 
aparece como una zona algo elevada, triangular y desprovista de puntos pero no 
con forma de verdadero dentículo, lo cual puede provocar confusión al utilizar la 
clave. 
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Material examinado: ARGENTINA: Tucumán: 1 ¢ de Trancas, 1-47, Arnau 
col.; 1 d de Monte Bello, 111-47; 1 3 de San Miguel, 1-47, Arnau col.; 1 à de San 
Miguel, III-46, Folguer col. Salta: 1 & de Los Toldos, Il-60, Golbach. 


Tiphia andina Brèthes, 1910 
(Figs. 26, 27, 28, 29, 30 y 31) 


Tiphia andina Brèthes, 1910: 254. 

Tiphia margareta Allen, 1972: 62 (nov. syn). 
Tiphia browni Allen, 1972: 37 (nov. syn.) 
Tiphia manni Allen, 1972: 37 (nov. syn.) 
Tiphia catarina Allen, 1972: 56 (nov. syn.) 
Tiphia saopaula Allen, 1972: 57 (nov.syn.) 


Hembra. El abundante material examinado presenta gran diversidad en cuanto a 
la longitud del cuerpo (9-20 mm); forma del clípeo, de la areola y del sensorio; 
densidad del punteado y desarrollo de la carena pronotal, que está ausente en 
algunos ejemplares, insinuada por la coalescencia de puntos en otros, y definida 
en algunos pocos. Toda esta diversidad no presenta discontinuidades importantes 
que justifiquen una separación específica, aunque los ejemplos extremos, tomados 
por separado no parecerían corresponder a una misma especie. 

Las especies T. manni, T. browni y T. margareta no poseen caracteres 

importantes como para distinguirlas de T. andina (fueron ya señaladas como 
especies poco definibles por Allen). 
Macho. La descripción puede consultarse en Allen (1972) bajo el nombre Tiphia 
catarina. La asociación de los sexos se basa sobre su aparición conjunta en lotes 
numerosos de diversas localidades, y a la similitud de la escultura general del 
cuerpo, a excepción de los puntos grandes de los tergos en los machos, carácter 
que en las hembras parece no ser correspondido (fig. 31). 

Precisamente estos puntos grandes forman en 7. andina una hilera pre- 
apical completa en la mayoría de los ejemplares, lo cual distingue a esta especie 
de las más cercanamente emparentadas, en las que los puntos grandes son más 
chicos y se restringen a los extremos laterales de los tergos. 

La presencia y desarrollo de un desnivel en el primer tergo presenta al 

igual que en otras especies, diversidad intraespecífica: en un mismo lote de Río 
Negro pueden verse individuos sin desnivel y Otros con diferentes grados de 
desarrollo de éste, por lo que no puede ser utilizado para distinguir especies. 
Siendo ésta la principal diferencia con T. saopaula Allen, este nombre pasa a 
ser un sinónimo de T. andina. La otra diferencia entre ambos tipos, que es la 
vitia del propodeo, es también de poca importancia, ya que se encuentran 
odas las formas intermedias entre un propodeo absolutamente liso, como en el 
tipo de T. catarina y en la mayoría de los ejemplares examinados, hasta uno 
granulado como el de T. saopaula; en ningún caso se presentan arrugas trans- 
versales como en otras especies afines. La longitud de los ejemplares examinados, 
como sucede con las hembras es muy diversa: desde 5 hasta 14 mm. 
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Material examinado: ARGENTINA: Tucumán: | ? de Tafí, XII-46, Olea col.; 
1 2 de Villa Nougués, 1-31; 2 9? de El Cadillal, 11-77; 1 3 y 19? de Villa Padre 
Monti, 11-48, Golbach; 1 ? de Quebrada Cainzo, IV-48, Golbach; 1 ? de 
Famaillá, IV-47, García; 1 ? de El Mollar, 11-64, Willink; de Tafí del Valle: 19, 
IV-46 Willink; 399, III-48, Monrós; de Horco Molle: 1°, III-70 y 1 9, IX-69, 
Porter col.; de San Javier: 392, Stange col.; del 1-74, 1-76 y III-76; de Trancas: 1 
9, XI-68, Stange; 1°, 11-47, Golbach; 1 2 y 13, 1-43, Arnau; de San Miguel: 1°, 
1-56, Golbach, 1 2 N° 7620 (MACN), 19, II-25, Figueroa, 1 ó y 1 9, 1-46, 
Córdoba; 19 de El Duraznito, 11-47, Ares; de San Pedro de Colalao: 1 ?, HI- 
79, Fritz; 299 , 1-49, Arnau, 299 , Foerster leg., 2 °°, Arnau col., X-53 y 11-47. 
Catamarca: 1 ? de El Alto, 1-59, Argañaráz; 1° de Cuesta de Zapata, 11-78, 
Willink-Domínguez; 1 ? de Belén, 1-69, Willink-Terán-Stange; 1 d de San 
Antonio, Il-58, Golbach. La Rioja: 10 °° de Cuesta de La Aguadita, 11-78, 
Willink-Domínguez; 1 ? de Cuesta de La Aguadita, 11-68, Willink-Stange. 
Jujuy: 1 ? de Camino de Corniza, III-82, Willink; 1 ? de Los Perales, H-50, 
Monrós-Willink; 1 ? de Uquía, I-72, Willink; 19 de Ruta 9 cerca del límite con 
Salta, HI-78, Willink-Fidalgo; de Humahuaca: 19 , I-73, Stange col., y 4 29, I- 
87, Fritz; de Tilcara: 1 ?, 1-48, Willink-Monrós y 1 9, 11-87, Fritz; de El Volcán, 
2 22, III-78, Willink-Fidalgo y 19 , 11-83, Peña. Salta: 6 22 de Lumbreras, 11-62, 
Willink: 1 ? de Cnel. Moldes, 1-45, Monrós; 1 $ de Tacuil, 1-69, Willink-Terán- 
Stange; 1 ? de Cerro San Bernardo, 11-47, Willink-Monrós; 2 ?? de San Lorenzo, 
XII-76,Stange; 13 de El Alizal, 1-81, Roig; 299? de Alemania, 11-83, Fritz; 466 y 
19 de La Viña, 11-84, Fritz; 234 de Rosario de Lerma, 1-83, Fritz; de Pocitos: 
3 99, Fritz col., XII-71, XI-78 y s/fecha; de Tartagal: 1 d, Fritz col. y 1 3, 11-50, 
Golbach; de Cafayate: 1 d, I-50, Monrós-Willink, 19 , 1-51, Hayward y 1°, H- 
60, Ajmat. Chaco: 1 3 de Saenz Peña, V-74, Fidalgo. Misiones: 1 ? de L. Alem, 
XI-69, Porter. Santiago del Estero: de Termas de Rio Hondo: 2 92, V-72, 
Willink y 2 °°, V-72, Porter; 1%, IV-46, Golbach; 1 Y de Mistol Paso, 1929, 
Wagner; 13 y 19 de Los Tigres, 1-70, Golbach. San Luis: 1? de Merlo, 1-45, 
Duret. Santa Fe: 1 ? y 2 33 de La Gallareta, 11-46, Hayward-Willink. Corrien- 
tes: 13 de Gdor. Virasoro, Las Marías, V-71, Porter. Entre Rios: 1 ? y 16 33 de 
PN El Palmar, Fritz; 2 3ó de Liebig, Zelich; 134 y 1 ? de Salto Grande, Fritz. 
Mendoza: 1 ¢ de Cacheuta. Córdoba: 1 ? de Villa Cabrera, Giacomelli; 1 9? de 
Bialet Massé, 1-75, Willink; 1 2 N° 7609 (MACN); de La Cumbre: 1 9, IT-66, 
Willink-Stange y IV-72, Porter. Rio Negro: de Lamarque: 4 dd y 399, 1-74, Fritz 
y 1 3, 1-58, Fritz; 1d de Cnel. Gómez, 11-47, Ibarra Grasso. Buenos Aires: 1? 
de San Miguel, 1-32, Bridarolli; 1 2 de Burzaco, III-40, I. Grasso; 1 ó y 1 ? de 
Zelaya, 11-35, Pereyra; 1 ? de Bolívar, III-48, Llano; 1 d de San Isidro; 2 dd de 
Río Luján, HI-03, Brèthes; 1 ? de Azul, 1-54, Llano; 5 9? de Carhue, V-20, 
Gallardo; 399 de Felipe Solá, I-51, Martínez; de San Pedro: 1 3, IV-17, Frers 
y 299, I-56, Fritz; 13 y 4 ?? de Miramar, III-47, Bachmann; 1 9 de Tandil; de 
Moreno; Fritz col., 13, 11-73, 19, 1-74, 1 9 1-71 y 19 s/fecha; de Mar del Plata: 
1 2, Farina col y 499 , 1-86, Genise col.; de Buenos Aires: 1? , IV-55, Orfila y 19, 

III-50, Fritz col.; 16 33 y 5 99, III-03, Brethes; 299. N° 12286 (MACN). CO- 
LOMBIA: Río Negro: ! ? de Medellín, (2500 m). 1I1-58; Cali: 1? de Pauce, IX- 
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75, Stange. PERU: 1d de Saume, VII-75, Porter-Stange; 19? de Lambayeque, VII- 
75, Porter-Stange; 1 3 de Chiclayo, II-51, Ross-Michelbacher; 1 9 de Lima, Il- 
52, Monrós. BOLIVIA: 1 ? de Santa Cruz, VII-72, Porter-Stange; 1 ? de Tarija, 
Fritz. ECUADOR: 1 ? de Quevedo, V-76, Fritz; 3 92 de Chone, Fritz; 1 9 de 
Napo, Lago Agrio, Fritz. PARAGUAY: 1 3 de Col. Independencia, III-51. Foer- 
ster; 1? y 233 de Pirapó, 1-72, Peña. BRASIL: 1 2 de Campos do Jordão, 11-58; 2 
?9 de Estirao do Equador, Río Javarí, X-79, Alvarenga col. (MAF, IFML, MACN). 
Además se revisaron los siguientes tipos: Holotipo: Tiphia andina Bréthes, de 
Argentina, Catamarca (MACN). Paratipo: Tiphia margareta Allen, de Brasil, 
Nova Teutonia, 1-67, Plaumann (CNC). Holotipo: Tiphia browni Alien, de Ecua- 
dor, Rio Pastaza, 11-37 Brown (AMNH). Holotipo: Tiphia manni Allen, de Bo- 
livia, Tumupasa, XII-21, Mann (USNM). Holotipo: Tiphia catarina Allen, de 
Brasil, Santa Catarina, Nova Teutonia, III-51. Plaumann (UK). Holotipo: Tiphia 
saopaula Allen, de Brasil, Sa6 Paulo, 1-67, Alin (UK). Paratipo: Tiphia saopaula 
Allen, de Brasil, Ouro Preto, Minas Gerais, IV-54, Krauss col. 


Tiphia beta Allen, 1972 
(Figs. 32, 33 y 34) 


Tiphia beta Allen, 1972: 56. 


Macho. El carácter que distingue a esta especie de la más cercana, T. colalao, es 
la areola en forma de barril, que a pesar de haber revisado abundante material, no 
se encontró en esta especie; tampoco se encontraron individuos intermedios que 
pudieran sugerir la coespecificidad; por lo tanto, aunque basado en este único 
carácter, he mantenido a T. beta como distinta de T. colalao. 

Las proporciones del ancho de la mejilla con respecto a la foseta ante- 
nal, utilizados por Allen (1972) para separar especies, y en la clave, resultó un 
carácter poco claro, ya que al analizar series de ejemplares se observa que esta 
proporción varía sin discontinuidades importantes, y que en todos los casos las 
diferencias caen dentro del error con que se mide, que es la décima de milímetro, 
por lo que aquí se ha eliminado este carácter de la clave y se le ha restado 
importancia en las descripciones. 


Material examinado: ARGENTINA: Misiones: 2 33 de Aristóbulo del Valle, 
XII-57, Monrós-Willink. PARAGUAY:2 dd de Pedro Yobai, XI-52, Foerster col.; 1 
ó de Pirapó, XII-71, Peña col. (MAF, IFML, MACN). 
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Tiphia bonariensis Bréthes, 1910 
(Figs. 35 a 42) 


Tiphia bonariensis Bréthes, 1910: 255; Allen, 1910: 73. (Lapsus). 
Tiphia cordoba Allen, 1972: 65. (nov. syn.) 


Hembra. Redescripción del holotipo: los 2/3 superiores de la frente y vértice 
con puntos medianos espaciados, con interespacios tan grandes como los ocelos. 
Clipeo redondeado. Pronoto dorsalmente con la carena insinuada por las 
coalescencias de puntos, su densidad hacia atrás es similar a la de la frente: 
lateralmente con arrugas en el ángulo ventral, y el disco liso y brillante. 
Mesopleura con el punteado similar al de la frente, y micropuntos en la porción 
posterior y superior. Mesonoto sin elevación anteromedial, con puntos gruesos 
aislados, excepto en el área media del disco, que está densamente punteada. 
Patas rojizas. Tibias posteriores sin carena, sensorio triangular alargado. Basitarso 
posterior sin ranura. Tégulas pardo claro, lisas, sin ranuras. 

Propodeo dorsalmente chagrinado y con puntos aislados; areola trapezoi- 
dal, corta, su longitud igual al ancho del ápice. Propodeo lateralmente con 
arrugas gruesas en su mitad superior y ruguloso en el resto. Primer tergo gastral 
con un desnivel transversal anterior, semejante a una carena, bien marcado; 
banda preapical constituída por tres hileras de puntos gruesos, sin elevación 
anterior. Tergos intermedios con puntos medianos, alargados longitudinalmente y 
uniformemente distribuídos. Placa pigidial con el mismo punteado, excepto en la 
mitad basal donde es lisa. Long.: 9 mm. 

El holotipo de Tiphia cordoba Allen presenta algunas diferencias con 
el de T. bonariensis Brèthes: la carena pronotal está más desarrollada, la areola 
es más rectangular, con bordes más sinuosos y línea media menos marcada, 
aunque conserva las proporciones de largo y ancho de la de T. bonariensis; por 
último, tiene una elevación anterior en la banda preapical del primer tergo, 
ausente en el tipo de Bréthes. Con respecto a estos caracteres, el resto del material 
examinado presenta la carena pronotal con distintos grados de desarollo; la areola 
en general semejante a la del tipo de T. bonariensis, pero sin línea marcada, y en 
un ejemplar adopta una forma intermedia entre ambos tipos; la elevación anterior 
a la banda preapical muestra diferentes grados de desarrollo, desde estar ausente o 
apenas insinuada por tna elevación baja y ancha, hasta conformar un escalón con 
aspecto de carena, por lo que este carácter, que en primera instancia parecería 
importante, muestra en esta especie variantes individuales. 

También el color de las patas, rojo claro en los tipos y la mayoría de los 

ejemplares, es pardo oscuro en otros. 
Macho. Frente con puntos primarios medianos densamente agrupados, más es- 
paciados cerca de los ocelos y en el vértice; puntos secundarios abundantes en 
la mitad inferior y más espaciados en la parte superior; algunos llegan hasta la 
altura del ocelo medio (fig. 39). Clípeo alargado, escotado apicalmente. 

Pronoto dorsalmente con una carena baja, entrecortada y con punteado 
espaciado semejante al del vértice; lateralmente con rúgulas en el ángulo ventral 
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y disco liso, sin surco (fig. 40). Mesonoto, escutelo, postescutelo y mesopleuras 
con punteado semejante al del vértice (fig. 40). Mesonoto sin elevación anterome- 
dial ni disco deprimido; mesopleura con puntos secundarios espaciados (fig. 40). 
Patas negras, tibia posterior sin cárena, con sensorio triangular muy alargado en 
algunos ejemplares (ocupa casi la mitad de la tibia) y poco visible en otros. 
Tégulas lisas y sin surcos marginales. Ala anterior con la membrana algo infuma- 
da; la celdilla radial no sobrepasa la 2da cubital. 

Propodeo dorsalmente poco esculpido, chagrinado en su mitad anterior y 
con algunos puntos aislados, las carenas apoyadas en algunos pliegues transversa- 
les poco marcados; en otros ejemplares el propodeo es más ruguloso (fig. 40). 
Areola trapezoidal, el ancho apical mide aproximadamente 1/2 del ancho basal y 
1/3 de su longitud. Primer tergo con una carena rectilínea apoyada en cortos 
pliegues perpendiculares, no muy alta, pero completa, llegando a los bordes del 
disco, separándolo nítidamente de la porción anterior del tergo, que es casi per- 
pendicular a aquél (fig. 41). La banda preapical esta formada por 2 a 3 hileras de 
puntos, sin elevación anterior (fig. 41). El resto de los tergos con un punteado 
uniforme y denso, similar al de las hembras (fig. 42). Long.: 9-10 mm. 

La asociación de machos y hembras surge de su presencia conjunta en 
diversos lotes y de la similitud del punteado en todo el cuerpo y especialmente el 
gáster. 


Material examinado: ARGENTINA: Salta: 19 y 2 óó de Lasser, XII-76, Stange 
col.; 499 de La Caldera, XI-74, Willink-Stange. Tucumán: 2 °° de San Pedro de 
Colalao, Foerster col.; 3 ?? de San Miguel, II-52, Ogloblin; 1 ? de Los Nogales, 
IV-47, Ares col. Santa Fe: 1 ? de Villa Ana, 11-46, Hayward-Willink. Buenos 
Aires: 16 y 1? de Cerro de Las Chilcas, 11-63, Llano; 2 dd de Glew, Carpintero 
col.; 1 ? de San Pedro, 1-56, Fritz; 6 99 de Mar el Plata, I-84, Bachmann col.; 1? 
de Buenos Aires, I-09, Bréthes col. Además fueron revisados los siguientes tipos: 
Holotipo: Tiphia bonariensis Brèthes, 1 ? de Buenos Aires (MACN). Holotipo: 
Tiphia cordoba Allen, 1 ? de Cosquín, Sierra de Córdoba, III-20 (CU). 


Tiphia colalao Allen, 1972 
(figs. 43 a 47) 


Tiphia colalao Allen, 1972: 54. 

Tiphia arnaui Allen, 1972: 55 (nov. syn.). 
Tiphia ancha Allen, 1972: 33 (nov. syn.). 
Tiphia delta Allen, 1972: 33 (nov. syn.). 
Tiphia pastaza Allen, 1972: 32 (nov. syn.). 


Macho. En una serie de 48 ejemplares examinados, asignados en primera 
instancia a esta especie, algunos son similares al tipo de T. colalao Allen, el 
resto presenta diferencias que se analizan a continuación. La carena pronotal 
presenta diversos grados de desarrollo, al igual que el dentículo preapical de las 
mandíbulas y el desnivel transversal del primer tergo gastral; la celdilla radial 
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no sobrepasa el extremo de la 2da cubital en algunos ejemplares y en otros lo 
sobrepasa, incluso largamente; los puntos primarios y secundarios de la frente, del 
pronoto y de las mesopleuras muestran diversas densidades, pero sin discontinui- 
dades importantes; las alas pueden ser desde infumadas hasta subhialinas; el 
propodeo presenta una escultura en forma de arrugas transversales, desde gruesa- 
mente marcadas en algunos, hasta casi imperceptibles en otros; la areola, de lados 
cóncavos hasta casi rectos, presenta diversidad en su ancho apical, lo que hace 
que tenga forma rectangular en algunos ejemplares y trapezoidal en otros. 

Esta diversidad no presenta discontinuidades importantes, ni los caracteres 
están combinados de manera particular que permitan distinguir especies, ni 
mantener como válidos los nombres de otras, descriptas por Allen sobre la base 
de un único ejemplar. El diverso grado de desarrollo de la carena tergal, desde 
su ausencia hasta su presencia muy notoria, carácter utilizado para distinguir T. 
ancha y T. pastaza de T. colalao, no presenta discontinuidades importantes en 
la serie de ejemplares examinados; la presencia de un dentículo preapical en las 
mandíbulas, tampoco es un buen carácter, como se discute en T. meridionalis, 
por lo que tampoco puede mantenerse a T. delta como nombre válido. Por último, 
la única diferencia importante con el'tipo de T. arnaui, las proporciones de la 
mejilla con respecto ala foseta antenal, también es un carácter que no presenta en 
las mediciones discontinuidades importantes. Long.: 7-12 mm. 

| Todas las especies citadas, cuyos nombres son considerados aquí como 
sinónimos, además de poseer diferencias mínimas o poco estables, comparten, 
por el contrario, el punteado general de todo el cuerpo. 

Existen ciertos indicios (presencia conjunta en lotes) de que la hembra 
de esta especie sea muy afín con la de T. andina, pero por ahora no se cuenta 
con el material suficiente para distinguirlas. 


Material examinado: ARGENTINA: Misiones: 2 ő de Gral. Belgrano, XII- 
51, Monrós-Willink. Corrientes: 1 d de Bella Vista, XI-69, Porter. Buenos 
Aires: 1 d de Felipe Solá, I-51, Martínez. Córdoba: 4 dd de Bialet Massé, 11-76, 
Willink; 2 43 de Ascochinga, Il-71, Fritz. Catamarca: 1 d de Concepción, II-68, 
Willink. Tucumán: 1 d de Villa Nougués, XII-71, Porter; 1 d de Quebrada 
Cainzo, XII-50, Golbach; 1 d. de San Miguel, 1-47, Córdoba; 1 Y de El Mollar, II- 
64, Willink; 2 dd de El Duraznito, IV-47, Ares; 8 dd. de Villa Padre Monti, 11-48, 
Golbach; de Trancas: 19, 11-48, Golbach, 436, II-48, Arnau y 5 dé; Fritz. Salta: 
2 dd de Los Toldos, I-60, Golbach; 2 dd. de Vespucio, XII-69, Fidalgo; 1 d de 
San Lorenzo, 1-48, Willink; 1 d de Rosario de Lerma, XII-82; 3 dd de Pocitos, 
XII-71, Fritz. Jujuy: 3 dé de Ledesma, X1-78, Fritz; 3 dd de El Volcán, 11-83, 
Fritz; 13 N° 7111 (MACN).BRASIL: 388 de Estirao do Ecuador, Rio Jaravi, X- 
79, Alvarenga. ECUADOR: 1d de Tungurahus, IV-58, Weyrauch; 1 ó de Chone, 
V-76, Fritz. PARAGUA Y:1 d de Col. Artigas, Peña col.; 18 de Pirapó, 1-72, Peña. 
BOLIVIA: 2 dé de Alto Beni, Peña col.;1 d de Peña Colorada, III-76, Peña. (MAF, 
MACN, IFML). Además fueron revisados los siguientes tipos: Holotipo: 
Tiphia colalao Allen, 1 3 de Argentina, Tucumán, San Pedro de Colalao, 1-53, 
Walz (UK); Holotipo: Tiphia arnaui Allen, 1 d de Argentina, Tucumán, San 
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Pedro de Colalao, 11-47, Arnau (CAS). Holotipo: 1 & de Perú, Cl. Anchamayo, 
Rosenberg (USNM). Holotipo: Tiphia delta Allen, 13 de Perú, Monson Valley, 
Tingo María, IX-54, Schilinger-Ross (CAS). Holotipo: Tiphia pastaza Allen, 1 
3 de Ecuador, Rio Pastaza, 11-39, Brown (AMNH). 


Tiphia cosquina Allen, 1972 
(Figs. 48 a 53) 


Tiphia cosquina Allen, 1972: 47. 
Tiphia scalariformis Allen, 1972: 36 (nov. syn.) 


Hembra. Puede consultarse la descripción original en Allen (1972) bajo el 
nombre T. scalariformis. Cabe agregar a la descripción original que en los 
esternos, al igual que en los tergos gastrales, también hay una hilera preapical de 
puntos coalescentes; la banda preapical del primer tergo se encuentra bordeada 
por una elevación anterior. Además del holotipo de 7. scalariformis fueron 
examinados otros dos ejemplares de Tucumán y Jujuy, de tamaño algo mayor, 
mayor densidad de puntos en la frente; areola más triangular, propodeo más 
gruesamente esculpido y carena tergal menos marcada. Estas diferencias deben 
considerarse como variantes individuales. Uno de los ejemplares es del mismo 
lote que una serie de machos de 7. cosquina, por lo que junto con la similitud de 
la escultura sirven para asociar ambos sexos bajo el nombre Tiphia cosquina. 
Macho. Además del holotipo se ha examinado un único lote proveniente de 
Tucumán, cuyos ejemplares comparten todos los caracteres del tipo. 


Material examinado: ARGENTINA: Tucumán: 1 $ y 31 ¿3 de Villa Padre 
Monti, 1/11-48, Golbach. Jujuy: 1 ? de Camino de Corniza, III-65, Willink. 
(IFML, MAF, MACN). Además fue revisado el siguiente material típico: 
Holotipo: Tiphia scalariformis Allen, 1 2 de Perú, Monson Valley, Tingo 
María, X-54, Schilinger-Ross (CAS). Holotipo: Tiphia cosquina Alien, 1 3 de 
Argentina, Sierras de Córdoba, Cosquín, III-20, Harris (CU). 


Tiphia fluminensis Brèthes, 1910 


Tiphia fluminensis Bréthes, 1910: 256; Allen, 1972: 73. 


Macho. Redescripción del holotipo: frente y vértice con puntos gruesos densa- 
mente agrupados; clípeo bilobado, con una escotadura profunda. Pronoto dor- 


salmente con una carena elevada, apoyada en pliegues transversales bien marca- 


dos; cubierto por puntos gruesos densamente agrupados; lateralmente apenas 
ruguloso, pero con un profundo surco en forma de “U” abierta, cuya porción 
anterior está apoyada en pliegues perpendiculares. Mesonoto, escutelo y postes- 
cutelo cubiertos con un punteado semejante al dorsal del pronoto. Tégulas lisas, 
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con un surco posterior. Mesopleura con puntos medianos espaciados y cubierta 
de micropuntos, carena prepectal apoyada en pliegues perpendiculares largos. 
Patas rojizas oscuras. Tibia posterior con una carena bien marcada y sensorio 
pequeño, ovalado. Alas infumadas en los alrededores del estigma; la celdilla 
radial apenas sobrepasa el ápice de la 2da cubital. 

Propodeo dorsalmente chagrinado, con grandes pliegues perpendiculares 
a las carenas posterior y submarginal; areola trapezoial, ancho apical igual a 3/4 
del ancho proximal y largo 2 veces el ancho apical; lateralmente con arrugas 
espaciadas gruesas y curvas en su parte superior, excepto por debajo del 
espiráculo, donde queda delimitada un área lisa y chagrinada en su mitad 
inferior. Propodeo posteriormente arrugado en su parte superior. Primer tergo 
gastral con una carena transversal anterior bien marcada y apoyada en pliegues 
transversales; banda preapical de puntos gruesos coalescentes, precedida por una 
elevación bien definida en toda su extensión; el resto del tergo sin puntos, a 
excepción de un grupo de puntos muy gruesos en los extremos laterales. Tergos 
2a5 casi desprovistos de puntos primarios, con algunos puntos chicos esparci- 
dos y cubiertos por gran cantidad de secundarios (micropuntos); sin hileras api- 
cales o preapicales de puntos; tergos 6 y 7, al igual que los esternos con puntos 
chicos más densamente agrupados y con menor cantidad de secundarios. Esterno 
5 con un dentículo pequeño preapical y lateral, no recto, y cuya longitud no 
sobrepasa el extremo del esterno. Long.: 10 mm. 

Esta especie, aunque no se encuentra presente en la Argentina, fue redes- 
cripta teniendo en cuenta que la descripción original de Bréthes (1910) ha 
quedado desactualizada, y no sirve para su reconocimiento. El único ejemplar 
examinado es el holotipo, por lo que no fue posible incluir en la descripción 


fotografía; a pesar de esto, la escultura tan particular de los tergos gastrales hacen 
de ésta una especie inconfundible. 


Material examinado: Holotipo: Tiphia fluminensis Bréthes, de Brasil, Rio de 
Janeiro (MACN). 


Tiphia fulvitarsis Rohwer, 1912 
(Figs. 54 a 59) 


Tiphia fulvitarsis Rohwer, 1912: 454; Allen, 1972: 31. 


Hembra. Frente con punteado denso y puntos secundarios en su mitad inferior; 
más espaciado, con interespacios grandes como ocelos y sin puntos secundarios 
en la mitad superior (fig. 54). Borde del clípeo curvo; antenitos rojizos por debajo. 

Pronoto dorsalmente con puntos separados por varias veces su diámetro, 
con algunos secundarios, y carena insinuada por la coalescencia de puntos; 
lateralmente ruguloso en el ángulo ventral, y el disco liso, sin surco. Mesopleuras 
con puntos primarios regularmente distribuidos y abundantes secundarios en la 
parte posterior. Elevación anterior del mesonoto conectada con los notaulices; 
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parte central del disco con puntos densamente agrupados (fig. 55). Tarsos y parte 
interna de la tibia amarillos rojizos; tibia posterior con sensorio pequeño, piri- 
forme; basitarso posterior con ranura. Tégulas levemente chagrinadas. Mem- 
brana alar algo infumada; celdilla radial abierta. | 

.Areola corta, su largo 1,5 veces el ancho apical; dorso del propodeo 
chagrinado con algunos puntos agrupados cerca de la areola, cuyo interior es- 
granuloso (fig. 55); lateralmente con arrugas en su mitad superior, chagrinado en 
la inferior. Primer tergo gastral sin carena o desnivel anterior con puntos densa- 
mente agrupados en la porción vertical y casi desprovisto de ellos dorsalmente; 
banda preapical formada por dos hileras de puntos, no deprimida (fig. 56). Tergos 
intermedios con puntos pequeños más densamente agrupados en los extremos 
proximales y distales, dejando una franja media casi sin puntos. Placa pigidial 

con arrugas en su extremo. Long.: 9 mm. 
Esta hembra pudo asociarse con los machos por su presencia conjunta 

en un lote y por la similitud del punteado general del cuerpo. 
Macho. El material examinado comprende ejemplares de tres localidades de Perú, 
uno de Colombia y dos de la Argentina, y presenta cierta diversidad. En las 
localidades no peruanas, sólo se conserva el color amarillo-rojizo en las tibias 
anteriores; al igual que en algunos ejemplares de Tiphia tucumanae, la especie 
más afín; sin embargo los grandes pliegues transversales en los que se apoya la 
carena pronotal y especialmente las proporciones de la areola, permiten distinguir 
muy bien los machos de ambas especies. 


Material examinado: ARGENTINA: Catamarca: 1 ó de San Antonio, 11-58, 
Golbach. Córdoba: 1 ő de Bialet Massé, 1/11-76, Willink, PERU: 1% y 9633 de 
Lambayeque, VII-75, Porter-Stange; 2 43 de Simbal, Ca. Trujillo, VII-74, Porter- 
Stange; 1 d de Pacasmayo, (Tiphia fulvitarsis Allen det. USNM). COLOMBIA: 
13 de Cali, IX-75, Stange. (MAF, MACN, IFML). 


Tiphia gigantea Turner, 1911 
Tiphia gigantea Turner, 1911: 307; Allen, 1972: 63. 


Hembra. La escasa densidad de puntos en el pronoto y mesopleuras (fig. 16), y la 
areola muy alargada, son los únicos caracteres que permiten distinguirla de T. 
andina; sin embargo hay ejemplares de esta especie que manifiestan una tenden- 
cia al alargamiento de la areola y a la baja densidad de puntos, pero no en forma 
combinada. 


Material examinado: BRASIL: 1 ? de Rio de Janeiro, Macabi, XI-09 (MACN). 
Holotipo: Tiphia gigantea Turner, 1 ?' de Brasii, Petrópolis (ZMB). 
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Tiphia jonesii Turner, 1908 
(Figs. 60 a 63) 


Tiphia jonesii Turner 1908: 103; 1962: 67; 1972: 49. 


. Macho. Además de la serie típica (de 3 ejemplares), fueron examinados 2 ejem- 


plares más, observándose la siguiente diversidad: en el lote típico, el lectotipo 


presenta los puntos secundarios de la frente distribuídos de tal manera que limitan 


un área triangular desprovista de ellos por debajo de ocelo medio, y lateralmente 
estos puntos sobrepasan la mitad de la frente; en los otros dos ejemplares no 
existe un triángulo medio, y los puntos secundarios (más numerosos que los 
primarios) cubren más de 3/4 de la frente, alcanzando casi al ocelo medio. Este 
carácter tan particular es el que distingue a esta especie de las más cercanas. 

Es importante destacar que la abundancia de puntos secundarios, a veces 
mayor que la de primarios, también se da en el pronoto y la mesopleura, aunque 
esto presenta variantes individuales. Uno de los ejemplares del lote típico presenta 
un desnivel en el primer tergo por lo menos insinuado por la coalescencia de 
puntos gruesos; este carácter, como se ve en varias especies, está sujeto a varian- 
tes individuales. 

Los dos ejemplares de la Argentina presentan la carena pronotal bien 
marcada, lo cual los acerca también a T. sierra, pero la presencia de puntos 
secundarios en la mitad superior de la frente y en las mesopleuras, así como el 
propodeo casi sin escultura y la forma de la areola, permiten asignarlos a T. 
jonesii. 


Material examinado: Lectotipo: Tiphia jonesii Turner de Brasil, Paraná, Cas- 
tro (BMNH); 2 paralectotipos de la misma procedencia (BMNH). 2 ejemplares de 
la Argentina: Córdoba, Copacabana y Almafuerte (MAF, MACN). 


Tiphia jujuya Allen, 1972 
Tiphia jujuya Allen, 1972: 47 


Macho. Fue examinado únicamente el holotipo, único ejemplar conocido, lo cual 
impidió ilustrar los caracteres. Sin embargo, la gran similitud de la escultura de 
los tergos gastrales intermedios con la de Tiphia teutonia, hace que las fotos 
correspondientes a esta especie sirvan también para el reconocimiento de T. 
jujuya. 


Material examinado: Holotipo: Tiphia jujuya Allen de la Argentina: Jujuy, San 
Juancito (CU). 
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Tiphia luridipennis (Bréthes, 1913) 
: (Figs. 64 a 67) 


Tiphiodes (Protiphia) luridipennis Brèthes, 1913: 110. 
Tiphia luridipennis Allen, 1972: 73. 
Tiphia walzi Allen, 1972: 54. (nov. syn.) 


Hembra. No es posible suministrar fotografías, al igual que en otras especies, 
debido a que el ánico ejemplar conocido sigue siendo el alotipo. Sin embargo la 
presencia de la banda de pelos blancos en el extremo de los tergos hacen a esta 
especie inconfundible. 

Macho. Las diferencias entre el holotipo de T. luridipennis Brèthes y el de 
T. walzi Allen son poco importantes; en este último la carena pronotal está más 
desarrollada, y la areola tiene una forma mas triangular; en el resto de los 
caracteres los dos tipos son similares. 


Material examinado: Holotipo: Tiphiodes (Protiphia) luridipennis Brèthes de 
la Argentina: Mendoza, Pedregal (MACN); Holotipo y Alotipo: Tiphia walzi 
Allen de la Argentina; Tucumán, San Pedro de Colalao (UK); 1 ejemplar de 
Trancas (IFML) y 1 ejemplar de Santiago del Estero (MACN). 


Tiphia makdona Allen, 1972 
(Fig. 15) 


Tiphia makdona Allen, 1972: 61. 


Hembra: puede ser distinguida de T. andina por la ausencia de una carena que 
rodea el espiráculo en el propodeo (fig. 15); pero hay ejemplares de esta última 
especie donde esta carena aparece bastante disimulada. 


Material examinado: URUGUAY: 2 9? de Atlántida, Stevenin col. (MACN). 
Holotipo: Tiphia makdona Allen, 19 de Uruguay, Maldonado, Parker (USNM). 


Tiphia maria Allen, 1972 
Tiphia maria Allen, 1972: 35. 


Macho. Recuerda a los ejemplares examinados de T. bonariensis; sin embargo 
la forma de la celdilla radial es constante y difiere de la de T. maria no presen- 
tando una diversidad que haga suponer su coespecificidad; otras diferencias meno- 
res, como el desarrollo de la carena pronotal, el sensorio, y la escultura del propo- 
deo, también son argumentos para considerar a T. maría Allen como una especie 
distinta. 
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Material examinado: Holotipo: Tiphia maria Allen, 1 d de Perú, Monson 
Valley, Tingo Maria, XII-54, Schilinger y Ross (CAS). 


Tiphia meridionalis Turner, 1908 
(figs. 68 a 75) 


Tiphia meridionalis Turner, 1908: 128; 1911: 619; Allen, 1962: 71; 1972: 61. 
Tiphia platensis Bréthes, 1910: 255. 
Tiphia parkeri Allen, 1972: 51 (nov. syn.). 


Hembra. El rasgo distintivo de esta especie que la distingue de T. andina es un 
desnivel transversal anterior en el primer tergo gástrico, que aparece como una 
cicatriz provocada por la coalescencia de puntos, solo visible cuando la luz incide 
desde adelante (Fig. 70); no obstante,en el abundante material examinado no se 
presentan ejemplares intermedios que sugieran una sinonimia entre estos 
nombres; por otra parte los machos son notablemente diferentes. 

T. platensis Bréthes es un sinónimo, como ya fuera apuntado por Turner 
(1911). El caracter fundamental utilizado por Allen (1972) para distinguir T. 
parkeri que es la presencia de un dentículo preapical en las mandíbulas, no es 
importante, ya que en una serie grande de ejemplares se ven todos los estados 
intermedios, desde dentículos bien desarrollados hasta ausentes. Es posible que 
en los adultos recién emergidos (como los del lote típico de T. parkeri ) este 
dentículo sea bien notable, y con su uso en la excavación se vaya desgastando 
hasta desaparecer. ? 
Macho. El abundante material examinado muestra gran homogeneidad, y solo es 
algo diversa la densidad del punteado del tórax. 


Material examinado: ARGENTINA: Misiones: 1 2 y 30 36 de Iguazú, I/II- 
45, Hayward-Willink-Golbach. Chaco: 1 ?. Santa Fe: 5 99: 12 de Rosario. 
Córdoba: 19 de La Cumbre, Lizer; 28d y 2 99 de Potrero de Garay; 1 3 de El 
Sauce, XII-38, Viana; 1 2 de San Martin, 1-50, López; 1 d de Villa Cdad. 
América, 1-81, Willink; 1 9 de Almafuerte, Foerster: 1 9 de Calamuchita, El 
Quebracho. Entre Rios: 1? de Salto Grande, 11-78, Fritz: 5 92 y 13 de Liebig, 
Zelich. Catamarca: 1? de Nunancalá, 1-59, Argañaraz. Tucumán: 19 de San 
Javier, I-65, Willink; 1 & de Villa Padre Monti, 1/11-48, Golbach; 3 33 de 
Trancas, XII-79, Willink; 1 ? de San Pedro de Colalao, III-68, Stange. Mendoza: 
13, Reed col. Buenos Aires: 19? de La Plata; 1 ? de San Clemente del Tuyú; 1- 
? de Miramar, 1-73, Roig; 2 22 de Mar del Plata. I-84, Bachmann; 13 y 1? de 
Martínez, XII-18, Frers; 7 99 de Laferrere; 3 ad y 299 de San Pedro, 1-56, Fritz; 
2 ?? de Campana, II-56, Fritz; 23 33 y 2 99 de Glew, Carpintero; 7 99 y 1d de 
San Bernardo, 1-78, Glew; 333 y 9 22 de Moreno, Fritz; 2 33 de San Pedro, XII- 
17; 4 99 y 5 dd de Buenos Aires, Bréthes col. (MACN, MAF, IFML). Además 
fueron revisados los siguientes tipos: Holotipo: Tiphia platensis Brèthes de 
Buenos Aires (MACN). Holotipo y 2 paratipos: Tiphia parkeri Allen 2 99 ylo 
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de Brasil, São Paulo, V-43, Parker (USNM). Fue examinado el siguiente material 
de países limítrofes; URUGUAY: 1d y 1? de Colonia, Stevenin col.; 5 22 de Ro- 
cha, 11-83, S. Guido. PARAGUAY: 1 ? de Cantera, I-54, Duret; 1° de San 
Pedro, Cororó, Rio Y pane, XII-83, Fritz col. 


Tiphia michelbacheri Allen, 1972 
—— (Figs.76a78) 


Tiphia michelbacheri Allen, 1972: 65. 
Tiphia saltensis Allen, 1972 (no Bréthes, 1910): 67 (lapsus). 


Hembra. Bajo este nombre he agrupado todas las hembras de Tiphia de la 
Argentina con las tibias engrosadas, hasta poder contar con más material, a pesar 
de algunas diferencias que sugerirían la existencia de varias especies. 

El holotipo de T. michelbacheri comparte con un lote de Tucumán, 
Catamarca y Jujuy (que llamaré a) todos los caracteres descriptos por Allen. En la 
descripción original existe un error, ya que hay una referencia a los fémures 
engrosados (inflated) cuando en realidad son las tibias. Al describir el mesonoto 
dice que la elevación anteromedial y los notaulices no están conectados, pero aquí 
habría que hacer una advertencia con respecto a la observación de este caráter; 
válida también para otras especies: en algunos casos existe un surco entre la 
elevación anteromedial, notable, visible con la luz incidiendo desde varios ángu- 
los; en estos casos Allen dice que estas estructuras están conectadas. En otros 
casos no existe conexión alguna entre ambas, y a esto Allen llama no conectado; 
sin embargo existen casos que Allen no distingue de estos últimos en este 
trabajo, pero sí en 1962, al decir del disco del mesonoto que es deprimido en 
algunas especies; de esta manera al ser más alta toda el área por delante de la 
elevación anteromedial existe un desnivel que de alguna manera “conecta” con los 
notaulices, especialmente visible con la luz incidiendo desde adelante. Esto 
implica que las descripciones deben contemplar estas diferencias, y aclarar como 
es en realidad la estructura. En el caso de T. michelbacheri (lote a) el disco del 
mesonoto es deprimido, lo que implica la presencia de este desnivel (fig. 77). 

Con respecto a este mismo lote a, se observa cierta diversidad en las 
proporciones de la areola: en el tipo, su largo es 3 veces su ancho apical (en la 
descripción original dice propodeo en vez de areola); estas proporciones varían sin 
discontinuidades hasta un largo 2 1/4 veces su ancho apical. La carena pronotal, 
ausente en algunos ejemplares, está insinuada en otros; el sensorio es aproximada- 
mente triangular, y la densidad del punteado en la frente y en el pronoto varía 
dentro de ciertos márgenes. 

El lote b que comprende 5 ejemplares de Tucumán, Salta, Catamarca y 
Córdoba difiere del a por su tamaño algo menor (long. a: 9 - 13 mm, long. b: 9- 10 
mm); la presencia de carena pronotal desde insinuada hasta bien marcada, y el 
sensorio, que tiene forma desde arriñonada hasta aproximadamente triangular 
alargada. El resto del punteado, y la areola son similares a los del a. 
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El lote c comprende 4 ejemplares de Córdoba; el tamaño de estos 
ejemplares es semejante a los del b, también el desarrollo de la carena pronotal, 
el punteado de la frente y del pronoto es poco denso, y el sensorio es de forma 
circular, en algunos casos algo clavada. Un ejemplar de Corrientes, que comparte 
todos los caracteres de este lote, no posee la elevación del margen anterior de la 
banda preapical. 


Material examinado: ARGENTINA: Jujuy: 2 ?? de El Volcán, 11-84, Fritz. 
Salta: 12 de Pocitos, XI-54, Fritz; 1 d y 1° de La Viña, I-84, Fritz; 1? de Rosario 
de Lerma, XII-82, Fritz. Tucumán: 1 ? de Villa Padre Monti, 1/11-43, Golbach; 1 ? 
de Amaicha del Valle, 1-68, Golbach-Terán-Willink. Catamarca: 1 ? de El Alto, 
11-51, Argañaraz; 19? de Andalhuelas, 111-68, Willink. Córdoba: 1 $ de El Sauce, 
XII-38, Viana; 1 2 de Valle Hermoso, 11-50, Viana; 1 * de Bialet Massé, 11-76, 
Willink: 1 ? de Ascochinga, II-71, Fritz; 1 2 de Calamuchita. Corrientes: 1 ? de 
Santa Ana, V-71, Porter-Stange. (MACN, MAF, IFML). Además fue revisado el 
siguiente material típico: Holotipo: Tiphia michelbacheri Alien, 1 2 de 
Argentina, Salta, II-51, Ross-Michelbacher (CAS) 


Tiphia pallisteri Allen, 1972 


Tiphia pallisteri Allen, 1972: 30, 


Macho. Puede distinguirse claramente a esta especie de las más cercanamente 
emparentadas por la carena pronotal alta y apoyada en fuertes crestas transversa- 
les. 

Las diferencias entre T. jonesii, T. pallisteri, T. sierra, T. alpha y T. 
gamma (especies que comparten la presencia de un dentículo en el quinto esterno 
gastral y el punteado general del gáster sin particularidades notables) son claras, 
pero posiblemente esto pueda deberse a la escasez de material, que en este 
grupo es particularmente llamativa. Tal vez nuevo material, y en series largas 
aparezcan individuos intermedios entre ellas que sugieran algunas sinonimias, 
como ha pasado en otros grupos. 


Material examinado: Holotipo: Tiphia pallisteri Allen, 1 & de Perú, Moyo- 
bamba, San Martín, XII-46, Pallister (AMNH). 


Tiphia parallela Smith, 1879 
(Figs. 18 y 19) 


Tiphia parallela Smith, 1879: 185; Allen, 1962: 65; 1972: 27. 


Esta especie no se encuentra presente en la Argentina; los ejemplares 
que Brethés (1910) citara corresponden a otras especies; sin embargo se le dedica 
aquí un espacio para aclarar la situación correspondiente a los tipos. 
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Allen (1962) la redescribe sobre la base de un solo ejemplar rotulado 
como tipo, y posteriormente el mismo autor (1972) vuelve a aclarar que desafor- 
tunadamente la especie fue descripta sobre un solo ejemplar. Sin embargo en la 
descripción original, Smith (1879), aunque no precisa el número de ejemplares 
vistos, da las medidas de longitud como un intervalo (5-6 1/2 líneas) lo que 
obviamente indica que dispuso de más de un ejemplar. Efectivamente, el lote que 
se supone sea típico, enviado por el British Museum, consta de cuatro ejem- 
plares: uno de ellos de Pará, localidad no citada por Smith, el que junto con otros 
dos de Ega, miden 10 mm (5 líneas) mientras que el restante, mucho más grande, 
mide 15 mm (6 1/2 líneas), y posee el basitarso posterior ranurado, lo que junto 
con otros caracteres indica que no es coespecífico con el resto. De esto se 
deduce que el lote típico constaba de los tres ejemplares de Ega, designando aquí 
lectotipo al redescripto por Allen (1962). | | | 

Fueron examinados también 3 ejemplares de Bolivia que comparten 
todos los caracteres de los tipos. | 


Material examinado: Lectotipo: 1 ejemplar con rótulo circular que dice “Ega”, 
debajo otro rótulo circular con borde rojo que dice “Type”, debajo un rótulo 
rectangular que dice “Tiphia parallela (Type) Sm.” y debajo otro rótulo que dice 
“B. M. Type Hym. 15.1191” (BMNH); 1 ejemplar con rótulo circular que dice 
"Ega" (BMNH); 1 ejemplar de Brasil, Pará (BMNH); 3 ejemplares de Bolivia, 
Pando (MAF, MACN). 


Tiphia parana Allen, 1972 
Tiphia parana Allen, 1972: 67. 
Hembra. Esta especie de Brasil, cercanamente emparentada con T. salutatrix, 
puede distinguirse por su areola muy larga (4 veces el ancho de su ápice), la 
rugulosidad del propodeo y los micropuntos de la mesopleura. 
Material examinado: Holotipo: Tiphia parana Alien, 1 9 de Brasil, Paraná, 
Rolandia, X1-47, Maller (AMNH). 
Tiphia plaumanni Allen, 1972 
(Figs. 79 a 81) 


Tiphia plaumanni Allen, 1972: 52 
Tiphia cornelliana Allen, 1972: 58 (nov. syn.) 


Macho. Además del holotipo fueron examinados 32 ejemplares que muestran 
cierta diversidad en la densidad del punteado del pronoto, rugulosidades del propo- 
deo, y desarrollo de la carena tergal, pero sin discontinuidades importantes. La 
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única diferencia importante con el tipo de T. cornelliana es la ausencia de la 
carena tergal; sin embargo, como ya fuera comprobado en otros casos, el desarro- 
llo de este desnivel, e incluso su ausencia, son variantes individuales sin importan- 
cia específica, por lo que aquí, considerando la gran similitud del resto de los 
caracteres, es considerado sinónimo de T. plaumanni. 


Material examinado: ARGENTINA: Jujuy: 1 Y de Camino de Corniza, III-65, 
Willink. Salta: 1 Y de Urundel, II-49, Aczel; 1 Y de Ruiz de Llanos, 11-47; 3 66 de 
Tartagal, II-50, Golbach-Willink. Tucumán: 24 có de Villa Padre Monti, 11-48, 
Golbach; 2 óó de El Cadillal, 1-57, Golbach; 2 66 de San Javier, 1-76, Stange; 13 
de San Pedro de Colalao, Foerster col. Catamarca: 1 d de San Antonio, II-58, 
Golbach; 1 3 de Concepción, 11-68, Willink. BOLIVIA: 3 334: de Peña Colorada, . 
Pefía col. (MAF, MACN, IFML). Además fue revisado el siguiente material típico: 
Holotipo: Tiphia plaumanni Allen, 1 6 de Brasil, Santa Catarina, Nova Teu- 
tonia, 11-54, Plaumann (UK). 


Tiphia saltensis Brèthes, 1910 
(Figs. 82 a 84) 


. Tiphia saltensis Brèthes, 1910: 254; Allen, 1972: 73. 
Tiphia selloi Allen, 1972: 6 (nov. syn.). 

Tiphia perubra Allen, 1972: 40 (nov. syn.). 

Tiphia putumayoa Allen, 1972: 40 (nov. syn.). 

Tiphia iquitosa Allen, 1972: 39 (nov. syn.). 

Tiphia acadamae Allen, 1972: 42 (nov. syn.). 


Hembra. Redescripción del holotipo: frente con puntos gruesos, más densa- 
mente agrupados en la mitad inferior y junto a los ojos, con interespacios más 
grandes que su diámetro por debajo de los ocelos y en el vértice. Clipeo ligera- 
mente bilobado. 

Pronoto dorsalmente con la carena bien marcada en los dos tercios 
laterales, y apenas insinuada en el centro; punteado esparcido, similar al del 
vértice; lateralmente con finas aciculaciones en el ángulo ventral y un surco a 
través del disco. Mesonoto con la elevación anteromedial, y los notaulices conec- 
tados por una elevación (disco deprimido). Mesopleura con punteado semejante 
al del pronoto (dorsal), y micropuntos intercalados en su porción posterior y supe- 
rior. Tibia posterior, internamente, con una carena que se va ensanchando hacia el 
ápice, donde encierra al sensorio poco visible, rojizo, clavado, y aproximadamente 
de 1/4 del ancho de la tibia. Tégula lisa y con rugulosidades cerca del borde 
interno. Propodeo dorsalmente chagrinado incluso la areola, con algunos puntos 
cerca de ella, que es de forma algo triangular, de bordes sinuosos y alrededor de 2 
1/2 veces más larga que su ancho apical; lateralmente con arrugas poco marcadas 
y estrechamente agrupadas en su mitad superior. 

Primer tergo gastral con una carena baja, doblemente arqueada y apoyada 
en cortas crestas transversales (solo visibles con mucho aumento); el resto del 
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tergo escasamente punteado, banda preapical formada por puntos separados por 
distancias iguales a sus diámetros. Tergos intermedios con punteado uniforme que 
aumenta su densidad en los distales. Placa pigidial con punteado denso en el 
cuarto basal, los 2/4 centrales con puntos alargados, hasta formar arrugas longi- 
tudinales, cuarto apical liso. Long.: 13 mm. 

Las diferencias morfológicas presentadas por los 5 ejemplares sobre los 
cuales Allen (1972) basó sus 4 especies, T. iquitosa, T. perubra, T. putumayoa 
y T. selloi, son consideradas aquí dentro de la variación intraespecífica de T. 
saltensis Brèthes. También, el holotipo de T. acadamae que a pesar que en su 
descripción original aparece como no teniendo carena tergal, presenta un 
escalón apenas marcado en los tercios laterales. La diferente densidad del 
punteado en la frente, del pronoto y del gáster, el grado de desarrollo de la carena 
pronotal, los bordes de la areola (sus proporciones son similares) y la forma de 
la carena tergal, son caracteres que por su variabilidad no permiten distinguir 
especies si no se presentan en forma combinada con otros, como se ve aquí al 
tratar otros casos. Por el contrario todos los ejemplares examinados muestran 
gran similitud en la mayoría de los caracteres, y especialmente en algunos 
importantes como la banda preapical del primer tergo gastral. 


Material examinado: Holotipo: Tiphia saltensis Brèthes (MACN); Holotipo: 
Tiphia perubra Allen (AMNH); 1 ejemplar de la Argentina: Tucumán, Horco 
Molle y 1 ejemplar de Santa Fé, Villa Guillermina (IFML, MACN). 


Tiphia salutatrix Smith, 1879 
(Fig. 86 a 91) 


Tiphia salutatrix Smith, 1879: 186; Allen, 1962: 64; 1972: 26. 
Tiphia shannoni Allen, 1972: 67 (nov. syn.). 

Tiphia gilvapennis Allen 1972: 41 (nov. syn.). 

Tiphia penai Allen, 1972: 30 (nov. syn). 

Tiphia cumana Allen, 1972: 59 (nov. syn.). 

Tiphia diamantina Allen, 1972: 58 (nov. syn.) 


Hembra. El lectotipo de esta especie fue designado por Allen (1962). El 
motivo por el cual esta especie no está ubicada en la clave junto a otras que 
poseen una ranura en el basitarso posterior, es que, como ya fuera apuntado por el 
autor, dicha ranura es superficial y vestigial, y se encuentra desplazada hacia el 
borde superior, donde el tipo carece de la pilosidad característica de esa zona. 
Esta remoción accidental de los pelos deja al descubierto un pequeño surco 
relacionado con la inserción de algunos de ellos, pero no es la misma estructura 
que se presenta en otras especies. En otros ejemplares examinados aparece una 
insinuación de este surco al remover los gruesos pelos del borde superior del 
basitarso. 

Comparando el lectotipo de esta especie con el holotipo y paratipo de 
T. shannoni, surgen las siguientes diferencias: T. salutatrix tiene el punteado de 
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la frente, pronoto y mesopleura menos denso; carece de surco en el disco prono- 
tal; la areola es más alargada, y el propodeo tiene más puntos; las patas son rojas y 
el tamaño es menor. En el material examinado el tamaño y la coloración de las 
patas muestra cierta diversidad, y para analizar el resto de las diferencias se 
tomará especialmente un lote de 10 ejemplares de Tucumán, Horco Molle: el 
punteado de la frente, del pronoto y de la mesopleura es intermedio entre los tipos 
antes mencionados; 4 ejemplares poseen surco pronotal, que falta en el resto (en 2 
está apenas insinuado). En este caso, como en otros, se observa que una estructura 
morfológica importante se ve sujeta a variantes individuales, ya que sería poco 
probable que se trate de dos especies distintas en el mismo lote, con el mismo 
punteado, aspecto y tamaño, solo diferenciables por este surco. Las proporciones 
de la areola y escultura del propodeo en ese lote, son también intermedios entre 
estos tipos. Resulta entonces imposible distinguir especies en todo este material, al 
igual que otros 15 ejemplares del norte argentino, por lo tanto se propone su 
coespecificidad y se lo asigna a Tiphia salutatrix Smith. 

El tipo de T. gilvapennis Allen muestra un notable parecido y escasas 

diferencias con el de T. salutatrix: densidad del punteado en la frente y el pro- 
noto, sensorio algo más corto y ausencia de ranura en el basitarso, todo lo cual, 
como hemos visto, entra dentro de la variabilidad de la especie, por lo que son 
considerados coespecíficos. 
Macho. Los tipos de T. salutatrix y T. cumana comparten la mayoría de los 
caracteres, diferenciándose porque el primero tiene mayor densidad de puntos en 
la frente y las mesopleuras; la celdilla radial no sobrepasa el extremo de la 2da 
cubital, y la areola tiene el ápice más ancho; estas diferencias no son considera- 
das de importancia, ya que al analizar el resto del material disponible, se observan 
ejemplares que muestran estados intermedios, haciendo imposible la delimitación 
de especies. Con respecto a T. diamantina, la situación es similar, el único 
carácter de importancia que permite distinguir a ambas es la presencia de 
pliegues perpendiculares en la carena pronotal deT. diamantina, y si bien es 
cierto que en la mayoría de los ejemplares de T. salutatrix estos pliegues no son 
importantes, en algunos aparecen insinuados, por lo que tampoco puede marcarse 
un límite preciso, y teniendo en cuenta la similitud del resto de los caracteres, 
sus nombres son considerados sinónimos. 

El holotipo de Tiphia penai Allen no posee dentículos en el quinto 
esterno; si bien es cierto que en algunas especies éstos son pocos visibles, en este 
ejemplar no se los llega a reconocer. Por otra parte, en la descripción de T. 
pallisteri, que sí tiene dentículos, Allen menciona este caracter como una de las 
diferencias con T. penai, por lo que debe inferirse que en la descripción de T. 
penai donde dice with preapical denticles debió decir without... 

Las diferencias entre los tipos de T. salutatrix y T. penai son que el 
último presenta menor densidad de puntos primarios en la frente, el pronoto y las 
mesopleuras, pero ambos comparten el resto de los caracteres, por lo que son 
considerados coespecíficos. 

Smith (1879) decribió ambos sexos, pero posteriormente Allen (1962) 
sólo redescribió la hembra designándola lectotipo. El lote que me fuera enviado 
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por el Museo Británico consta de una hembra y tres machos, cuyos tamaños son 
iguales al de la hembra. Uno de estos machos proviene de Ega y posee un rótulo 
de sintipo, lo que indica que este es el ejemplar sobre el que Smith basó su 
descripción, y los otros dos ejemplares coespecíficos son de Brasil, pero no de Ega. 

El material argentino examinado, que comprende 24 ejemplares muestra 
cierta diversidad, parte de la cual ya fue comentada, pero además es destacable 
que la elevación anterior de la banda preapical del primer tergo, que resulta ser 
uno de los rasgos distintivos de esta especie, tanto en machos como en hembras, 
a veces sólo es visible en la parte central del tergo, y es de escasa longitud. 


Material examinado: ARGENTINA: Jujuy: 1 ? de Camino de Corniza, III-65, 
Willink; 1 d de Dique La Cienaga, IV-51, Monrós-Willink; 1 d de Sierra de Zapla, 
1-49 Hezel col. Salta: 1 ? de Rio Pescado, 1-70, Porter; 2 22 de Macueta, VI-77, 
Fidalgo; 1? de Yacochuya, IV-70, Porter; 244 y 12 de Urundel, I-50, Golbach: 2 
?9 de Rosario de Lerma, II-85, Fritz; 13 de Los Toldos, 11-60, Golbach; 1 3 de 
La Caldera, XII-76, Stange. Chaco: 1 ? de Resistencia, XI-60, Monrós-Willink. 
Catamarca: 1d de Copacabana, 1-69, Willink-Terán. Misiones: 1d de Iguazú, 
I/I1I-45, Hayward-Willink-Golbach. Tucumán: 5 dé de Villa Padre Monti, I/II- 
48, Golbach; 1 Y de Burruyacu, I-71, Fidalgo; de Trancas: 13, 1-53, Arnau yl 
d, XII-68, Stange; 1 ? de San Miguel, IH-69, Weyrauch; 1 2 de San Pedro de 
Colalao, I-48, Arnau; de Horco Molle: 9 22 y 533, III/IV de distintos años, 
Porter-Stange-Fidalgo-Haedo. BOLIVIA: 1 311 2 de Buenavista, VII-72, Porter- 
Stange; 1 2 de Cochabamba, VII-73; 1 à de Rio Negro, 11-60, Golbach; 14 de 
Chimoré, I-72, Fritz. PERU: 2 dd de Lima, VII-74, Porter-Stange, (MACN, MAF, 
IFML). Además fueron revisados los siguentes tipos: Holotipo: Tiphia salutatrix 
Smith 1 ? de Brasil, Teffé, (BMNH). Holotipo y paratipo: Tiphia shannoni 
Allen, 1 2 de Brasil, Petrópolis, 111-38, Shannon col. (USNM). Holotipo: Tiphia 
penai Allen, 1 3 de Perú, Madre de Dios, Avispas, X-62, Peña col. (AMNH). 
Holotipo: Tiphia cumana, 1d de Argentina, Tucumán, San Pedro de Colalao, Il- 
47, Arnau col. (USNM). Paralectotipo: Tiphia salutatrix 1 3 de Brasil, Teffé 
(BMNH). 2 ejemplares de Brasil (dd), 1 de Santarem y otro sin localidad de la 
colección Smith (BMNH). 


Tiphia sankutei Allen, 1972 
(Figs. 92 a 94) 


Tiphia sankutei Allen, 1972: 60. 


Macho. Además del holotipo fue examinado otro ejemplar de la misma 
procedencia, cuyo propodeo es apenas menos esculpido que el del tipo y que 
presenta una débil insinuación de un desnivel en la parte anterior del primer tergo 
gastral Los principales caracteres que distinguen a esta especie son la banda 
preapical del primer tergo no deprimida, de 2 hileras de puntos y sin elevación 
anterior; y la ausencia de la hilera apical de puntos pequeños en la parte dorsal de 
los tergos 2 a 5, donde esta hilera se restringe a las porciones laterales. 
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Material examinado: Holotipo: T. sankutei Allen de la Argentina, Buenos Aires 
(CAS); 1 ejemplar de Buenos Aires, San Clemente del Tuyú (MACN). 


Tiphia sierra Allen, 1972 
Tiphia sierra Allen, 1972: 49, 


Macho. El único ejemplar examinado es el holotipo, por lo que no se pudieron 
tomar fotografías con MEB para ilustrar este trabajo; sin embargo la celdilla radial, 
que no sobrepasa la 2da cubital, y la forma tan particular de la areola, muy 
estrecha apicalmente, lo que le da un aspecto casi triangular, distinguen esta espe- 
cie de las más cercanas. 


Material examinado: Holotipo: Tiphia sierra Allen de la Argentina: Córdoba, 
Cosquín (CU). 


Tiphia teutonia Allen 
(Figs. 95 a 97) 


Tiphia teutonia Allen 1972: 48. 


Macho. Un ejemplar de la Argentina, Corrientes, Santa Ana, y otro-de Bolivia, 
Roboré, difieren del tipo por poseer carena tibial y carecer de la elevación anterior 
de la banda preapical del primer tergo gastral. En otro lote, que consta de 7 
ejemplares de Paraguay, Pirapó, que miden 7-9 mm, la areola es algo más 
alargada, la elevación anterior de la banda preapical está bien desarrollada, existe 
carena tibial, y los puntos grandes preapicales de los tergos muestran diversos 
grados de coalescencia, no definiendo a veces una elevación contínua. 


Material examinado: 1 ejemplar de la Argentina: Corrientes, Santa Ana: 1 
ejemplar de Bolivia, Roboré y 7 ejemplares de Paraguay: Pirapó (MAF, IFML, 
MACN). 


Tiphia tucumanae Allen, 1972 
(Figs. 98 a 104) 


Tiphia tucumanae Allen, 1972: 68. 


Hembra. El material examinado presenta la siguiente diversidad: longitud del 
cuerpo: 7-11 mm; el área que rodea al sensorio en el tipo y en algunos de los 
ejemplares es rojiza, en otros es negra y no se la distingue del resto de la tibia; la 
carena pronotal, que siempre está apenas insinuada, presenta diferentes grados de 
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desarrollo; la densidad del punteado en el cuerpo es diverso dentro de ciertos 
límites; el chagrinado y las rugulosidades del propodeo son más marcados en 
algunos ejemplares, dándole a primera vista un aspecto diferente; un lote de 8 
ejemplares, la mayoría de una misma procedencia, presenta una estrangulación 
subapical en la areola, que le da una conformación particular; sin embargo sus 
proporciones (largo 4 a 5 veces el ancho apical) y el resto de los caracteres son 
similares a los del tipo y la mayoría de los ejemplares. 

Dos ejemplares de Jujuy comparten en general los caracteres del tipo, 

pero el sensorio es muy diferente, alargado, triangular, no deprimido y poco 
visible, por lo que podría tratarse de otra especie. En un lote de 9 ejemplares de 
diferentes localidades (Jujuy, Salta, Corrientes) el pronoto está casi desprovisto 
de puntos primarios; el sensorio es muy chico y apenas deprimido, la longitud de 
la areola es aproximadamente 3 veces su ancho apical, y la banda preapical está 
formada por una única hilera algo deprimida de puntos gruesos. Resulta 
altamente sugestivo que tales ejemplares aparezcan en diferentes lotes asociados 
siempre a la forma típica, lo que indicaría más bien que se trata de variantes in- 
traespecíficas, cuestión que sólo podrá ser aclarada con más material. A la vez 
debe destacarse la similitud de estos ejemplares con los de Tiphia salutatrix, de 
los que difieren por la densidad de los puntos del pronoto y la presencia de una 
elevación en la banda preapical del primer tergo gastral. 
Macho. Frente con punteado denso y abundantes puntos secundarios en su mitad 
inferior, sin secundarios, y con primarios muy espaciados en la mitad superior 
(fig. 102). Clípeo bilobado, escotado medialmente. Antenitos desde totalmente 
negros hasta anaranjados por debajo. 

Pronoto dorsalmente con una carena baja pero completa, apoyada en 
cortos pliegues transversales poco visibles; puntos primarios espaciados, con se- 
cundarios intercalados, lateralmente con rugulas finas y un corto surco en el disco. 
Mesopleura con puntos primarios espaciados y abundantes secundarios. Tégulas 
lisas. Mesonoto con puntos espaciados, más densamente agrupados en el centro, 
banda anterior chagrinada (fig. 103). En la mayoría de los ejemplares las ner- 
vaduras son negras, y la celdilla radial no sobrepasa el ápice de la segunda cubital, 
pero en otros las nervaduras son pardas claras y la radial sobrepasa el ápice de la 
segunda cubital. Patas desde totalmente negras hasta pardas oscuras, tibia anterior 
con carena completa y sensorio pequeño, piriforme. 

Areola alargada, su largo 3-4 veces su ancho apical y 2-3 veces su ancho 
basal; propodeo dorsalmente ruguloso a veces con arrugas transversales bien 
marcadas, incluso dentro de la areola, (fig. 103); lateralmente con arrugas es- 
paciadas en su mitad superior, que se van acercando y confundiendo en el ángulo 
ventral; mitad inferior chagrinada. Primer tergo sin carena, ni desnivel anterior, 
con algunos puntos medianos en ese sector; banda preapical formada por una a 
dos hileras de puntos, no deprimida. Tergos intermedios con puntos finos de 
igual tamaño, más espaciados hacia el centro de los tergos, donde puede existir a 
veces un chagrinado suave (fig. 104). Long.: 6-8 mm. | 

En un lote de más de 20 ejemplares el flagelo antenal es anaranjado por 
debajo. Las nervaduras alares son pardas claras y la celdilla radial sobrepasa el 
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ápice de la 2da. cubital, lo cual podría ser utilizado para distinguirlo del resto; 
sin embargo existen otros ejemplares donde alguno de estos caracteres se 
presenta aisladamente, por lo que no son considerados como una especie distinta, 
por lo menos hasta contar con más material que permita analizar este grupo. 

La asignación de estos machos a esta especie se basa sobre su presencia 
conjunta con hembras en varios lotes, y a la similitud del punteado. 


Material examinado: ARGENTINA: Jujuy: 1 2 de Dique La Ciénaga, 
11-51, Monrós-Willink; 1033 y 12 9? de El Volcán, 11-84, Fritz; 1 d de Quebrada 
de Humahuaca, I-78, Willink-Fidalgo; 1 d de La Ciénaga, 11-51, Monrós-Willink; 
1 d de Aguas Calientes, X-68, Peña; 1 3 de Posta de Lozano, X-69, Porter; 1 ? de 
Alto Iturbe, 11-83, Peña; 19 de El Infiernillo, 11-83, Peña: 1 d y 1 9, 1-83, Fritz. 
Salta: 2 dd y 2 9? de Tacuil, I-69, Willink-Terán-Stange; 2 dd y 8 22? de El Alisal, 
1-81, Roig; 2 dd y 1 ? de campamento Jakulica, III/IV-69/73, Porter-Desmarest; 1 
ó de Finca El Rey, XII-52, Ogloblin; 1 d de Los Toldos, 1-60, Golbach; 1333 y 3 
99 de Yacochuya, III/IV-69-70, Willink-Terán-Stange-Porter; 37 ad y 14 99 de 
Cuesta del Obispo, 111-86, 23 dd y 11 99 11-84, Fritz; 12 dd de Pocitos, XI/1-71/ 
78, Fritz; 24 dd y 23 22 de El Maray, (2200 m) 1-87, Fritz: 1 d y 2 99? de Rosario 
de Lerma, XII-82. Tucumán: 4 dd y 1 2 de Trancas, X11/11-49/76, Arnau-Stange; 
1 d y 1? de Villa Padre Monti, 1/11-48, Golbach; 1 d y 1° de San Pedro de 
Colalao, Foerster col. 2 dd de El Mollar, 11-64, Willink: 12 dd de Las Higueras, 
X1-53, Ogloblin; 13 de Los Corpitos, III-68, Willink: 1 d de Los Pinos, IV-72; 13 
de San Miguel, 1-57, Golbach; 3 33 de La Virginia, 111-85, Ricci; 1 g de Amaicha 
del Valle, 1-68, Golbach-Terán-Willink; 1 2 de San Javier, X-71, Porter; 5 99 de 
Horco Molle, 1-76, 1-80, V-66, X-69, Stange-Porter. Catamarca: 19 de Las 
Cañas, 1-60, Willink; 1 Y de El Suncho, III-56, Kusnezov. La Rioja: 1 9 de 
cuesta de La Aguadita, 11-78, Willink-Domínguez; 1 d de San Francisco. 
Misiones: 1 ? de Puerto Esperanza, X-78, Fritz. BOLIVIA: 5 66 y 1 ? de Tarija, II- 
60, Golbach; 1 3 de Villa Tunar, VII-73, Porter-Stange-Desmarest; 1 d de Coroico 
(1800 m), 1-76, Peña. BRASIL: 1 & de Teresópolis, I-69, Stange col. (MACN, 
MAF, IFML). Además fue revisado el siguiente material típico: Holotipo: 
Tiphia tucumanae Allen, 1 ? de Argentina, Tucumán, San Pedro de Colalao, I- 
53, Walz col. (UK). 


Tiphia vincenta Allen, 1972 
(Figs. 105 a 107) 


Tiphia vincenta Allen, 1972: 45. 


Macho. La escultura de los esternos distingue claramente a. esta especie de otras 
afines. Se ha observado además del holotipo, un lote de ejemplares de Tucumán, 
que presentan el punteado de la frente y del pronoto más denso que en el tipo, y 
la elevación del disco pronotal menos marcada. 

No existen hembras que puedan ser asociados inequivocamente pero hay 
evidencias de que se trataría de ejemplares afines con T. saltensis. 
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Material examinado: Holotipo: Tiphia vincenta Allen (USNM); 13 ejemplares 


de la Argentina, Villa Padre Monti y UDINE Paso de la Patria (USNM, IFML, 
MACN, MAF). 
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TABLA 1.- Medidas de aparatos bucales de especies 
neotropicales de Tiphiidae. 


Taxón Largo mentón Largo Palpo N 
(mm) ib (mm) 
E. julii (m) 1,39 (+ 0,01) 0,40 (+ 0,01) 5 
E. julii (h) 1,88 (+ 0,10) 0,42 (+ 0,02) 7 
Allenella spp. (h) 0,82 (+ 0,06) 0,49 (+ 0,03) 38 
Allenella spp. (m) 0,70 (+ 0,05) 0,46 (+ 0,02) 8 
T. femorata (h) (sp. tipo) 0,66 0,80 1 
T. femorata (m) 0,43 0,60 1 
T. aff. michelbacheri 0,59 (+ 0,09) 0,73 (+ 0,14) 22 
T. aff. saltensis 0,53 (+ 0,08) 0,65 (+ 0,12) 9 
T. aff. cosquina 0,48 (+ 0,07) 0,65 (+ 0,09) 12 
T. aff. sierra 0,46 (+ 0,06) 0,65 (+ 0,06) 12 
T. aff. andina 0,52 (+ 0,09) 0,59 (+ 0,07) 14 
T. aff. bonariensis (h) 0,63 (+ 0,10) 0,68 (+ 0,10) 8 
T. aff. meridionalis (h) 0,72 (+ 0,14) 0,88 (+ 0,12) 12 
T. aff. meridionalis (m) 0,51 (+ 0,14) 0,68 (+ 0,20) 11 
T. aff. tucumanae  (h) 0,55 (+ 0,09) 0,77 (+ 0,17) T 
T. aff. tucumanae (m) 0,41 (+ 0,04) 0,61 (+ 0,03) 4 


N = 171 
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Figs. 1 a 3. 1, vista ventral de la cabeza de T. bonariensis; 2, vista ventral de la cabeza de 
A. arnaui; 3, gráfico mostrando las diferencias en las proporciones del mentón con 
respecto al palpo labial en las especies de t = Tiphia; a= Allenella y e = Epomidiop- 
teron. Escala: 1 mm. 
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: Figs. 4 a 11.4, A. arnaui (h) cabeza, 45x; 5, A. colalao (h) cabeza, 45x; 


6, A. arnaui 
|! (h) tórax, 30x; 7, A. colalao (h) tórax, 30x: 8, A. arnaui (h) gáster, 45x; 9, A. colalao 


(h) gáster, 45x; 10, A. arnaui (m) gáster, 70x; 11, A. colalao (m) gáster, 70x. 
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Figs. 12 a 19. 12, A. arnaui (m) cabeza, 70x; 13, A. arnaui (m) tórax, 45x; 14, T. 
meridionaus, ranura del basitarso, 100x; 15, T. makdona, espiráculo del propodeo, 70x; 
16, T. gigantea, mesopleura, 30x; 17, T. michelbacheri, tibia engrosada, 45x; 18, T. 
parallela, areola, 30x; 19, T. parallela, sensorio, 45x. 


== 
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0007 Figs. 20 a 27. 20, T. alpha, dentículos del 5to esterno, 100x; 21, T. monsona, ler. tergo, 
m 100x; 22, T. monsona, vértice, 70x; 23, T. alpha, cabeza, 70x; 24, T. alpha, tórax, 70x; 25, 
| T. alpha, mesopleura, 100x; 26, T. andina (h), cabeza, 45x; 27, T. andina (h), tórax, 30x. 
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Figs. 28 a 35. 28, T. andina (h), gáster, 30x; 29, T. andina (m), cabeza, 70x; 30, T. 
andina (m), tórax, 45x; 31, T. andina (m), gáster, 100x; 32, T. beta, cabeza, 45x; 33, T. " 
beta, tórax, 30x; 34, T. beta, gáster, 45x; 35, T. bonariensis (h), cabeza, 45x. | 
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Figs. 36 a 43. 36, T. bonariensis (h), tórax, 30x; 37, T. bonariensis (h), ler. tergo, 100x; 
| | 38, T. bonariensis (h), gáster, 70x; 39, T. bonariensis (m), cabeza, 70x; 40, T. bonarien- 
| sis (m), tórax, 45x; 41, T. bonariensis (m), ler. tergo, 45x; 42, T. bonariensis (m), gáster, 
45x; 43, T. colalao, cabeza, 45x. 





322 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 50 (1- 4) 1992 (91) 





2e 


Figs. 44 a 51. 44, T. colalao, tórax, 45x; 45, T. colalao, propodeo, 70x; 46, T. colalao, 
ler. tergo, 70x; 47, T. colalao, gáster, 70x; 48, T. cosquina (h), cabeza, 45x; 49, T. 


cosquina (h), tórax, 30x; 50, T. cosquina (h), ler. tergo, 45x; 51, T. cosquina (m), cabeza, 
45x. * 
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Figs. 52 a 59, 52, T. cosquina (m), tórax, 30x; 53, T. cosquina (m), gáster, 45x; 54, T. 
fulvitarsis (h), cabeza, 70x; 55, T. fulvitarsis (h), tórax, 45x; 56, T. fulvitarsis (h), gáster, 
45x; 57, T. fulvitarsis (m), cabeza, 70x; 58, T. fulvitarsis (m), tórax, 45x; 59, T. 
fulvitarsis (m), gáster, 100x. 





Figs. 60 a 67. 60, T. jonesii, cabeza, 70x; 61, T. jonesii, tórax, 45x; 62, T. jonesii, ler. 
tergo, 100x; 63, T. jonesii, gáster, 100x; 64, T. luridipennis, cabeza, 70x; 65, T. luridipen- 
nis, tórax, 45x; 66, T. luridipennis, ler. tergo, 70x; 67, T. luridipennis, gáster, 45x. 
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! Figs. 68 a 75. 68, T. meridionalis (h), cabeza, 45x; 69, T. meridionalis (h), tórax, 30x; 70, 
T. meridionalis (h), lér. tergo, 45x; 71, T. meridionalis (h), gáster, 45x; 72, T. 

E meridionalis (m), cabeza, 70x; 73, T. meridionalis (m), tórax, 45x; 74, T. meridionalis 
(m), ler. tergo, 45x; 75, T. meridionalis (m), gáster, 45x. 
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Figs. 76 a 83. 76, T. michelbacheri, cabeza, 45x; 77, T. michelbacheri, tórax, 30x; 78, T. 
michelbacheri, gáster, 45x; 79, T. plaumanni, cabeza, 70x; 80, T. plaumanni, tórax, 
45x; 81, T. plaumanni, gáster, 70x; 82, T. saltensis, cabeza, 45x; 83, T. saltensis, 
tórax, 30x. 
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Figs. 84 a 91. 84, T. saltensis, gáster, 45x; 85, T. salutatrix (h), cabeza, 70x; 86, T. 
salutatrix (h), tórax, 30x; 87, T. salutatrix (h), ler. tergo, 70x; 88, T. salutatrix (h), gáster, 
70x; 89, T. salutatrix (m), cabeza, 70x; 90, T. salutatrix (m), tórax, 45x; 91, T. salutatrix 
(m), gáster, 70x. 
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Figs. 92 a 99. 92, T. sankutei, cabeza, 45x; 93, T. sankutei, tórax, 30x; 94, T. 
sankutei, gáster, 70x; 95, T. teutonia, cabeza, 70x; 96, T. teutonia, tórax, 45x; 97, T. 
teutonia, gáster, 70x; 98, T. tucumanae (h), cabeza, 70x; 99, T. tucumanae (h), tórax, 
30x. 
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Figs. 100 a 107. 100, T. tucumanae (h), sensorio, 70x; 101, T. tucumanae (h), gáster, 
45x; 102, T. tucumanae (m), cabeza, 70x; 103, T. tucumanae (m), tórax, 45x; 104, T. 
tucumanae (m), gáster, 70x; 105, T. vincenta, tórax, 30x; 107, T. vicenta, gáster, 150x 
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NUEVA ESPECIE Y PRIMERAS CITAS - 
PARA ALGUNAS ESPECIES DE Conoderus 
DEL GRUPO II DE LA ARGENTINA (COL. ELAT.)! 


Marta GUZMAN DE TOME 


Facultad de Ciencias Naturales e Instituto Miguel Lillo - U.N.T., Miguel Lillo 205 (4000) S. M. de 
Tucumán. 


ABSTRACT 


A new species and new records of species of the genus Conoderus belonging to group 
II from Argentina (Col. Elat.). 


Conoderus golbachi n.sp. from Argentina is described. New records of six 
species: belonging to group II of genus Conoderus from Argentina are given: Cono- 
derus dimidiatus (Germar, 1839); C. stigmosus (Germar, 1839); C. sticticus (Erichson, 
1847); C. melanurus (Candèze, 1859); C. inquinatus (Candèze, 1859); C. discicollis 
(Schwarz, 1902). A general systematic key to species and a distribution maps are 
included. 


INTRODUCCION 


- En la colección de la Fundación e Instituto Miguel Lillo de Tucumán, 
existen varios miles de ejemplares de elatéridos. Dentro de éstos predominan las 
especies del género Conoderus; en América del Sur están representadas alre- 
dedor de 150 especies conocidas hasta la fecha. Para facilitar su estudio se las ha 
dividido en cuatro grandes grupos, según la clave que se consigna más adelante. 

Este trabajo se refiere a las especies del grupo II. Se citan por primera 


vez seis especies de la Argentina y se describe además una especie nueva: 
Conoderus golbachi n. sp. 


1) Parte de Tesis de Magister 


332 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 50 (1- 4) 1992 (91) 


Género Conoderus Eschscholtz 
Conoderus Eschscholtz, 1829: 31; Schenkling, 1925: 263; Blackwelder, 1944: 286. 


Diagnosis: frente ligeramente convexa o plana, subcuadrada y carenada; cuarto 
tarsito visiblemente lobulado; lóbulos generalmente visibles en vista dorsal. Uñas 
de los tarsos con cerdas basales en el filo interno. 


Clave de grupos del género Conoderus 


1.- Cuerpo alargado y aguzado; protórax más largo que ancho; élitros con el 
ápice estrecho y corto y provisto de espinas ....................... Grupo I 


- Cuerpo generalmente más ancho; protórax a menudo tan largo como ancho; 
élitros con el ápice redondeado, si es corto, entonces sin espinas ....... 2 


2.- Tercer antenito más largo que el cuarto, a veces tan largo como el cuarto; si 
el tercer antenito es subigual al segundo, entonces juntos en longitud más 
largos que el CUdELO ii eO PIER HM esanean sasea seer IPs dp nid Grupo IV 


- Segundo y tercer antenitos cortos, de la misma longitud, juntos visible- 
mente más cortos que el cuarto ............... eese 3 


3.- Elitros de un solo color, o sólo con manchas grandes ............. Grupo lll 


- Elitros con manchas grandes y puntos oscuros, generalmente negros ...... 
m -"—-—-—————————"€———"P—XX A Grupo Il 
GRUPO Il 

Diagnosis: las especies de Conoderus grupo II se caracterizan por tener los anteni- 

tos segundo y tercero pequeños y similares entre sí; juntos de menor longitud que 

el cuarto; élitros, además de las manchas o de las franjas, con pequefios puntos 
negros. 

Especies del genero Conoderus grupo II de la Argentina 


Conoderus decorus (Burmeister) 


Monocrepidius decorus Burmeister, 1875: 267. 
Conoderus decorus; Schenkling, 1925: 114. 


Distribución geográfica: Brasil; Argentina (Misiones, Entre Ríos, Jujuy, 
Tucumán, Catamarca y La Rioja). 





it 
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Conoderus dimidiatus (Germar) 


Monocrepidius dimidiatus Germar, 1839: 230. 
Conoderus dimidiatus; Schenkling, 1925: 114. 


Distribución geográfica: Brasil; Uruguay; primera cita para la Argentina 
(Misiones, Buenos Aires). 


Conoderus discicollis (Schwarz) 


Monocrepidius discicollis Schwarz, 1902: 141. 
Conoderus discicollis; Schenkling, 1925: 114. 


Distribución geográfica: Brasil; primera cita para la Argentina (Tucumán, 
Córdoba). 


Conoderus drakei (Schwarz) 


Monocrepidius drakei Schwarz, 1896: 99; Bruch, 1911: 246, 
Conoderus drakei; Schenkling, 1925: 114. 


Distribución geográfica: Paraguay; Argentina (Tucumán, Santiago del Estero, 
Salta). 


Conoderus germari (Boheman) 


Monocrepidius germari Boheman, 1858: 67; 1859: 223; 
Conoderus germari; Schenkling, 1925: 115. 


Distribución geográfica: Uruguay; Argentina (Buenos Aires, Córdoba, Tucumán, 
Salta). 


Conoderus inquinatus (Candèze) 


Monocrepidius inquinatus Candèze, 1859: 218. 


Conoderus inquinatus; Schenkling, 1925: 115. 


Distribución geográfica: Brasil; primera cita para la Argentina (Misiones). 
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Conoderus melanurus (Candèze) 


Monocrepidius melanurus Candèze, 1859: 215. 
Conoderus melanurus; Schenkling, 1925: 116. 


Distribución geográfica: Brasil; primera cita para la Argentina (Corrientes). 


Conoderus pseudoscalaris (Schwarz) 


Monocrepidius pseudoscalaris Schwarz, 1896: 98, Bruch, 1911: 246. 
Conoderus pseudoscalaris; Schenkling, 1925: 117. 


Distribución geográfica: Paraguay; Brasil, Argentina (Tucumán, Santiago del 
Estero, Chaco, Formosa, Córdoba, Rio Negro). 


Conoderus scalaris (Germar) 


Elater scalaris Germar, 1824: 45. 
Conoderus scalaris; Schenkling, 1925: 118. 


Distribución geográfica: Bolivia; Argentina (Buenos Aires, Córdoba, Chaco, 
Misiones, Tucumán, Jujuy, Salta, Catamarca, Rio Negro, Neuquén). 


Conoderus sticticus (Erichson) 


Monocrepidius sticticus Erichson, 1847: 78. 
Conoderus sticticus; Schenkling, 1925: 119. 


Distribución geográfica: Perú; Cuba; Venezuela; Colombia; primera cita para la 
Argentina (Misiones, Santa Fé, Salta). 


Conoderus stigmosus (Germar) 


Monocrepidius stigmosus Germar, 1839: 230. 
Conoderus stigmosus; Schenkling, 1925: 119. 


Distribución geográfica: Brasil; primera cita para la Argentina (Salta, Tucumán, 
Catamarca, Córdoba, Buenos Aires). 


t. 
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Clave de las especies del género Conoderus Grupo II de la Argentina 


1.- Apice de los élitros nunca negro ocn 2 
- Banda sutural negra o por lo menos el ápice AO oo 4 


2.- Una gran mancha negra alrededor del escutelo y puntuación muy fina 
a a C. inquinatus (Candèze 1859) 


- Rojo alrededor del escutelo o a veces bordeado de negro y con puntuación 
PLUS is dd ves ueet aei as 3 


3.- Estrías profundas en toda su longitud, tanto en el dorso como en los 
COSTOS: TRE C. stigmosus (Germar 1839) 


- Estrías grandes y profundas en el borde externo de los élitros. Pequeñas 
y poco profundas cerca de la sutura .............. C. sticticus (Erichson 1847) 


4.- Una franja negra deflecada sobre la sutura de los élitros 
- - Sutura roja o castaña rojiza, o sólo el ápice de los élitros NETO .............. 8 


3.- Pronoto enteramente negro o pardo oscuro cnc 6 


- Pronoto no totalmente negro, pardo o amarillo oscuro, con los ángulos pos- 
teriores de color más claro 


6.- Macho generalmente tres veces y media más largo que ancho, sobrepa- 
sando dos antenitos los ángulos posteriores del pEOBOLO aiii 


PR EPMER C. scalaris (Germar 1824) 


- Macho apenas tres veces más largo que ancho, antenas alcanzando 
solamente los ángulos posteriores del pronoto 


99*99290999259050095009090€00900020000000000902009090000 


7.- Carena de los ángulos posteriores del pronoto muy cerca del externo, luego 
alejándose, visto de arriba oculta al borde lateral. Angulos posteriores 
divergentes ici —€— C. discicollis (Schwarz 1902) 


| Carena de los ángulos posteriores del pronoto algo apartada del borde 
1 lateral, visto desde arriba no lo oculta. Angulos posteriores no divergentes 


EE . C. drakei (Schwarz 1896) 
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s PLONOLO:- CQO E c iaa 10 
9.- Pronoto castaño rojizo, toda la superficie punteada cia a 
9001900000. **99909099900900€9 66*496909909090900900€ *e999909990909906 808069000 eov: C. melanurus (Candèze 1859) 


- Pronoto rojo con diseño oscuro en el centro y dos pequeñas áreas del disco 
SI AA C. decorus (Burmeister 1875) 


(Hay una forma de C. decorus que tiene los élitros enteramente negros). 


10.- Margen anterior de la mancha negra apical de los élitros casi en línea 
transversal recta ioo ic C. dimidiatus (Germar 1839) 


- Margen anterior de la mancha negra apical de los élitros muy oblicua 
ON 11 


11.- Angulos posteriores del  pronoto visiblemente dirigidos hacia afuera, 
estrías e interestrías rectas en toda su longitud; dos puntos negros en cada 
élitro ubicados transversalmente en la mitad basal, que a veces se unen entre. 
sí o con la mancha apical ............................ C. germari (Boheman 1858) 


- Angulos posteriores del pronoto dirigidos hacia atrás, estrías e interestrías 
de los élitros rectas hasta casi el ápice y luego visiblemente curvado 
hacia afuera; cuatro puntos en cada élitro, dos en la mitad basal en 
posición oblicua y dos puntos posteriores ubicados en la mitad apical .......... 
— ———— ————(——— n P C. golbachi n. sp. 


Conoderus golbachi n. sp. 
(Figs. 1-3; Láms. 1, 2) 


HOLOTIPO: macho 


Diagnosis: cabeza, pronoto y abdomen negros. Elitros castaño-rojizos cuatro pun- 
tos negros y una mancha negra apical. Superficie ventral negra . 


Descripción: medidas (mm): largo 10,05; largo del pronoto 2,80; ancho del 
pronoto 2,90; largo del élitro 6,80; largo de la antena 2,90. 

Cabeza negra, densamente cubierta de puntos negros medianos, frente 
ligeramente cóncava, con pilosidad grisácea. Las antenas con los antenitos 1, 2 y 
3 pardo oscuro; los restantes pardo claro. Son levemente dentadas desde el 
cuarto antenito hasta el décimo; segundo y tercero casi globosos, undécimo 
ovoide. Los tres primeros antenitos con puntuación gruesa, los restantes con 
puntos y micropuntos. Las antenas alcanzan los ángulos posteriores del pronoto. 
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Pronoto: enteramente negro, tan largo como ancho, convexo, brillante. 
- Superficie densamente punteada. Disco con puntuación más pequeña, redondeada 
y menos densa en los costados. Puntuación lateral ovalada, sumamente densa, en 
parte sobrepuesta. Surco longitudinal corto y poco profundo. Angulos posteriores 
del pronoto, robustos, no divergentes. Carena larga paralela al borde exterior. 

Escudete en forma de mitra, ligeramente punteado y micropunteado, de 
color negro. 

Elitros de color castaño rojizo, estriados-punteados, estrechos en 
relación al pronoto, en la base no más anchos que el pronoto, y dos veces más 
largo que éste. Los bordes laterales apenas redondeados. Cada élitro con 4 puntos 
negros. Dos puntos ubicados en la mitad de cada élitro. De ellos el primer punto 
cerca de la sutura en la estría tercera y el segundo más alejado y ubicado transver- 
salmente entre las estrías quinta y sexta. Los dos puntos restantes en la mitad 
posterior son mayores y colocados oblicuamente; el tercer punto, situado entre la 
tercera y la cuarta estría y el cuarto punto entre la quinta y la séptima. 

En el ápice una mancha apical en forma de campana. Los puntos en la 
mitad basal, alineados en hileras longitudinales. Las estrías ausentes en la mitad 
basal, a excepción de la quinta, presente en la mitad apical y muy profundas cerca 
del ápice. Las interestrías débilmente convexas, densamente micropunteadas. 

Superficie ventral: negra pardusca, sólo la epipleura pardo amarillenta. 
Puntuación en el prosterno algo más espaciada que en el episterno. Prosterno con 
puntos homogéneos, episterno con puntos algo menores que el anterior, ovala- 
dos, puntuación heterogénea. Metasterno y abdomen con puntuación fina. Apice 
del segmento terminal densamente punteado, el resto del abdomen suavemente 
punteado. 

Patas: pardo amarillentas. 

Revestimiento: toda la superficie cubierta por pelos cortos, apretados 
contra el cuerpo, especialmente en la superficie ventral, erectos solamente en el 
centro de la base del pronoto. 

Genitalia del macho (Fig. 2): el edeago está formado por un lóbulo 
mediano sumanente grueso, sin adelgazamiento a manera de cuello cerca del 
ápice. Presenta una cadena media ventral. Lóbulos laterales o parámeros delga- 
dos sin expansión en la región apical, pero presentando pequeños dentículos en el 
margen externo e interno, además de un grupo de setas cortas de posición caudal 
en el margen externo. Pieza basal parcialmente combada. 


ALOTIPO: heníbra 


Medidas (mm): longitud total 15,84; largo del pronoto 4,68; ancho del 
pronoto 3,20; largo del élitro 10,80; ancho basal del élitro 3,20; largo de antenas 
1.26. Se diferencia del holotipo por el pronoto más convexo, el borde lateral más 
redondeado. Las antenas no alcanzan los ángulos posteriores. 

Genitalia de la hembra (Fig. 3): bursa copulatrix ancha, relativamente 
corta, no espiralada. Cuello de la bursa con dos placas similares esclerosadas, 
medianamente cortas enfrentadas, con numerosos dentículos en la cara interna. 
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Cerca de las placas se observa un par de glándulas colaterales. Base de la bursa 
copulatrix con dos placas grandes subtriangulares contrapuestas. 

Observaciones: ambos ejemplares fueron atraídos a la luz mezcladora 
entre las 20 y las 21 hs., pero fueron capturados en fechas y lugares distintos. 

Material examinado: Holotipo macho, Depto. Anta - Finca Saravia - 
Salta- 10 kmE J. V. Gonzalez, 3/11/80. R. Golbach (FIML). | 

Alotipo hembra, Dpto. Orán - Km 27 - Río Arrazai - Las Pavas, 600 m, 
01/X/70, R. Golbach (FIML). | | 


DISCUSION 


Conoderus golbachi n. sp. a simple vista se asemeja a Conoderus nigri- 
ceps (Schwarz) 1902 y a Conoderus melanurus (Candéze) 1859; pero se dife- 
rencia de ellos por no tener los ángulos posteriores fuertemente divergentes, 
además C. nigriceps tiene la faz ventral roja. Por su parte C. melanurus tiene el 
pronoto totalmente rojo. | 
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Lám. 1. Distribución geográfica de las especies conocidas hasta hoy del género 
Conoderus Grupo II de la República Argentina. 
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Figs. 1-3. Conoderus golbachi n. sp. 1: vista dorsal; 2: genitalia del macho; 3: 
genitalia de la hembra. 
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DESCRIPCION DE LA OOTECA 
Y ESTADIOS LARVALES DE 
Enochrus (Hugoscottia) scutellaris (Bruch) Y 
Enochrus (Methydrus) vulgaris (Steinheil) 
(COLEOPTERA, HYDROPHILIDAE)! 


Liliana A. FERNANDEZ 


Miembro de la Carrera del Investigador (CONICET). Instituto de Limnología “Dr. Raúl A. Ringuelet” 
(ILPLA). C.C. 712 - 1900 - La Plata. Buenos Aires. 


ABSTRACT 


The cocoon and larval instars of Enochrus (Hugoscottia) scutellaris and Enochrus 
(Methydrus) vulgaris (Coleoptera: Hydrophilidae). 

The egg-case and larval instars of Enochrus scutellaris and Enochrus vul- 
garis are described and illustrated. The material were collected in a permanent pond 
located at Los Talas (Berisso, Buenos Aires, Argentina). A key for the identification of 
the larval instars is presented. 


INTRODUCCION 


Poco se conoce acerca de la morfología de los estados preimaginales de 
las especies del género Enochrus Mulsant. Los primeros aportes fueron hechos 
por Schioedte, (1861-1872), quien describe ooteca, larva y pupa de una especie 
europea: E. (E.) testaceus (Fabricius) sensu Schioedte, (=bicolor Fabricius fide, 
Bertrand). La descripción y las ilustraciones son muy simples y no aportan datos 
interesantes para una comparación. Richmond (1920), en su trabajo sobre la 
bionomía de los hidrofílidos acuáticos, describe e ilustra algunos caracteres ta- 
xonómicos de E. perplexus (Le Conte), y aporta algunos datos sobre E. nebulo- 
sus (Say), E. ochraceus (Melsheimer), E. cinctus (Say) y E. hamiltoni (Horn). 
Wilson (1923-24) describe los estadíos preimaginales de E. nebulosus (Say) y E. 
diffusus (Leconte). Las seis especies mencionadas son todas de América del Norte. 


aa A+ e PS 


1.- Contribución científica nro. 449 del Instituto de Limnología “Dr. Raúl A. Ringue- 
let” (ILPLA). Financiado por el P.I.D. nro. 3-074200/85. 
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Anderson (1976), describe una especie australiana, E. maculiceps (Macleay), 
aportando además datos de la ooteca y huevos de E. elongatus (Macleay). Entre 
las especies mencionadas seis pertenecen al subgénero Methydrus y dos a Lume- 
tus. Hasta el momento no se conocen descripciones de formas inmaduras de espe- 
cies de América del Sur, y ninguna del subgénero Hugoscottia. 

La bibliografía necesaria para la identificación de ootecas, larvas y pupas 
a nivel genérico, de la familia Hydrophilidae, ya fue aportada en un trabajo 
anterior de la autora (Fernández, 1983). 

En esta contribución se describen e ilustran las ootecas y larvas de E. 
(Hugoscottia) scutellaris (Bruch) y E. (Methydrus) vulgaris (Steinheil), y se 
brindan algunos datos bionómicos. 


MATERIAL Y METODOS 


Los muestreos se realizaron en una laguna de la localidad de Los Talas 
(partido de Berisso, provincia de Buenos Aires); una descripción más detallada 
del ambiente se puede consultar en un trabajo anterior (Fernández, 1990). 

El estudio se realizó sobre la base de colectas del complejo pleustónico. 
Las ootecas obtenidas estaban adheridas a frondes de Azolla filiculoides Lam., 
por debajo de la superficie del agua; fueron trasladadas al laboratorio y colocadas 
separadamente en acuarios con agua de su ambiente natural. Después de pro- 
ducirse la eclosión, las larvas se colocaron en recipientes con agua, individual- 
mente, utilizando como sustrato ejemplares de Azolla filiculoides; servían de 
alimento microcrustáceos y oligoquetos que viven entre los rizoides de Azolla. 

Las muestras del complejo pleustónico se trasladaron al laboratorio en 
bolsas de polietileno, y se colocaron durante 48 horas en embudos de Berlese 
(con fuente de luz en la parte superior y frasco colector con alcohol o agua en la 
parte inferior), posteriormente se separaron los estadíos larvales de cada una de 
las especies; de esta manera se obtuvo abundante material de larvas para 
observar y registrar su diversidad morfológica. Para la descripción de los apéndi- 
ces bucales de las larvas se siguió la terminología empleada por Jeannel (1949). 

Se consideraron los siguientes caracteres cuantitativos, cuyas medidas 
son expresadas en milímetros (precisión 0,04 en los caracteres 1 a 4, y 0,004 en los 
restantes caracteres): 


1.- Largo total, desde el extremo del palpo maxilar al extremo caude; del abdo- 
men (LT). 

2.- Ancho máximo del protorax (AMP), 

3.- Ancho máximo de la cabeza (AMC). 

4.- Largo de la cabeza, en la línea media dorsal, desde el extremo anterior más 
saliente del clípeo-labro hasta el borde del foramen occipital (LCM) 


Antena 
5.- Largo del primer segmento antenal, tomado en su borde interno (LA 1). 
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6.- Largo del segundo segmento antenal, tomado en la línea media dorsal (LA 2). 
7.- Largo del tercer segmento antenal, tomado en la línea media dorsal (LA 3). 


Maxila 
8.- Largo del estipes, tomado en el borde interno (LB). 


Las siguientes medidas fueron tomadas en la línea media dorsal: 


9.- Largo del palpifer (LP). 
10.- Largo de la galea (LG). 
11.- Largo del primer segmento del palpo maxilar (Lpm 1). 
12.- Largo del segundo segmento del palpo maxilar (Lpm 2). 
13.- Largo del tercer segmento del palpo maxilar (Lpm 3). 


Palpo labial | 
14.- Largo del primer segmento (Lpl 1). 
15.- Largo del segundo segmento (Lpl 2). 


RESULTADOS 


Enochrus scutellaris (Bruch) 
(Figs. 1-9) 


Ooteca (fig. 1): aplanada, adherida a frondes de ejemplares de Azolla filiculoides 
por uno de sus lados, en la zona del nacimiento de los rizoides; largo máximo: 3,76 
mm, ancho máximo: 1,88 mm, espesor máximo: 0,80 mm. Contenía 8 huevos, de 
los cuales emergieron las larvas, todas por una perforación que realizaron con sus 
mandíbulas, en el borde del extremo más ancho de la ooteca; la ooteca fue colec- 
tada en el mes de noviembre. En la laguna, las larvas se registraron en mayor 
cantidad durante dos períodos anuales: noviembre-diciembre y febrero-marzo, 
aunque en un segundo año de observación se las colectaron también durante abril, 
mayo y junio. 

Larva E los datos merísticos se detallan en la tabla I (se registra el promedio en 
cada uno, dado que la desviación standart es O en la mayoría de los datos y llega a 
0,01 en pocas medidas). Quetotaxia de la región cefálica como se observa en la 
figura 2, además se destacan claramente la línea frontal y la línea coronal o 
epicraneal. Labro-clípeo: asimétrico, con el extremo derecho más proyectado 
hacia adelante, proyecciones anterolaterales del epistoma no sobrepasando los 
dientes del labro-clípeo (fig. 2); los 3 primeros, comenzando desde la izquierda, 
bien nítidos, luego se observa una zona con pequeñas denticulaciones, seguida 
por un diente más pronunciado, al que se adosa una pequeña denticulación en la 
base de su borde derecho; cerca de la base de los dientes hay 6 espinas, de las 
cuales las primeras 4 a partir de la izquierda, son más gruesas que las dos restantes. 
Area ocular: cada una formada por 6 stemmata, cercanos a la base de las antenas. 
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Antena (fig. 3): robusta, no alcanza el extremo de la mandíbula; 2do. segmento 
con una proyección digitiforme llamada vesícula hialina; el último artejo lleva en 
su extremo pelos y papilas sensitivas (los caracteres del area ocular y la antena 
los comparte con Enochrus vulgaris); el ler. segmento antenal más corto que 
el 2do., relación entre ambos: 0,77 a 0,87. Mandíbulas (fig. 4): asimétricas, con 2 
dientes internos cada una, con denticulaciones en algunas zonas de su borde in- 
terno. Maxilas (fig. 5): robustas, sobrepasando las mandíbulas; estipes con 5 espi- 
nas en su borde laterodorsal interno y pelos lateroventrales en el extremo superior 
del borde externo; palpiger con una espina en el borde interno; palpo con 3 
segmentos, el último llevando papilas sensitivas. Labio (fig. 6): sobrepasa apenas 
el extremo anterior del estipes. Mentón sin espinas, con 4 pelos en su faz ventral; 
el prementón con la lígula en su extremo anterior, cerca de su base hay 2 pelos, 
ventralmente con 4 pelos; palpo labial bisegmentado. Pronoto más ancho que la 
cabeza, meso y metanoto apenas más angostos que el protórax. Abdomen con 8 
segmentos cubiertos con una pilosidad densa y corta, los 7 primeros similares, 
el 8vo. tergito representa la valva superior del atrio estigmático, en el que se abren 
los únicos estigmas funcionales, el 9no. y el 10mo. segmentos forman el atrio 
estigmático; sobre la superficie ventral de los segmentos 3ro. al 7mo. inclusive, 
se observa, cerca de cada margen lateral, un tubérculo armado con espinas en 
gancho. Patas: los tres pares similares, quetotaxia como se observa en la figura 
7. 

Larva II: los datos merísticos se detallan en la tabla I. Las diferencias obser- 
vadas respecto de la larva I son: a) el ler. segmento de la antena es apenas más 
largo que el 2do., relación entre ambos: 3,00 a 3,12; b) en el labro-clípeo se 
observa más nítido el 4to. diente a partir de la izquierda; el Sto. se proyecta 
mucho más hacia adelante; c) mentón con presencia de espinas en la cara dorsal, 2 
en cada borde lateral y 2 centrales. 

Larva III: los datos meristicos se detallan en la tabla I. Labro- clipeo como en la 
figura 8; observando abundante material se encontraron pequefias variaciones 
individuales, en especial a nivel del 4to. diente a partir de la izquierda, y en la 
expansión derecha del epistoma; labio con espinas robustas, distribuidas como se 
observa en la figura 9. 


Enochrus vulgaris (Steinheil) 
(Figs. 10-19) 


Ooteca (fig. 10): aplanada, de contornos irregulares adherida a la planta en la 
zona inferior de las frondes, contactando con el agua. Largo máximo, 3,30 mm; 
ancho máximo, 1,88 mm; alto, 0,56 mm; contenía 14 huevos (fig. 11), de los 
cuales nacieron las larvas, todas ellas emergieron por la misma perforación; la 
ooteca fue colectada en el mes de noviembre. En la laguna, las larvas se regis- 
traron en mayor cantidad durante dos períodos anuales: noviembre-diciembre y 
febrero-marzo. 

Larva I: los datos merísticos se detallan en la tabla I; la longitud total de los tres 
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ejemplares medidos fue: 2,59 mm, 2,18 mm, 2,11 mm. Color amarillo tostado, 
con zonas más oscuras en la cabeza y el tórax; stemmata negros. Quetotaxia 
cefálica como se observa en la figura 12. Labro-clípeo (fig. 13): asimétrico, con 
el extremo derecho más proyectado hacia adelante, dientes muy irregulares; se 
observó diversidad entre los ejemplares colectados, en lo referente a la altura y 
distancia relativa entre las denticulaciones; a la altura de la 4ta. espina partiendo 
de la izquierda, existe una proyección dentiforme; cerca de la base de los dientes 
hay 5 espinas. La proyección anterolateral derecha del epistoma sobrepasa los 
dientes del labro-clípeo. Area ocular y antena (fig. 14) con las mismas carac- 
terísticas que en la especie anterior; ler. segmento antenal más corto que el 2do., 
relación entre ambos: 0,75 a 0,84. Mandíbulas (fig. 15): asimétricas, la izquierda 
con un diente interno y la derecha con dos dientes internos, además llevan den- 
ticulaciones internas distribuídas como se observa en la figura 15. Maxilas (fig. 
16) y labio (fig. 17), semejantes a la especie descripta anteriormente, al igual 
que el tórax y el abdomen. 

Larva II: los datos meristicos se detallan en la tabla I; la longitud total de los 
dos ejemplares medidos fue: 3,22 mm y 4,29 mm. Las diferencias observadas 
respecto de las larvas I son: a) aumenta el tamaño de las denticulaciones del 
borde anterior del labro-clípeo, variando su forma en los distintos ejemplares 
observados, además se observa una Sta. espina entre las dos del extremo derecho; 
b) aumenta el número de espinas en el labio, 2 en cada borde laterodorsal y 2 en el 
centro de la faz dorsal; c) aumenta la relación entre la longitud del palpiger y la 
galea. 

Larva III: los datos merísticos se detallan en la tabla I; la longitud total de los 
dos ejemplares medidos fue: 7,25 mm y 8,36 mm. Labro-clípeo como en la figura 
18; observando abundante material se encontraron pequeñas variaciones indivi- 
duales en la forma y tamaño de los dientes. Labio con espinas distribuidas como 
se observa en la figura 19, 4 en cada borde laterdorsal y un par central. 


CONCLUSIONES 


Los caracteres taxonómicos larvales que nos permiten diferenciar a las 
dos especies aquí estudiadas, se encuentran en la cabeza: a) número y disposición 
de los dientes del labro-clípeo; b) forma de la proyección anterolateral del epis- 
toma; c) relación entre la longitud del ler. y 2do. segmentos antenales; d) 
disposición de los pelos en el segundo segmento antenal; e) número y disposición 
de los dientes de las mandíbulas; f) número de espinas en el labio. 

Las características larvales dadas por Boving y Henriksen (1938), para 
el género Enochrus, no concuerdan con las observadas en E. (Hugoscottia) scu- 
fellaris. Las mandíbulas de esta especie presentan 2 dientes internos cada una, y 
para Enochrus se describe la mandíbula izquierda con un sólo diente interno, 
para especies de los subgéneros Enochrus, Lumetus y Methydrus. En E. vul- 
garis la relación entre el ler. segmento antenal y el 2do., en los sucesivos esta- 
dios, se mantiene aproximadamente constante, siempre el ler. segmento es menor 
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que el 2do. Esto no sucede en E. scutellaris, ya que se observa un aumento 
progresivo, en los estadios II y III, de la longitud del 1er. segmento con respecto 
al 2do. (tabla 1); otra diferencia en la antena, es la ubicación de los pelos del borde 
externo del 2do. segmento (figs. 3 y 14). En E. vulgaris, aumenta la relación entre 
la longitud del palpiger y la galea, en los estadios I a III; en E. scutellaris por el 
contrario la relación entre las longitudes mencionadas, se mantiene aproximada- 
meante constante. 

Con respecto a las especies estudiadas mencionadas en la introducción, 
podemos decir que E. cinctus se diferencia de las especies descriptas en este 
trabajo, por los dientes de las mandíbulas que no son aserrados y por los dientes 
del labro-clípeo, ya que solamente posee un diente en el extremo derecho y otro 
en el izquierdo. En la larva III de E. diffusus no existe el aserrado proximal del 
diente distal de la mandíbula derecha, que aparece en las dos especies aquí 
descriptas. De acuerdo con las descripciones realizadas, los pequeños dientes de 
la superficie interna de las mandíbulas y del labro-clípeo son más prominentes en 
E. nebulosus que en E. perplexus. Con el resto de las especies no podemos hacer 
ningún tipo de comparación porque las descripciones se realizaron sobre carac- 
teres generales que son comunes a todas las especies. 

Del estudio morfológico de las larvas, surgen diferencias entre los tres 
estadios larvales, que permiten su identificación. Sobre la base de las obser- 
vaciones se elaboró la siguiente clave: 


la.- Labio sin espinas (figs. 6 y 17) ....ooooncccnanonocnonnaononacnnaronneroenoroconneso ler. estadio 
Dee ADO CONS OIG id 2. 
2a.- Mentón con 2 espinas en cada borde laterodorsal ................. 2do. estadio 
b.- Mentón con 3 6 4 espinas en cada borde laterodorsal ........ Jer. estadio 
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Figs. 1-9: E. scutellaris (Bruch). 2-7: larva I, vista dorsal. 1, ooteca; 2, cabeza; 3, 
antena; 4, mandíbulas; 5, maxila izquierda; 6, labio; 7, pata I derecha. 8 y 9: larva HI, 
vista dorsal. 8, labro-clípeo; 9, labio. Las medidas se expresan en milímetros. 
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| Figs. 10-19: E. vulgaris (Steinheil). 10-17: larva I, vista dorsal. 10, ooteca; 11, huevo; 
ls 12, cabeza; 13, labro-clípeo; 14, antena; 15, mandíbulas; 16, maxila; 17, labio. 18-19: larva 
MI, vista dorsal. 18, labro-clipeo; 19, labio. Las medidas se expresan en milímetros. 
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TABLA 1.- Datos merísticos de los tres estadíos larvales 


E. scutellaris E. vulgaris 











Caracteres | Larva I Larva II Larva II | Larva I Larva II Larva III 
x (n=3) x (n=2) x (n=2) 





MM A — a i 


LT 2,98 5,24 7,68 








2,29 3,75 7,80 
(s=0,53)  (s20,23)  (s=0,38) | (s=0,21)  (s=0,53)  (s=0,55) 
AMP 0,40 0,59 0,81 0,39 0,57 0,84 
AMC 0,36 0,52 0,66 0,34 0,43 0,63 
LCM 0,26 0,36 0,48 0,26 0,33 0,47 
LA 1 0,06 0,09 0,13 0,05 0,07 0,11 
LA 2 0,07 0,08 0,10 0,07 ` 0,09 0,12 
LA 3 0,02 0,03 0,04 0,02 0,02 0,03 
LE 0,13 0,18 0,25 0,12 0,17 0,24 
LP 0,02 0,03 0,04 0,02 0,03 0,03 
LG 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 
Lpm 1 0,01 0,02 0,02 0,01 0,02 0,02 
Lpm 2 0,02 0,03 0,04 0,03 0,03 0,04 
Lpm 3 0,03 0,04 0,04 0,03 0,03 0,04 
Lpl 1 0,01 0,02 0,03 0,01 0,02 0,02 
Lpl 2 0,04 0,05 0,06 0,04 0,04 0,06 
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EL GENERO Pelocoris Stal EN LA ARGENTINA 
(HETEROPTERA - LIMNOCORIDAE). 
III. DESCRIPCION DE LAS NINFAS! 


Mónica L. LOPEZ RUF 


Instituto de Limnología “Dr. Raúl A. Ringuelet”, Universidad Nacional de La Plata, Casilla de Correo 
712, 1900 La Plata. (Investigador CIC). 


ABSTRACT 


The genus Pelocoris Stál in Argentina (Heteroptera-Limnocoridae). III. Description of 
nymphal instars. 

The five immature instars of: P. (P.) binotulatus nigriculus Berg and P. (P.) 
lautus Berg, the last four instars P. (P.) impicticollis Stál, the fourth instar of P. 
(P. ) politus Montandon and the first instar of P. (P.) magister Montandon are des- 
cribed. No nymphs of Southamerican species had been described until now in this genus. 


INTRODUCCION 


Este trabajo sobre las ninfas del género Pelocoris en la Argentina es la 
tercera parte de un estudio más completo realizado sobre la base de las especies 
conocidas para nuestro país. En los dos trabajos previos se estudiaron las ima- 
gines de los juveniles aquí descriptos (López Ruf, Ms. a y b). 

Se describen aquí los estadíos ninfales completos de P. (P. ) binotulatus ni- 
griculus Berg y P. (P.) lautus, Berg, los estadíos 2, 3, 4 y 5 de P. (P.) im- 
picticollis Stál, el 4 de P. (P.) politus Montandon y el 1 de P. (P.) magister 
Montandon. 

Las ninfas eran prácticamente desconocidas hasta ahora, ya que son 
difíciles de hallar en el campo y muy raras en las colecciones. Tampoco hay 
antecedentes bibliográficos sobre ellas, salvo una breve descripción de los es- 
tadíos de P. femoratus (Palisot de Beauvois), de Hungerford (1919) y McPher- 
son et al. (1987), para América del Norte. 


1. Contribución científica N° 390. Trabajo financiado parcialmente por subsidio correspon- 
diente al PID 3-074200 (CONICET). 
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En este trabajo, una de las observaciones que arrojó interesantes resulta- 
dos, fue la de la relación largo/ancho del fémur del primer par de patas; la re- 
lación numérica permitió elaborar gráficos del crecimiento muy representativos 
en el caso de P. (P.) binotulatus nigriculus Berg y P. (P.) lautus Berg. 

Otra observación realizada en los trabajos de campo, hace suponer que 
los espiráculos sean funcionales desde el 1° estadío, al menos en P. (P.) binotula- 
tus nigriculus, donde se pudo advertir la retención de burbuja de aire igual que en 
los adultos y en los demás estadíos, de modo que el intercambio gaseoso no se 
realizaría a través de la cutícula aunque ésta sea muy fina. 


P. (P.) binotulatus nigriculus Berg. 


Material examinado: selva marginal de Punta Lara (prov. de Buenos Aires); 28/ 
XII/1984 y 30/1/1985; leg. López Ruf; 3 ejemplares de ninfa 1, 4 de ninfa 2, 4 de 
ninfa 3, 4 de ninfa 4 y 4 de ninfa 5. 


Ninfa 1: (N=3) (fig. 1). Largo: 2,55-3,53 mm, promedio: 3,09 mm; ancho 
máximo: 1,45-1,50 mm, promedio: 1,47 mm. Cabeza grande respecto del 
pronoto; largo: 0,58-0,63 mm, promedio: 0,61 mm; ancho máximo promedio: 
0,87 mm (N=3). Antenas trisegmentadas, 2” antenito muy ensanchado y ligera- 
mente aplanado, 3° alargado y fino, de casi el doble de a longitud del 2” (fig. 3). 
Ojos, en vista dorsal, con los bordes internos rectos, divergentes hacia atrás. 
Pronoto subtrapezoidal, pequeño respecto del tamaño del animal, bordes laterales 
curvos, divergentes caudad; borde anterior cóncavo; borde posterior casi recto; 
largo en su línea media: 0,23-0,29 mm, promedio: 0,24 mm; ancho máximo, en 
su borde posterior: 1,33-1,39 mm, promedio: 1,36 mm (N=3). Mesonoto con los 
esbozos alares apenas insinuados, sobrepasando ligeramente el borde anterior del 
metanoto (fig. 1). La carena mesosternal ya está presente en este estadío. Fé- 
mures anteriores muy anchos, subelípticos; relación largo/ancho: 1,43 (fig. 2). 


Ninfa 2: (N=4) (fig. 4). Largo: 3,25-3,48 mm promedio: 3,36 mm; ancho máximo: 
2,03-2,14 mm, promedio: 2,08 mm. Cabeza proporcionalmente menor que en el 
estadío anterior. Largo: 0,69-0,81 mm, promedio: 0,75 mm; ancho máximo: 1,10- 
1,16 mm, promedio: 1,14 mm (N=4). Antena proporcionalmente más larga que en 
el estadío anterior, con el 2° antenito ligeramente subcuadrangular (fig. 5). Ojos, 
en vista dorsal, con los bordes internos rectos, divergentes caudad. Pronoto 
subtrapezoidal; bordes laterales curvos, divergentes hacia atrás; borde anterior 
cóncavo; borde posterior casi recto. Largo en su línea media: 0,29-0,34 mm, 
promedio: 0,33 mm; ancho máximo en su borde posterior: 1,79-1,91 mm, prome- 
dio: 185 mm (N=4). Fémures anteriores muy anchos, subelípticos; relación 
largo/ancho: 1,52 (fig. 6). 


Ninfa 3: (N=4) (fig. 7). Largo: 4,51-4,79 mm; promedio: 4,65 mm; ancho 
máximo; 2,63-2,91 mm, promedio: 2,77 mm. Cabeza proporcionalmente menor 
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que en el estadío anterior, un poco más larga que el pronoto. Largo: 1,12-1,22 
mm, promedio: 1,17 mm; ancho máximo: 1,41-1,59 mm, promedio: 1,50 mm 
(N=4). Antena con el 2” antenito subcuadrangular; 3° alargado, aproximadamente 
1 1/2 veces la longitud del 2”, afinándose hacia el extremo (fig. 9). Ojos, en 
vista dorsal, con atisbo de curvatura en los bordes internos, divergentes hacia 
atrás. Pronoto sutrapezoidal, bordes laterales curvos, divergentes caudad; borde 
anterior cóncavo: borde posterior casi recto. Largo en su línea media: 0,56-0,65 
mm, promedio: 0,61 mm; ancho máximo en su borde posterior: 2,35-2,63 mm, 
promedio: 2,50 mm (N=4). Mesonoto con pterotecas que alcanzan al metanoto 
(fig. 7). Fémures anteriores muy anchos, subtriangulares, más alargados que en los 
estadíos anteriores; relación largo/ancho: 1,47 (fig. 8). 


Ninfa 4: (N=4) (fig. 10). Largo: 5,82-6,11 mm, promedio: 6,01 mm; ancho 
máximo: 3,57-3,76 mm, promedio: 3,68 mm. Cabeza proporcionalmente aún me- 
nor que en el estadío anterior, más corta que el pronoto. Largo: 1,12-1,22 mm, 
promedio: 1,17 mm; ancho máximo: 1,97-2,06 mm, promedio: 2,02 mm (N=4). 
Antenas con el 2” antenito mucho más cuadrangular que en los estadíos anteriores, 
casi como en el adulto; 3° angosto en su nacimiento, engrosado hacia la mitad y 
afinado hacia el extremo (fig. 12) Ojos, en vista dorsal, con los bordes internos 
curvos, divergentes hacia atrás. Pronoto subtrapezoidal, bordes laterales curvos, 
divergentes caudad; borde anterior cóncavo; borde posterior casi recto. Largo en 
su línea media; 0,84-0,94 mm, promedio: 0,89 mm; ancho máximo en su borde 
posterior: 3,29-3,38 mm, promedio: 3,33 mm (N=4). Mesonoto con pterotecas 
que sobrepasan ligeramente el centro del metanoto (fig. 10). Fémures anteriores 


muy anchos, subtriangulares, con el borde posterior mayor que el anterior; relación 
largo/ancho: 1,32 (fig. 11). 


Ninfa 5: (N=4) (fig. 13). Largo: 7,80-8,36 mm, promedio: 7,99 mm; ancho 
máximo: 4,78-5,07 mm, promedio: 4,90 mm. Cabeza pequeña respecto del pro- 
noto casi con la forma y tamaño definitivos. Largo: 1,31-1,41 mm, promedio: 
1,36 mm; ancho máximo: 2,53-2,63 mm, promedio: 2,58 mm (N=4). Antenas con 
el 2° antentto cuadrangular, con su forma definitiva; el 3° ancho, termina redon- 
deado en la punta (fig. 15). Ojos, en vista dorsal, con los bordes internos menos 


divergentes hacia atrás que en el estadío anterior. Pronoto trapezoidal, bordes 


laterales curvos, divergentes caudad; borde anterior cóncavo, menos profundo que 
en los estadíos anteriores; borde posterior recto. Largo en su línea media: 1,31- 
1,41 mm, promedio: 1,33 mm; ancho máximo en su borde posterior: 4,13-4,51 
mm, promedio: 4,37 (N=4). Mesonoto con pterotecas hasta el primer urito (fig. 
13). Fémures anteriores subtriangulares, Mente más largos que anchos; re- 
lación largo/ ancho: 1,47 (fig. 14). 


Comparación entre los 5 estadíos ninfales 


No hay vestigios de estructuras genitales en los últimos urosternitos en 
ninguno de los cinco estadíos. 
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Las antenas trisegmentadas en las ninfas de toda la familia, van creciendo 
paulatinamente en los sucesivos estadíos, en tanto que en el 2° antenito va to- 
mando la forma cuadrangular típica del de los adultos. 

Los ojos, en los dos primeros estadíos, tienen los bordes internos rectos, 
mientras que en los tres útimos van curvándose, hasta que en el 5” estadío ya son 
como los del adulto. 

El tamaño relativo de la cabeza varía llamativamente en los diversos 
estadíos con respecto al tamaño total del animal. En el 1” estadío es muy grande, 
disminuyendo progresivamente hacia el 5”, en el cual alcanza el tamaño definitivo 
del adulto. 

La quetotaxia de las patas difiere muy poco entre estadíos, salvo el 
aumento en el número de pelos. Para el estudio de la posición relativa de las 
coxas II y III se tomaron tres parámetros para calcular la relación: 


A: largo total (desde el borde anterior de la cabeza hasta la punta del 
abdomen). 

B: distancia desde la base de las coxas II hasta la punta del abdomen. 

C: distancia desde la base de las coxas III hsta la punta del abdomen. 


Para las patas II, en los tres primeros estadíos, la relación del largo total 
y la distancia desde la base de la coxa hasta la punta del abdomen (A/B) aumenta 
(significa que las patas II se desplazan hacia atrás en cada muda). 

Para las patas III, en los tres primeros estadíos la relación A/C disminuye 
ligeramente (quiere decir que las patas III se desplazan hacia adelante); a partir del 
tercer estadío, prácticamente los valores se mantienen iguales (fig. 46). 

La figura 43 muestra la relación largo/ancho de los fémures anteriores en 
forma comparativa para los cinco estadíos. 


P. (P.) lautus Berg 


Material examinado: Entre Ríos, Parque Nacional El Palmar; 4/X11/1988; leg. J. 
Muzón; 1 ejemplar de ninfa 1; 1 ejemplar de ninfa 2; 1 ejemplar de ninfa 3; 3 
ejemplares de ninfa 4; 1 ejemplar de ninfa 5. Entre Ríos, Victoria, Arroyo Los 
Manantiales; 9/11/1982; 6 ejemplares de ninfa 5. 


Ninfa 1: (N=4) (fig. 16). Largo: 2,90 mm; ancho máximo: 1,83 mm. Cabeza 
grande respecto del pronoto, mucho más larga que él en la línea media; largo 
máximo: 0,45 mm; ancho máximo: 1,07 mm (N=1). Antenas con el 2° antenito 
subcuadrangular; 3” antenito alargado terminado en punta roma, muy poco más 
largo que el 2” (fig. 18). Ojos con los bordes internos suavemente curvados, en 
vista dorsal, convergentes hacia adelante y hacia atrás, convexos en su borde 
externo. Pronoto subtrapezoidal, semicircular con la cabeza incluída, bordes latera- 
les muy curvos, divergentes caudad; borde anterior muy cóncavo; borde posterior 
recto; largo en su línea media: 0,45 mm; ancho máximo en su borde posterior: 
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1,53 mm (N=1). Fémures anteriores angostos y alargados; relación largo/ ancho: 
2,50. Mesonoto con pterotecas apenas aparentes, sobrepasando ligeramente el 
borde anterior del metanoto (fig. 16). Carena mesosternal presente ya en este 
estadío. | 


Ninfa 2: (N=1 ) (fig. 19). Largo: 3,97 mm; ancho máximo: 2,60 mm. Cabeza 
proporcionalmente menor respecto del estadío anterior; algo más larga que el 
pronoto en la línea media; largo máximo: 0,61 mm; ancho máximo: 1,37 mm 
(N21). Antenas como en el estadío anterior (fig. 20). Ojos con los bordes internos 
suavemente curvados, en vista dorsal, apenas convergentes hacia adelante y 
hacia atrás. Pronoto subtrapezoidal; bordes laterales curvos, divergentes hacia 
atrás; borde anterior cóncavo; borde posterior recto. Largo en su línea media: 0,61 
mm; ancho máximo en su borde posterior: 2,14 mm (N=1). Fémures anteriores 
angostos y alargados; relación largo/ancho: 2 (fig. 21). Las pterotecas no alcanzan 
a llegar hasta la mitad del metanoto (fig. 19). 


Ninfa 3: (N=1) (fig. 22). Largo: 5,35 mm; ancho máximo: 3,51 mm. Cabeza 
proporcionalmente menor respecto del estadío anterior, bastante más larga que el 
pronoto en la línea media. Largo máximo: 0,76 mm; ancho máximo: 1,68 mm 
(N=1). Antenas como en el estadío anterior (fig. 23). Ojos con los bordes 
internos más curvados que en el estadío anterior, convergentes hacia adelante y 
hacia atrás, en vista dorsal. Pronoto subtrapezoidal, bordes laterales marcada- 
mente curvados, divergentes hacia atrás; borde anterior cóncavo; borde posterior 
recto con una inflexión hacia atrás en los extremos. Angulos látero-posteriores 
agudos. Largo en su línea media: 0,76 mm; ancho máximo en su borde posterior: 
2,90 mm (N=1). Mesonoto con pterotecas que sobrepasan ligeramente el centro 
del metanoto (fig. 22). El abdomen tiene su máximo ensanchamiento a la altura 
del 1° urito. Fémures anteriores angostos y alargados; relación largo/ancho: 2,08. 


Ninfa 4: (N=3) (fig. 25). Largo: 6,57-7,03 mm, promedio: 6,83 mm; ancho 
máximo: 4,23-4,43 mm, promedio: 4,33 mm. Cabeza un poco más larga que el 
pronoto en la línea media, más ancha que en el estadío anterior. Largo: 0,91-1,07 
mm, promedio: 0,96 mm; ancho máximo: 2,29-2,44 mm, promedio: 2,34 mm 
(N=3). Antena con el 2” antenito subcuadrangular, el 3* aproximadamente 2 veces 
más largo que el 2”, terminado en punta roma (fig. 26). Ojos como en el estadío 
anterior. Pronoto subtrapezoidal; borde anterior menos cóncavo que en el es- 
tadío anterior; borde posterior recto con una leve inflexión en los extremos 
haciendo agudos los ángulos látero-posteriores. Largo en su línea media: 0,76- 
0,91 mm, promedio: 0,81 mm; ancho máximo en su borde posterior: 3,51-3,82 
mm, promedio: 3,72 mm (N = 3). Pterotecas que sobrepasan el centro del 
metanoto más que en el estadío anterior (fig. 25). Fémures anteriores angostos y 
alargados: relación largo/ancho: 2,33 (fig. 27). Abdomen notoriamente ensan- 
chado en el tercio anterior, más que en los estadíos anteriores. 
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Comparación entre los 5 estadíos ninfales 


Para el estudio de la posición relativa de las coxas H y III, se tomaron 
los mismos parámetros que para las ninfas de P. (P.) binotulatus nigriculus. Se 
desprende que entre el estadío 1° y el 2”, la relación entre el largo total (A) y la 
distancia entre el par de patas II y la punta del abdomen (B), es decir A/B, 
disminuye (significa que las patas se desplazan hacia atrás). Entre el 2° y el 5”, 
la relación aumenta (las patas se desplazan hacia adelante). 

En el 3° par de patas, entre el estadío 1° y el 2”, A/C disminuye; del 
2° al 3° aumenta y del 3° a 5° disminuye nuevamente (fig. 47). 

El gráfico de la figura 45 muestra la relación largo/ancho de los fémures 
anteriores en forma comparativa para los 5 estadíos. 

Las ninfas de esta especie son relativamente fáciles de reconocer 
debido al ensanchamiento marcado que presentan a la altura del 1° segmento 
abdominal, característica que se mantiene en el adulto. Lo mismo sucede con los 
fémures I, que son angostos y alargados diferenciándolas del resto de las especies. 

En el 1” estadío se observa un moteado de color pardo en la parte dorsal, 
distribuído uniformemente en todo el cuerpo. En el 2^, el moteado es mucho 
menos acusado en la cabeza y el pronoto. En el 3” se encuentra en el mesonoto, 
metanoto y el abdomen. En el 4”, en el metanoto y el abdomen y en el 5°, 
solamente en el abdomen. 

En ninguno de los estadíos se observan las manchas dendríticas en el 
dorso, características de los adultos. Tampoco hay vestigios de estructuras geni- 
tales en los últimos urosternitos en ninguno de los cinco estadíos. 


P. (P.) unpicticollis Stal 


Material examinado: N de Corrientes: 23/X1/1977; leg. O. Fernándes Santos; 2 
ejemplares de ninfa 2, 2 de ninfa 3, 1 de ninfa4 y 1 de ninfa 5. 


Ninfa 2: (N=2) (fig. 31). Largo promedio: 4,41 mm; ancho máximo: 3,10-3,19 
mm, promedio: 3,14 mm. Cabeza grande respecto del pronoto; largo: 0,75-0,84 
mm, promedio: 0,79 mm (N=2). Ojos, en vista dorsal, de bordes internos 
cóncavos, convergentes hacia adelante y hacia atrás, borde externo convexo, 
similares a los del adulto. Pronoto de borde anterior cóncavo; bordes laterales 
curvos; borde posterior casi recto, ligeramente curvado hacia atrás en-los 
extremos. Sin vestigios de surco transversal. Longitud promedio en su línea me- 
dia: 0,56 mm; ancho máximo en su borde posterior: 2,53-2,63 mm, promedio: 
2,58 mm (N=2). Fémures anteriores subtriangulares, alargados, de bordes cur- 
vos; relación largo/ancho: 1,83 (fig. 32). Mesonoto con pterotecas poco desarro- 
lladas, como muestra la figura 31. En el borde látero-posterior de los lateroter- 
gitos hay mechones de pelos, más densos que en otras especies. 


Ninfa 3: (N=2) (fig. 33). Largo: 5,82-5,92 mm, promedio: 5,87 mm; ancho 
máximo: 3,95-4,04 mm, promedio: 3,99 mm. Cabeza: largo promedio: 0,84 
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mm; ancho máximo promedio: 1,97 mm (N=2). Ojos como en el estadío anterior. 
Pronoto con el borde anterior cóncavo; bordes laterales curvos; borde posterior 
recto, ligeramente curvado hacia atrás en los extremos. Sin vestigios de surco 
transversal. Longitud promedio en su línea media: 0,84 mm; ancho máximo en su 
borde posterior: 3,29-3,38 mm, promedio: 3,33 mm  (N=2). Mesonoto como 
muestra la figura 33. Fémures anteriores subtriangulares, alargados, de bordes 
curvos; relación largo/ancho: 2,14 (fig. 34). Los bordes látero-posteriores de los 
láterotergitos ostentan mechones de pelos largos. 


Ninfa 4: (N=1) (fig. 35). Largo: 6,57 mm; ancho máximo: 4,43 mm. Cabeza más 
ancha que larga; largo: 1,07 mm; ancho máximo: 2,14 mm (N=1). Ojos como en 
el estadío anterior. Pronoto con el borde anterior de concavidad ancha y poco 
profunda; bordes laterales curvos, borde posterior recto, levemente curvado hacia 
atrás en los extremos, ángulos póstero-laterales agudos. Sin vestigios del surco 
transversal. Longitud en su línea media: 0,76 mm; ancho máximo en su borde 
posterior: 3,82 mm (N=1). Fémures anteriores subtriangulares alargados, de borde 
curvo; relación largo/ancho: 2,20 (fig. 36). Los bordes látero-posteriores de los 
láterotergitos, ostentan mechones de pelos largos. 


Ninfa 5: (N=1) (fig. 37). Largo: 8,10 mm; ancho máximo: 5,20 mm. Cabeza muy 
ancha; largo 1,07 mm; ancho máximo: 2,75 mm (N=1). Ojos como en el adulto. 
Pronoto con el borde anterior como en la ninfa 4; bordes laterales suavemente 
curvados; borde posterior recto, los extremos suavemente curvados hacia atrás, 
ángulos póstero-laterales agudos. Sin vestigios del surco transversal. Longitud 
en su línea media: 1,22 mm; ancho máximo en su borde posterior: 4,28 mm 
(N=1). Mesonoto con pterotecas que alcanzan el 1° urito (fig. 37). No es posible 
describir los fémures anteriores, pues el único ejemplar disponible carece de patas. 
Los bordes látero-posteriores de los láterotergitos ostentan mechones de pelos. 


Notas comparativas 


Si bien en los estadíos descriptos las ninfas se parecen a las de P. (P.) 
binotulatus nigriculus, se diferencian de ellas porque sus tamaños son apreciable- 
mente menores; la ninfa 2 de P. (P.) impicticollis es del tamaño de la 3 de P. 
(P.) binotulatus nigriculus y así sucesivamente; a pesar de ello los adultos de 
ambas especies son casi del mismo tamaño. 

Los ojos, en los cuatro estadíos descriptos, tienen la misma forma que 
en el adulto. 

La cabeza, que es grande en el estadío 2, disminuye su tamaño con 
respecto al cuerpo en los estadíos subsiguientes, y se ensancha paulatinamente 
hacia el 5, aproximándose a la forma de la del adulto. 

Otros caracteres diferenciales son los mechones de pelos que se obser- 
varon en el borde látero-posterior de los láterotergitos de las ninfas de P. (P.) 
impicticollis (que también existen en el adulto) y el abdomen un poco más an- 
cho a la altura de los primeros uritos. 
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El gráfico de la figura 44 muestra la relación largo/ancho de los fémures 
anteriores en forma comparativa para los estadíos conocidos. 


P. (P.) politus Montandon 


Material examinado: Charca de Los Gitanos, ruta 5, km 8, Corrientes, 13/1/1983; 
leg. A. Rumi; 1 ejemplar sobre Pistia stratiotes. 

Hasta ahora no se habían descripto las ninfas de P. (P.) politus Montan- 
don; sólo pudo obtenerse un ejemplar de la provincia de Corrientes, por gentileza 
de los colegas del Centro de Ecología Aplicada del Litoral (CECOAL). 


Ninfa 5 (?): (N=1) (fig. 40). Largo: 7,61 mm; ancho máximo: 5,07 mm. Cabeza 
muy grande en relación al tamaño del pronoto, tan grande como la del adulto; 
superficie brillante con manchas irregulares oscuras; largo: 1,59 mm; ancho 
máximo: 2,53 mm (N=1). Antenas con el 2” antenito subcuadrangular, similar 
al de la imago; 3” antenito alargado, sus extremos redondeados, del doble de la 
longitud del 2° (fig. 42). Ojos con los «bordes internos suavemente curvos, en 
vista dorsal, divergentes hacia atrás, subtriangulares, con el borde externo 
convexo. Pronoto subtrapezoidal; bordes laterales curvos, divergentes caudad; 
borde anterior poco cóncavo; borde posterior casi recto, curvándose levemente 
hacia atrás en los extremos laterales, formando un ángulo agudo. Largo en su línea 
media: 1,31 mm; ancho máximo en su borde posterior: 4,23 mm (N=1). Meso- 
noto con pterotecas hasta el 1° urito (fig. 40). Fémures anteriores muy anchos, 
subtriangulares como en el adulto; relación largo/ancho: 1,66 (fig. 41). 


Notas comparativas 


Toda la superficie dorsal del cuerpo es brillante y con manchas irregu- 
lares castañas oscuras, no se observan vestigios de las manchas dendríticas de los 
adultos, ni aparición de estructuras genitales externas. Los ángulos posteriores de 
los láterotergitos ostentan manchas oscuras como en los adultos, pero no son 
puntiagudos, sino que forman una línea continua a lo largo del borde del 
conexivo; a partir del 2° segmento abdominal, se observa un aserrado fino y poco 
perceptible en los bordes laterales de todos los láterotergitos. 

Es de hacer notar que ha sido colocada como del 5° etadío con dudas, 
dado el crecimiento de las pterotecas, pero comparada con el adulto es de tamaño 
mucho más pequeño en relación a las ninfas del 5” estadío de otras especies, 
comparadas con sus respectivas imagines. 


P. (P.) magister Montandon 


Material examinado: Misiones, Bernardo de Irigoyen; 16/X/1986; leg. López 
Ruf; 6 ejemplares de ninfa 1. 
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Ninfa 1: (N=6) (fig. 38). Largo: 3,81-4,13 mm, promedio: 4,07 mm; ancho 
máximo: 2,16-2,43 mm, promedio: 2,20. Cabeza grande respecto del pronoto; 
largo: 0,74-0,92 mm, promedio: 0,86 mm; ancho máximo: 1,22-1,37 mm, 
promedio: 1,34 mm (N=6). Ojos, en vista dorsal, con los bordes internos rectos, 
poco divergentes hacia atrás. Pronoto de borde anterior muy cóncavo; borde 
posterior recto; bordes laterales muy convexos, divergentes caudad; largo má- 
ximo en su línea media: 0,30-0,45 mm, promedio: 0,39 mm (N=6). Mesonoto con 
las pterotecas muy poco desarrolladas (fig. 38). Fémures anteriores subtriangu- 
lares, anchos como en el adulto, globulosos; relación largo/ancho: 1,77 (fig. 39). 
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Figs. 1-15: Pelocoris (P.) binotulatus nigriculus; 1: ninfa 1; 2: pata I (ninfa 1); 3: 
antena (ninfa 1); 4: ninfa 2; 5: antena (ninfa 2); 6: pata I (ninfa 2); 7: ninfa 3: 8: pata I 
(ninfa 3); 9: antena (ninfa 3); 10: ninfa 4; 11: pata I (ninfa 4); 12: antena (ninfa 4); 13: 
ninfa 5; 14: pata I (ninfa 5); 15: antena (ninfa 5). 
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ii antena (ninfa 5); 30: pata I (ninfa 5). MARE Ed 
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Figs. 31-42. 31-37: Pelocoris (P.) impicticollis; 31: ninfa 2; 32: pata I (ninfa 2); 33: ninfa 
3; 34: pata I (ninfa 3); 35: ninfa 4; 36: pata I (ninfa 4); 37: ninfa 5; 38-39: Pelocoris (P.) 
magister, 38: ninfa I; 39: pata I (ninfa 4); 40-42: Pelocoris (P.) politus; 40: ninfa 4; 41: 
pata 1 (ninfa 4); 42: antena (ninfa 4). 
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Figs. 43-47. 43: Relación largo/ancho del fémur 1 de Pelocoris (P.) binotulatus nigricu- 
| lus en los 5 estadíos ninfales; 44: Relación largo/ancho del fémur 1 de Pelocoris (P.) 
| impicticollis en 3 de los 4 estadíos ninfales conocidos. 45: Relación largo/ancho del fémur 
| | I de Pelocoris (P.) lautus en los 5 estadíos ninfales; 46: Posición relativa de las coxas Il 
|» y H en los 5 estadíos ninfales de Pelocoris (P.) binotulatus nigriculus. 47: Posición 
relativa de las coxas H y III en los 5 estadíos ninfales de Pelocoris (P.) lautus. 
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ERRATA 


FERNANDEZ, Liliana A. 1990. Aspectos sobre la ecología poblacional de Helo- 


chares talarum Fernández (Coleoptera: Hydrophilidae). Revta Soc. ent. 
argent., 48 (1- 4): 161 - 165. 


. Página 165: Reemplazar figura 2 por la siguiente: 
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